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Este Almanaque de la Paz te permitirá conocer los pasos más importantes, los 
avances y los retrocesos en el movimiento por la paz, que han tenido lugar en cada 
día del año.  

El Almanaque de la Paz seguirá siendo útil todos los años hasta que se consiga la 
abolición de toda guerra y se establezca una paz sostenible.  

Las ganancias de las ventas son destinadas al trabajo de World BEYOND War.  

World BEYOND War es un movimiento mundial no violento para poner fin a la guerra 
y establecer una paz justa y sostenible.  

Nuestro objetivo es crear conciencia sobre la necesidad del apoyo popular para poner 
fin a la guerra y desarrollarlo aún más. Trabajamos para impulsar la idea de que no 



solo es necesario prevenir una guerra en particular, sino de abolir toda institución 
bélica.  

Nos esforzamos por reemplazar una cultura de guerra por una de paz en la que los 
medios no violentos de resolución de conflictos sustituyen al derramamiento de 
sangre.  

También disponible en 365 archivos en formato de audio para emisoras de radio y 
podcasts en worldbeyondwar.org/peacealmanac  

 

 
1 de enero. Día de Año Nuevo y Día Mundial de la Paz. Hoy comienza un nuevo repaso del 
calendario gregoriano, introducido por el Papa Gregorio XIII en 1582, y que hoy en día es el 
calendario civil más utilizado del mundo. Hoy comienza el mes de enero, llamado así por Jano, el 
dios de las dos caras, de las puertas y transiciones, o por Juno, la reina de los dioses, hija de Saturno, 
y esposa y hermana de Júpiter. Juno es una versión guerrera de la diosa griega Hera. En 1967, la 
Iglesia Católica declaró el 1 de enero como Día Mundial de la Paz. Muchos no católicos también 
aprovechan la ocasión para celebrar, defender, educar y promover la paz. Como parte de la larga 
tradición de hacer propósitos de Año Nuevo, los papas han utilizado a menudo el Día Mundial de 
la Paz para pronunciar discursos y publicar declaraciones con el objetivo de promover una cultura 
de paz y de defender muchas otras causas justas. El Día Mundial de la Paz, el 1 de enero, no debe 
confundirse con el Día Internacional de la Paz, establecido por las Naciones Unidas en 1982 y que 
se celebra cada año el 21 de septiembre. Este último es más conocido, tal vez porque no fue 
iniciado por una sola religión, aunque la palabra «Internacional» en su nombre constituía un factor 
de debilidad para quienes creen que los países son un obstáculo para la paz. El Día Mundial de la 
Paz tampoco es lo mismo que el «Domingo de la Paz» (Peace Sunday, en inglés), que se celebra 
en Inglaterra y Gales el domingo que cae entre el 14 y el 20 de enero. No importa quién eres ni en 
qué parte del mundo te encuentras, todos los días son buenos para trabajar por la paz. 

 
2 de enero. En este día en 1905, el Congreso de Sindicalistas Industriales (Conference of 
Industrial Unionists, en inglés), fundó en Chicago el sindicato de Trabajadores Industriales del 
Mundo (IWW, por sus siglas en inglés), conocido como los «Wobblies», como parte de un esfuerzo 
integral por formar un gran sindicato que incluyera a todos los trabajadores del mundo. Los 
Wobblies se unieron por los derechos de los trabajadores, los derechos civiles, la justicia social y 
la paz. Las canciones que produjeron y cantaron conmemoran su visión. Una de ellas se llamaba 
«Cristianos en guerra» (Christians at War). Era una reescritura satírica de una conocida canción 
llamada «¡Adelante, soldados cristianos!» (Onward Christian Soldiers) que sacaba a la luz la lógica 
de la guerra, haciendo énfasis directamente en lo que la mayoría de los partidarios de la guerra 
preferirían no mencionar. Como la guerra es un asesinato en masa, la canción celebraba 
precisamente eso, y lo hacía en nombre del cristianismo, lo que precisamente muchos cristianos 
asocian con la paz. Cogiendo una canción sobre la supuesta gloria de la guerra y convirtiéndola en 
una sobre la maldad del asesinato y la violación y el robo, estas reescrituras trataron de obligar a 



los oyentes a considerar lo que realmente es la guerra. Asimismo, al combinar a un Jesús tan gentil 
como un cordero, que había abogado por el amor a los extranjeros y a los forasteros, con el odio y 
la intolerancia de la guerra, los que reescribieron esta canción utilizaron la sátira para señalar que 
cuando se cantan himnos a la guerra se cantan himnos a algo espantoso y horrible. Al citar a 
continuación las palabras de esta canción, no estamos apoyando realmente las cosas absurdas y 
repugnantes que dice, sino que contamos con que usted, el lector, entienda lo que significa la 
palabra «sátira» y que puede ser una poderosa herramienta para exponer la deshonestidad y la 
hipocresía. La canción decía: «¡Adelante, soldados cristianos! El deber de la guerra es claro: mata 
a tus vecinos cristianos, o ellos te matarán. Los púlpitos están arrojando bazofia efervescente, Dios 
te incita a robar, violar y matar. Todos tus actos son santificados por el Cordero de Dios; si amas 
al Espíritu Santo, asesina, reza y muere. ¡Adelante, soldados cristianos! ¡Rasga y desgarra, derrota! 
Que el dulce Jesús bendiga tu dinamita. Astilla sus cráneos con metralla, abona la tierra, quienes 
no hablan tu lengua merecen la maldición de Dios. Tumba las puertas de cada casa, agarra a las 
jóvenes bonitas, usa tu poder y tu derecho sagrado para tratarlas como te plazca. ¡Adelante, 
soldados cristianos! Arrasa por donde pases, siente la libertad humana aplastada bajo tus pies 
devotos. ¡Alabado sea el Señor cuyo signo de dólar engaña a su raza favorita! Hagan que la basura 
extranjera respete vuestra marca de gracia, de lingotes de oro. Confíen en la falsa salvación, sean 
la herramienta de los tiranos; la historia os llamará "la manada de malditos tontos"». Más de un 
siglo después de que se escribiera esta canción, el mensaje satírico se ha desvanecido un poco, y 
por supuesto, los cristianos ya no participan en guerras. 

 
3 de enero. Ese día del año 1967, Jack Ruby, el asesino convicto del presunto asesino del 
presidente John F. Kennedy, Lee Harvey Oswald, murió en una prisión de Texas. Ruby fue 
condenado por matar a Oswald dos días después del asesinato de Kennedy, mientras Oswald se 
encontraba bajo custodia policial. Ruby fue condenado a muerte. Sin embargo, su sentencia fue 
recurrida y se le concedió un nuevo juicio, a pesar de que el tiroteo había tenido lugar delante de 
agentes de policía y reporteros que tomaban fotografías. Mientras se determinaba la fecha para el 
nuevo proceso de Ruby, murió de una supuesta embolia pulmonar provocada por un cáncer de 
pulmón no diagnosticado. Según los registros, que no fueron publicados por los Archivos 
Nacionales de EE. UU. hasta noviembre de 2017, a Jack Ruby le había invitado a un informante 
del FBI a «ver los fuegos artificiales» el día en que el presidente John F. Kennedy fue asesinado, 
y se encontraba en la zona donde se produjo el asesinato. Ruby lo negó durante su juicio, y sostuvo 
que actuaba por patriotismo cuando mató a Oswald. El informe oficial de la Comisión Warren de 
1964 concluyó que ni Oswald ni Ruby formaban parte de una conspiración más amplia para 
asesinar al presidente Kennedy. A pesar de sus conclusiones aparentemente firmes, el informe no 
logró acallar las dudas sobre los hechos. En 1978, el Comité Selecto de la Cámara de 
Representantes sobre Asesinatos concluyó en un informe preliminar que Kennedy «probablemente 
había sido asesinado como resultado de una conspiración» en el que podrían estar involucrados 
múltiples tiradores y el crimen organizado. Las conclusiones del Comité, al igual que las de la 
Comisión Warren, siguen siendo muy cuestionadas. Las ideas del presidente más joven 
estadounidense lo convirtieron en el más popular y el más extrañado: «Mantente alejado de la 
sombra de la guerra y busca el camino de la paz», dijo. 

 
4 de enero. Ese día del año 1948, la nación de Birmania (también conocida como Myanmar) se 



liberó del colonialismo británico y se convirtió en una república independiente. Los británicos 
habían librado tres guerras contra Birmania en el siglo XIX, la tercera de las cuales en 1886 
convirtió a Birmania en una provincia de la India británica. Rangún (Yangon) se convirtió en la 
capital y en un puerto muy concurrido entre Calcuta y Singapur. Muchos indios y chinos llegaron 
con los británicos y los cambios culturales masivos dieron como resultado luchas, disturbios y 
protestas. El dominio británico y la negativa a quitarse los zapatos al entrar en las pagodas, llevó 
a los monjes budistas a resistir. La Universidad de Rangún generó radicales, y un joven estudiante 
de derecho llamado Aung San, fundó la «Liga de la Libertad del Pueblo Antifascista» (AFPFL), y 
el «Partido Revolucionario del Pueblo» (PRP). Fue San, entre otros, quien logró negociar la 
independencia de Birmania de Gran Bretaña en 1947 y establecer un acuerdo con las 
nacionalidades étnicas para una Birmania unificada. San fue asesinado antes de que llegara la 
independencia. La hija menor de San, Aung San Suu Kyi, continuó su trabajo por la democracia. 
En 1962, el ejército birmano se hizo cargo del gobierno. También mató a más de 100 estudiantes 
que participaban en una protesta pacífica, en la Universidad de Rangún. En 1976, 100 estudiantes 
fueron arrestados después de una simple sentada. Suu Kyi fue puesta bajo arresto domiciliario, 
pero recibió el Premio Nobel de la Paz en 1991. Aunque el ejército sigue siendo una fuerza fuerte 
en Myanmar, Suu Kyi fue elegida Consejera de Estado (o primera ministra) en 2016, con el apoyo 
de la Liga Nacional para la Democracia de Myanmar. Suu Kyi ha sido criticada en todo el mundo 
por supervisar o permitir que el ejército birmano aniquile a cientos de hombres, mujeres y niños 
del grupo étnico Rohingya. 

 
5 de enero. En este día de 1968, Antonin Novotny, el gobernante estalinista de Checoslovaquia, 
fue sucedido como primer secretario por Alexander Dubcek, quien creía que se podía lograr el 
socialismo. Dubcek apoyó el comunismo, pero introdujo la libertad de expresión en reformas que 
respaldaban los sindicatos y los derechos civiles. Este período se conoce como la «Primavera de 
Praga». La Unión Soviética invadió entonces Checoslovaquia; los líderes liberales fueron llevados 
a Moscú y reemplazados por funcionarios soviéticos. Las reformas de Dubcek fueron derogadas y 
Gustav Husak, quien lo reemplazó, restableció un régimen comunista autoritario. Esto provocó 
protestas masivas en todo el país. Las estaciones de radio, los periódicos y los libros publicados 
durante este tiempo, como «The Garden Party (la Fiesta del Jardín)» y «The Memorandum of 
Vaclav Havel (el Memorándum de Vaclav Havel)», fueron prohibidos, y Havel fue encarcelado 
durante casi cuatro años. Miles de estudiantes llevaron a cabo una sentada pacífica de cuatro días 
en escuelas secundarias y universidades de todo el país, con las fábricas enviándoles alimentos en 
solidaridad. Entonces tuvieron lugar algunos eventos brutales y horribles. En enero de 1969, Jan 
Palach, un estudiante universitario, se prendió fuego en la Plaza Wenceslao para protestar por la 
ocupación y la eliminación de las libertades civiles. Su muerte se convirtió en sinónimo de la 
Primavera de Praga, y su funeral se convirtió en otra manifestación de protesta. Un segundo 
estudiante, Jan Zajíc, realizó el mismo acto en la plaza, mientras que un tercero, Evžen Plocek, 
murió en Jihlava. Mientras los gobiernos comunistas eran derrocados en Europa del Este, las 
protestas de Praga continuaron hasta diciembre de 1989 cuando el gobierno de Husak finalmente 
cedió. Dubcek fue nuevamente nombrado presidente del Parlamento y Vaclav Havel se convirtió 
en presidente de Checoslovaquia. Acabar con el comunismo en Checoslovaquia, o el «Verano» de 
Praga, llevó más de veinte años de protestas. 



 
6 de enero. Ese día de 1941, el presidente Franklin Delano Roosevelt pronunció un discurso que 
introdujo el término «Cuatro Libertades», que según él incluía la libertad de palabra y de 
expresión, la libertad de religión, la libertad de vivir sin temor y la libertad de vivir sin penuria. 
Su discurso estaba dirigido a la libertad de los ciudadanos de todos los países, sin embargo, los 
ciudadanos de los Estados Unidos y de gran parte del mundo siguen luchando en cada una de las 
cuatro áreas. He aquí algunas de las palabras que el presidente Roosevelt dijo ese día: «En los días 
futuros, que tratamos de hacer seguros, anhelamos un mundo fundado en las cuatro libertades 
humanas esenciales. La primera es la libertad de palabra y expresión, en cualquier lugar del mundo. 
La segunda es la libertad de cada persona para adorar a Dios a su propio modo, en cualquier lugar 
del mundo. La tercera es la libertad frente a la miseria, que, traducida en términos mundiales, 
significa acuerdos económicos que aseguren a cada nación una vida saludable y en paz para todos 
sus habitantes, en cualquier lugar del mundo. La cuarta es la libertad frente al miedo, que, traducida 
en términos mundiales, significa una reducción a escala mundial del armamento hasta tal punto y 
de manera tan profunda que ninguna nación esté en situación de cometer un acto de agresión física 
contra ningún vecino, en cualquier lugar del mundo... Para tan alto designio no puede haber otro 
final, salvo la victoria». Hoy en día, el gobierno de Estados Unidos restringe, frecuentemente, los 
derechos de la Primera Enmienda. Las encuestas muestran que la mayoría de los extranjeros ven 
a los Estados Unidos como la mayor amenaza para la paz. Y Estados Unidos lidera a todas las 
naciones ricas en la pobreza. Las Cuatro Libertades siguen siendo algo por lo que luchar. 

 
7 de enero. En este día de 1932, el Secretario de Estado de los Estados Unidos, Henry Stimson, 
pronunció la Doctrina de Stimson. La Sociedad de las Naciones había pedido a Estados Unidos 
que tomara una posición sobre los recientes ataques japoneses contra China. Stimson, con la 
aprobación del presidente Herbert Hoover, declaró en lo que también se llamó la doctrina Hoover-
Stimson, la oposición de Estados Unidos a los combates actuales en Manchuria. La Doctrina 
declaró, primero, que Estados Unidos no reconocería ningún tratado que comprometiera la 
soberanía o la integridad de China; y segundo, que no reconocería ningún cambio territorial 
logrado mediante la fuerza de las armas. La declaración se basó en la proscripción de la guerra a 
través del Pacto Kellogg-Briand, de 1928, que finalmente terminó con la aceptabilidad y el 
reconocimiento de la conquista, en casi todo el mundo. Estados Unidos sufrió, durante las secuelas 
de la Primera Guerra Mundial, mientras sus ciudadanos luchaban con una depresión creada por 
Wall Street, numerosas quiebras bancarias, desempleo masivo y resentimiento masivo por la 
guerra. Era poco probable que Estados Unidos entrara pronto en una nueva guerra y se había 
negado a apoyar a la Sociedad de las Naciones. La Doctrina Stimson ha sido descrita desde 
entonces como ineficaz, debido a la invasión de Shanghái por los japoneses, tres semanas más 
tarde, y las guerras subsiguientes a través de Europa que involucran a otros países que ignoraron 
el estado de derecho. Algunos historiadores creen que la doctrina era egoísta, y pretendía 
simplemente mantener el comercio abierto durante la Gran Depresión, mientras permanecía 
neutral. Por otra parte, hay historiadores y teóricos jurídicos que reconocen que la inyección de 
moralidad en la política mundial hizo que la Doctrina Stimson fuera decisiva para dar forma a una 
nueva visión internacional de la guerra y sus consecuencias. 

 
8 de enero. En este día, A.J. Muste (1885-1967), un estadounidense nacido en Holanda, comenzó 



su vida. A.J. Muste fue uno de los principales activistas sociales no violentos de su época. Empezó 
como ministro de la Iglesia Reformada Holandesa, se convirtió en socialista y activista sindical, y 
fue uno de los fundadores y el primer director del Brookwood Labor College de Nueva York. En 
1936, se comprometió con el pacifismo y centró su energía en la resistencia a la guerra, los 
derechos civiles, las libertades civiles y el desarme. Trabajó con una amplia gama de 
organizaciones, incluyendo la Fraternidad de la Reconciliación (FOR, por sus siglas en inglés), el 
Congreso de Igualdad Racial (CORE por sus siglas en inglés), y la Liga de Resistentes a la Guerra, 
y se desempeñó como editor de la revista Liberation. Continuó con su trabajo por la paz durante 
la guerra de Estados Unidos en Vietnam. Un poco antes de su muerte, viajó al norte de Vietnam 
con una delegación del clero y tuvo un encuentro con el líder comunista Ho Chi Minh. Dentro del 
movimiento por la justicia social, muchos respetaban y admiraban a Liberación. A. J. Muste por 
su habilidad para relacionarse con personas de todas las edades y contextos, para escuchar y 
reflexionar sobre todos los puntos de vista, y para acortar distancias entre sectores políticos 
divergentes. El Instituto en memoria de A. J. Muste (A. J. Muste Memorial Institute, en inglés) se 
organizó en 1974 para mantener vivo el legado de A. J. a través del apoyo continuo al movimiento 
pacífico por el cambio social. El Instituto publica folletos y libros sobre la no violencia, concede 
becas y patrocina a grupos de base en los Estados Unidos y en todo el mundo, en su nuevo centro 
«Peace Pentagon», en la ciudad de Nueva York.  Como dijo Muste: «No hay camino para la paz, 
la paz es el camino». 

 
9 de enero. En este día del año 1918, los Estados Unidos libraron su última batalla con los nativos 
americanos en la Batalla de Bear Valley. Los indígenas yaquis se desplazaron hacia el norte por 
su larga guerra con México, y cruzaron la frontera cerca de una base militar en Arizona. En 
ocasiones, los yaquis trabajaban en las plantaciones de cítricos en Estados Unidos, compraban 
armas con sus salarios y las llevaban con ellos de vuelta a México. En aquel día fatídico, el ejército 
se topó con un grupo pequeño. La batalla duró hasta que un yaqui comenzó a ondear sus brazos en 
señal de rendición. Diez yaquis fueron capturados, y se les pidió ponerse en fila con las manos 
sobre la cabeza. El jefe mantuvo la cabeza alta, pero puso las manos en la cintura. Le costaba 
levantar las manos, por lo que era evidente que simplemente estaba intentando sujetarse el 
estómago. Había sufrido una explosión causada por una bala que detonó los cartuchos que 
rodeaban su cintura, y murió el día siguiente. Otro de los capturados era un niño de once años que 
portaba un rifle tan alto como él. Este valiente grupo permitió que otro grupo más grande escapase. 
Los capturados fueron trasladados a caballo hasta Tucson para ser juzgados ante un tribunal federal. 
Su fortaleza y valentía durante el viaje lograron impresionar a los soldados. En el juicio, el juez 
retiró todos los cargos contra el niño de once años, y condenó a los otros ocho a tan solo 30 días 
de prisión. El coronel Harold B. Wharfield escribió: «La sentencia fue favorable para los yaquis, 
ya que si no habrían sido deportados a México y se habrían enfrentado a una posible ejecución por 
delito de rebelión». 

 
10 de enero. En este día del año 1920, se fundó la Sociedad de las Naciones. Fue la primera 
organización internacional creada para mantener la paz mundial. No se trataba de una idea 
novedosa. Con el tiempo, los debates tras las Guerras Napoleónicas, condujeron a los Convenios 
de Ginebra y de La Haya. En 1906, Theodore Roosevelt, ganador del Premio Nobel, reivindicó la 
formación de una «Liga de la Paz». Más tarde, al final de la Primera Guerra Mundial, Inglaterra, 



Francia y Estados Unidos prepararon propuestas concretas. Esto llevó a la negociación y 
aceptación del «Pacto de la Sociedad de las Naciones» en la Conferencia de Paz de París en 1919. 
El Pacto, que se centró en la seguridad colectiva, desarme, y resolución de conflictos 
internacionales mediante la negociación y arbitraje, fue incluido posteriormente en el Tratado de 
Versalles. La Asamblea General y el Consejo Ejecutivo (compuesto solo por grandes potencias) 
dirigían la Sociedad. Con el inicio de la Segunda Guerra Mundial, estaba claro que la Sociedad 
había fracasado. ¿Por qué? Gobierno: el Consejo Ejecutivo debía votar las resoluciones por 
unanimidad. Esto les otorgó a los miembros del Consejo un poder de veto efectivo. Admisión: 
muchos países no llegaron a ingresar en la Sociedad. Hubo 42 miembros fundadores, y se llegó a 
alcanzar un máximo de 58 integrantes. Muchos lo veían como la «Sociedad de los vencedores». 
No se permitió la adhesión a Alemania. Los regímenes comunistas no eran bienvenidos. E 
irónicamente, Estados Unidos nunca se unió. El presidente Woodrow Wilson, un principal 
impulsor, no consiguió la aprobación del Senado. La inhabilidad para hacer cumplir decisiones: la 
Sociedad dependió de los vencedores de la Primera Guerra Mundial para aplicar sus resoluciones. 
Se mostraron reacios a hacerlo. Objetivos contradictorios: la necesidad de fuerzas armadas entraba 
en conflicto con los esfuerzos por el desarme. En 1946, después de solo 26 años, la Sociedad de 
las Naciones fue reemplazada por las Naciones Unidas. 

 
11 de enero. En este día del año 2002, se puso en funcionamiento el Centro de detención de 
Guantánamo en la isla de Cuba. Aunque originalmente el objetivo era que fuera una «isla fuera 
de toda ley», donde los sospechosos por terrorismo podrían ser detenidos sin proceso e 
interrogados sin restricciones, la prisión y las comisiones militares en la Bahía de Guantánamo son 
fracasos catastróficos. Guantánamo se ha convertido en un símbolo de injusticia, abuso y desacato 
a la ley. Desde la apertura del centro de detención, han pasado por sus celdas casi 800 hombres. 
Además de detenciones ilegales, muchos han estado sometidos a torturas y otros malos tratos 
brutales. Muchos fueron retenidos sin cargos o sin ser llevados a juicio. Muchos prisioneros 
continuaron encerrados años después de que el ejército de Estados Unidos autorizara su puesta en 
libertad, atrapados en un cenagal en el que ninguna rama del gobierno quería meterse para acabar 
con la violación de sus derechos. Guantánamo ha sido una maldición en la reputación y seguridad 
de Estados Unidos y una herramienta de reclutamiento de grupos como el ISIS, que han vestido a 
sus propios prisioneros del color naranja de la prisión de Guantánamo. Durante años, el presidente 
de los Estados Unidos y sus agencias han tenido, pero no usado, el poder para acabar con la 
detención indefinida y cerrar Guantánamo. Para cerrar Guantánamo de manera correcta, es 
necesario terminar con el encarcelamiento indefinido sin cargos o sin juicio, transferir a los 
detenidos cuyo traslado ha sido aprobado; y juzgar a los detenidos para los que sí hay evidencia 
de sus irregularidades en los tribunales penales federales en los Estados Unidos. Los tribunales 
federales de EE. UU. tratan habitualmente casos de terrorismo de alto perfil. Si un fiscal no puede 
plantear un caso en contra de un prisionero, no existe razón por la que la persona deba continuar 
en prisión, ya sea en Guantánamo o en Estados Unidos. 

 
12 de enero. En este día del año 1970, Biafra, la región disidente de la parte sureste de Nigeria, 
se rindió al Ejército Federal, y de esa manera se puso fin a la Guerra Civil de Nigeria. Nigeria, 
que era una antigua colonia británica que logró su independencia en el año 1960. Esta guerra 
sangrienta y divisiva fue el resultado de una independencia diseñada fundamentalmente para servir 



los intereses del poder colonial. Nigeria era un conjunto dispar de estados independientes. Durante 
el periodo colonial, Nigeria se organizó en dos regiones, Norte y Sur. En 1914, por comodidad 
administrativa y por lograr un mayor control efectivo sobre los recursos, se fusionaron el Norte y 
Sur. En Nigeria existen tres grupos predominantes: los igbos al sureste, los hausa-fulania en el 
norte y los yoruba al suroeste. Durante la independencia, el primer ministro era del norte, la región 
más poblada del país. Las diferencias regionales dificultaban la unión nacional. Las tensiones 
aumentaron durante las elecciones de 1964. En medio de acusaciones de fraude, el presidente de 
turno fue reelecto. En 1966, los suboficiales realizaron un intento de golpe de estado. Aguiyi-Ironsi, 
jefe del Ejército nigeriano y miembro del pueblo igbo, lo reprimió y se convirtió en jefe de 
gobierno. Seis meses después, los oficiales norteños prepararon un contragolpe. Yakubu Gowon, 
un norteño, se convirtió en jefe de estado. Esto llevó a linchamientos en el norte. Murieron casi 
100 000 personas y alrededor de un millón tuvieron que dejar sus hogares. El 30 de mayo de 1967, 
los igbos declararon a la Región Sudeste como República Independiente de Biafra. El gobierno 
militar declaró la guerra para reunificar al país. El objetivo era tomar el control de Port Harcourt 
y los campos petroleros. Siguieron bloqueos, que provocaron la hambruna y el hambre de casi dos 
millones de civiles en Biafra. Cincuenta años después, la guerra y sus consecuencias siguen siendo 
el foco de un feroz debate. 

 
13 de enero. En este día de 1991, las Fuerzas Especiales soviéticas atacaron una torre de radio 
y televisión en Lituania, matando a 14 personas e hiriendo a más de 500, mientras los tanques 
atravesaban multitudes de civiles desarmados que custodiaban la torre en defensa de la 
independencia de la radiodifusión lituana. El Consejo Supremo de Lituania hizo un llamamiento 
inmediato al mundo para que reconociera que la Unión Soviética había atacado a su estado 
soberano y que los lituanos tenían la intención de mantener la independencia bajo cualquier 
circunstancia. Lituania declaró la independencia en 1990. El Parlamento lituano aprobó 
rápidamente una ley que preveía la organización de un gobierno en el exilio en caso de que el 
Consejo quedara inhabilitado por la intervención militar soviética. El líder ruso, Boris Yeltsin, 
respondió negando su participación en los ataques y apeló a los soldados rusos diciendo que se 
trataba de un acto ilegal e invitándolos a pensar en sus propias familias en casa. A pesar de que él 
y Mijaíl Gorbachov negaron cualquier participación, los ataques y asesinatos soviéticos 
continuaron. Una multitud de lituanos intentó proteger la torre de radio y televisión. Los tanques 
soviéticos avanzaron y dispararon contra la multitud. Las tropas soviéticas se hicieron cargo y 
cortaron la transmisión de televisión en vivo. Pero una estación de televisión más pequeña 
comenzó a transmitir en varios idiomas para que el mundo se enterara. Una gran multitud se reunió 
para proteger el edificio del Consejo Supremo y las tropas soviéticas se retiraron. Los hechos 
desataron la indignación internacional. En febrero, los lituanos votaron abrumadoramente por la 
independencia. La independencia de Lituania puso en evidencia que las invasiones militares no 
estaban preparadas para un mundo con una libertad de comunicación cada vez mayor.  

 
14 de enero. En este día de 1892 nació Martin Niemöller. Murió en el año 1984. Este prominente 
pastor protestante, que se convirtió en un enemigo declarado de Adolf Hitler, pasó los últimos siete 
años del gobierno nazi en campos de concentración, a pesar de su ardiente nacionalismo. Niemöller 
es quizás más recordado por la cita: «Primero vinieron a por los socialistas, y no dije nada, porque 
yo no era socialista. Luego vinieron a por los sindicalistas, y yo no dije nada, 



porque yo no era sindicalista. Luego vinieron a por los judíos, y yo no dije nada, 
porque yo no era judío. Luego vinieron a por mí, pero, para entonces, ya no quedaba nadie que me 
defendiese». Niemöller fue dado de baja de la marina alemana después de la Primera Guerra 
Mundial. Decidió seguir los pasos de su padre e ingresar a un seminario. Niemöller se hizo 
conocido por ser un predicador carismático. A pesar de las advertencias de la policía, continuó 
predicando contra los intentos del estado de interferir con las iglesias y lo que él consideraba un 
neopaganismo alentado por los nazis. Como consecuencia, Niemöller fue arrestado repetidamente 
y puesto en confinamiento solitario entre los años 1934 y 1937. Se convirtió en una figura popular 
en el extranjero. Pronunció el discurso de apertura en la reunión de 1946 del Consejo Federal de 
Iglesias en los Estados Unidos y viajó mucho para hablar sobre la experiencia alemana bajo el 
nazismo. A mediados de la década de 1950, Niemöller trabajó con varios grupos internacionales, 
incluido el Consejo Mundial de Iglesias, en favor de la paz internacional. El nacionalismo alemán 
de Niemöller nunca flanqueó cuando arremetió contra la división de Alemania, afirmando que 
prefería la unificación incluso si fuera bajo el comunismo. 

 
15 de enero. En este día de 1929, nació Martin Luther King Jr. Su vida terminó abrupta y 
trágicamente el 4 de abril de 1968, cuando fue asesinado en Memphis, Tennessee. Es el único no 
presidente que tiene un feriado nacional de EE. UU. dedicado en su honor, y el único no presidente 
conmemorado con un monumento importante en Washington D. C. Su discurso Tengo un sueño, 
la conferencia del Premio Nobel de la Paz y la Carta desde la cárcel de Birmingham se encuentran 
entre los escritos más venerados en el idioma inglés. El Dr. King se inspiró tanto en los preceptos 
de su fe cristiana como en las enseñanzas pacifistas de Mahatma Gandhi, y encabezó un 
movimiento no violento a finales de la década de 1950 y 60 con la meta de alcanzar la igualdad de 
derechos para los afroamericanos en los Estados Unidos. Durante los menos de 13 años que el Dr. 
Martin Luther King Jr. encabezó el movimiento moderno por los derechos civiles, desde diciembre 
de 1955 hasta el 4 de abril de 1968, los afroamericanos progresaron para alcanzar la igualdad racial 
en los Estados Unidos como no lo habían hecho en los 350 años anteriores. Muchos consideran 
que el Dr. King es uno de los más grandes líderes de la resistencia no violenta en la historia de la 
humanidad. Mientras que otros defendían el empleo de «cualquier medio necesario» para la 
obtención de la libertad, Martin Luther King Jr. recurrió al poder de la palabra y los métodos de 
resistencia no violenta, como las manifestaciones, las organizaciones populares de base y la 
desobediencia civil para alcanzar estas metas que parecían ser inalcanzables. Lideró también 
campañas similares contra la pobreza y los conflictos internacionales, y siempre se mantuvo fiel a 
sus principios de no violencia. Su oposición a la guerra de Vietnam y su defensa de ir más allá del 
racismo, el militarismo y el materialismo extremo sigue inspirando a los activistas por la paz y la 
justicia que buscan una coalición más amplia para un mundo mejor. 

 
16 de enero. En este día de 1968, Abbie Hoffman y Jerry Rubin fundaron el Partido Internacional 
de la Juventud (los Yippies), justo un día antes de que el presidente Lyndon Baines Johnson 
pronunciara su discurso sobre el estado de la Unión donde afirmaba que Estados Unidos estaba 
ganando la guerra en Vietnam. Los Yippies fueron parte del movimiento de los años sesenta y 
setenta contra la guerra, que surgió del movimiento de derechos civiles. Tanto Hoffman como 
Rubin fueron parte de la marcha en el Pentágono contra la guerra en octubre de 1967, que Jerry 
Rubin llamó el «eje de la política Yippie». Hoffman y Rubin usaron un «estilo Yippie» en su 



trabajo contra la guerra y el capitalismo, junto con músicos como Country Joe and the Fish, y 
poetas o escritores como Allen Ginsberg, que citó los sentimientos de Hoffman sobre los tiempos 
turbulentos: «[Hoffman] dijo que la política se había convertido en teatro y magia, básicamente, 
que era la manipulación de imágenes a través de los medios de comunicación, algo que estaba 
confundiendo e hipnotizando a la gente en los Estados Unidos, haciéndoles aceptar una guerra en 
la que realmente no creían». Las numerosas manifestaciones y protestas de los Yippies incluyeron 
una en la Convención Nacional del Partido Demócrata en 1968, donde se les unieron las Panteras 
Negras, los Estudiantes por una Sociedad Democrática (SDS, por sus siglas en inglés) y el Comité 
Nacional de Movilización para Terminar la Guerra en Vietnam (MOBE, por sus siglas en inglés). 
Su obra de teatro Festival de la Vida en el Lincoln Park, que incluía la nominación de un cerdo 
llamado Pigasus como su candidato presidencial, llevó al arresto y juicio de Hoffman, Rubin y 
miembros de los otros grupos. Los partidarios de los Yippies continuaron sus protestas políticas y 
abrieron un museo Yippie en la ciudad de Nueva York. 

 
17 de enero. En este día de 1893, los especuladores estadounidenses, hombres de negocios y 
marines derrocaron el reino de Hawái en Oahu, comenzando así una larga serie de 
derrocamientos violentos y desastrosos en todo el mundo. La Reina de Hawái, Lili'uokalani, 
respondió con la siguiente declaración al presidente Benjamin Harrison: «Yo, Lili'uokalani, Por la 
gracia de Dios, y bajo la Constitución del Reino de Hawái, Reina, por la presente protesto 
solemnemente contra todos y cada uno de los actos cometidos contra mí y el Gobierno 
constitucional del Reino de Hawái por ciertas personas que afirman haber establecido un Gobierno 
provisional de y para este Reino [...] para evitar cualquier colisión de fuerzas armadas, y tal vez la 
pérdida de vidas, bajo protesta e impulsada por dicha fuerza, cedo mi autoridad hasta el momento 
en que el Gobierno de los Estados Unidos, una vez que se le presenten los hechos, anule la acción 
de su representante y me reinstale en la autoridad que reclamo como soberana constitucional de 
las islas hawaianas». James H. Blount fue enviado en función de Comisionado Especial a 
investigar y hacer un informe de sus hallazgos sobre la toma de poder. Blount concluyó que 
Estados Unidos tuvo responsabilidad directa en derrocar ilegalmente al gobierno hawaiano, y que 
las medidas que había tomado el gobierno estadounidense violaban las leyes internacionales, así 
como también la soberanía territorial hawaiana. Cien años después, un día como hoy, en 1993, 
Hawái llevó a cabo una protesta multitudinaria contra la ocupación de EE. UU. Estados Unidos 
emitió entonces una disculpa, en la que reconocieron que los hawaianos «nunca renunciaron 
libremente a sus demandas […] por su soberanía inherente». Los hawaianos nativos siguen 
luchando por la liberación de Hawái del control de Estados Unidos y del ejército estadounidense. 

 
18 de enero. Un día como hoy, en el 2001, dos activistas del grupo de acción directa Trident 
Ploughshares fueron absueltos después de haber sido procesados por causar destrozos en el 
submarino británico HMS Vengeance, que llevaba un cuarto del arsenal nuclear de Gran Bretaña. 
Sylvia Boyes (57) de West Yorkshire, y River, anteriormente llamado Keith Wright (45) de 
Manchester, admitieron haber atacado el HMS Vengeance con martillos y hachas en el muelle de 
Barrow-in-Furness (Cumbria, Reino Unido), en noviembre de 1999. Ambos negaron haber 
cometido un delito, por el contrario, declararon que sus acciones fueron fundadas, ya que las armas 
nucleares son ilegales según el derecho internacional. Además, el tribunal aceptó argumentos sobre 
la frustración y la obligación de actuar que sintieron los civiles ante el control que los políticos 



tenían sobre el arsenal nuclear. Una portavoz de Trident Ploughshares añadió lo siguiente: «Por 
fin hemos establecido un precedente para que los ingleses sigamos lo que nos dicta la consciencia 
y declaremos al programa nuclear Trident como ilegal». Entre los casos anteriores en Gran Bretaña 
que concluyeron en la absolución de activistas de Trident Ploughshares se incluyen los cargos 
presentados en 1996, cuando un jurado del Tribunal Superior de Liverpool absolvió a dos mujeres 
acusadas de provocar graves destrozos a un avión de combate Hawk en la fábrica British 
Aerospace. En 1999, un jefe de policía en Greenock, Strathclyde, declaró como no culpables a tres 
mujeres acusadas de destrozar el equipo de computación del submarino Trident en un 
establecimiento naval en Loch Goil. Y en el 2000, dos mujeres acusadas de pintar con aerosol 
lemas antibélicos en un submarino nuclear fueron absueltas en Manchester, a pesar de que después 
la fiscalía solicitó un nuevo juicio. La falta de compromiso que tienen los gobiernos para tomar 
medidas y garantizar la paz internacional ha generado temor en los ciudadanos de todo el mundo 
ante la posibilidad de una guerra nuclear, y ha frustrado las esperanzas de que sus propios 
gobiernos mitiguen el riesgo. 

 
19 de enero. Un día como hoy, en 1920, ante los atroces abusos a las libertades civiles, un 
pequeño grupo adoptó una postura firme y creó la Unión Americana de Libertades Civiles 
(American Civil Liberties Union, en inglés "ACLU"). Después de la Primera Guerra Mundial, se 
temía que la revolución comunista de Rusia llegara a Estados Unidos. Como suele ocurrir cuando 
el miedo sobrepasa al debate racional, las libertades civiles sufrieron las consecuencias. En 
noviembre de 1919 y enero de 1920, en lo que públicamente se conoció como las Redadas de 
Palmer, el Fiscal General Mitchell Palmer empezó a acorralar y a deportar a los llamados 
«radicales». Miles de personas fueron arrestadas sin orden judicial y sin consideración por sus 
garantías constitucionales contra el registro y la incautación ilegales. Además, se los trató con 
brutalidad y se los mantuvo en condiciones lamentables. La ACLU los defendió, y al pasar los 
años, esta pasó de ser un pequeño grupo a transformarse en la principal organización defensora de 
los derechos establecidos por la Constitución de los EE. UU. en la nación. La ACLU defendió los 
derechos de los maestros en el caso Scopes en 1925, luchó contra la reclusión de japoneses 
estadounidenses en 1942, en 1954 se unió a la Asociación Nacional para el Progreso de las 
Personas de Color (NAACP) en la batalla jurídica por la educación igualitaria en el caso Brown 
contra el Consejo de Educación, y defendió a los estudiantes arrestados por protestar contra el 
servicio militar obligatorio y la Guerra de Vietnam. Esta organización sigue luchando por los 
derechos reproductivos, la libertad de opinión, la igualdad, la privacidad y la neutralidad de la red, 
y lideran la batalla que busca acabar con la tortura y demandar la rendición de cuentas de aquellos 
que la toleran. Durante casi 100 años, la ACLU ha trabajado para defender y preservar los derechos 
y las libertades individuales que garantizan el derecho constitucional de los Estados Unidos. La 
ACLU ha participado en más casos del Tribunal Supremo que cualquier otra organización, y 
cuenta con el mayor bufete de abogados de interés público. 

 
20 de enero. Un día como hoy, en 1987, el activista humanitario y defensor de la paz Terry Waite, 
enviado especial del arzobispo de Canterbury, fue tomado como rehén en el Líbano. Había viajado 
al país para negociar la liberación de rehenes occidentales. Waite tenía una trayectoria asombrosa. 
En 1980, negoció con éxito la liberación de rehenes en Irán. En 1984, logró la liberación de rehenes 
en Libia. En 1987, no tuvo tanto éxito en sus negociaciones. Durante su intervención, lo tomaron 



como rehén. El 18 de noviembre de 1991, aproximadamente cinco años después, fue liberado con 
otros rehenes. Waite había sufrido enormemente y fue recibido en su país como un héroe. No 
obstante, es posible que su intervención en el Líbano no haya sido lo que pareció ser. Tiempo 
después se descubrió que, antes de ir al Líbano, se reunió con el Teniente Coronel de EE. UU. 
Oliver North. North buscaba financiar a Los Contras en Nicaragua. El Congreso de EE. UU. lo 
había prohibido. Irán quería adquirir armas, pero el país estaba sujeto a un embargo de armamento. 
North organizó la entrega de armas a Irán, a cambio de que enviaran dinero a Los Contras. Pero 
North necesitaba una coartada. Y los iraníes necesitaban una garantía. Los rehenes permanecerían 
capturados hasta que se entregaran las armas. Terry Waite sería el encargado de negociar su 
liberación. De este modo, nadie notaría el acuerdo de armas que se llevaba a cabo en el trasfondo. 
No se puede confirmar si Terry Waite sabía que lo estaban usando. Sin embargo, está claro que 
North era consciente de esto. Un periodista de investigación informó que un oficial del Consejo 
Nacional de Seguridad admitió que North «usaba a Terry Waite como si fuera su agente». Esta 
historia aleccionadora demuestra lo importante que es resguardarse de la captura voluntaria o 
involuntaria, incluso para aquellos que tienen las mejores credenciales e intenciones. 

 
21 de enero. Un día como hoy, en 1977, el presidente de EE. UU., Jimmy Carter, en su primer 
día de mandato, les concedió la amnistía a los prófugos del servicio militar obligatorio durante 
la Guerra de Vietnam. El gobierno de EE. UU. imputó a 209 517 hombres que violaron las leyes 
de servicio militar obligatorio, mientras que otros 360 000 nunca fueron acusados formalmente. 
Los cinco presidentes anteriores ejercieron su mandato durante lo que los vietnamitas llamaron la 
Guerra Estadounidense, y lo que los Estados Unidos llamó la Guerra de Vietnam. Dos de estos 
presidentes fueron elegidos por sus promesas de poner fin a la guerra, que al final incumplieron. 
Carter había prometido conceder una amnistía incondicional a todos los hombres que evadieron el 
servicio militar al escapar del país o al no inscribirse. Y no tardó en cumplir su promesa. Carter no 
extendió el perdón a aquellos que fueron miembros del ejército de EE. UU. y luego desertaron, ni 
a aquellos que supuestamente habían ejercido la violencia como protesta. Cerca del 90 por ciento 
de los que huyeron de Estados Unidos para evitar el servicio militar obligatorio fueron a Canadá, 
así como también muchos de los desertores. El gobierno canadiense les permitió el ingreso, como 
lo había hecho antes cuando se cruzaba la frontera para escapar de la esclavitud. Aproximadamente 
50 000 desertores del servicio militar obligatorio se asentaron en Canadá de manera permanente. 
Cuando se puso fin al servicio militar obligatorio en 1973, el presidente Carter restableció en 1980 
el requisito de que todos los hombres mayores de 18 años se inscribieran para un futuro servicio 
militar obligatorio. En la actualidad, algunos creen que la exención de este requisito para las 
mujeres, eximidas de la amenaza de ser forzadas a ir a guerra, es un modo de discriminación... 
contra las mujeres, mientras que otros piensan que este requisito para hombres representa los 
vestigios de la barbarie. Desde entonces, no hubo un servicio militar obligatorio del cual escapar, 
y, sin embargo, miles han desertado del ejército estadounidense en el siglo XXI. 

 
22 de enero. Un día como hoy, en el 2006, Evo Morales inició su mandato como presidente de 
Bolivia. Morales fue el primer presidente aborigen de Bolivia. De joven, cuando era campesino 
cocalero, formó parte de protestas para la lucha contra las drogas, y abogó por los derechos de los 
aborígenes a cultivar las hojas de coca y a continuar con la tradición andina de consumirlas. En 
1978, se unió a sindicatos rurales y ganó reconocimiento. En 1989, dio un discurso en un evento 



conmemorativo por la masacre de 11 cocaleros en manos de los agentes de la Unidad Móvil de 
Patrullaje Rural. Al día siguiente, los agentes le dieron una paliza a Morales y lo dejaron morir en 
las montañas. Sin embargo, fue rescatado y sobrevivió. Esto fue un punto de inflexión para Morales. 
Consideró la posibilidad de formar una milicia e iniciar una guerra de guerrillas contra el gobierno. 
No obstante, después de todo, eligió el camino de la no violencia. Empezó a crear un brazo político 
en el sindicato. En 1995, fue líder del partido Movimiento al Socialismo (MAS) y fue elegido para 
formar parte del Congreso. En 2006, ya ejercía su mandato como presidente de Bolivia. Su 
administración se centró en implementar políticas para la reducción de la pobreza y el 
analfabetismo, la preservación del medio ambiente, el cupo de miembros aborígenes en el gobierno 
(la mayoría de la población de Bolivia es aborigen), y la lucha contra la influencia de los Estados 
Unidos y las empresas multinacionales. El 28 de abril del 2008, pronunció un discurso para el Foro 
Permanente de las Naciones Unidas para las Cuestiones Indígenas y propuso 10 mandamientos 
para salvar el planeta. El segundo mandamiento establece lo siguiente: «Denunciar y PONER FIN 
a la guerra, que solo beneficia a los imperios, a las empresas transnacionales, y a unas pocas 
familias, pero no a los pueblos[...]» 

 
23 de enero. Un día como hoy, en 1974, Egipto e Israel iniciaron la separación de fuerzas que 
dio un certero fin al conflicto armado entre los dos países durante la Guerra de Yom Kippur. Esta 
guerra había empezado el pasado 6 de octubre, durante el día más sagrado del judaísmo llamado 
Yom Kippur, o día de la expiación, cuando las fuerzas militares egipcias y sirias ejecutaron un 
ataque coordinado contra Israel, a los fines de recuperar el territorio que habían perdido durante la 
guerra árabe israelí de 1967. La retirada de las fuerzas israelíes y egipcias fue impuesta por el 
Acuerdo de Separación de Fuerzas sobre el Sinaí, firmado por ambos países cinco días antes, el 18 
de enero de 1974, en conformidad con la Conferencia de Ginebra auspiciada por las Naciones 
Unidas, en 1973. Este acuerdo instó a Israel a retirar sus fuerzas que se encontraban al oeste del 
Canal de Suez, área que había sido ocupada desde el alto el fuego en octubre de 1973, y a 
desplegarse varios kilómetros del frente de Sinaí que está al este del canal, donde se establecería 
una zona de separación entre las fuerzas hostiles controlada por la ONU. No obstante, este acuerdo 
le cedió a Israel el control del resto de la Península de Sinaí, y aún se debía llegar a un acuerdo 
pleno de paz. La visita del presidente de Egipto Anwar el-Sadat en noviembre de 1977 a Jerusalén 
conllevó a importantes negociaciones al año siguiente, en Camp David en EE. UU. Allí, con la 
mediación fundamental del presidente Jimmy Carter, Sadat y el primer ministro israelí Menachem 
Begin llegaron a un acuerdo mediante el cual toda la Península de Sinaí fue devuelta a Egipto y se 
establecieron relaciones diplomáticas entre los dos países. El acuerdo fue firmado el 26 de marzo 
de 1979, y el 25 de abril de 1982, Israel devolvió la última zona ocupada de Sinaí a Egipto. 

 
24 de enero. Un día como hoy, en 1961, dos bombas de hidrógeno cayeron en Carolina del Norte 
cuando un bombardero B-52G, con ocho tripulantes a bordo, explotó en pleno vuelo. El avión 
formaba parte de la flota del Comando Aéreo Estratégico, establecido durante la Guerra Fría contra 
la Unión Soviética. Este bombardero, que pertenecía a una flota de doce, estaba realizando un 
vuelo rutinario sobre la Costa Atlántica cuando sufrió una pérdida de presión de combustible 
imprevista. Los tripulantes intentaron aterrizar en la Base de la Fuerza Aérea Seymour Johnson en 
Goldsboro, Carolina del Norte, antes de que la explosión obligara a que cinco de ellos abandonaran 
el avión con paracaídas, de los cuales cuatro sobrevivieron, y otros dos fallecieron en el avión. Las 



dos bombas termonucleares MK39 cayeron por la explosión, y cada una de estas era 500 veces 
más poderosa que la que se lanzó en Hiroshima, en Japón. Según los informes iniciales realizados 
por las Fuerzas Armadas, se estableció que las bombas habían sido recuperadas, que estaban 
desarmadas, y que el área estaba segura. De hecho, el paracaídas de una de las bombas recuperadas 
se activó, y la falla de uno de los interruptores, de los cuatro o seis que se requieren para detonarla, 
evitó la catástrofe. Afortunadamente, la otra bomba no se detonó debido a una falla de armado, 
pero cayó sin paracaídas y se rompió parcialmente con el impacto. La mayoría de los restos se 
encuentran enterrados, hasta el día de hoy, en las profundidades del pantano donde aterrizó. Al 
cabo de dos meses, otro bombardero B-52G se estrelló cerca de Denton, en Carolina del Norte. 
Dos de sus ocho tripulantes sobrevivieron. El fuego se podía observar a 80 kilómetros de distancia. 
La explosión hizo estallar los vidrios de las ventanas en los edificios que se encontraban 16 
kilómetros a la redonda. Las Fuerzas Armadas declararon que el avión no llevaba bombas 
nucleares, aunque, claro está, lo mismo se había dicho sobre el bombardero que sobrevoló 
Goldsboro. 

 
25 de enero. Un día como hoy, en 1995, un ayudante le entregó al presidente ruso Boris Yeltsin 
un maletín. En dicho maletín, la pantalla de datos electrónicos indicaba que un misil había sido 
lanzado apenas unos cuatro minutos antes cerca del Mar de Noruega, y que parecía dirigirse a 
Moscú. Datos adicionales sugerían que el misil era un arma de medio alcance detonada por las 
fuerzas de la OTAN en Europa occidental, y que su recorrido coincidía con el lanzamiento desde 
un submarino estadounidense. Era responsabilidad de Yeltsin decidir en menos de seis minutos si 
activaría, a modo de represalia, el lanzamiento inmediato de misiles balísticos intercontinentales 
rusos, capaces de alcanzar objetivos en todo el mundo. Todo lo que debía hacer era presionar una 
serie de botones debajo de la pantalla de datos. Sin embargo, y por fortuna, conforme a una 
comunicación directa con el Estado Mayor de la Defensa de Rusia, que tenía su propio maletín 
llamado «Balón Nuclear», se hizo evidente que la trayectoria del misil detectado no llegaba a 
territorio ruso. No había ninguna amenaza. Lo que se había lanzado era un cohete meteorológico 
de Noruega, diseñado para estudiar las auroras boreales. Noruega notificó a los países sobre su 
misión con anticipación; no obstante, en el caso de Rusia, la información no había llegado a los 
oficiales correspondientes. Este error sirve como ejemplo, así como muchos otros casos en la 
historia reciente, de la facilidad con la que un problema de comunicación, un error humano o una 
falla técnica puede generar una catástrofe nuclear no deseada. La solución ideal al problema, claro 
está, sería abolir las armas nucleares en su totalidad. Mientras tanto, una medida razonable 
intermedia sería eliminar el arsenal nuclear en estado de alerta instantáneo, según promueven 
muchos científicos y activistas por la paz. 

 
26 de enero. Un día como hoy, en 1992, el presidente ruso Boris Yeltsin anunció la intención que 
su país tenía de dejar de apuntar sus misiles balísticos intercontinentales a las ciudades de EE. 
UU. y sus aliados. La declaración antecedió al primer viaje que Yeltsin realizó como presidente a 
EE. UU., donde se encontraría en Camp David con el presidente George H. W. Bush. En una 
conferencia de prensa celebrada allí el 1 de febrero, los dos líderes proclamaron que sus países 
habían entrado en una nueva era de «amistad y cooperación». Sin embargo, el presidente Bush, 
ante la pregunta de un periodista sobre el anuncio de Yeltsin de desarme, se negó a comprometer 
a los EE. UU. a una política recíproca. Por el contrario, solo dijo que el ministro James Baker 



viajaría a Moscú este mes para establecer las bases para las futuras negociaciones sobre armas. 
Como reflejo de la nueva era proclamada de la amistad entre Estados Unidos y Rusia, las 
conversaciones resultantes resultaron ser rápidamente fructíferas. El 3 de enero de 1993, Bush y 
Yeltsin firmaron un segundo Tratado para la Reducción de Armas Estratégicas (START II), que 
prohibió el uso de vehículos de reentrada múltiple e independiente (MIRV), cada uno con su propia 
cabeza nuclear, en misiles balísticos intercontinentales. El tratado fue finalmente ratificado tanto 
por EE. UU. (en 1996) como por Rusia (en el 2000), pero un retroceso acelerado en las relaciones 
entre EE. UU. y Rusia impidió que entrara en vigor. El bombardeo de la OTAN dirigido por EE. 
UU. contra los aliados serbios de Rusia en Kosovo en 1999 estropeó la confianza de Rusia en la 
buena voluntad estadounidense, y cuando EE. UU. se retiró del Tratado sobre Misiles 
Antibalísticos en 2002, Rusia respondió retirándose del START II. De este modo, se desperdició 
una oportunidad histórica para perseguir el desarme nuclear integral y, en la actualidad, ambos 
países siguen apuntando con armas nucleares los principales centros de población de cada uno. 

 
27 de enero. Un día como hoy en 1945, el Ejército Rojo soviético liberó el mayor campo de 
exterminio nazi alemán, por lo que se declaró este día como el Día Internacional de 
Conmemoración en Memoria de las Víctimas del Holocausto. La palabra griega «holocausto», o 
«sacrificio por fuego», sigue siendo la palabra más asociada a la reclusión de cientos de miles de 
personas en campos de concentración, para ser asesinadas en masa en cámaras de gas. Cuando los 
nazis tomaron el poder en Alemania en 1933, más de nueve millones de judíos vivían en países 
que serían ocupados o invadidos por los nazis alemanes durante la Segunda Guerra Mundial. En 
1945, casi 6 millones de judíos y otros 3 millones de personas habían sido asesinadas como parte 
de la «Solución Final» de la política nazi. Aunque se veía a los judíos como inferiores y la mayor 
amenaza para Alemania, no eran las únicas víctimas del racismo nazi. Cerca de 200 000 romaníes 
(gitanos), 200 000 alemanes con discapacidades mentales o físicas, prisioneros de guerra 
soviéticos y cientos de miles de personas más también fueron torturados y asesinados durante doce 
años. Durante años, el plan nazi era expulsar a los judíos, no matarlos. Estados Unidos y los aliados 
occidentales se negaron a aceptar más refugiados judíos durante años. El trato despreciable de los 
nazis a los judíos nunca fue parte de la propaganda occidental para la guerra hasta después de que 
la guerra hubiera terminado. Durante la guerra, se mató a la misma cantidad de personas que se 
asesinó en los campos, y no hubo intervención diplomática o militar para detener los horrores de 
los nazis. Alemania se rindió ante los Aliados en mayo de 1945, y se liberó a todos los que aún 
estaban en los campos. 

 
28 de enero. Un día como hoy en 1970, se celebró el Festival de Invierno para la Paz en el 
Madison Square Garden de Nueva York, para recaudar fondos para los candidatos políticos que 
estaban en contra de la guerra. Este fue el primer evento musical que se produjo con la mera 
intención de recaudar fondos para el movimiento antibélico. El Festival de Invierno por la Paz fue 
producido por Peter Yarrow, miembro de la banda Peter Paul and Mary; Phil Friedmann, que había 
trabajado en la campaña electoral presidencial del senador Eugene McCarthy; y Sid Bernstein, el 
legendario promotor musical que trajo por primera vez a los Beatles a los Estados Unidos. 
Actuaron varios de los artistas de rock, jazz, blues y folk más reconocidos del mundo, incluyendo 
a Blood Sweat and Tears, Peter Paul and Mary, Jimi Hendrix, Richie Havens, Harry Belefonte, 
Voices of East Harlem, The Rascals, Dave Brubeck, Paul Desmond, Judy Collins y el elenco de 



Hair. Peter Yarrow y Phil Friedmann lograron convencer a los artistas para que donaran su tiempo 
y su arte. Este fue un logro significativo en comparación con Woodstock, celebrado solo unos 
meses antes, donde muchos de los mismos artistas insistieron en que se les pagara. El éxito del 
Festival de Invierno por la Paz llevó a Yarrow, Friedmann y Bernstein a organizar el Festival de 
Verano para La Paz, en el Shea Stadium de Nueva York. Se celebró el 6 de agosto de 1970 para 
conmemorar el 25º aniversario de la caída de la bomba atómica sobre Hiroshima, el primer ataque 
nuclear de la historia. Al demostrar que los eventos musicales podrían ser utilizados para crear 
conciencia, compromiso y recaudar fondos, los Festivales para la Paz se convirtieron en el modelo 
para muchos de los conciertos benéficos que tuvieron éxito después, como el Concierto por 
Bangladesh, Farm Aid y Live Aid. 

 
29 de enero. Un día como hoy en 2014, 31 países latinoamericanos y caribeños se declararon 
como zona de paz. Su declaración hizo de América Latina y el Caribe una zona de paz basada en 
el respeto de los principios y normas del derecho internacional, incluida la Carta de las Naciones 
Unidas y otros tratados. Declararon el «compromiso permanente de resolver disputas por medios 
pacíficos con el objetivo de desterrar para siempre la amenaza o el uso de la fuerza en la región». 
Se ratificó el compromiso de las naciones a «no intervenir, directa o indirectamente, en los asuntos 
internos de cualquier otro estado, y observar los principios de soberanía nacional, igualdad de 
derechos y libre determinación de los pueblos». Declararon el «compromiso de los pueblos de 
América Latina y el Caribe para fomentar las relaciones de amistad y de cooperación entre ellos y 
con otras naciones, independientemente de las diferencias en sus sistemas o niveles de desarrollo 
políticos, económicos y sociales, y practicar la tolerancia y convivir en paz como buenos vecinos». 
Se comprometieron a que sus naciones «respetaran plenamente el derecho inalienable de todo 
estado a elegir su sistema político, económico, social y cultural, como condición esencial para 
garantizar la convivencia pacífica entre las naciones». Se dedicaron a la «promoción en la región 
de una cultura de paz basada, inter alia, en los principios de la Declaración sobre la Cultura de Paz 
de las Naciones Unidas». También ratificaron «compromiso de sus naciones de continuar 
promoviendo el desarme nuclear como objetivo prioritario y contribuir con el desarme general y 
completo, para fomentar el fortalecimiento de la confianza entre las naciones». 

30 de enero. Un día como hoy en 1948, Mohandas Gandhi, líder del movimiento para la 
independencia de la India contra el dominio británico, fue asesinado. El éxito que tuvo al aplicar 
una filosofía de resistencia pasiva lo llevó a ser considerado como el «padre de su nación», además 
de ser considerado el padre del activismo no violento. Mohandas también era llamado «Mahatma», 
que significa «el de gran alma». Para conmemorarlo, en 1964, este día se declaró en España como 
el Día Escolar de la No Violencia y la Paz (DENIP). También conocido como el Día Mundial o 
Internacional de la No Violencia y la Paz, esta es una iniciativa pionera, no estatal, no 
gubernamental, no oficial, independiente, libre y voluntaria que promueve la educación no violenta 
y pacífica, que se practica en las escuelas de todo el mundo, y que invita a participar a todos los 
profesores y estudiantes de todos los niveles y de todos los países. El DENIP aboga por una 
educación permanente para la armonía, tolerancia, solidaridad y respeto de los derechos humanos, 
la no violencia y la paz. En los países del hemisferio sur, la celebración tiene lugar el 30 de marzo. 
El mensaje clave es de «amor universal, no violencia y paz. El amor universal es mejor que el 
egoísmo, la no violencia es mejor que la violencia, y la paz es mejor que la guerra». El mensaje de 
impartir esta educación en valores debe basarse en la experiencia y puede aplicarse libremente en 



cada centro educativo conforme a cada estilo de enseñanza. Los Amigos del DENIP son aquellas 
personas que, al aceptar la supremacía individual y social del amor universal, la no violencia, la 
tolerancia, la solidaridad, el respeto de los derechos humanos y la paz sobre sus opuestos, abogan 
por la difusión de los principios que inspiraron este día. 

 
31 de enero. Un día como hoy en 2003, el presidente de EE. UU., George W. Bush y el primer 
ministro británico Tony Blair se reunieron en la Casa Blanca. El presidente Bush propuso varios 
planes descabellados para iniciar una guerra contra Irak, como pintar un avión con los distintivos 
de las Naciones Unidas e intentar que lo atacaran. Bush le dijo a Blair: «EE. UU. pensaba enviar 
aviones de reconocimiento U2 con cobertura de caza sobre Irak, pintados con los colores de la 
ONU. Si Saddam disparara contra ellos, cometería una violación». Bush le dijo a Blair que 
«también era posible que se pudiera sacar a un desertor para que diera una presentación pública 
sobre las armas de destrucción masiva de Saddam, y que también había una pequeña posibilidad 
de que Saddam fuera asesinado». Blair se había comprometido con el Reino Unido a participar en 
la guerra de Bush contra Irak, pero todavía estaba presionando a Bush para que intentara que las 
Naciones Unidas lo autorizaran. Blair le dijo a Bush que «una segunda resolución del Consejo de 
Seguridad proporcionaría una garantía contra acciones inesperadas internacionales». Bush aseguró 
a Blair que «EE. UU. dedicaría todos sus esfuerzos para obtener otra resolución, y que recurriría a 
la ‘persuasión’ o incluso a la amenaza». Pero Bush dijo que, si fallaba, «la acción militar seguiría 
de todos modos». Blair le prometió a Bush que estaba «sólidamente con el presidente, preparado 
para hacer todo lo que se necesitara para desarmar a Saddam». En una de sus predicciones más 
tontas, Blair sostuvo que «creía improbable que se iniciara un conflicto interno entre los diferentes 
grupos religiosos y étnicos» en Irak. Entonces Bush y Blair celebraron una conferencia de prensa 
en la que declararon estar haciendo todo lo posible para evitar una guerra. 

1 de febrero. Un día como hoy en 1960, cuatro estudiantes afroamericanos de la Universidad 
Estatal Agrícola y Técnica de Carolina del Norte se sentaron en la cafetería de la tienda 
Woolworth, ubicada en el 132 South Elm Street en Greensboro, Carolina del Norte. Ezell Blair 
Jr., David Richmond, Franklin McCain y Joseph McNeil, estudiantes de la Universidad Agrícola 
y Técnica de Carolina del Norte, organizaron una sentada en los grandes almacenes Woolworth. 
Estos cuatro estudiantes se hicieron conocidos, más tarde, como los Cuatro de Greensboro por su 
coraje y dedicación para poner fin a la segregación. Los cuatro estudiantes intentaron pedir comida 
en la cafetería de Woolworth, pero les negaron el servicio por su raza. A pesar de la sentencia del 
caso Brown contra Consejo de Educación, vigente en 1954, la segregación estaba extendida en 
varios lugares del sur del país. Los Cuatro de Greensboro permanecieron en la cafetería hasta que 
cerró, a pesar de que les hubiera negado el servicio. Los jóvenes volvieron a la cafetería de 
Woolworth varias veces y alentaron a otros a unirse a ellos. Para el 5 de febrero, 300 estudiantes 
se habían unido a la sentada en Woolworth. Las acciones de estos cuatro estudiantes 
afrodescendientes inspiraron a otros afroamericanos, especialmente a estudiantes universitarios en 
Greensboro y en todo el sur de Jim Crow a participar en sentadas y en otras protestas pacíficas. A 
finales de marzo, el movimiento de sentadas pacíficas se había extendido a 55 ciudades en 13 
estados, y estos eventos llevaron a la integración de muchos restaurantes en el sur. Las enseñanzas 
de Mohandas Gandhi inspiraron a estos jóvenes a participar en manifestaciones pacíficas, 
demostrando que incluso en un mundo de violencia y represión, los movimientos pacíficos pueden 
generar un gran impacto. 



 
2 de febrero. Un día como hoy en 1779, Anthony Benezet se negó a pagar los impuestos para 
respaldar la Guerra de Independencia de los Estados Unidos. Con el fin de mantener y financiar 
la Guerra de Independencia, el Congreso Continental expidió un impuesto especial de guerra. 
Anthony Benezet, un cuáquero influyente, se negó a pagar el impuesto porque financiaba la guerra. 
Benezet, junto con Moses Brown, Samuel Allinson y otros cuáqueros, se oponía vehementemente 
a la guerra en todas sus formas, a pesar de las amenazas de encarcelamiento e incluso ejecución 
por negarse a pagar el impuesto. 

También, un día como hoy de 1932, se realizó la primera convención internacional de desarme en 
Ginebra, Suiza. Después de la Primera Guerra Mundial, se creó la Sociedad de las Naciones para 
mantener la paz mundial, pero Estados Unidos decidió no formar parte. En Ginebra, la Sociedad 
de las Naciones y los Estados Unidos intentaron mitigar el militarismo rápido que había tenido 
lugar en toda Europa. La mayoría de los miembros acordaron que Alemania debería reducir sus 
niveles de armamento conforme al de otros países europeos como Francia e Inglaterra; no obstante, 
la Alemania de Hitler se retiró en 1933 y las negociaciones cesaron. 

Y un día como hoy de 1990, el presidente sudafricano Frederik Willem de Klerk levantó la 
prohibición existente sobre los grupos opositores. El Congreso Nacional Africano (CNA) se 
legalizó, y desde entonces ha sido el partido político que ha gobernado Sudáfrica desde 1994, 
profesando trabajar para lograr una sociedad unida, democrática y no racial. El CNA y su miembro 
más influyente, Nelson Mandela, fueron fundamentales para la disolución del Apartheid; y 
permitiendo que el CNA participara en el gobierno, creó una Sudáfrica más democrática. 

 

3 de febrero. En este día de 1973, cuatro décadas de conflicto armado en Vietnam terminaron 
oficialmente cuando entró en vigor un acuerdo de alto el fuego firmado en París el mes anterior. 
Vietnam había soportado una hostilidad casi ininterrumpida desde 1945, cuando se inició una 
guerra por la independencia desde Francia. Una guerra civil entre las regiones del norte y del sur 
del país comenzó después de que el país fuera dividido por la Convención de Ginebra en 1954, 
con la llegada de «asesores» militares estadounidenses en 1955. Un estudio de 2008 de la Facultad 
de Medicina de Harvard y el Instituto de Métricas y Evaluación de la Salud de la Universidad de 
Washington estimó que 3,8 millones de muertes violentas en la guerra resultaron de lo que los 
vietnamitas llaman «la Guerra estadounidense». Aproximadamente dos tercios de las muertes 
fueron civiles. Otros millones murieron mientras Estados Unidos extendió la guerra a Laos y 
Camboya. Los heridos eran mucho más numerosos y, juzgando por los registros hospitalarios de 
Vietnam del Sur, un tercio eran mujeres y un cuarto niños menores de 13 años. Las bajas 
estadounidenses incluyeron 58 000 muertos y 153 303 heridos, más 2489 desaparecidos, pero un 
mayor número de veteranos moriría más tarde por suicidio. Según el Pentágono, Estados Unidos 
gastó unos 168 000 millones de dólares en la guerra de Vietnam (alrededor de 1 trillón de dólares 
en 2016). Ese dinero podría haberse utilizado para mejorar la educación o para financiar los 
programas Medicare y Medicaid creados recientemente. Vietnam no representaba una amenaza 
para Estados Unidos, pero, como los papeles del Pentágono revelaron, el gobierno de Estados 
Unidos continuó con la guerra, año tras año, principalmente para «salvar las apariencias». 



 
4 de febrero. En este día de 1913, nació Rosa Parks. Rosa Parks era una activista afroamericana 
de los derechos civiles, que inició el Boicot de Autobuses de Montgomery al negarse a ceder su 
asiento a una persona de tez blanca mientras viajaba en autobús. Rosa Parks es conocida como la 
«Primera Dama de los Derechos Civiles» y ganó la Medalla Presidencial de la Libertad por su 
dedicación a la igualdad y el fin de la segregación. Parks nació en Tuskegee, Alabama, y cuando 
era niña fue a menudo víctima de acoso por vecinos blancos; sin embargo, recibió su diploma de 
escuela secundaria en 1933, a pesar de que solo el 7 % de los afroamericanos terminaron la escuela 
secundaria en ese momento. Cuando Rosa Parks se negó a ceder su asiento, enfrentó tanto el 
racismo de quienes la rodeaban como las injustas leyes Jim Crow promulgadas por los gobiernos. 
Por ley, Parks tenía la obligación de ceder su asiento y estaba dispuesta a ir a la cárcel para mostrar 
su compromiso con la igualdad. Tras un boicot largo y difícil, las personas de raza negra de 
Montgomery acabaron con la segregación en los autobuses. Ellos lo hicieron sin usar la violencia 
ni aumentar la animosidad. Un líder que surgió del movimiento del boicot y pasó a liderar muchas 
otras campañas fue el Doctor Martin Luther King Jr. Los mismos principios y técnicas utilizados 
en Montgomery pueden modificarse y aplicarse a leyes e instituciones injustas en la actualidad. 
Nosotros podemos inspirarnos en Rosa Parks y en aquellos que promovieron su causa para 
promover las causas de la paz y la justicia aquí y ahora. 

 
5 de febrero. En este día de 1987, la organización Abuelas por la Paz (Grandmothers for Peace, 
en inglés) protestó en un sitio de pruebas nucleares de Nevada. Barbara Wiedner fundó Abuelas 
por la Paz Internacional en 1982 después de que descubriese 150 armas nucleares a unos pocos 
kilómetros de su casa en Sacramento, California. El objetivo declarado de la organización es poner 
fin al uso y la propiedad de armas nucleares mediante manifestaciones y protestas. Seis senadores 
estadounidenses, incluidos Leon Panetta y Barbara Boxer, participaron en esta manifestación, 
junto con los actores Martin Sheen, Kris Kristofferson y Robert Blake. La protesta no violenta en 
el sitio de pruebas nucleares de Nevada atrajo una gran cantidad de atención y publicidad de los 
medios sobre lo que eran pruebas de armas nucleares ilegales. Probar armas nucleares en Nevada 
violaba la ley y había encendido la relación de Estados Unidos con la Unión Soviética, alentando 
un mayor desarrollo y prueba de armas nucleares. En la manifestación, la rara combinación de 
políticos, actores, ancianas y muchos otros enviaron un mensaje al presidente Ronald Reagan y al 
gobierno de los EE. UU. de que las pruebas nucleares eran inaceptables y que los ciudadanos no 
deben permanecer en la oscuridad sobre las acciones de su gobierno. Otro mensaje fue enviado a 
la gente común en esta línea: si un pequeño grupo de abuelas puede tener un impacto en las 
políticas públicas cuando se organizan y se activan, usted también puede. Imagínese el impacto 
que podríamos tener si todos trabajáramos juntos. La creencia en la disuasión nuclear se ha 
derrumbado, pero las armas permanecen y la necesidad de un movimiento más fuerte para abolirlas 
crece con cada año que pasa. 

 
6 de febrero. En este día de 1890, nació Abdul Ghaffar Khan. Abdul Ghaffar Khan, o Bacha Khan, 
nació en la India controlada por los británicos en una rica familia terrateniente. Bacha Khan 
renunció a una vida de lujo para crear una organización no violenta, llamada el «Movimiento de 
los Camisas Rojas», que se dedicó a la independencia de la India. Khan conoció a Mohandas 
Gandhi, un defensor de la desobediencia civil no violenta, del cual se convirtió en uno de sus más 



cercanos consejeros, teniendo una amistad que duraría hasta el asesinato de Gandhi en 1948. Bacha 
Khan usó la desobediencia civil no violenta para obtener derechos para los pastunes en Pakistán, 
y fue arrestado en numerosas ocasiones por sus valientes acciones. Como musulmán, Khan usó su 
religión como inspiración para fundar una sociedad libre y pacífica, donde los ciudadanos más 
pobres recibirían asistencia y se les permitiría mejorar a nivel económico. Khan sabía que la no 
violencia engendra amor y compasión, mientras que la revuelta violenta solo conduce a castigos 
severos y odio; por lo tanto, utilizar medios no violentos, aunque es difícil en algunas situaciones, 
es el método más eficaz para generar cambios dentro de un país. El Imperio británico temía las 
acciones de Gandhi y Bacha Khan, como lo demostró cuando la policía británica mató brutalmente 
a más de 200 manifestantes pacíficos y desarmados. La masacre en Kissa Khani Bazaar mostró la 
brutalidad de los colonos británicos y demostró por qué Bacha Khan luchó por la independencia. 
En una entrevista en 1985, Bacha Khan declaró: «Soy un creyente en la no violencia y digo que 
ninguna paz o tranquilidad descenderá sobre el mundo hasta que se practique la no violencia, 
porque la no violencia es amor y suscita valor en las personas». 

 
7 de febrero. Tal día nació Thomas More (conocido como Tomás Moro). Santo Thomas More, un 
filósofo y autor católico inglés, se negó a aceptar la nueva Iglesia Anglicana de Inglaterra y fue 
decapitado por traición en 1535. Thomas More también escribió Utopía, un libro que representa 
en teoría una isla perfecta que es autosuficiente y opera sin problemas. More examina la ética a lo 
largo del libro al discutir los resultados de los actos virtuosos. Él escribió que cada individuo recibe 
recompensas de Dios por actuar de manera virtuosa y castigos por actuar maliciosamente. Las 
personas dentro de la sociedad Utópica cooperaron y vivieron de forma pacífica el uno con el otro 
sin violencia o conflicto. A pesar de que el mundo ahora ve a la sociedad Utópica que describió 
Thomas More como una fantasía imposible, es importante que luchemos por obtener este tipo de 
paz. Actualmente el mundo no está en paz y sin violencia. Sin embargo, es sumamente importante 
que intentemos crear un mundo pacífico y utópico. El primer problema que debemos resolver es 
la guerra en todas sus formas. Si podemos crear un mundo más allá de la guerra, una sociedad 
utópica no parecerá tan fantástica y las naciones podrán enfocarse en cuidar a sus ciudadanos en 
vez de gastar dinero en reforzar sus militares. Las sociedades utópicas no deberían ser consideradas 
como una imposibilidad. Al contrario, deberían ser una meta colectiva para todos los gobiernos 
del mundo y también para las personas. Thomas More escribió Utopía para demostrar los 
problemas que existían por toda la sociedad. Algunos han sido resueltos. Mientras otros aún 
permanecen. 

 
8 de febrero. En este día de 1690, ocurrió la masacre de Schenectady. La masacre de Schenectady 
fue un ataque contra un pueblo inglés compuesto principalmente por mujeres y niños llevado a 
cabo por soldados franceses y una tribu indígena algonquina. La masacre ocurrió durante la Guerra 
del rey Guillermo, también conocida como la Guerra de los Nueve Años, después de continuas 
redadas de tierras indígenas por parte de los ingleses. Los invasores encendieron las casas en todo 
el pueblo y asesinaron o encarcelaron prácticamente a todos en la comunidad. En total, 60 personas 
fueron asesinadas en mitad de la noche, entre los cuales había 10 mujeres y 12 niños. Un 
sobreviviente, mientras estaba lesionado, cabalgó de Schenectady a Albany para informar lo que 
había ocurrido en el pueblo. Cada año para conmemorar la masacre, el alcalde de Schenectady 
cabalga de Schenectady a Albany, yendo por el mismo camino que cabalgó el sobreviviente. La 



conmemoración anual es una manera importante para que los ciudadanos entiendan los horrores 
de la guerra y la violencia. Hombres, mujeres y niños inocentes fueron masacrados por ningún 
motivo. El pueblo de Schenectady no estaba preparado para un ataque, tampoco pudieron 
protegerse de los franceses y algonquinos vengativos. Esta masacre pudo haber sido evitada si los 
dos lados nunca hubieran estado en guerra. Además, este evento demuestra que la guerra pone a 
todo el mundo en peligro, no solo a aquellos que luchan en el frente. Las guerras continuarán 
matando a inocentes hasta que sean abolidas. 

 
9 de febrero. En este día de 1904, la Guerra Ruso-Japonesa comenzó. A finales del siglo XIX y 
principios del siglo XX, Japón, junto con muchas otras naciones europeas, intentaron colonizar 
ilegalmente partes de Asia. Como los poderes coloniales de Europa, Japón colonizaría una región 
y pondría un gobierno colonial temporal en poder que explotaría la gente local y producía bienes 
por el beneficio del país colonizador. Tanto Rusia como Japón exigieron que Corea sea puesto 
bajo el poder de su nación, lo cual llevó a un conflicto entre ambas naciones en la península coreana. 
Esta guerra no fue una lucha por la independencia de Corea. Más bien fue una lucha de dos poderes 
extranjeros para decidir el futuro de Corea. Las guerras coloniales opresivas como esta destruyeron 
a países como Corea tanto política como físicamente. Corea continuaría siendo el lugar de este 
conflicto hasta la Guerra Coreana en los años 50. Japón derrotó a Rusia en la guerra ruso-japonesa 
y mantuvo el control colonial sobre la península coreana hasta 1945 cuando los Estados Unidos y 
la Unión Soviética derrotaron a los japoneses. En total, se calcula que hubo 150 000 muertos al 
final de la guerra ruso-japonesa, entre ellas 20 000 muertes civiles. Esta guerra colonial afectó más 
a Corea como el país colonizado que a los agresores, debido a que ésta no tuvo lugar ni en tierras 
japonesas ni rusas. La colonización continúa hasta el día de hoy por todo el Medio Oriente. Además, 
los Estados Unidos tiende a hacer guerras indirectas al proporcionar armas para ayudar a ciertos 
grupos. En vez de luchar para ponerle fin a las guerras, los Estados Unidos continúa suministrando 
armas para guerras en todo el mundo. 

 
10 de febrero. En este día de 1961, una emisora pirata de radio llamada La Voz del Desarme 
Nuclear (The Voice of Nuclear Disarmament, en inglés), empezó a emitir cerca de la costa 
británica. La emisora fue liderada por el Dr. John Hasted, un científico atómico en la Universidad 
de Londres, un músico y un experto de la radio durante la Segunda Guerra Mundial. La locutora, 
Lynn Wynn Harris, era la esposa del Dr. John Hasted. El Dr. Hasted se asoció con el matemático 
y filósofo Bertrand Russel en el Comité por el desarme nuclear (Committee for Nuclear 
Disarmament, en inglés), un grupo que seguía la filosofía de Gandhi de la desobediencia civil no 
violenta. La Voz por el Desarme Nuclear se emetía por el canal de la BBC después de las 23:00 
durante los años 1961-1962. Fue promocionada en Londres por un grupo antiguerra llamado el 
Comité de los 100 (Comittee of 100, en inglés), mientras rogaban a la gente a que se unieran a sus 
mítines. Bertrand Russell renunció como presidente del Comité por el desarme nuclear para 
volverse presidente del Comité de los 100. El Comité de los 100 organizó grandes sentadas. La 
primera tuvo lugar el 18 de febrero de 1961 en las afueras del Ministerio de Defensa en Whitehall, 
y luego una en la Plaza de Trafalgar y otra en la base submarina Holy Loch Polaris. Estas protestas 
precedieron el arresto y luego el juicio de 32 miembros del Comité de los 100, cuyas oficinas 
fueron saqueadas por oficiales de la Special Branch, y seis miembros líderes fueron acusados de 
conspiración bajo la ley de Secretos Oficiales. Ian Dixon, Terry Chandler, Trevor Hatton, Michael 



Randle, Pat Pottle, y Helen Allegranza fueron declarados culpables y encarcelados en febrero de 
1962. El Comité luego se dividió en 13 comités regionales. El Comité de los 100 de Londres fue 
el más activo, lanzando una revista nacional, Action for Peace (Acción por la Paz), en abril de 
1963, y luego, The Resistance (La Resistencia), en 1964. 

 
11 de febrero. En este día en 1990, Nelson Mandela fue liberado de la prisión. Más tarde jugaría 
un papel clave en ponerle fin al «Apartheid» en Sudáfrica. Con la ayuda de la Agencia Central de 
Inteligencia de los EE. UU., Nelson Mandela fue arrestado con cargos de traición y estuvo en 
prisión desde el 1962 hasta el 1990. Sin embargo, él siguió siendo el testaferro y líder del 
movimiento contra el Apartheid. Cuatro años después de haber sido liberado de la prisión, él fue 
electo como presidente de Sudáfrica, lo cual le permitió aprobar una nueva constitución y crear 
derechos políticos igualitarios para los negros y los blancos. Mandela evitó la represalia y persiguió 
la verdad y la reconciliación para su país. Él dijo que creía que el amor podría vencer al mal y que 
todo el mundo debería actuar en resistir a la opresión y al odio. Las ideas de Mandela pueden ser 
resumidas en la siguiente cita: «Nadie nace odiando a otra persona por el color de su piel, su origen 
o su religión. La gente aprende a odiar. Y si ellos pueden aprender a odiar, también se les puede 
enseñar a amar. El amor llega de manera más natural al corazón humano que lo contrario». Para 
poner fin a las guerras y crear una sociedad llena de paz, debe haber activistas como Nelson 
Mandela quienes están dispuestos a dedicar sus vidas enteras por la causa. Este es un buen día para 
celebrar la acción no violenta, la diplomacia, la reconciliación y la justicia restaurativa. 

 
12 de febrero. En un día como hoy de 1947 se produjo la primera quema de tarjetas de 
reclutamiento militar en Estados Unidos. Existe una idea equivocada de que la oposición a la 
tarjeta de reclutamiento comenzó durante la Guerra de Vietnam; sin embargo, en realidad, muchas 
personas se opusieron al alistamiento militar desde sus orígenes en la Guerra Civil de los Estados 
Unidos. Aproximadamente 72 000 hombres se opusieron al servicio militar durante la Segunda 
Guerra Mundial, y después de esta, muchos se pronunciaron y quemaron sus tarjetas de servicio 
militar. La Segunda Guerra Mundial termina y no hay nuevos reclutamientos inminentes, pero la 
quema de sus tarjetas significaba una declaración política. Alrededor de 500 veteranos de la 
Primera y la Segunda Guerra Mundial quemaron sus tarjetas en la ciudad de Nueva York y en 
Washington D.C. como muestra de rechazo a una violencia continuada por parte del ejército de 
los Estados Unidos y de no querer ser partícipes de ella. Muchos de estos veteranos del ejército 
rechazaban el extenso historial de intervenciones violentas en las regiones de los Nativos 
Americanos y en otros países por todo el mundo desde el origen de los Estados Unidos. Estados 
Unidos ha estado en guerra casi de manera constante desde 1776 y es una nación en la que la 
violencia está muy arraigada. Sin embargo, actos tan simples como la quema de las tarjetas de 
servicio militar han comunicado enérgicamente al gobierno de los Estados Unidos que los 
ciudadanos no aceptarán un país en estado de guerra continuo. En la actualidad, los Estados Unidos 
se encuentra en guerra y es fundamental que los ciudadanos encuentren medios no violentos 
originales para expresar su desaprobación con las acciones del gobierno. 

 
13 de febrero. Este día de 1967, 2.500 miembros del grupo Mujeres en Huelga por la Paz (WSP, 
por sus siglas en inglés) asaltaron el Pentágono mientras llevaban grandes fotografías de niños 



vietnamitas que habían sido atacados con napalm, y exigían ver a «los generales que enviaron a 
nuestros hijos a Vietnam». Al principio, los responsables que se encontraban en el Pentágono 
cerraron las puertas y se negaron a permitir que las manifestantes entraran. Tras los esfuerzos 
continuados, finalmente se les permitió que entraran, pero no se les garantizó un encuentro con los 
generales con los que pretendían reunirse. En su lugar, se reunieron con un diputado que no les 
proporcionó ninguna respuesta. El grupo de las Mujeres en Huelga por la Paz exigía respuestas a 
un gobierno que no ofrecía transparencia, por lo tanto, decidieron que era el momento de trasladar 
su lucha a Washington. En esta ocasión y en otras, el gobierno de los Estados Unidos se negó a 
reconocer su utilización de gases venenosos ilegales en su guerra contra Vietnam. Incluso ante las 
imágenes de niños vietnamitas que habían sido atacados con napalm, el gobierno de Johnson 
mantuvo su postura de culpar a los vietnamitas del norte. El gobierno de los Estados Unidos mintió 
a sus ciudadanos con el propósito de continuar lo que ellos llamaban su «guerra en contra del 
comunismo», a pesar de no obtener resultados y del sumamente elevado índice de bajas. La 
organización Mujeres en Huelga por la Paz se dio cuenta de la inutilidad de la guerra en Vietnam 
y deseaba respuestas reales en cuanto a la terminación del conflicto. Las mentiras y el engaño 
alimentaron la Guerra de Vietnam. Estas manifestantes querían respuestas de los generales del 
Pentágono, pero los dirigentes militares continuaron negando el uso de los gases venenosos a pesar 
de las pruebas contundentes. No obstante, la verdad salió a la luz y es hoy indiscutible. 

 
14 de febrero. En un día como este de 1957, la Conferencia Sur de Liderazgo Cristiano (SCLC, 
por sus siglas en inglés) se fundó en Atlanta. La Conferencia Sur de Liderazgo Cristiano comenzó 
unos meses después de que se anulara el sistema de segregación racial en los autobuses de 
Montgomery gracias al Boicot de los Autobuses de Montgomery. La SCLC se inspiró en Rosa 
Parks y se avivó gracias a personas como Martin Luther King Junior, que fue un dirigente electo. 
La organización tiene como propósito permanente el uso de las manifestaciones y acciones no 
violentas con el fin de garantizar los derechos civiles y erradicar el racismo. Además, la SCLC 
pretende difundir la cristiandad, ya que cree en la idea de que es una manera de crear un entorno 
pacífico para todas las personas en los Estados Unidos. La SCLC ha luchado por medio de métodos 
pacíficos para conseguir cambios en los Estados Unidos, y han sido sumamente efectivos. Aun 
existe racismo, personal y estructural, y el país no es igualitario, pero ha habido importantes 
mejorías respecto a la movilidad social de las personas afroamericanas. La paz no es algo que se 
instalará en nuestro mundo sin líderes como la SCLC que actúen para generar el cambio. 
Actualmente, no solo existen delegaciones y grupos adscritos al sur, sino por todo Estados Unidos. 
Las personas pueden unirse a grupos como la SCLC, que promueve la paz a través de la religión 
y lograr un verdadero cambio para que se siga actuando de la manera correcta. Las organizaciones 
religiosas como la SCLC han tenido una importante función a la hora de reducir la segregación y 
promover entornos pacíficos. 

 
15 de febrero. En este día de 1898, una embarcación llamada U.S.S. Maine explotó en el puerto 
de La Habana, Cuba. Las autoridades de los Estados Unidos y los periódicos, algunos de los cuales 
habían respaldado una perspectiva que sirviera como excusa para iniciar una guerra durante años, 
culparon inmediatamente a España, a pesar de ausencia de toda prueba. España presentó una 
investigación independiente y se comprometió a respetar la decisión de una tercera parte que 
actuara como árbitro. Los Estados Unidos prefirieron apresurar una guerra que no habría estado 



justificada de ninguna manera en el caso de que España hubiera sido considerada culpable. Una 
investigación de los Estados Unidos que había finalizado con más de 75 años de retraso, cuando 
el profesor de la Academia Naval en aquel momento, Philip Alger (en un informe que ocultó 
Theodore Roosevelt con ansias bélicas), reveló que la causa del hundimiento de la Maine fue casi 
con toda seguridad una explosión interna y accidental. Remember the Maine and to Hell with Spain 
(Recordemos a la Maine y que le den a España) era el grito de guerra, que todavía se alienta en 
decenas de piezas conmemorativas de la embarcación que siguen expuestas por todo Estados 
Unidos a día de hoy. Pero, que les den a los hechos, la lógica, la paz, la decencia y al pueblo de 
Cuba, Puerto Rico, Filipinas y Guam, esa era la realidad. En Filipinas, fallecieron entre 200 000 y 
1 500 000 civiles a causa de la violencia y las enfermedades. 105 años después de la fecha en la 
que se hundió la Maine, el mundo se manifestó y puso en riesgo el asalto a Irak liderado por los 
Estados Unidos en lo que constituyó el día de la mayor protesta pública de la historia. Como 
consecuencia, numerosos países se opusieron a la guerra y las Naciones Unidas se negó a aprobarla. 
Estados Unidos prosiguió de todas formas, contra la ley. Este es un buen día para educar al mundo 
acerca de las mentiras relacionadas con la guerra y la resistencia a la misma. 

16 de febrero. En este día de 1941, una carta pastoral leída en todos los púlpitos de las Iglesias 
noruegas instaba a los feligreses a «levantarse firmes, guiados por la palabra de Dios... y ser 
fieles a su convicción interna...» Por su parte, la Iglesia acogía a todos sus seguidores «en la alegría 
de la fe y la valentía de nuestro Señor y Salvador». La carta pretendía movilizar a los noruegos 
para resistir el intento de adquisición de la Iglesia Estatal Luterana de Noruega por parte de los 
nazis, tras la invasión alemana del país el 9 de abril de 1940. La Iglesia también tomó sus propias 
medidas directas para frustrar las incursiones nazis. El domingo de Pascua de 1942, se leyó en voz 
alta un documento enviado a la Iglesia, dirigido a todos los pastores de casi todas las 
congregaciones. Titulado «Fundación de la Iglesia», hacía un llamado a todos los pastores a 
renunciar como ministro de la Iglesia del Estado, una acción que la Iglesia sabría que los sometería 
a persecuciones y encarcelamientos por parte de los nazis. Pero la estrategia funcionó. Cuando 
todos los pastores renunciaron, las personas los apoyaron con amor, lealtad y dinero, forzando a 
las autoridades nazis de la iglesia a abandonar los planes para retirarlos de sus parroquias. Con las 
renuncias, no obstante, la Iglesia del Estado quedó disuelta y se organizó una nueva iglesia nazi. 
No fue sino hasta el 8 de mayo de 1945, con la rendición del ejército alemán, que las iglesias en 
Noruega pudieron ser restauradas a su forma histórica. Aun así, la carta pastoral que se leyó en los 
púlpitos hacía más de 4 años, había cumplido su importante papel. Había demostrado que las 
personas ordinarias podían esperar encontrar el valor para resistir la opresión y defender los valores 
que consideraban esenciales para su humanidad. 

 
17 de febrero. Un día como este de 1993, los líderes de las protestas estudiantiles de 1989 en 
China, fueron liberados. La mayoría de ellos fueron arrestados en Beijing en 1949, en la Plaza 
Tiananmen. Mao Zedong proclamó una «República Popular» bajo el actual régimen comunista. 
La necesidad de una verdadera democracia creció por 40 años hasta que aquéllos de Tiananmen, 
Chengdu, Shanghai, Nanjing, Xi’an, Changsha y otras regiones asombraron al mundo cuando se 
asesinó, lesionó y/o encarceló a miles de estudiantes. A pesar del intento de China de bloquear a 
la prensa, algunos recibieron un reconocimiento internacional. A Fang Lizhi, profesor de 
astrofísica, se le concedió el asilo en los Estados Unidos, y enseñó en la Universidad de Arizona. 
Wang Dan, un historiador universitario de 20 años de la Universidad de Pekín, fue encarcelado 



dos veces, fue exiliado en 1998 y se convirtió en investigador invitado en Oxford, además de 
presidente de la Asociación por la Reforma Constitucional China. Chai Ling, un estudiante de 23 
años de psicología escapó después de estar 10 meses encubierto, se graduó de la Escuela de 
Negocios de Harvard y se convirtió en director de operaciones en portales de Internet para 
universidades. Wu’er Kaixi, un huelguista de hambre de 21 años reprendió al primer ministro Li 
Peng en la televisión nacional, huyó a Francia y luego estudió economía en Harvard. Liu Xiaobo, 
un crítico literario que inició la «Carta 08», un manifiesto haciendo un llamado a los derechos 
individuales, libertad de expresión y elecciones multipartidistas, fue retenido en un local no 
divulgado cerca de Beijing. Han Dongfang, un trabajador ferroviario de 27 años que ayudó a 
establecer la Federación de Trabajadores Autónomos de Beijing en 1989, el primer sindicato 
independiente en la China comunista, fue encarcelado y exiliado. Han escapó de Hong Kong y 
fundó el Boletín Laboral de China para defender los derechos de los trabajadores chinos. El hombre 
grabado en video que bloqueaba una línea de tanques aún no ha sido identificado a día de hoy. 

 
18 de febrero. En un día como este de 1961, el filósofo y activista británico de 88 años, Bertrand 
Russell, lideró una marcha de unas 4000 personas hacia Trafalgar Square en Londres, donde 
hubo charlas protestando sobre la llegada, desde los Estados Unidos, de los misiles balísticos 
Polaris con armas nucleares lanzados desde submarinos. Los manifestantes se dirigieron entonces 
al Ministerio de Defensa británico, donde Russell grabó un mensaje de protesta en las puertas del 
edificio. A continuación, se organizó una sentada, la cual duró casi 3 horas. El evento de febrero 
fue el primero organizado por el nuevo grupo activista en contra de las armas nucleares, el «Comité 
de los 100», en donde Russell fue elegido presidente. El Comité difería significativamente de la 
Campaña por el Desarme Nuclear establecida en el Reino Unido, de donde Russell había 
renunciado como presidente. En vez de organizar marchas simples por las calles con simpatizantes 
portando letreros, el propósito del Comité era representar actos poderosos, que captaban la 
atención de desobediencia civil no violenta. Russell explicó sus motivos para establecer el Comité 
en un artículo publicado en el New Statesman en febrero de 1961. En parte, dijo: «Si todos aquellos 
que desaprueban la política del gobierno fueran a unirse a demostraciones masivas de 
desobediencia civil, podrían provocar locura en el gobierno y obligar a los llamados estadistas a 
aceptar las medidas que posibilitarían la supervivencia humana». La Comisión de los 100 realizó 
su demostración más eficaz el 17 de septiembre de 1961, cuando bloqueó con éxito los rompeolas 
de la base submarina Holy Loch Polaris. Posteriormente, sin embargo, varios factores causaron su 
declive, incluyendo diferencias con las máximas metas del grupo, montando arrestos por parte de 
la policía y participando en campañas basadas en temas distintos a los de las armas nucleares. 
Russell mismo renunció del Comité en 1963, y la organización fue desmantelada en octubre de 
1968. 

 
19 de febrero. Un día como éste de 1942, durante la ocupación de Noruega en la Segunda Guerra 
Mundial por parte de Alemania, los maestros noruegos comenzaron la exitosa campaña de 
resistencia no violenta a una toma planificada del sistema educativo del país a cargo de los nazis. 
La toma había sido decretada por el infame colaborador nazi Vidkun Quisling, el ministro-
presidente de Noruega designado por los nazis de aquel entonces. Bajo los términos del decreto, 
el sindicato existente de maestros iba a ser disuelto y todos los maestros registrados hasta el 5 de 
febrero de 1942 con un nuevo Sindicato de Maestros Noruegos liderado por los nazis. No obstante, 



los maestros rechazaron ser amedrentados e ignoraron el plazo del 5 de febrero. Posteriormente, 
siguieron la pista de un grupo antinazis clandestino en Oslo que enviaba a todos los maestros una 
corta declaración que podían usar para anunciar su rechazo colectivo para cooperar con la 
exigencia de los nazis. Los maestros recibieron una copia y enviaron por correo la declaración al 
gobierno de Quisling, con sus nombres y direcciones. Para el 19 de febrero de 1942, la mayoría de 
los 12 000 maestros de Noruega habían hecho eso. La respuesta en pánico de Quisling fue ordenar 
que las escuelas de Noruega permanecieran cerradas por un mes. Esa acción, sin embargo, instó a 
que indignados padres escribieran unas 200 000 cartas de protesta al gobierno. Los maestros 
mismos llevaron sus clases a cabo de forma desafiante en entornos privados y las organizaciones 
clandestinas para salarios perdidos a las familias de más de 1.300 maestros hombres que fueron 
arrestados y encarcelados. Viendo el fracaso de sus planes de apropiarse de las escuelas de Noruega, 
los gobernantes fascistas liberaron a todos los maestros encarcelados en noviembre de 1942, y el 
sistema educativo fue restaurado bajo el control noruego. La estrategia de la resistencia masiva no 
violenta había tenido éxito en combatir los diseños opresivos de una fuerza de ocupación 
despiadada. 

 
20 de febrero. Un día como éste de 1839, el Congreso aprobó una ley que prohibía los duelos en 
el Distrito de Columbia. La aprobación de la ley provocó una protesta pública debido a un duelo 
de 1838 en el infame terreno de duelo Bladensburg en Maryland, justo en la frontera con el D.C. 
En esa oportunidad, el congresista William Graves de Kentucky había disparado a muerte a un 
congresista popular de Maine llamado Jonathan Cilley. El proceso había sido considerado como 
especialmente sórdido, no sólo porque se necesitó de 3 intercambios de disparos para acabarlo, 
sino porque el sobreviviente, Graves, no había sido personalmente ofendido por su víctima. Había 
ingresado al duelo como observador para reivindicar la reputación de un amigo, un editor de prensa 
neoyorquino, James Webb, a quien Cilley había llamado corrupto. Por su parte, la Cámara de 
Representantes optó por no censurar a Graves ni a otros dos congresistas presentes en el encuentro, 
a pesar de que los duelos ya eran ilegales en el D.C. y en la mayoría de los estados y territorios 
estadounidenses. En su lugar, presentó un proyecto de ley que «prohibía y castigaba la proposición 
o aceptación de un reto de batirse en duelo dentro del Distrito de Columbia». Después de su paso 
por el Congreso, la medida mitigó las peticiones del pueblo en lo que respecta a la prohibición de 
los duelos; sin embargo, realmente no tuvo mucha efectividad en acabar con dicha práctica. Como 
lo venían haciendo desde 1808, los peleadores continuaron encontrándose en el campo de 
Bladensburg, Maryland, mayoritariamente en horas nocturnas. No obstante, los duelos perdieron 
popularidad después de la guerra civil y disminuyeron rápidamente a lo largo de los Estados 
Unidos. El último de los más de cincuenta duelos en Bladensburg tuvo lugar en 1868. 

 
21 de febrero. En este día del año 1965, el ministro musulmán afroamericano y activista por los 
derechos humanos Malcolm X fue asesinado a balazos mientras se preparaba para dirigirse a la 
Organización para la Unidad Afroamericana (OAAU, por sus siglas en inglés), un grupo laico 
que había fundado en el año anterior al que buscó reconectar a los afroamericanos con su 
herencia africana y ayudarles a establecer su independencia económica. En la defensa de los 
derechos humanos de la población negra, Malcolm X expresó varios puntos de vista. Como 
miembro de la Nación del Islam, X llamó a los estadounidenses blancos «demonios» e impulsó el 
separatismo racial. Al contrario que Martin Luther King, él instó a la población negra a avanzar 



«sin importar los medios que fuesen necesarios». Antes de dejar de la Nación del Islam, criticó 
fuertemente a la organización por negarse a contrarrestar agresivamente los abusos policiales hacia 
los negros, y a respaldar a políticos negros locales en la lucha por los derechos de los negros. 
Finalmente, después de participar en la peregrinación (hajj) a La Mecca en 1964, Malcolm llegó a 
la conclusión de que el verdadero enemigo de los afroamericanos no era la raza blanca, sino el 
racismo en sí mismo. Él había visto musulmanes «de todos los colores, desde rubios de ojos azules 
a negros africanos», interactuando como iguales. Ante esto concluyó que el islam era la clave para 
superar los problemas del racismo. Generalmente se asume que Malcolm fue asesinado por 
miembros de la Nación del Islam (NOI, por sus siglas en inglés) estadounidense, secta a la cual 
había derrotado un año antes. Las amenazas de NOI en contra de él se intensificaron hasta el punto 
de llegar a su asesinato. Como consecuencia, tres miembros de NOI fueron condenados por el 
homicidio. Sin embargo, dos de los tres presuntos homicidas han negado de manera sostenida su 
culpabilidad, y décadas de investigación han puesto en duda la causa en su contra. 

 
22 de febrero. En este día de 1952, el ministro de asuntos exteriores de Corea del Norte acusó 
formalmente al ejército de Estados Unidos de esparcir insectos infecciosos sobre Corea del Norte. 
Durante la guerra de Corea (1950-53), soldados chinos y coreanos habían estado sufriendo brotes 
de enfermedades fatales sorprendentemente diagnosticadas como viruela, cólera, y la peste. 
Cuarenta y cuatro de los ya fallecidos habían dado positivo en meningitis. Estados Unidos negó 
cualquier participación en una guerra biológica, a pesar de que se presentaron muchos testigos 
presenciales, incluido un reportero australiano. La prensa mundial impulsó investigaciones 
internacionales, mientras que los Estados Unidos y sus aliados continuaron alegando que las 
acusaciones eran un montaje. EE. UU. propuso entonces una investigación de la Cruz Roja para 
despejar cualquier duda. Sin embargo, la Unión Soviética y sus aliados, convencidos de que 
Estados Unidos mentía, se negaron. Finalmente, el Consejo Mundial de la Paz organizó una 
comisión científica internacional para la investigación de los hechos relacionados con la guerra 
biológica en China y Corea. Contaron con la ayuda de científicos distinguidos, incluido un célebre 
bioquímico y sinólogo británico. El estudio contó con el respaldo de testigos presenciales, doctores 
y cuatro prisioneros estadounidenses de la guerra de Corea. Estos confirmaron que Estados Unidos 
había estado enviando armas biológicas desde el espacio aéreo de Okinawa (territorio ocupado por 
Estados Unidos) hasta Corea desde el año 1951. El informe final, publicado en septiembre de 1952, 
mostró que Estados Unidos estaba usando armas biológicas y tales resultados fueron publicados 
por la Asociación Internacional de Juristas Demócratas en su «Informe sobre los crímenes de los 
Estados Unidos en Corea». El informe reveló que Estados Unidos se había hecho cargo de los 
primeros experimentos biológicos japoneses que salieron a la luz en un ensayo realizado por la 
Unión Soviética en 1949. En aquel momento, EE. UU. tachó los juicios de «propaganda 
parcializada e infundada». No obstante, los japoneses fueron declarados culpables. Y 
posteriormente también lo fueron los estadounidenses. 

 
23 de febrero. Tal día de 1836, comienza la batalla de El Álamo en San Antonio (Texas). La lucha 
por Texas comenzó en 1835 cuando un grupo de colonos angloamericanos y tejanos (mexicanos e 
indios mestizos) tomaron San Antonio, que estaba bajo el dominio mexicano, reclamando 
incorporar la tierra a «Texas» como estado independiente. Se convocó al general mexicano 
Antonio López de Santa Anna y se le amenazó con que el ejército «no quería prisioneros». El 



comandante en jefe estadounidense, Sam Houston, respondió ordenando a los colonos que 
abandonaran San Antonio, ya que los menos de 200 soldados eran ampliamente superados en 
número por un ejército de 4000 soldados mexicanos. El grupo se resistió y se refugió en un 
monasterio franciscano abandonado construido en 1718 conocido como El Álamo. Dos meses más 
tarde, el 23 de febrero de 1836, seiscientos soldados mexicanos murieron en combate y lograron 
asesinar a ciento ochenta y tres colonos. Después, el ejército mexicano prendió fuego a los cuerpos 
de los colonos a las afueras de El Álamo. El general Houston reclutó un ejército de apoyo para 
suplir las bajas en su batalla por la independencia. La frase «Recuerden el Álamo» se convirtió en 
un grito de guerra para los combatientes texanos, y, una década después, para las fuerzas 
estadounidenses durante la guerra en la que lograron robar un territorio mucho más grande de 
México. Después de la masacre de El Álamo, el ejército de Houston derrotó rápidamente al ejército 
mexicano en San Jacinto. En abril de 1836, el General Santa Anna firmó el Tratado de Velasco y 
la nueva República de Texas se declaró independiente de México. Texas pasó a formar parte de 
Estados Unidos hasta diciembre de 1845. Se amplió en la guerra posterior. 

 
24 de febrero. En este día del año 1933, Japón se retiró de la Sociedad de las Naciones. La 
Sociedad se fundó en 1920 con la esperanza de mantener la paz mundial después de la Conferencia 
de Paz de París que puso fin a la Primera Guerra Mundial. Los miembros originales fueron: 
Argentina, Australia, Bélgica, Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, China, Colombia, Cuba, 
Checoslovaquia, Dinamarca, El Salvador, Francia, Grecia, Guatemala, Haití, Honduras, India, 
Italia, Japón, Liberia, Países Bajos, Nueva Zelanda, Nicaragua, Noruega, Panamá, Paraguay, 
Persia, Perú, Polonia, Portugal, Rumanía, Siam, España, Suecia, Suiza, Sudáfrica, Reino Unido, 
Uruguay, Venezuela y Yugoslavia. En 1933, la Sociedad publicó un informe en el que declaraba 
a Japón culpable de los combates en Manchuria y pidió la retirada de las tropas japonesas. El 
diputado japonés Yosuke Matsuoka rechazó las afirmaciones del informe con la frase: «... 
Manchuria nos pertenece por ley. Lean su historia. Recuperamos Manchuria de Rusia. Hemos 
hecho de ella lo que es hoy». Dijo que Rusia y China causaron «una preocupación profunda y 
ansiosa», y Japón se sintió «obligado a concluir que Japón y otros miembros de la sociedad tenían 
diferentes puntos de vista sobre la manera de lograr la paz en el Lejano Oriente». Reiteró que 
Manchuria era una cuestión de vida o muerte para Japón. «Japón ha sido y será siempre el eje de 
la paz, el orden y el progreso del Lejano Oriente». Preguntó: «¿Estarían de acuerdo los americanos 
con tal control sobre la zona del Canal de Panamá? ¿Lo permitirían los británicos en Egipto?» Se 
invitó a EE. UU. y Rusia a contestar. A pesar de su apoyo implícito, EE. UU., que le enseñó a 
Japón lo que es el imperialismo, no se unió a la Sociedad de las Naciones. 

 
25 de febrero. En un día como hoy, pero del año 1932, la destacada sufragista, activista, feminista 
y predicadora de la paz cristiana británica, Maude Royden, publicó una carta en el Daily Express 
de Londres. La carta, que fue firmada junto con otras dos activistas, proponía la que podría haber 
sido la iniciativa pacífica más profunda del siglo XX. De acuerdo con esta iniciativa, Royden y 
sus dos colegas liderarían un «Ejército de la Paz» de hombres y mujeres británicos en Shanghái, 
donde intentarían detener el conflicto de las fuerzas chinas y japonesas y se interpondrían 
desarmados entre ellos. El conflicto continuó entre las dos partes, tras una corta tregua después de 
la invasión de las fuerzas japonesas en Manchuria en septiembre de 1931. Un tiempo antes, Royden 
había presentado el concepto de Ejército de la Paz (Peace Army, en inglés) en un sermón a su 



congregación en una Iglesia Congregacional de Londres. Allí predicó: «Los hombres y mujeres 
que crean que es su deber deberán interponerse desarmados de manera voluntaria entre los 
combatientes». Hizo hincapié en que su llamamiento iba dirigido a hombres y mujeres por igual, 
y que los voluntarios deberían solicitarle a la Sociedad de las Naciones que los enviaran 
desarmados a la escena del conflicto. Al final, la iniciativa de Royden fue ignorada por parte de la 
Sociedad de las Naciones y satirizada por la prensa. Sin embargo, a pesar de que el Ejército de la 
Paz nunca se movilizó, unos 800 hombres y mujeres se ofrecieron como voluntarios para unirse a 
sus filas, y se creó así un consejo que se mantuvo activo durante varios años. Además, con el 
tiempo, el concepto de Royden «tropas de choque para la paz» tuvo reconocimiento académico 
como el modelo para todas las intervenciones posteriores de lo que ahora se identifica como 
«fuerzas de la paz desarmadas interposicionarias». 

 
26 de febrero. Un día como hoy del año 1986, Corazón Aquino tomó el poder tras la destitución 
de Ferdinand Marcos en una revuelta pacífica en Filipinas. Marcos había sido reelegido como 
presidente de Filipinas en 1969, fue privado de un tercer mandato y declaró la ley marcial que 
establecía el control del ejército, la disolución del Congreso y la encarcelación de sus oponentes 
políticos. El Senador Benigno Aquino, su oponente más importante, estuvo preso durante 7 años 
hasta que le diagnosticaron una enfermedad del corazón. Había sido falsamente acusado de 
asesinato, condenado y sentenciado a muerte hasta que intervino Estados Unidos. Durante su 
estadía en EE. UU. para recuperarse, Aquino decidió volver a Filipinas para destituir del poder a 
Marcos. Las obras y las escrituras de Gandhi lo inspiraron a tomar la estrategia de la no-violencia 
como el mejor método para vencer a Marcos. Sin embargo, cuando Aquino volvió a Filipinas en 
1983, la policía le disparó y murió. Su muerte generó que cientos de miles de simpatizantes 
tomaran las calles para exigir «Justicia para todas las víctimas de la represión política y el 
terrorismo militar». La viuda de Benigno, Corazón Aquino, organizó una manifestación en el 
Palacio Malacanang cuando se cumplió un mes del asesinato de Aquino. Mientras los marines le 
disparaban a la multitud, los 15 000 manifestantes pacíficos continuaron su marcha desde el 
palacio hasta el puente Mendiola. Hubo cientos de heridos y 11 víctimas fatales; sin embargo, estas 
protestas continuaron hasta que Corazón se postuló a la presidencia. Cuando Marcos clamó haber 
ganado, Corazón convocó a la desobediencia civil, y un millón y medio de personas se 
manifestaron en la que se conoció como «La marcha del triunfo». Tres días después, el Congreso 
de Estados Unidos repudió la elección y votó a favor de retirar el apoyo militar hasta que Marcos 
presente la renuncia. El Parlamento filipino anuló los resultados fraudulentos de la elección y 
declaró presidente a Corazón. 

 
27 de febrero. Un día como hoy de 1943, la Gestapo nazi de Berlín comenzó a hacer redadas 
contra los hombres judíos que contrajeron matrimonio con mujeres no judías, y también contra 
sus hijos varones. Se arrestó a un total de 2000 hombres y niños que fueron retenidos en un centro 
comunitario judío de Rosenstrasse, mientras esperaban ser deportados a campos de trabajo 
cercanos. Sin embargo, sus familias «mestizas» no tenían manera de saber que esos hombres no 
se enfrentarían al mismo destino que tuvieron miles de judíos berlineses que habían sido 
recientemente deportados al campo de exterminio de Auschwitz. De modo que, cada vez más 
familiares, en su mayoría esposas y madres de los arrestados, comenzaron a reunirse diariamente 
fuera del centro comunitario para llevar a cabo la que fue la única protesta multitudinaria por parte 



de ciudadanos alemanes durante la guerra. Las mujeres de los judíos arrestados cantaban: 
«Devuélvannos a nuestros maridos». Cuando la guardia nazi apuntó con metralletas a la multitud, 
esta respondió al grito de: «Asesinos, asesinos, asesinos...» Finalmente, Joseph Goebbels, Ministro 
de Propaganda nazi, ordenó la liberación de los maridos judíos, por el temor de que se produjera 
una masacre de cientos de mujeres alemanas en el centro de Berlín y que, en consecuencia, se 
generaran disturbios entre sectores más amplios de la población alemana. Para el 12 de marzo, 
todos excepto 25 de los 2000 hombres detenidos habían sido liberados; sin embargo, se les detuvo 
de nuevo al día siguiente y se les deportó a un campo de trabajo. El centro comunitario de 
Rosenstrasse ya no existe, pero se construyó una escultura conmemorativa en 1995, llamada el 
«Bloque de las Mujeres», que se encuentra en un parque cercano. Su inscripción dice: «La fuerza 
de la desobediencia civil, el vigor del amor, vencen la violencia de la dictadura. Devuélvannos a 
nuestros hombres. Aquí hubo mujeres de pie derrotando a la muerte. Los hombres judíos fueron 
liberados». 

 
28 de febrero. Un día como hoy de 1989, 5000 kazajos de distintos orígenes se reunieron en la 
que fue la primera reunión del movimiento antinuclear «Nevada Semipalatinks», llamada así en 
solidaridad con las protestas de EE. UU. en contra de las pruebas nucleares en Nevada. En esta 
reunión los organizadores kazajos acordaron un plan de acción para detener las pruebas nucleares 
en la Unión Soviética y establecieron el objetivo de abolir las armas nucleares en todo el mundo. 
El programa fue difundido como una petición y en poco tiempo logró más de un millón de firmas. 
A solo dos días de iniciado el movimiento antinuclear, un poeta y candidato al Congreso de los 
Diputados del Pueblo de la Unión Soviética convocó a los ciudadanos interesados a manifestarse 
en contra de los ensayos con armas nucleares en un establecimiento de Semipalatinsk, una región 
administrativa del Kazajistán soviético. A pesar de que los ensayos nucleares en superficie se 
habían abolido en un tratado de 1963 entre EE. UU. y la Unión Soviética, las pruebas subterráneas 
continuaron autorizadas en el establecimiento de Semipalatinsk. El 12 y el 17 de febrero de 1989, 
hubo una fuga de material radiactivo, lo que puso en riesgo las vidas de los residentes de las zonas 
cercanas y densamente pobladas. Debido en gran parte a las medidas tomadas por el movimiento 
Nevada-Semipalatinsk, el 1 de agosto de 1989 el Sóviet Supremo ordenó la suspensión de todos 
los ensayos nucleares de Estados Unidos y de la Unión Soviética. En agosto de 1991, el presidente 
de Kazajistán cerró oficialmente la instalación de Semipalatinsk como sitio para pruebas nucleares 
y la abrió a activistas para su rehabilitación. Con estas medidas, los gobiernos de Kazajistán y de 
la Unión Soviética se convirtieron en los primeros en cerrar un sitio de pruebas nucleares en el 
mundo. 

 
29 de febrero. En este día de 2004, Estados Unidos secuestró y depuso al presidente de Haití. 
Este es un buen día para recordar que la afirmación de que las democracias no entran en guerra 
con las democracias ignora el hábito de la democracia estadounidense de atacar y derrocar a otras 
democracias. En la mañana del 29 de febrero, el diplomático estadounidense Luis G. Moreno, 
junto con miembros armados del ejército estadounidense se reunieron con el popular presidente 
haitiano Jean-Bertrand Aristide en su residencia. Según Moreno, la vida de Aristide había sido 
amenazada por opositores haitianos y él buscó refugio. La versión de Aristide de esa mañana fue 
muy diferente. Aristide afirmó que él y su esposa habían sido secuestrados por las fuerzas 
estadounidenses como parte de un golpe de estado que aseguró el poder para grupos respaldados 



por los Estados Unidos. Aristide se exilió en África e intentó ponerse en contacto con muchas 
figuras políticas afroamericanas estadounidenses. Maxine Waters, una congresista de California, 
confirmó que Aristide había dicho: «El mundo debe saber que fue un golpe de Estado. Fui 
secuestrado. Me obligaron a irme. Eso es lo que sucedió. Yo no renuncié. No me fui por mi 
voluntad. Fui forzado a irme». Otro, Randall Robinson, antiguo jefe de la organización de defensa 
de los derechos humanos y la justicia social TransAfrica, confirmó que «un presidente elegido 
democráticamente» había sido «secuestrado» por Estados Unidos «en la comisión de un golpe de 
estado inducido [por Estados Unidos]», y agregó: «Esto es algo aterrador de contemplar». Las 
objeciones a las acciones estadounidenses denunciadas por el «Black Caucus» del Congreso y los 
representantes haitianos en los Estados Unidos llevaron a la liberación final del presidente Aristide 
tres años después, y también al reconocimiento del crimen que Estados Unidos había cometido. 

1 de marzo. Día del Pacífico Independiente y Libre de Armas (Nuclear Free and Independent 
Pacific Day, en inglés), también conocido como el día de Bikini. Este día marca el aniversario de 
la detonación de la bomba termonuclear de hidrógeno de los Estados Unidos «Bravo» en el atolón 
Bikini en Micronesia en 1954. En 1946, un oficial militar representante del gobierno de Estados 
Unidos preguntó a la gente de Bikini si estarían dispuestos a abandonar su atolón «temporalmente» 
para que Estados Unidos pudiera comenzar a probar bombas atómicas por «el bien de la humanidad 
y poner fin a todas las guerras mundiales». Desde entonces, se ha impedido que las personas 
regresen a sus hogares debido al nivel de contaminación radiactiva que aún persiste. La explosión 
de 1954 excavó un cráter de más de 60 metros de profundidad y un kilómetro y medio de ancho, 
derritiendo enormes cantidades de coral los que fueron succionados a la atmósfera junto con 
grandes volúmenes de agua de mar. Los niveles de radiación en los atolones habitados de Rongerik, 
Ujelang y Likiep también aumentaron drásticamente. La Marina de los Estados Unidos no envió 
barcos para evacuar a la gente de Rongelap y Utirik hasta casi tres días después de la explosión. 
Las personas en las Islas Marshall y lugares cercanos en el Pacífico fueron utilizadas como 
conejillos de indias humanos en un intento inhumano de los Estados Unidos de conseguir la 
supremacía en las armas nucleares. El Día del Pacífico Independiente y Libre de Armas es un día 
para recordar que la mentalidad colonialista que permitió, y de muchas maneras alentó, la atrocidad 
antes mencionada, todavía existe hoy, ya que el Pacífico no está libre de armas nucleares ni es 
independiente. Este es un buen día para oponerse a las armas nucleares. 

 
2 de marzo. En este día de 1955, varios meses antes del caso de Rosa Parks, la adolescente 
Claudette Colvin fue arrestada en Montgomery, Alabama, por negarse a ceder su asiento en el 
autobús a una persona blanca. Colvin es una pionera del Movimiento de los Derechos Civiles 
norteamericano. El 2 de marzo de 1955, Colvin volvía a casa desde la escuela en un autobús cuando 
el conductor le dijo que le diera su asiento a un pasajero blanco. Colvin se negó a hacerlo diciendo: 
«Es mi derecho constitucional sentarme aquí, tanto como el de esa señora. Yo pagué mi pasaje y 
es mi derecho constitucional». Se sintió obligada a mantenerse firme. «Sentí como si Sojourner 
Truth y Harriet Tubman me empujaran hacia abajo por los hombros, diciendo: "¡Siéntate niña!" 
Estaba pegada a mi asiento», dijo ella a Newsweek. Colvin fue arrestada con varios cargos, incluida 
la violación de las leyes de segregación de la ciudad. La Asociación Nacional para el Progreso de 
las Personas de Color consideró brevemente usar el caso de Colvin para desafiar las leyes de 
segregación, pero decidieron no hacerlo debido a su edad. Gran parte de los escritos sobre la 
historia de los derechos civiles en Montgomery se han centrado en el arresto de Rosa Parks, otra 



mujer que se negó a ceder su asiento en el autobús, nueve meses después de Colvin. Mientras que 
Parks ha sido proclamada como una heroína de los derechos civiles, la historia de Claudette Colvin 
ha recibido poca atención. Si bien su papel en la lucha para acabar con la segregación en 
Montgomery puede no ser ampliamente reconocido, Colvin ayudó a promover los esfuerzos de los 
derechos civiles en la ciudad. 

 
3 de marzo. En este día en 1863, se aprobó la primera ley estadounidense para el reclutamiento 
militar. Contenía una cláusula que proporcionaba una exención al reclutamiento a cambio de 
300$. Durante la guerra civil, el congreso de los Estados Unidos aprobó una ley de reclutamiento 
que produjo el primer reclutamiento de ciudadanos estadounidenses en tiempo de guerra en la 
historia de los Estados Unidos. La ley exigía el registro de todos los hombres con edades 
comprendidas entre 20 y 45 años, incluidos los «extranjeros» que tenían la intención de convertirse 
en ciudadanos, antes del 1 de abril. Las exenciones al reclutamiento se podían comprar por 300$ o 
encontrando un recluta sustituto. Esta cláusula condujo a sangrientos disturbios en la ciudad de 
Nueva York, donde los manifestantes se indignaron porque las exenciones se otorgaron 
efectivamente solo a los ciudadanos estadounidenses más ricos, ya que ningún hombre pobre 
podría permitirse comprar esta exención. Aunque la Guerra Civil vio el primer alistamiento 
obligatorio de ciudadanos estadounidenses para el servicio en tiempo de guerra, una ley de 1792 
del Congreso requería que todos los ciudadanos varones sanos compraran un arma y se unieran a 
la milicia estatal local. No había sanción por incumplimiento de esta ley. El Congreso también 
aprobó una ley de reclutamiento durante la Guerra de 1812, pero la guerra terminó antes de que se 
promulgara. Durante la Guerra Civil, el gobierno de los Estados Confederados de América también 
promulgó un reclutamiento militar obligatorio. Estados Unidos promulgó un reclutamiento militar 
nuevamente durante la Primera Guerra Mundial, en 1940 para preparar a Estados Unidos para su 
participación en la Segunda Guerra Mundial y durante la Guerra de Corea. El último reclutamiento 
militar estadounidense ocurrió durante la Guerra de Vietnam. 

 
4 de marzo. En este día de 1969, se fundó la Unión de Científicos Preocupados (UCS). La UCS 
es un grupo de promoción de la ciencia sin ánimo de lucro, fundado por científicos y estudiantes 
del Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT). Ese año, la guerra de Vietnam estaba en su 
punto álgido y el río Cuyahoga de Cleveland, muy contaminado, se había incendiado. Los 
fundadores de la UCS, alarmados por la forma en que el gobierno estadounidense estaba utilizando 
indebidamente la ciencia para la guerra y la destrucción del medio ambiente, redactaron una 
declaración para que la investigación científica se alejara de las tecnologías militares y resolviera 
los problemas ambientales y sociales urgentes. El documento fundacional de la organización indica 
que se constituyó con el fin de «iniciar un examen crítico y continuo de la política gubernamental 
en ámbitos en los que la ciencia y la tecnología tienen una relevancia real o potencial» y «diseñar 
medios para alejar las aplicaciones de investigación del actual foco de atención en la tecnología 
militar y dirigirlas a resolver los problemas ambientales y sociales urgentes». La organización da 
empleo a científicos, economistas e ingenieros que trabajan en cuestiones de medio ambiente y 
seguridad, así como a personal ejecutivo y de apoyo. Además, la UCS se centra en las energías 
limpias y en prácticas agrícolas respetuosas con el medio ambiente. La organización también está 
muy comprometida con la reducción de las armas nucleares. La UCS presionó al Senado de los 
Estados Unidos para que aprobara el Nuevo Tratado de Reducción de Armas Estratégicas (Nuevo 



START), cuyo objetivo era reducir las reservas de armas nucleares de Estados Unidos y Rusia. 
Esas reducciones disminuyeron los enormes arsenales nucleares de ambos países. Muchas otras 
organizaciones se han unido a esta labor, pero aún queda mucho por hacer. 

 
5 de marzo. En ese día de 1970, el tratado contra la proliferación de armas nucleares entró en 
vigor después de que 43 naciones lo ratificaran. El Tratado sobre la no proliferación de las armas 
nucleares, comúnmente conocido como el Tratado de no Proliferación Nuclear o TNP, es un 
tratado internacional que tiene como objetivo evitar la propagación de las armas nucleares y la 
tecnología armamentística y promover la cooperación en el uso pacífico de la tecnología nuclear. 
Además, el tratado también persigue avanzar hacia el objetivo último de lograr el desarme nuclear 
y el desarme general completo. El Tratado entró en vigor oficialmente en 1970. El 11 de mayo de 
1995, el tratado se prorrogó indefinidamente. El TNP está respaldado por más países que ningún 
otro acuerdo de limitación de armas y desarme, lo que evidencia la relevancia de este tratado. Un 
total de 191 países se han unido al tratado. La India, Israel, Pakistán y Sudán del Sur, cuatro países 
miembros de las Naciones Unidas, nunca han firmado el TNP. El tratado reconoce a los Estados 
Unidos, Rusia, el Reino Unido, Francia y China como los cinco países poseedores de armas 
nucleares. Se sabe que otros cuatro países poseen armas nucleares: la India, Corea del Norte y 
Pakistán, que lo han admitido, e Israel, que se niega a hablar de ello. Las partes del tratado que 
posean armas nucleares están obligadas a celebrar «negociaciones de buena fe sobre medidas 
eficaces relativas al cese de la carrera armamentística nuclear en una fecha cercana y al desarme 
nuclear». Al no haberlo hecho, los países no poseedores de armas nucleares han reivindicado un 
nuevo tratado que prohíba las armas nucleares. El importante obstáculo que supondría un nuevo 
tratado será persuadir a los países poseedores de armas nucleares para que ratifiquen. 

 
6 de marzo. En ese día de 1967, el Servicio Selectivo llamó a Muhammad Ali a las filas del ejército 
estadounidense. Él se negó, afirmando que sus creencias religiosas le impedían matar. Tras 
convertirse al islam en 1964, Cassius Marcellus Clay, Jr. cambió su nombre a Muhammad Ali. Se 
convertiría en tricampeón mundial de boxeo. Durante la guerra de Estados Unidos contra Vietnam 
en 1967, Ali se negó a entrar en el ejército. Debido a ello, Muhammad Ali fue condenado a cinco 
años de prisión por eludir el llamamiento a filas. También se le impuso una multa de diez mil 
dólares y se le prohibió boxear durante tres años. Ali logró evitar la cárcel, pero no volvió a pisar 
el ring de boxeo hasta octubre de 1970. Mientras Ali tenía prohibido boxear, siguió expresando su 
oposición a la guerra de Vietnam a la vez que preparaba su regreso al deporte en 1970. Se enfrentó 
a intensas críticas por parte del público por haberse opuesto de manera tan abierta a la guerra, 
aunque se mantuvo fiel a sus creencias de que no era correcto atacar a la población de Vietnam 
cuando los afroamericanos de su propio país eran tratados igual de mal a diario. A pesar de que 
Ali era conocido por su fuerza y talento al luchar en el ring de boxeo, no era un partidario 
irreflexivo de la violencia. Tomó partido por la paz en un momento en el que hacerlo era peligroso 
y estaba desaprobado. 

 
7 de marzo. En ese día de 1988, se informó de que la División de Atlanta del Tribunal de Distrito 
de los Estados Unidos dictaminó que un grupo pacifista debe tener el mismo acceso a los 
estudiantes en los días de carrera de los institutos que los reclutadores militares. El fallo, emitido 



el 4 de marzo de 1988, fue en respuesta a un caso presentado por la Alianza por la Paz de Atlanta 
(APA) alegando que la Junta educativa de Atlanta infringía los derechos de la Primera y 
Decimocuarta Enmienda por denegar permiso a los miembros de la APA para presentar 
información sobre las oportunidades educativas y profesionales relacionadas con la paz a los 
estudiantes de escuelas públicas de Atlanta. La APA quería las mismas oportunidades que los 
reclutadores militares para mostrar sus publicaciones en los tablones de anuncios de las escuelas 
y en las oficinas de orientación escolar, así como para participar en las jornadas de las profesiones 
y en los días de motivación juvenil. El 13 de agosto de 1986, el tribunal falló a favor de la APA y 
ordenó a la Junta que proporcionara a la APA las mismas oportunidades que brindan a los 
reclutadores militares. Sin embargo, la Junta interpuso un recurso, que fue concedido el 17 de abril 
de 1987. El caso se juzgó en octubre de 1987. El tribunal concluyó que la APA tenía derecho a la 
igualdad de trato y ordenó a la Junta Educativa que proporcionara igualdad de oportunidades para 
presentar a los estudiantes de los institutos públicos de Atlanta información sobre carreras 
profesionales en procesos de paz y servicios militares publicándola en los tablones de anuncios y 
oficinas de orientación escolares. También dictaminó que la APA tenía derecho a participar en las 
jornadas de las profesiones y que las políticas y regulaciones que prohíban criticar otras 
oportunidades laborales y que excluyan a los oradores cuyo principal objetivo sea desalentar la 
participación en un ámbito determinado se consideran nulas porque vulneran los derechos 
contemplados en la Primera Enmienda. 

8 de marzo. En este día de 1965, en el caso Estados Unidos contra Seeger, la Corte Suprema de 
los Estados Unidos amplió las bases para la exención del servicio militar como objetor de 
conciencia. El caso fue presentado por tres personas que afirmaron que se les había negado la 
condición de objetor de conciencia porque no pertenecían a un culto religioso reconocido. Las 
denegaciones se basaron en las reglas de la Ley de Servicio y Entrenamiento Militar Universal 
(Universal Military Training and Service Act, en inglés). Estas reglas establecen que los individuos 
pueden ser eximidos del servicio militar si «sus creencias religiosas o su capacitación les hace 
oponerse a ir a la guerra o a participar en el servicio militar». La creencia religiosa se interpretó 
como la creencia en un «Ser Supremo». Por lo tanto, la interpretación de creencias religiosas 
dependía de la definición de «Ser Supremo». En lugar de cambiar las reglas, la Corte eligió ampliar 
la definición de «Ser Supremo». El tribunal sostuvo que «Ser Supremo» debía interpretarse como 
«el concepto de un poder o un ser, o una fe, a la que todo lo demás está subordinado o del que todo 
lo demás depende en última instancia». Por lo tanto, el Tribunal dictaminó que «la condición de 
objetor de conciencia no podía reservarse únicamente a quienes afirmaban estar conformes con las 
directrices morales de una persona suprema, sino también a aquellos cuyas opiniones sobre la 
guerra se derivan de una creencia significativa y sincera que ocupa en la vida de su titular un lugar 
congruente con el que ocupa el Dios de aquellos que habían sido eximidos de forma rutinaria». La 
definición ampliada del término también se utilizó para distinguir las creencias religiosas de las 
políticas, sociales o filosóficas, cuyo uso aún no está permitido en los fallos sobre objeción de 
conciencia. 

 
9 de marzo. En este día de 1945, los Estados Unidos bombardearon Tokio. Se estima que las 
bombas de napalm mataron a unos 100 000 civiles japoneses, hirieron a un millón, destruyeron 
viviendas e incluso hicieron hervir los ríos de Tokio. Este se considera el ataque más mortal en la 
historia de la guerra. El bombardeo de Tokio fue seguido de ataques atómicos que destruyeron 



Hiroshima y Nagasaki, y se consideró una represalia por el ataque japonés a la base militar de 
Pearl Harbor. Los historiadores descubrieron después que Estados Unidos no sólo conocía la 
posibilidad del ataque a Pearl Harbor, sino que lo provocó. Después de que Estados Unidos 
reclamara Hawái en 1893, comenzó la construcción de una base naval en Pearl Harbor. Estados 
Unidos construyó parte de su riqueza suministrando armamento a numerosas naciones después de 
la Primera Guerra Mundial, y construyendo bases en aún más de ellas. En 1941, Estados Unidos 
estaba entrenando a la Fuerza Aérea China mientras les suministraba armas, aviones de combate 
y de bombardeo. Cortar el suministro de armas a Japón mientras se construía el ejército chino fue 
parte de una estrategia que enfureció a Japón. La amenaza de la intervención de Estados Unidos 
en el Pacífico se intensificó hasta que su embajador en Japón se enteró de un posible ataque a Pearl 
Harbor, e informó a su gobierno de la posibilidad once meses antes del ataque japonés. El 
militarismo ganó popularidad en Estados Unidos a medida que crecía y daba trabajo a los 
estadounidenses encontrando y financiando guerras. Más de 405 000 soldados estadounidenses 
murieron y más de 607 000 fueron heridos durante la Segunda Guerra Mundial, una fracción de 
los 60 millones o más de muertes totales. A pesar de estas estadísticas, el Departamento de Guerra 
de los Estados Unidos creció, y fue rebautizado como Departamento de Defensa de los Estados 
Unidos en 1948. 

 
10 de marzo. En este día de 1987 las Naciones Unidas reconocieron la objeción de conciencia 
como un derecho humano. La objeción de conciencia se define como la negativa, por motivos 
morales o religiosos, a llevar armas en un conflicto militar o a servir en las fuerzas armadas. Este 
reconocimiento estableció este derecho como parte de la libertad de pensamiento, conciencia y 
religión de cada persona. La Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas también 
recomendó a las naciones con políticas de participación militar obligatoria que «consideren la 
posibilidad de introducir diversas formas de servicio alternativo para los objetores de conciencia 
que sean compatibles con las razones de la objeción de conciencia, teniendo en cuenta la 
experiencia de algunos Estados a este respecto, y que se abstengan de someter a esas personas a 
prisión». El reconocimiento de la objeción de conciencia, en teoría, permite a aquellos que ven la 
guerra como algo malo e inmoral negarse a participar en ella. La realización de este derecho sigue 
siendo un trabajo en progreso. En Estados Unidos un miembro del ejército que se convierte en 
objetor de conciencia debe persuadir al ejército para que esté conforme. Y nunca se permite objetar 
una guerra en particular; sólo se puede objetar a todas las guerras. Pero la conciencia y la 
apreciación de la importancia del derecho está creciendo, con monumentos alrededor del mundo 
construidos para honrar a los objetores de conciencia y un día festivo establecido el 15 de mayo. 
El presidente de Estados Unidos John F. Kennedy subrayó la importancia de esto cuando escribió 
estas palabras a un amigo: «La guerra existirá hasta ese lejano día en que el objetor de conciencia 
disfrute de la misma reputación y prestigio que el guerrero de hoy». 

 
11 de marzo. En este día de 2004, 191 personas murieron por las bombas de Al-Qaeda en Madrid 
(España). En la mañana del 11 de marzo del 2004, España experimentó el ataque terrorista o no 
bélico más mortífero de su historia reciente. 191 personas murieron y más de 1.800 resultaron 
heridas al explotar aproximadamente diez bombas en cuatro trenes de cercanías y en tres estaciones 
de tren cerca de Madrid. Las explosiones fueron causadas por dispositivos explosivos 
improvisados y hechos a mano. Inicialmente, se pensó que las bombas eran obra de ETA, un grupo 



separatista vasco clasificado como grupo terrorista por Estados Unidos y la Unión Europea. El 
grupo negó rotundamente su responsabilidad en los atentados de los trenes. Varios días después 
de las explosiones, el grupo terrorista Al-Qaeda reivindicó la responsabilidad de los ataques a 
través de un mensaje grabado en vídeo. Muchos en España, así como en numerosos países del 
mundo, vieron los ataques como una represalia por la participación de España en la guerra de Irak. 
Los ataques también se produjeron sólo dos días antes de unas importantes elecciones españolas 
en las que los socialistas antiguerra, liderados por José Luis Rodríguez Zapatero, llegaron al poder. 
Zapatero se aseguró de que todas las tropas españolas fueran retiradas de Irak, y la última de ellas 
se fue en mayo de 2004. Para recordar a las víctimas de este horrible ataque, se plantó un bosque 
conmemorativo en el Parque del Retiro en Madrid, cerca de una de las estaciones de tren donde 
ocurrió la explosión inicial. Este es un buen día para tratar de romper un ciclo de violencia. 

 
12 de marzo. En este día de 1930, Gandhi inició la marcha de la sal. La Ley de la Sal de Gran 
Bretaña impedía a los indios recolectar o vender sal, un mineral que era un elemento básico de su 
dieta diaria. Los ciudadanos de la India tenían que comprar la sal directamente a los británicos que 
no sólo monopolizaban la industria de la sal, sino que también cobraban un alto impuesto. El líder 
de la independencia, Mohandas Gandhi, vio en el desafío al monopolio de la sal una forma de que 
los indios rompieran la ley británica de manera no violenta. El 12 de marzo, Gandhi partió de 
Sabarmati con 78 seguidores y marchó a la ciudad de Dandi en el mar arábigo, donde el grupo 
haría su propia sal con agua de mar. La marcha fue de aproximadamente 387 kilómetros de largo, 
y a lo largo del camino Gandhi ganó miles de seguidores. La desobediencia civil estalló en toda la 
India y más de 60 000 indios fueron arrestados, incluyendo al propio Gandhi el 21 de mayo. La 
desobediencia civil en masa continuó. En enero de 1931, Gandhi fue liberado de prisión. Se reunió 
con el virrey de la India, Lord Irwin, y acordó suspender las acciones a cambio de un papel 
negociador en una conferencia de Londres sobre el futuro de la India. La reunión no tuvo el 
resultado que Gandhi esperaba, pero los líderes británicos reconocieron la poderosa influencia que 
este hombre tenía entre la población hindú y que no lo iban a detener tan fácilmente. De hecho, el 
movimiento de resistencia no violenta para liberar a la India continuó hasta que los británicos 
cedieron y la India fue liberada de su ocupación en 1947. 

 
13 de marzo. En este día de 1968, nubes de gas nervioso salieron del campo de pruebas del 
Dugway del Ejército de los Estados Unidos, en Utah, envenenando a 6.400 ovejas en el cercano 
Skull Valley, Arizona. El campo de pruebas Dugway se estableció durante la década de 1940 con 
el fin de proporcionar al ejército una ubicación remota para realizar pruebas de armas. Varios días 
antes del incidente, el Ejército había volado un avión lleno de gas nervioso sobre el desierto de 
Utah. La misión del avión era rociar gas sobre una sección remota del desierto de Utah, una prueba 
que era una parte menor de la investigación de armas químicas y biológicas en curso, en Dugway. 
El gas nervioso que se estaba probando se conocía como VX, una sustancia tres veces más tóxica 
que el sarín. De hecho, una sola gota de VX podría matar a un ser humano en aproximadamente 
10 minutos. El día de la prueba, la boquilla que se usó para rociar el gas nervioso se rompió, por 
lo que cuando el avión partió, la boquilla continuó liberando el VX. Los fuertes vientos llevaron 
el gas a Skull Valley, donde pastaban miles de ovejas. Los funcionarios del gobierno no se ponen 
de acuerdo sobre el número exacto de ovejas que murieron, pero está entre 3.500 y 6.400. Después 
del incidente, el ejército aseguró a la población que la muerte de tantas ovejas no podría haber sido 



causada por unas pocas gotas de VX rociadas desde tan lejos. Este incidente indignó a muchos 
estadounidenses que estaban extremadamente frustrados con el Ejército y su uso imprudente de 
armas de destrucción masiva. 

 
14 de marzo. En este día de 1879, nació Albert Einstein. Einstein, una de las mentes más creativas 
de la historia de la humanidad, nació en Wurtemberg (Alemania). Completó gran parte de su 
educación en Suiza, donde se formó como profesor en física y matemáticas. Cuando recibió su 
diploma en 1901, no pudo encontrar un puesto de profesor y aceptó un puesto como asistente 
técnico en la Oficina de Patentes de Suiza. Produjo gran parte de su famosa obra durante su tiempo 
libre. Tras la Segunda Guerra Mundial, Einstein jugó un papel importante en el Movimiento del 
Gobierno Mundial. Se le ofreció la presidencia del Estado de Israel, pero rechazó esa oferta. Sus 
obras más importantes son Teoría de la relatividad especial; Relatividad; Teoría general de la 
relatividad; ¿Por qué la guerra?; y Mi filosofía. Aunque las contribuciones científicas de Einstein 
ayudaron a otros científicos a crear la bomba atómica, él mismo no participó en la creación de las 
bombas atómicas lanzadas sobre Japón, y más tarde deploró el uso de todas las armas atómicas. 
Sin embargo, a pesar de sus creencias pacifistas de toda la vida, escribió al presidente Franklin D. 
Roosevelt en nombre de un grupo de científicos que estaban preocupados por la falta de acción de 
Estados Unidos, en el área de la investigación de armas atómicas, por temor a la adquisición de un 
arma por parte de Alemania. Después de la Segunda Guerra Mundial, Einstein pidió el 
establecimiento de un gobierno mundial que controlase la tecnología nuclear y evitase futuros 
conflictos armados. También abogó por la negativa universal a participar en la guerra. Falleció en 
Princeton, Nueva Jersey, en el año 1955. 

15 de marzo. En este día de 1970, 78 manifestantes fueron arrestados durante un intento por 
parte de activistas nativos americanos de ocupar Fort Lawton, exigiendo que la ciudad de Seattle 
devuelva la propiedad no utilizada a los nativos americanos. El movimiento fue iniciado por el 
grupo Indígenas Unidos de Todas las Tribus (United Indians of All Tribes, en inglés), organizado 
principalmente por Bernie Whitebear. Los activistas que irrumpieron en Fort Lawton, un puesto 
militar de 445 hectáreas en el vecindario Magnolia de Seattle, lo hicieron en respuesta al estado, 
en declive de las reservas de nativos americanos y a la oposición y los desafíos que enfrentaba la 
creciente población de «indios urbanos» de Seattle. En la década de 1950, el gobierno de los 
Estados Unidos había establecido programas de reubicación que trasladaban a miles de indígenas 
a varias ciudades, prometiéndoles mejores oportunidades de empleo y educación. A finales de los 
años sesenta, la ciudad de Seattle era algo consciente del «problema» de los indígenas urbanos, 
pero los nativos americanos seguían negativamente representados en la política de Seattle y 
frustrados por la falta de voluntad de la ciudad para negociar. Whitebear, inspirado en movimientos 
como «Black Power», decidió organizar un asalto a Fort Lawton. Aquí los activistas se enfrentaron 
al Batallón de Policía Militar nº392, que estaba armado con equipo antidisturbios. Los indígenas 
presentes estaban «armados» con bocadillos, sacos de dormir y utensilios de cocina. Los nativos 
americanos asaltaron la base por todos lados, pero el mayor enfrentamiento tuvo lugar cerca del 
borde de la base, donde un pelotón de 40 soldados llegó al lugar y comenzó a arrastrar a la gente 
a la cárcel. En 1973, los militares cedieron la mayor parte de la tierra, no a los nativos americanos, 
sino a la ciudad para que se convirtiera en Discovery Park. 



 
16 de marzo. Tal día de 1921 se fundó la Internacional de Resistentes a la Guerra (IRG). Esta 
organización es un grupo pacifista y antimilitarista que tiene una influencia global de gran alcance 
con más de 80 grupos afiliados, en 40 países. Varios fundadores de esta organización estuvieron 
involucrados en la resistencia a la Primera Guerra Mundial, como el primer secretario de la IRG, 
Herbert Brown, quien cumplió una sentencia de prisión de dos años y medio en Gran Bretaña por 
ser un objetor de conciencia. La organización era conocida como la Liga de Resistentes a la Guerra 
(WRL, por sus siglas en inglés) en los Estados Unidos, donde se fundó oficialmente en 1923. La 
IRG, cuya sede se encuentra en Londres, cree que la guerra es verdaderamente un crimen contra 
la humanidad y que todas las guerras, sin importar la intención detrás de ellas, solo sirven a los 
intereses políticos y económicos del gobierno. Además, todas las guerras conducen a la destrucción 
masiva del medio ambiente, al sufrimiento y la muerte de los seres humanos y, en última instancia, 
a nuevas estructuras de poder de mayor dominio y control. El grupo se esfuerza por poner fin a la 
guerra, iniciando campañas no violentas que involucran a grupos e individuos locales en el proceso 
de poner fin a la guerra. La IRG ejecuta tres programas principales para lograr sus objetivos: el 
programa de No violencia, que promueve técnicas como la resistencia activa y la no cooperación; 
el Programa de Derecho a Negarse a Matar, que apoya a los objetores de conciencia y monitorea 
el servicio militar y el reclutamiento; y finalmente, el Programa para Contrarrestar la 
Militarización de la Juventud, que trata de identificar y desafiar las formas en que se alienta a la 
juventud del mundo a aceptar los valores y la moral militar, como algo glorioso, decente, normal 
o inevitable. 

 
17 de marzo. En este día de 1968, en la marcha contra la guerra de Vietnam más grande, en Gran 
Bretaña hasta la fecha, 25 000 personas intentaron asaltar la Embajada de Estados Unidos, en 
Grosvenor Square (Londres). El hecho había comenzado de una manera relativamente pacífica y 
organizada, con unas 80 000 personas reunidas, para protestar por la acción militar de Estados 
Unidos en Vietnam y el apoyo de Gran Bretaña a la participación de Estados Unidos en la guerra. 
Cientos de policías rodearon la Embajada de los Estados Unidos. Solo la actriz y activista contra 
la guerra Vanessa Redgrave y sus tres seguidores pudieron entrar a la embajada, a fin de presentar 
una protesta por escrito. En el exterior, también se impidió que la multitud entrara en la embajada, 
pero se negaron a retirarse, arrojando piedras, petardos y bombas de humo a los agentes de policía. 
Algunos testigos presenciales afirmaron que los manifestantes recurrieron a la violencia después 
de que los «cabezas rapadas» empezaran a cantarles consignas a favor de la guerra. Unas cuatro 
horas más tarde, se habían detenido a unas 300 personas aproximadamente y se habían 
hospitalizado a otras 75, entre ellos unos 25 agentes de policía. El cantante y cofundador del 
legendario grupo de rock The Rolling Stones, Mick Jagger, fue uno de los manifestantes en 
Grosvenor Square ese día, y hay quien cree que los acontecimientos le inspiraron a escribir las 
canciones Street Fighting Man y Sympathy for the Devil. Hubo varias protestas contra la guerra de 
Vietnam en los años siguientes, pero, en Londres, ninguna fue tan grande como la que tuvo lugar 
aquel 17 de marzo. Siguieron produciéndose grandes protestas en los Estados Unidos, y las últimas 
tropas estadounidenses finalmente dejaron Vietnam en 1973. 

 
18 de marzo. En ese día de 1644 comenzó la tercera guerra anglo-powhatan. Las guerras anglo-
powhatan fueron una serie de tres conflictos que se libraron entre los indios de la confederación 



powhatan y los colonos ingleses de Virginia. Durante unos doce años, tras el final de la segunda 
guerra, hubo un período de paz entre los nativos americanos y los colonos. Sin embargo, el 18 de 
marzo de 1644, los guerreros powhatan hicieron un último esfuerzo para liberar su territorio de los 
colonos ingleses de una vez por todas. Los nativos americanos estaban dirigidos por el jefe 
Opechancanough, su líder y hermano menor del jefe Powhatan, quien había organizado la 
confederación powhatan. En el ataque inicial murieron alrededor de 500 colonos, pero esta es una 
cifra relativamente pequeña en comparación con un ataque en 1622 que acabó con 
aproximadamente un tercio de la población de colonos. Meses después de este ataque, los ingleses 
capturaron a Opechancanough, que para aquel entonces tenía entre 90 y 100 años, y lo llevaron a 
Jamestown. Allí, fue disparado por la espalda por un soldado que decidió tomarse la justicia por 
su mano. Posteriormente, los ingleses y el sucesor de Opechancanough, Necotowance, firmaron 
una serie de tratados. Estos tratados restringieron estrictamente el territorio del pueblo de 
Powhatan, que quedó limitado a reservas muy pequeñas en áreas al norte del río York. Los tratados 
tenían como objetivo establecer (y, de hecho, establecieron) una pauta para alejar a los nativos 
americanos de los colonos europeos invasores con el fin de apoderarse de sus tierras y colonizarlas 
antes de expandirse y trasladarlos de nuevo. 

 
19 de marzo. En este día de 2003, los Estados Unidos, junto con las fuerzas de la coalición, 
atacaron Irak. El presidente de EE. UU., George W. Bush, dijo en un discurso televisado que el 
objetivo de la guerra era «desarmar a Irak, liberar a su gente y defender al mundo de un grave 
peligro». Bush y sus aliados republicanos y demócratas solían justificar la guerra de Irak alegando 
falsamente que Irak poseía armas nucleares, químicas y biológicas, y que era un aliado de Al Qaeda. 
Esta afirmación convenció a la mayoría del público estadounidense de que Irak estaba relacionado 
con los crímenes del 11 de septiembre de 2001. Según la mayoría de los indicadores científicos 
más prestigiosos disponibles, la guerra mató a 1,4 millones de iraquíes, provocó 4,2 millones de 
heridos y convirtió a 4,5 millones de personas en refugiados. Los 1,4 millones de muertos 
representaban el 5 % de la población. La invasión incluyó 29.200 ataques aéreos, y se produjeron 
otros 3.900 en los siguientes ocho años. El ejército de EE. UU. atacó a civiles, periodistas, 
hospitales y ambulancias. Utilizó bombas de racimo, fósforo blanco, uranio empobrecido y, en las 
zonas urbanas, un nuevo tipo de napalm. Las anomalías congénitas, las tasas de cáncer y la 
mortalidad infantil se dispararon. Los suministros de agua, las plantas de tratamiento de aguas 
residuales, los hospitales, los puentes y los suministros de electricidad fueron devastados y no se 
repararon. Durante años, las fuerzas de ocupación fomentaron la división, tanto étnica como 
sectaria, y la violencia, lo que dio lugar a un país segregado y a la represión de los derechos de los 
que los iraquíes habían disfrutado incluso bajo el brutal estado policial de Saddam Hussein. 
Surgieron y se desarrollaron diversos grupos terroristas, entre ellos uno que tomó el nombre de 
ISIS. Este es un buen día para abogar por la indemnización para el pueblo iraquí. 

 
20 de marzo. En este día de 1983, 150 000 personas, lo que constituye aproximadamente el 1 % 
de la población de Australia, participaron en manifestaciones antinucleares. El movimiento de 
desarme nuclear comenzó en Australia en la década de los ochenta y se desarrolló de manera 
desigual en todo el país. La organización Gente por el Desarme Nuclear (People for Nuclear 
Disarmament, en inglés) se fundó en 1981 y su formación amplió el liderazgo del movimiento, 
especialmente en Victoria, donde se fundó el grupo. El grupo estaba formado en gran parte por 



socialistas independientes y académicos radicales que iniciaron el movimiento a través de una 
organización de estudios sobre la paz. La organización pidió el cierre de las bases estadounidenses 
en Australia y adoptó una política de oposición a la alianza militar de Australia con los Estados 
Unidos. Más tarde, surgieron otras organizaciones a nivel estatal con estructuras similares a las de 
la esta. Australia tiene una larga historia de antimilitarismo. Durante la guerra de Vietnam, en 1970, 
aproximadamente 70 000 personas se manifestaron en Melbourne y 20 000 en Sídney contra la 
guerra. En los años ochenta, los australianos se esforzaron por poner fin a cualquier contribución 
del país al potencial bélico nuclear de los Estados Unidos. En la concentración del 20 de marzo de 
1983, conocida como la primera concentración del «Domingo de Ramos» y que tuvo lugar el 
domingo previo a la Pascua, se plantearon las preocupaciones generales de los ciudadanos 
australianos sobre la paz y el desarme nuclear. Estas concentraciones del Domingo de Ramos 
continuaron en Australia durante la década de 1980. Debido a la oposición generalizada a la 
expansión nuclear que se pudo ver en estas manifestaciones, la ampliación del programa nuclear 
de Australia se detuvo. 

 
21 de marzo. En 1966, las Naciones Unidas designaron este mismo día como el Día Internacional 
de la Eliminación de la Discriminación Racial. Este día se celebra en todo el mundo con una serie 
de eventos y actividades que tienen como objetivo llamar la atención de la gente sobre las 
consecuencias altamente negativas y perjudiciales de la discriminación racial. Además, este día 
sirve para recordar a todo el mundo el deber de tratar de combatir la discriminación racial en todos 
los aspectos de la vida como ciudadanos de una comunidad global, compleja y dinámica, que 
depende de la tolerancia y la aceptación de otras razas para su supervivencia en el tiempo. Este día 
también tiene como objetivo ayudar a los jóvenes de todo el mundo a expresar sus opiniones y 
promover formas pacíficas de combatir el racismo y fomentar la tolerancia en sus comunidades, 
ya que las Naciones Unidas reconocen que inculcar estos valores de tolerancia y aceptación en la 
juventud de hoy puede ser una de las formas más valiosas y eficaces de combatir la intolerancia y 
la discriminación racial en el futuro. Este día se fijó seis años después de lo que se conoce como 
la matanza de Sharpeville (Sudáfrica). Durante este trágico suceso, la policía abrió fuego y mató a 
69 personas en una protesta pacífica contra las leyes del «Apartheid» en Sudáfrica. La ONU pidió 
a la comunidad internacional que reforzara su determinación para eliminar todas las formas de 
discriminación racial al proclamar, en 1966, este día en recuerdo de dicha matanza. Las Naciones 
Unidas siguen trabajando para combatir todas las formas de intolerancia racial y violencia política 
relacionadas con las tensiones raciales. 

 
22 de marzo. En este día de 1980, 30 000 personas se manifestaron en Washington D.C. en contra 
de la obligatoriedad del registro selectivo militar. Durante la protesta, se distribuyeron a los 
manifestantes y participantes ejemplares de la publicación Resistance News, creada por el Comité 
de Resistencia Nacional (National Resistance Committee "NRC", en inglés). El NRC se formó en 
1980 para oponerse al reclutamiento selectivo y la organización permaneció activa hasta principios 
de los años 90. Los ejemplares del Resistance News repartidos entre la multitud explicaban que la 
postura del NRC se basaba en apoyar cualquier forma de resistencia al reclutamiento selectivo, ya 
fuera por motivos de pacifismo, religión, ideología o cualquier otra razón que cualquier persona 
pudiera tener para creer que no debía participar en dicho reclutamiento selectivo. El registro de 
reclutamiento selectivo en los Estados Unidos se restableció bajo el mandato del presidente Carter 



en 1980, como parte de la «preparación» para una posible intervención de Estados Unidos en 
Afganistán. Durante las protestas en todo el país en este día y a lo largo de 1980, carteles como 
«Rechaza el registro» o «No me registraré» se pudieron observar entre la multitud de miles que 
creían que era su derecho como seres humanos rechazar el registro al servicio militar. Este es un 
buen día para ayudar a llevar algunos formularios de registro en el reclutamiento selectivo a una 
papelera de reciclaje, y para reconocer que es un derecho básico de todos los seres humanos el 
negarse a participar en conflictos violentos y destructivos, ya que nadie debe verse obligado a 
participar en un evento tan catastrófico como la guerra. 

 
23 de marzo. En este día de 1980, el arzobispo Óscar Romero de El Salvador pronunció su famoso 
sermón de paz. Hizo un llamado a los soldados salvadoreños y al gobierno de El Salvador a 
obedecer la orden superior de Dios, y a dejar de violar los derechos humanos básicos, y de cometer 
actos de represión y asesinato. Al día siguiente, Romero asistió a una reunión mensual de 
sacerdotes para reflexionar sobre el sacerdocio. Esa noche celebró la misa en una pequeña capilla 
del Hospital Divina Providencia. Al terminar su sermón, un vehículo rojo se detuvo en la calle 
frente a la capilla. Del vehículo se bajó un hombre armado que caminó hasta la puerta de la capilla 
y disparó. Romero recibió el impacto en el corazón. El vehículo se dio a la fuga. El 30 de marzo, 
más de 250 000 dolientes de todo el mundo asistieron a su funeral. Durante la ceremonia estallaron 
bombas de humo en las calles cercanas a la catedral, y dispararon con fusiles desde los edificios 
circundantes. Entre 30 y 50 personas murieron entre los disparos y la estampida que surgió. Los 
testigos afirmaron que las fuerzas de seguridad del gobierno arrojaron las bombas contra la 
multitud, y que francotiradores del ejército, vestidos de civiles, dispararon desde el balcón o el 
techo del Palacio Nacional. Mientras continuaban los disparos, el cuerpo de Romero fue enterrado 
en una cripta debajo del santuario. Tanto durante las presidencias de Jimmy Carter como de Ronald 
Reagan, Estados Unidos contribuyó con el conflicto al proporcionar armas y entrenamiento a los 
militares del gobierno de El Salvador. En el 2010, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
proclamó el 24 de marzo como el «Día Internacional del Derecho a la Verdad en relación con 
Violaciones Graves de los Derechos Humanos y de la Dignidad de las Víctimas». 

 
24 de marzo. En este día de 1999, los Estados Unidos y la OTAN comenzaron 78 días de 
bombardeo a Yugoslavia. Estados Unidos creía que, a diferencia del caso posterior de Crimea, 
Kosovo tenía derecho a separarse. Pero, como en Crimea, Estados Unidos no quería que se hiciera 
sin que mataran a nadie. En la edición del 14 de junio de 1999 de la revista The Nation, George 
Kenney, un ex funcionario del Departamento de Estado para Yugoslavia, reportó: «Una fuente de 
prensa intachable que viaja regularmente con la Secretaria de Estado Madeleine Albright le dijo a 
este [escritor] que, jurando a los reporteros bajo confidencialidad de atribución reservada en las 
conversaciones de Rambouillet, un alto funcionario del Departamento de Estado se había jactado 
de que Estados Unidos "puso deliberadamente el listón más arriba de lo que los serbios podían 
aceptar"» para evitar la paz. Ni el Congreso de Estados Unidos ni las Naciones Unidas autorizaron 
a Estados Unidos y sus aliados de la OTAN a bombardear Serbia en 1999. Estados Unidos 
participó en una campaña de bombardeos masivos que mató a un gran número de personas, que 
hirió a muchas más, que destruyó infraestructura civil, hospitales y medios de comunicación, y 
que creó una crisis de refugiados. Esta destrucción se logró a través de mentiras, falsificaciones y 
exageraciones sobre atrocidades, y luego se justificó anacrónicamente como una respuesta a la 



violencia que ayudó a generar. En el año anterior al bombardeo murieron unas 2000 personas, la 
mayoría a manos de las guerrillas del Ejército de Liberación de Kosovo que, con el apoyo de la 
CIA, buscaban incitar una respuesta serbia que atrajera a los guerreros humanitarios occidentales. 
Una campaña de propaganda vinculó las atrocidades exageradas y ficticias con el holocausto nazi. 
Por supuesto que hubo atrocidades, pero la mayoría de ellas ocurrieron después del bombardeo, 
no antes. La mayoría de los informes occidentales invirtieron esa cronología. 

 
25 de marzo. Este es el Día Internacional de Recuerdo de las Víctimas de la Esclavitud y la Trata 
Transatlántica de Esclavos. En este día, nos tomamos un tiempo para recordar a los 15 millones 
de hombres, mujeres y niños que fueron víctimas de la trata transatlántica de esclavos durante más 
de 400 años. Este crimen brutal siempre será considerado como uno de los episodios más oscuros 
de la historia de la humanidad, si no el más oscuro. La trata transatlántica de esclavos fue la 
migración forzada más grande de la historia, ya que millones de africanos fueron sacados a la 
fuerza de sus hogares en África y reubicados en otras áreas del mundo, y llegaron en estrechos 
barcos de esclavos a puertos en América del Sur y en las islas del Caribe. Entre 1501 y 1830, 
cuatro africanos por cada europeo cruzaron el Atlántico. Esta migración es evidente hoy en día, 
con poblaciones muy grandes de personas de ascendencia africana que viven en el continente 
americano. Hoy honramos y recordamos a quienes sufrieron y murieron como resultado del 
horrendo y bárbaro sistema de esclavitud. La esclavitud fue abolida oficialmente en los Estados 
Unidos en febrero de 1865, pero la esclavitud de facto y la segregación racial legal continuaron 
durante la mayor parte del siglo siguiente, mientras que la segregación de facto y el racismo 
permanecen hasta el día de hoy. En este día se llevan a cabo varios eventos a nivel mundial, 
incluidos los servicios conmemorativos y las vigilias por quienes fallecieron. Este día también es 
una buena ocasión para educar al público, especialmente a la juventud, sobre los efectos del 
racismo, la esclavitud y la trata transatlántica de esclavos. Se llevan a cabo diversos eventos 
educativos en escuelas, institutos y universidades. En el 2015, se erigió un monumento en la sede 
de las Naciones Unidas en la ciudad de Nueva York. 

 
26 de marzo. En este día de 1979, se firmó el Tratado de Paz entre Israel y Egipto.  Durante una 
ceremonia que se llevó a cabo en la Casa Blanca, el presidente egipcio Anwar Sadat y el primer 
ministro israelí Menachem Begin firmaron el Tratado de Paz entre Israel y Egipto, que fue el 
primer tratado de paz entre Israel y un país árabe. Durante la ceremonia, ambos líderes junto con 
el presidente de los Estados Unidos, Jimmy Carter, oraron para que este tratado trajera una paz 
real al Medio Oriente, y pusiera fin a la violencia y los combates que habían estado ocurriendo 
desde fines de la década de 1940. Israel y Egipto habían estado en conflicto desde la guerra árabe 
israelí, que comenzó inmediatamente después de la fundación de Israel. El tratado de paz entre 
Israel y Egipto fue el resultado de meses de negociaciones difíciles. Bajo este tratado, ambas 
naciones acordaron poner fin a la violencia y el conflicto, y establecer relaciones diplomáticas. 
Egipto acordó reconocer a Israel como país, e Israel acordó abandonar la península del Sinaí que 
le había quitado a Egipto durante la guerra de los Seis Días en 1967. Por haber logrado firmar este 
tratado, Sadat y Begin fueron galardonados conjuntamente con el Premio Nobel de la Paz en 1978. 
Muchos en el mundo árabe reaccionaron con enojo al tratado de paz porque lo vieron como una 
traición, y Egipto fue suspendido de la Liga Árabe. En octubre de 1981, extremistas musulmanes 



asesinaron a Sadat. Los esfuerzos de paz entre las naciones continuaron sin Sadat, pero a pesar del 
tratado, las tensiones aún son altas entre estos dos países del Medio Oriente. 

 
27 de marzo. En este día de 1958, Nikita Sergeyevich Jrushchov se convirtió en primer ministro 
de la Unión Soviética. El día antes de su elección, Jrushchov propuso una nueva política exterior. 
Su sugerencia de que las potencias nucleares consideraran el desarme y dejaran de producir armas 
nucleares fue bien recibida. Tras el discurso, el ministro de Relaciones Exteriores, Andréi A. 
Gromiko, estuvo de acuerdo en que «la prohibición de las pruebas de armas nucleares y 
termonucleares» era parte de la agenda soviética. El mariscal Voroshilov, presidente del Presídium 
del Sóviet Supremo, recalcó que el nuevo gobierno estaba «tomando la iniciativa», y que en el 
mundo la gente reconocería a Jrushchov como un «firme e incansable defensor de la paz». Aunque 
quería establecer relaciones pacíficas con países capitalistas, Jrushchov continuó creyendo 
firmemente en el comunismo. Y, por supuesto, la Guerra Fría continuó durante su mandato: 
mientras se reprimían violentamente las protestas húngaras, se levantó el Muro de Berlín, y un 
avión espía estadounidense que sobrevolaba Rusia fue atacado. El piloto fue detenido. Después, 
Estados Unidos descubrió misiles nucleares en una base rusa en Cuba. Finalmente, Jrushchov 
accedió a retirar los misiles una vez el presidente de EE. UU., John F. Kennedy, hizo la promesa 
de no atacar a Cuba, y, en privado, de retirar todas las armas nucleares de una base estadounidense 
en Turquía. Jrushchov sorprendió al mundo muchas veces con el lanzamiento del primer satélite y 
el envío del primer astronauta al espacio. No consiguió convencer a su compañero comunista Mao 
Zedong, líder de China, para que considerara el desarme, lo que le hizo perder apoyo en la Unión 
Soviética. En 1964, Jrushchov se vio obligado a dimitir, no sin antes negociar una prohibición 
parcial de los ensayos nucleares tanto con EE. UU. como con el Reino Unido. 

 
28 de marzo. Un día como hoy, en 1979, se produjo un accidente en una central nuclear situada 
en Three Mile Island, en el estado de Pensilvania. Una parte del núcleo del segundo reactor de la 
central se fundió. En los meses posteriores al accidente, los ciudadanos estadounidenses 
organizaron manifestaciones antinucleares por todo el país. Se contaron muchas mentiras al 
público estadounidense, documentadas por el activista antinuclear Harvey Wasserman. Primero, 
se aseguró a la gente que no había escapes radiactivos. Pero se demostró rápidamente que esto era 
mentira. Después, se dijo que los escapes estaban controlados y que se habían realizado a propósito 
para aliviar la presión del núcleo. Ambas afirmaciones eran falsas. Se dijo que los escapes eran 
«insignificantes». Pero los monitores estaban saturados y eran inservibles. Posteriormente, la 
Comisión Reguladora Nuclear declaró en el Congreso que desconocía qué cantidad de radiación 
se había escapado de Three Mile Island, y adónde había ido. Las estimaciones oficiales afirmaron 
que una dosis uniforme para todas las personas de la región equivalía a la de una radiografía de 
tórax. Pero las mujeres embarazadas ya no se hacen radiografías, porque hace mucho se sabe que 
una sola dosis puede provocar daños considerables en el embrión o feto dentro del útero. Se dijo 
que no era necesario evacuar a la población de la zona. Pero después, el gobernador de Pensilvania, 
Richard Thornburgh, evacuó a mujeres embarazadas y niños pequeños. Lamentablemente, muchos 
fueron enviados al municipio cercano de Hershey, sobre el que cayó una lluvia radiactiva. La tasa 
de mortalidad infantil se triplicó en Harrisburg. Estudios puerta a puerta realizados en la región 
demostraron que había incrementos sustanciales de casos de cáncer, leucemia, anomalías 
congénitas, problemas respiratorios, pérdidas de cabello, erupciones cutáneas y heridas, entre otros. 



 
29 de marzo. Un día como hoy, en 1987, miembros de la organización Veteranos por la Paz de 
Vietnam (Vietnam Veterans for Peace, en inglés) se manifestaron desde Jinotega hasta Wicuili 
(Nicaragua). Los veteranos que participaron en la manifestación habían estado controlando 
activamente los intentos que realizaba EE. UU. para desestabilizar Nicaragua, al ayudar a la 
agrupación terrorista Contras. La organización fue fundada en 1985 por diez veteranos de EE. UU. 
como respuesta a la carrera armamentística nuclear mundial y a las intervenciones del ejército 
estadounidense en diversos países de Centroamérica. Para el año 2003, cuando Estados Unidos 
invadió Irak, la organización había conseguido más de 8000 miembros. En sus inicios, Veteranos 
por la Paz estaba principalmente compuesta por veteranos del ejército estadounidense que habían 
servido durante la Primera Guerra Mundial y las de Corea, Vietnam y el Golfo. También había 
veteranos que no habían servido y no veteranos, pero, en los últimos años, se extendió fuera del 
país y cuenta con muchos miembros activos en todo el Reino Unido. La organización se esfuerza 
por promover alternativas pacíficas a la guerra y la violencia. La organización estaba y continúa 
estando en contra de muchas de las políticas militares de EE. UU., la OTAN e Israel, incluidas las 
intervenciones militares y las amenazas a Rusia, Irán, Irak, Libia, y Siria entre otros. Hoy en día, 
los miembros de la organización continúan participando activamente en campañas para ayudar a 
hacer entender los espantosos costes de la guerra. Mucho de su trabajo actual se centra en la 
aparentemente interminable guerra contra el terrorismo. La organización crea proyectos para 
apoyar a los veteranos que regresan de la guerra, para luchar contra la guerra de los drones y para 
disminuir el reclutamiento militar en centros educativos. 

 
30 de marzo. Un día como hoy en el 2003, 100 000 personas se manifestaron en Yakarta, capital 
de Indonesia, contra la guerra de Irak, que oficialmente había comenzado el pasado 19 de marzo. 
Fue la mayor concentración pacifista que se había organizado jamás en la nación musulmana más 
grande del mundo. En ese día también tuvo lugar en China la primera manifestación contra la 
guerra que contaba con aprobación oficial. Un grupo de 200 estudiantes extranjeros consiguieron 
permiso para manifestarse delante de la embajada de EE. UU. en Pekín, clamando consignas 
pacifistas. En Alemania, 40 000 personas formaron una cadena humana de unos 57 kilómetros de 
largo entre las ciudades de Münster y Osnabrück. En Berlín, 23 000 personas participaron en una 
concentración en el parque Tiergarten. También hubo manifestaciones y concentraciones en 
Santiago, Ciudad de México, Montevideo, Buenos Aires, Caracas, Moscú, Budapest, Varsovia y 
Dublín, y países como la India y Pakistán. Según el politólogo francés Dominique Reynié, entre 
el 3 de enero y el 12 de abril de 2003, tuvieron lugar 3000 protestas contra la guerra de Irak en 
todo el mundo, en las que participaron 36 millones de personas. Durante ese período, las mayores 
protestas fueron en Europa. La ciudad de Roma aparece en el Libro Guinness de los Récords por 
haber acogido la mayor concentración antibélica de la historia, en la que participaron tres millones 
de personas. Hubo más protestas de gran concurrencia en Londres (los organizadores afirmaron 
contar con 2 millones), la ciudad de Nueva York (375 000), y en 60 ciudades y municipios de 
Francia (300 000). Una encuesta de la organización Gallup realizada en marzo de 2003, durante 
los primeros días de la guerra, demostró que un 5 % de los estadounidenses había participado en 
manifestaciones contra la guerra o había expresado su oposición a la guerra de alguna otra manera. 
El periodista del New York Times Patrick Tyler afirmó que estas enormes protestas «demostraban 
que había dos superpotencias en el mundo: Estados Unidos y la opinión pública mundial». 



 
31 de marzo. Un día como hoy en 1972, hubo una manifestación contra las armas nucleares en 
Trafalgar Square, en Londres. Más de 500 personas se dieron cita en la plaza para expresar sus 
sentimientos de miedo y frustración ante los continuos ensayos nucleares y atómicos que estaba 
llevando a cabo el gobierno británico. Se llevó a la plaza la pancarta negra original que utilizó la 
Campaña para el Desarme Nuclear en 1958 antes de empezar la marcha de Semana Santa de unos 
90 kilómetros, desde Londres a Aldermaston, en el condado de Berkshire. Según Dick Nettleton, 
secretario de la Campaña, el objetivo de la marcha de cuatro días era informar a la gente que 
pensaba que se iban a detener las investigaciones sobre armamento atómico de que, en su lugar, 
estas se iban a trasladar a Aldermaston. El movimiento se realizó debido al reciente traslado oficial 
de la administración de las investigaciones sobre armas desde la Comisión de Energía Atómica 
hasta el Ministerio de Defensa. Nettleton señaló que un 81 % del trabajo de la Comisión consistía 
en conseguir mejoras tanto en las armas nucleares como en la bomba británica. Añadió también 
que científicos le habían hecho llegar su preocupación por sus propias condiciones de trabajo, a 
medida que avanzaban las investigaciones y el desarrollo de dichas armas. Los manifestantes 
comenzaron desfilando hacia el municipio de Chiswick, con la esperanza de conseguir el apoyo 
de los vecinos a su paso, hasta el centro nuclear. A su llegada a Aldermaston, esperaban 
encontrarse con altercados con la policía, pero también se encontraron con 3000 defensores. Ellos 
juntos ubicaron 27 ataúdes negros en las puertas, uno por cada año transcurrido, desde el 
bombardeo que hizo Estados Unidos a Japón. También dejaron un cartel de la Campaña por el 
Desarme Nuclear decorado con narcisos, un símbolo de esperanza. 

1 de abril. En este día de 2018, los Estados Unidos celebraron su primer Día del Libro Comestible 
(Edible Book Day, en inglés). El presidente Donald Trump había establecido el Día el 1 de abril 
del 2017 por Orden Ejecutiva. El Festival Internacional del Libro Comestible fue fundado en el 
año 2000 y se ha celebrado en países como Australia, Brasil, India, Italia, Japón, Luxemburgo, 
México, Marruecos, los Países Bajos, Rusia y Hong Kong. También se ha celebrado localmente 
en Estados Unidos: desde 2004 en Ohio, en 2005 en Los Ángeles, en 2006 en Indianápolis, y en 
Florida como parte de la Semana Nacional de la Biblioteca. Los consejeros de Trump 
argumentaron que el Festival Internacional del Libro Comestible era una gran oportunidad para 
darle un propósito patriótico a un evento alegre. Podría convertirse en el punto central del 
calendario para la Guerra de las Noticias Falsas y para celebrar el Excepcionalismo americano. 
Trump se inspiró, especialmente cuando se enteró de que la Biblioteca Perkins del Hastings 
College de Nebraska había celebrado el Día del Libro Comestible, en 2008, como parte de la 
Semana de los Libros Prohibidos. El decreto de Trump establece las reglas que deben seguirse. 

1. Deberá llevarse a cabo cada año, el 1 de abril. 
2. No será un día festivo, pero sí un evento en redes sociales. 
3. Los ciudadanos podrán unirse antes o después del trabajo, o durante sus tiempos libres 

autorizados. 
4. Los ciudadanos deberán listar los textos que elijan para comer ese día a través de Twitter. 
5. La Agencia de Seguridad Nacional deberá recopilar y clasificar todos los textos incluidos 

en la lista para una acción futura. 

Como dijo Trump, cuando anunció el Día Nacional del Libro Comestible desde las escaleras de la 
Biblioteca del Congreso: «Este día es el día perfecto para que todos esos vendedores ambulantes 



de noticias falsas se coman sus palabras y sigan el programa y hagan que América Vuelva a Ser 
Grande». 

 
2 de abril. En este día, en 1935, miles de estudiantes estadounidenses fueron a la huelga contra 
la guerra. Los estudiantes universitarios, de mediados a finales de los años treinta, crecieron 
sintiendo los horrores de la Primera Guerra Mundial a lo largo de Francia, Gran Bretaña y los 
Estados Unidos, creyendo que la guerra no beneficiaba a nadie y temiendo que hubiera otra. En 
1934, una protesta estadounidense que incluyó 25 000 estudiantes se llevó a cabo en 
conmemoración del día en que Estados Unidos entró en la Primera Guerra Mundial En 1935, un 
«Comité de Estudiantes en Huelga contra la Guerra» comenzó en Estados Unidos atrayendo un 
movimiento más grande de 700 estudiantes de la Universidad de Kentucky, a los que se unieron 
175 000 más de todo Estados Unidos y miles y miles más de todo el mundo. Estudiantes de 140 
campus universitarios de 31 países abandonaron sus clases ese día y expresaron: «la protesta en 
contra de la matanza masiva fue mucho más beneficiosa que una hora de clase». A medida que 
aumentaba la preocupación por las ocupaciones de Alemania, los problemas entre Japón y la Unión 
Soviética, Italia y Etiopía, aumentó la presión para que los estudiantes se expresaran. En Kentucky, 
Kenneth Born, un miembro del equipo de debate, cuestionó los 300 mil millones de dólares 
invertidos en la Primera Guerra argumentando que «el racionalismo podría traer una mejor 
solución». Mientras él estaba en el podio, la multitud fue expuesta a gases lacrimógenos; sin 
embargo, Born persuadió a los estudiantes a que se quedaran diciéndoles: «Enfrentarán cosas 
peores que estas en esta guerra». Charles Hackler, estudiante de derecho, describió las protestas 
como recordatorios de que «la guerra no era inevitable» llamado a los desfiles de los actuales 
Cuerpos de Entrenamiento de Oficiales de Reserva (ROTC, por sus siglas en inglés) «propaganda 
de la guerra para capitalistas, traficantes de municiones y otros especuladores de la guerra». Como 
muchos de estos mismos estudiantes fueron cohesionados a luchar y morir en Europa, Asia y 
África, durante la Segunda Guerra Mundial, sus palabras han sido incluso más conmovedoras. 

 
3 de abril. En este día en 1948, el Plan Marshall entró en vigor. Después de la Segunda Guerra 
Mundial, las Naciones Unidas empezaron a prestar apoyo humanitario a los países devastados en 
toda Europa. Los Estados Unidos, que no sufrió un daño significativo, ofreció asistencia militar y 
financiera. El presidente Truman nombró al anterior Jefe de Estado Mayor del Ejército de los 
Estados Unidos, George Marshall, conocido por su diplomacia, como Secretario de Estado. 
Marshall y su personal elaboraron el «Plan Marshall», o el Plan de Recuperación Europea, para 
restaurar las economías europeas. La Unión Soviética fue invitada; no obstante, rechazó la oferta 
temiendo la intervención de Estados Unidos en sus decisiones financieras. 16 naciones aceptaron 
y disfrutaron de una potente restauración económica, entre 1948-1952, lo que llevó a la Alianza 
del Atlántico Norte y más adelante a la Unión Europea. Al recibir el Premio Nobel de la Paz por 
su trabajo, George Marshall compartió estas palabras con el mundo: «Ha habido muchos 
comentarios sobre la concesión del Premio Nobel de la Paz a un soldado. Me temo que esto no me 
parece tan notable como evidentemente les parece a otros. Sé mucho sobre los horrores y tragedias 
de la guerra. Hoy, como presidente de la Comisión Estadounidense de Monumentos de Batalla 
(American Battle Monuments Commission, en inglés), es mi deber supervisar la construcción y 
mantenimiento de los cementerios militares, en muchos países extranjeros, particularmente en 
Europa Occidental. El costo de la guerra en vidas humanas se distribuye, de forma constante, ante 



mis ojos, escrito prolijamente en muchos libros cuyas columnas son lápidas. Me conmueve 
profundamente encontrar otros medios o métodos para evitar otra calamidad de guerra. Casi a 
diario, escucho a las esposas, o madres, o familias de los caídos. La tragedia de las secuelas esta 
casi constantemente ante mí». 

 
4 de abril. En esta fecha en 1967, Martin Luther King pronunció un discurso ante 3000 feligreses, 
en la Iglesia interdenominacional de Riverside, en la ciudad de Nueva York. Titulado «Más allá 
de Vietnam: un tiempo para romper el silencio», el discurso marcó una transición en el papel de 
King de líder de los derechos civiles a profeta del evangelio social. En él, no sólo estableció un 
programa integral para poner fin a la guerra, sino que, en los mismos tonos medidos y no retóricos, 
sondeó una «enfermedad mucho más profunda dentro del espíritu americano» de la cual la guerra 
era un síntoma. Insistió en que debemos «sufrir una revolución radical de valores... Una nación 
que continúa año tras año gastando más dinero en defensa militar que en programas de elevación 
social se acerca a la muerte espiritual». Tras el discurso, King fue ampliamente reprendido por el 
«establishment» americano. El New York Times opinó que «la estrategia de unir el movimiento 
de paz y los derechos civiles podría ser desastroso para las dos causas», críticas similares vinieron 
de la prensa negra y de la Asociación Nacional para el Progreso de las Personas de Color (NAACP, 
por sus siglas en inglés). Aun así, a pesar de las humillaciones y de las posibles represalias racistas, 
King no se retractó. Tomó un rumbo radical y comenzó a planificar la Campaña de los Pobres, un 
proyecto para unir a todos los desposeídos de Estados Unidos, independientemente de su raza o 
nacionalidad, en la causa común de la dignidad humana. Resumió su nueva actitud en las siguientes 
palabras: «la cruz puede significar la muerte de su popularidad». Aun así, «tomen su cruz y solo 
llévenla. Ese es el camino que yo he decidido seguir. Pase lo que pase, ahora ya no importa». Casi 
un año después del día en que formuló ese discurso, fue asesinado. 

 
5 de abril. En este día en 1946, el General Douglas MacArthur habló sobre la prohibición de la 
guerra incluida como Artículo 9 de la nueva Constitución de Japón. El Artículo 9 incluye un 
lenguaje, casi idéntico al del Pacto Kellogg-Briand, del que son parte muchas naciones. «Si bien 
todas las disposiciones de esta nueva constitución propuesta son importantes y conducen 
individual y colectivamente al fin deseado como se expresó en Potsdam — dijo — deseo 
mencionar especialmente esa disposición que trata de la renuncia a la guerra. A pesar de tratarse 
de una consecuencia lógica tras la destrucción de su potencial militar, Japón fue todavía más lejos 
al renunciar también a su derecho soberano al uso de armas en disputas internacionales. El país, 
por lo tanto, manifestó su total confianza y depositó su integridad nacional en una sociedad de 
naciones guiada por principios justos, tolerantes y eficaces de ética política y social universal. Los 
más cínicos quizás interpreten esta decisión como una ingenuidad visionaria e idealista, pero los 
realistas serán capaces de apreciarla en profundidad. Los realistas sabrán que, a medida que la 
sociedad avanza, se hace necesario renunciar a algunos derechos. Esta aspiración supone un paso 
hacia delante en la evolución del ser humano. Evolución que, por cierto, depende de un liderazgo 
mundial que tenga la suficiente valentía moral de concretar la voluntad de las masas que repudian 
la guerra. Por lo tanto, insto a todas las poblaciones del mundo a tomar en consideración la 
aspiración japonesa de renunciar a la guerra. Ya que se trata del único camino posible». 



 
6 de abril. Un día como este de 1994, los presidentes de Ruanda y Burundi fueron asesinados. 
Todos los indicios apuntan al belicoso Paul Kagame, posteriormente presidente de Ruanda, como 
el culpable, apoyado y entrenado por Estados Unidos. Hoy es un buen día para recordar que, si 
bien las guerras no pueden prevenir los genocidios, estas a veces pueden causarlos. El secretario 
general de las Naciones Unidas Boutros Boutros-Ghali sostuvo: «¡Los estadounidenses fueron 
completamente culpables del genocidio de Ruanda!» Sus declaraciones apuntan a que Estados 
Unidos, el 1 de octubre de 1990, apoyó la invasión de Ruanda en manos de un ejército ugandés 
liderado por mercenarios entrenados por EE. UU., y respaldó los ataques a Ruanda durante tres 
años y medio. Como respuesta, el gobierno de Ruanda decidió no reproducir el modelo de 
reclusión que Estados Unidos aplicó contra los japoneses durante la Segunda Guerra Mundial. Ni 
tampoco urdió conjeturas sobre posibles traidores, a pesar de que existieran 36 células activas del 
ejército invasor en el país. No obstante, el gobierno de Ruanda arrestó y retuvo a 8000 personas 
durante un tiempo que oscilaba entre varios días hasta seis meses. La población ruandesa huyó de 
los invasores, lo que desató una crisis de refugiados colosal, arruinó la agricultura, dinamitó la 
economía y fragmentó la sociedad en pedazos. Estados Unidos y Occidente proporcionaron armas 
a los beligerantes y ejercieron más presión mediante el Banco Mundial, el Fondo Monetario 
Internacional y la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional. Como resultado, 
la rivalidad entre Hutus y Tutsis se agravó. Más tarde, el gobierno se derrumbó. Pero primero tuvo 
lugar la masacre masiva, conocida como el genocidio de Ruanda. Y, antes de esto, el asesinato de 
dos presidentes. El asesinato de civiles en Ruanda no ha cesado desde entonces. No obstante, la 
masacre ha sido todavía más grave en el país vecino del Congo, donde el gobierno de Kagame 
emprendió la guerra con la financiación, las armas y tropas de Estados Unidos. 

 
7 de abril. En este día en el año 2014, el presidente ecuatoriano Rafael Correa pidió al ejército 
estadounidense que abandonara el país. A Correa le preocupaba la «tan elevada» cantidad de 
agentes del ejército estadounidense que interferían en los asuntos internos de Ecuador. Los 20 
empleados militares estadounidenses, con la excepción de un agregado militar, se vieron afectados. 
Se trató del esfuerzo más reciente de Ecuador por restablecer su independencia frente a Estados 
Unidos en materia de seguridad interna. El primer paso se tomó en el 2008, cuando Correa realizó 
purgas en su propio ejército, que supuestamente había sido infiltrado e influenciado por la CIA. 
Después, en el 2009, Ecuador expulsó del país a tropas estadounidenses apostadas en dicho país 
tras negarse a renovar un contrato de arrendamiento sin cargo de una base militar por otros 10 años 
más en la ciudad de Manta, situada en la costa del Pacífico de Ecuador. La Fuerza Aérea de EE. 
UU. se refería de manera eufemística a esta base como su «avanzadilla» situada más al sur para la 
lucha contra el tráfico de drogas de Colombia. Antes de que se cerrara, Correa hizo una oferta para 
mantener la base abierta. «Renovaremos la base con una condición, — sostuvo — que nos dejen 
instalar una base ecuatoriana en Miami». Por supuesto, Estados Unidos no mostró ningún interés 
en la propuesta. María Augusta Calle, miembro de la Asamblea Nacional de Ecuador, resumió 
claramente la hipocresía de Estados Unidos. Tal y como la citó el New York Times: «Es cuestión 
de dignidad y soberanía. ¿Cuántas bases extranjeras hay en Estados Unidos?» Por supuesto, ya 
conocen la respuesta. La experiencia de Ecuador nos aporta una respuesta inspiradora a la pregunta 
de si se pueden cerrar o no las bases estadounidenses en otros países. 



 
8 de abril. Un día como este en 1898, nació Paul Robeson. El padre de Paul huyó de la esclavitud 
antes de instalarse en Princeton y de graduarse de la Universidad Lincoln. A pesar de la 
segregación a nivel nacional, Paul consiguió una beca académica para la Universidad Rutgers, y 
se graduó como primero de promoción antes de ir a la Escuela de Derecho de Columbia. El racismo 
impidió que se desarrollara profesionalmente, pero encontró otra labor al dedicarse a la promoción 
de la historia y cultura afroamericana a través del teatro. Paul se hizo famoso por sus actuaciones 
galardonadas en obras como Othello (Otelo), Emperor Jones (el Emperador Jones) y All God's 
Chillun Got Wings (Todos los hijos de Dios tienen alas), así como por su increíble actuación como 
Old Man River en el musical Showboat. Allá donde fuera, sus espectáculos hacían que el público 
ansiara más y más. Robeson estudió diversos idiomas, y cantó canciones sobre paz y justicia en 
25 países. Gracias a esto, se hizo amigo del líder africano Jomo Kenyatta, el activista indio 
Jawaharlal Nehru, W. E. B. Du Bois, Emma Goldman, James Joyce y Ernest Hemingway. En 1933, 
Robeson donó las ganancias de su Todos los hijos de Dios tienen alas a refugiados judíos. En 1945, 
pidió al presidente Truman que aprobara una ley contra el linchamiento, cuestionó la Guerra Fría 
y preguntó por qué la población afroamericana tenía que luchar por un país tan corroído por el 
racismo. Entonces, Paul Robeson fue tachado de comunista por el Comité de Actividades 
Antiestadounidenses, lo que puso fin a su carrera profesional. Se cancelaron 80 conciertos suyos, 
y dos fueron atacados ante la mirada impávida de la policía estatal. Robeson respondió: «Cantaré 
donde la gente quiera que cante, y no me atemorizaré ante cruces en llamas en Peekskill (Estados 
Unidos) o en cualquier otro lugar». Estados Unidos revocó el pasaporte de Robeson durante 8 años. 
Antes de morir, Robeson escribió una autobiografía titulada Here I Stand (Aquí estoy yo). Al 
parecer, murió tras haber sido medicado y sometido a electrochoque en manos de la CIA. 

 
9 de abril. Tal día en 1947, tuvo lugar el primer viaje de la libertad conocido como «Journey of 
Reconciliation», patrocinado por el Congreso para la Igualdad Racial (CORE, por sus siglas en 
inglés) y la Fraternidad de Reconciliación (FOR, por sus siglas en inglés). Tras la Segunda Guerra 
Mundial, la Corte Suprema de los Estados Unidos dictaminó que la segregación en los trenes y 
autobuses interestatales era inconstitucional. Cuando el fallo se ignoró en todo el Sur, la 
Fraternidad de Reconciliación (FOR) y un grupo de ocho afroamericanos y ocho blancos del 
Congreso para la Igualdad Racial (CORE), que incluía líderes como Bayard Rustin y George 
House, empezaron a subirse a autobuses y a sentarse juntos. Se subían a los autobuses de 
Greyhound y Trailways en Washington D. C., que se dirigían hacia Petersburg, aunque luego los 
Greyhound iban a Raleigh, y los Trailways, a Durham. El conductor de Greyhound llamó a la 
policía cuando llegaron a Oxford. Entonces, Rustin se negó a moverse de los asientos delanteros 
del bus. La policía no hizo nada, mientras que el conductor y Rustin discutieron durante 45 minutos. 
Ambos autobuses llegaron a Chapel Hill al día siguiente, pero antes de ir a Greensboro el 13 de 
abril, cuatro activistas (dos afroamericanos y dos blancos) fueron llevados a la fuerza a una 
estación de policía cercana y fueron arrestados, con una fianza de 50 dólares cada uno. El incidente 
atrajo la atención de mucha gente de la zona, incluso de los conductores de taxi. Uno de ellos le 
dio un golpe en la cabeza al activista James Peck cuando este bajó del coche para pagar las fianzas. 
Martin Watkins, un veterano de guerra blanco discapacitado, fue golpeado por taxistas por hablar 
con una mujer afroamericana en una parada de autobús. Todos los cargos contra los atacantes 
blancos fueron retirados, ya que las víctimas fueron acusadas de incitar a la violencia. El trabajo 



pionero de estos defensores de derechos civiles finalmente condujo a los Viajes por la Libertad 
(Freedom Rides, en inglés) de 1960 y 1961. 

 
10 de abril. En un día como este del año 1998, se firmó el Acuerdo del Viernes Santo en Irlanda 
del Norte, que puso fin a 30 años de conflicto sectario norirlandés conocido como el conflicto 
norirlandés (The Troubles, en inglés). El conflicto resuelto por este acuerdo se originó a mediados 
de la década de los 60, cuando los protestantes en Irlanda del Norte alcanzaron una mayoría 
demográfica que les permitió controlar las instituciones estatales de un modo que perjudicó a la 
minoría católica romana de la región. A finales de los 60, un movimiento activo de derechos civiles 
en nombre de la población católica provocó bombardeos, asesinatos y disturbios entre católicos, 
protestantes, y tropas y policías británicos que continuaron hasta principios de los 90. Las 
probabilidades de llegar a un acuerdo de paz en Irlanda del Norte no mejoraron hasta principios 
de 1998. El Partido Unionista del Ulster (partidarios de la unión con Gran Bretaña), que 
históricamente fue protestante, se negó a negociar con Sinn Fein, el brazo político principalmente 
católico y republicano irlandés del Ejército Republicano Irlandés (IRA); y el mismo IRA no estaba 
dispuesto a deponer las armas. Sin embargo, tras las continuas conversaciones multipartidistas que 
se iniciaron en 1996, en las que participaron representantes de Irlanda, varios partidos políticos de 
Irlanda del Norte y el gobierno británico, finalmente se llegó a un acuerdo. Este acuerdo exigía 
una Asamblea de Irlanda del Norte electa, que fuera responsable de la mayoría de los asuntos 
locales, la cooperación transfronteriza entre los gobiernos de Irlanda e Irlanda del Norte, y la 
consulta continua entre los gobiernos británico e irlandés. En mayo de 1998, el acuerdo fue 
aprobado abrumadoramente en un referéndum celebrado tanto en Irlanda como en Irlanda del 
Norte. Y el 2 de diciembre de 1999, la República de Irlanda eliminó sus reclamos territoriales 
constitucionales a toda la isla de Irlanda, y el Reino Unido cedió el dominio directo de Irlanda del 
Norte. 

 
11 de abril. Tal día en 1996, se firmó el Tratado de Pelindaba en El Cairo (Egipto). Cuando 
entrara en vigencia el tratado, este declararía a todo el continente africano como zona libre de 
armas nucleares; también abarcaría una serie de cuatro zonas de este tipo, que comprendería la 
totalidad del hemisferio sur. Cuarenta y ocho naciones africanas firmaron el tratado, que le prohíbe 
a cada parte «la investigación, el diseño, el desarrollo, el ensayo, o bien la adquisición, el 
emplazamiento y la posesión de cualquier artefacto explosivo nuclear por cualquier medio, en todo 
lugar». El tratado también prohíbe las pruebas de artefactos explosivos nucleares; requiere el 
desmantelamiento de dichos dispositivos ya fabricados y la conversión o destrucción de cualquier 
instalación diseñada para crearlos; y prohíbe el vertimiento de material radiactivo en la zona 
cubierta por el tratado. Además, los estados que poseen armas nucleares están obligados a no 
«emplear o amenazar con emplear» armas nucleares contra ningún estado integrante de una zona 
libre de armas nucleares. Un comunicado de prensa emitido por el Consejo de Seguridad de la 
ONU al día siguiente, el 12 de abril de 1996, resumió la importancia del Tratado de Pelindaba, que 
finalmente entró en vigor unos 13 años después, el 15 de julio de 2009, cuando fue ratificado por 
el 28º estado africano requerido. A pesar de que el Consejo de Seguridad pretendía garantizar la 
rápida implementación del tratado, este reconoció que su aceptación en principio por más de 40 
países africanos, así como por casi todos los estados poseedores de armas nucleares, constituía 
«una importante contribución a [...] la paz y la seguridad internacionales». El comunicado de 



prensa concluyó: «El Consejo de Seguridad aprovecha esta ocasión para alentar dichos esfuerzos 
regionales... a nivel internacional y regional destinados a lograr la universalidad del régimen de no 
proliferación nuclear». 

 
12 de abril. El 12 de abril de 1935, unos 175 000 estudiantes universitarios en todo Estados 
Unidos participaron en huelgas en las aulas y manifestaciones pacíficas en las que se 
comprometieron a nunca participar en un conflicto armado. También se llevaron a cabo 
movilizaciones estudiantiles antibélicas en 1934 y 1936, similares a las que tuvieron lugar en 1935 
en los Estados Unidos, y la convocatoria aumentó de 25 000 en 1934, a 500 000 en 1936. Debido 
a que muchos estudiantes universitarios vieron la amenaza de guerra que representaba el fascismo 
en Europa, que provenía del caos producido por la Primera Guerra Mundial, cada una de las 
manifestaciones se llevó a cabo en abril para conmemorar el mes en que Estados Unidos entró en 
la Primera Guerra Mundial. Con la creencia de que solo las grandes empresas y los intereses 
corporativos se habían beneficiado de esa guerra, los estudiantes expresaron su aberración hacia 
lo que consideraban una matanza sin sentido de millones, y buscaron dejar en claro su negación a 
participar en otra guerra sin sentido en el extranjero. Curiosamente, sin embargo, su ferviente 
oposición a la guerra no se basaba en puntos de vista políticos antiimperialistas o aislacionistas, 
sino principalmente en un pacifismo espiritual que era personal o derivado de la pertenencia a una 
organización que lo promovía. Una sola anécdota parece ilustrar esto de manera acertada. En 1932, 
Richard Moore, estudiante de la Universidad de California en Berkeley, se había volcado en 
actividades antibélicas. «Mis posturas, — explicó más tarde — eran: primero, matar es inaceptable; 
y segundo, no estaba dispuesto a someterme a una autoridad superior, ya fuera Dios o los Estados 
Unidos de América». Tal autenticidad también puede explicar por qué cientos de miles de jóvenes 
de la época creían que la guerra se podía evitar si todos los jóvenes simplemente se negaban a 
luchar. 

 
13 de abril. Un día como este en 1917, el presidente Woodrow Wilson estableció el Comité de 
Información Pública (CPI, por sus siglas en inglés) por orden ejecutiva. La creación de este 
Comité estuvo en manos de George Creel, un periodista buscapleitos de la época que fue nombrado 
presidente de dicho Comité, y que tenía como objetivo emprender una campaña de propaganda 
sostenida que genere apoyo nacional e internacional para la entrada tardía de Estados Unidos en 
la Primera Guerra Mundial apenas una semana antes. Para llevar a cabo su misión, el CPI combinó 
técnicas publicitarias modernas con una comprensión sofisticada de la psicología humana. 
Implementaron «pautas voluntarias», que no distaban mucho de ser censura absoluta, para 
controlar la cobertura periodística sobre la guerra, y saturaron los canales culturales con material 
proguerra. La División de Noticias del CPI distribuyó unos 6000 comunicados de prensa que cada 
semana llenaban más de 20 000 columnas de periódicos. Su División de Artículos Sindicados 
reclutó a destacados ensayistas, novelistas y escritores de cuentos para transmitir la postura oficial 
del gobierno de un modo fácil de digerir a doce millones de personas cada mes. La División de 
Publicidad Pictórica pegó carteles influyentes, en colores patrióticos, en vallas publicitarias de 
todo el país. Se reclutó a académicos para producir panfletos como Prácticas de guerra alemanas 
y Conquista y Kultur. Y la División de Películas produjo producciones con títulos como El Kaiser: 
la bestia de Berlín. Con la creación del CPI, Estados Unidos se convirtió en la primera nación 
moderna en difundir propaganda a gran escala. Al hacerlo, impartió una lección importante: si 



incluso un gobierno nominalmente democrático, y mucho menos totalitario, está decidido a ir a la 
guerra, bien podría buscar unificar una nación dividida ante él, mediante una campaña integral y 
prolongada de propaganda fraudulenta. 

14 de abril. En esta fecha en el año 1988, el parlamento de Dinamarca aprobó una resolución en 
la que insiste que el gobierno informe a todos los buques de guerra extranjeros que solicitaran 
entrar en los puertos daneses que debían informar expresamente si transportaban o no armas 
nucleares antes de hacerlo. A pesar de la existencia de una política danesa de 30 años de 
antigüedad que prohibía las armas nucleares en todo su territorio, incluso en sus puertos, esta 
política se eludió sistemáticamente debido a que Dinamarca aceptó la estratagema utilizada por 
los Estados Unidos y otros aliados de la OTAN. Esta política conocida como «ni confirmar ni 
desmentir» (NCND) les permitió a los buques de la OTAN ingresar armas nucleares en los puertos 
daneses a voluntad. Sin embargo, esta nueva resolución restrictiva presentaba problemas. Antes 
de su aprobación, el embajador estadounidense en Dinamarca había comunicado a los políticos 
daneses que la resolución bien podría evitar que los buques de guerra de la OTAN visitaran 
Dinamarca, poniendo fin así a las maniobras marítimas comunes y perjudicando la cooperación 
militar. Dado que más del 60 por ciento de los daneses quería que su país estuviera en la OTAN, 
el gobierno danés de centro derecha se tomó en serio estas amenazas. Convocó elecciones el 10 de 
mayo y, como resultado, los conservadores se mantuvieron en el poder. El 2 de julio, cuando un 
buque de guerra estadounidense que se aproximaba a un puerto danés se negó a informar sobre la 
naturaleza de su cargamento, una carta que había sido lanzada a bordo del buque notificándole 
acerca de la nueva política danesa se lanzó de nuevo a la costa sin miramientos. El 8 de junio, 
Dinamarca llegó a un nuevo acuerdo con EE. UU. que permitiría de nuevo a los buques de la 
OTAN ingresar en los puertos daneses sin confirmar o desmentir que transportaban armas 
nucleares. Para ayudar a aplacar el sentimiento antinuclear en el país, Dinamarca informó 
simultáneamente a los gobiernos de la OTAN sobre la prohibición prolongada de las armas 
nucleares en su territorio durante el tiempo de paz. 

 
15 de abril. En este día de 1967, tuvieron lugar las mayores manifestaciones en contra de la 
guerra de Vietnam en la historia de EE. UU. hasta la fecha en Nueva York, San Francisco, y 
muchas otras ciudades de todo Estados Unidos. En Nueva York, la protesta comenzó en Central 
Park y finalizó en la Sede de las Naciones Unidas. Participaron más de 125 000 personas, 
incluyendo al Dr. Martin Luther King Jr., Harry Belafonte, James Bevel y el Dr. Benjamin Spock. 
Se quemaron más de 150 cartillas militares. Otras 100 000 personas se manifestaron desde la 
Second Street y Market Street en el centro de San Francisco hasta el Kezar Stadium en el Golden 
Gate Park, donde el actor Robert Vaughn y Coretta King hablaron en contra de la participación de 
Estados Unidos en la guerra de Vietnam. Ambas manifestaciones fueron parte de la Movilización 
de Primavera (Spring Mobilization, en inglés) para poner fin a la guerra de Vietnam. El grupo 
organizador de la Movilización de Primavera se reunió por primera vez el 26 de noviembre de 
1966. Estaba presidido por el experimentado activista por la paz A. J. Muste e incluía a David 
Dellinger, redactor de Liberation; Edward Keating, editor de Ramparts; Sidney Peck, de la 
Universidad Case Western Reserve; y Robert Greenblatt, de la Universidad de Cornell. En enero 
de 1967, nombraron director de la Movilización de Primavera al reverendo James Luther Bevel, 
un colega cercano de Martin Luther King Jr. Al final de la manifestación de Nueva York, Bevel 
anunció que la próxima parada sería Washington D. C. Los días 20 y 21 de mayo de 1967, 700 



activistas contra la guerra se reunieron allí en la conferencia de la Movilización de Primavera. Su 
objetivo era evaluar las manifestaciones de abril y trazar un plan futuro para el movimiento contra 
la guerra. También crearon un comité administrativo, el Comité de Movilización Nacional para 
acabar con la guerra de Vietnam, para planificar eventos futuros. 

16 de abril. En este día de 1862, el presidente Abraham Lincoln firmó un proyecto de ley que 
abolía la esclavitud en Washington D. C. Este es el Día de la emancipación en Washington D. C. 
La abolición de la esclavitud en Washington D. C. no supuso ninguna guerra. Mientras que la 
esclavitud en otras partes de los Estados Unidos se abolió creando nuevas leyes después de haber 
matado cerca de un millón de personas en numerosos y extensos campos, la esclavitud en 
Washington D. C. se abolió de la misma manera que en la mayor parte del resto del mundo, es 
decir, adelantándose y creando nuevas leyes. La ley que abolió la esclavitud en D. C. utilizó la 
emancipación compensada. No compensaba a las personas que habían sido esclavizadas, sino a las 
personas que los habían esclavizado. La esclavitud y la servidumbre eran mundiales y en mayor 
parte se abolieron en un siglo, con mayor frecuencia a través de la emancipación compensada que 
con guerras, incluso en colonias de Gran Bretaña, Dinamarca, Francia, los Países Bajos y en la 
mayor parte de Sudamérica y el Caribe. En retrospectiva, parece de veras beneficioso acabar con 
las injusticias sin asesinatos masivos y destrucción, ya que ese método, además del daño directo 
también tiende a fracasar en la eliminación de la injusticia por completo y a producir resentimiento 
y violencia prolongados. El 20 de junio de 2013 la Atlantic Magazine publicó un artículo titulado 
«No, Lincoln no pudo haber “comprado a los esclavos ”». ¿Por qué no? Bueno, los dueños de los 
esclavos no los querían vender. Es absolutamente cierto. No querían, de ninguna manera. Pero The 
Atlantic se centra en otro argumento, afirmando que habría sido simplemente muy caro, costando 
hasta 3 mil millones de dólares (en valores de los años 1860). Sin embargo, si uno lee con atención, 
el autor reconoce que la guerra costó más del doble de esa cantidad. 

 
17 de abril. Tal día de 1965, tuvo lugar la primera manifestación en Washington en contra de la 
guerra de Vietnam. Los Estudiantes por una Sociedad Democrática (SDS) comenzaron la 
manifestación reuniendo a entre 15 000 y 25 000 estudiantes de todo el país, a las Mujeres en 
Huelga por la Paz, al Comité Coordinador Estudiantil No Violento, a Bob Moses del Verano de la 
libertad en Misisipi y a los cantantes Joan Baez y Phil Ochs. Las preguntas formuladas en ese 
entonces por el presidente de SDS, Paul Potter, siguen siendo relevantes hoy en día: «¿Qué tipo 
de sistema es el que justifica que los Estados Unidos o cualquier país arrebate el destino del pueblo 
vietnamita y lo utilice sin piedad para cumplir sus propios objetivos? ¿Qué tipo de sistema es el 
que priva del derecho a voto a las personas del sur, deja a millones y millones de personas de todo 
el país empobrecidas y excluidas de la corriente dominante y de la promesa de la sociedad 
estadounidense, que crea burocracias anónimas y terribles y las convierte en el lugar donde las 
personas pasan su vida y hacen su trabajo, que sistemáticamente pone los valores materiales sobre 
los valores humanos (y todavía insiste en autodenominarse libre y considerarse en condiciones de 
controlar al mundo)? Qué lugar existe para los hombres comunes en ese sistema y cómo van a 
controlarlo... Debemos ponerle un nombre a ese sistema. Debemos nombrarlo, describirlo, 
analizarlo, entenderlo y cambiarlo. Porque solo cuando ese sistema se modifique y esté bajo 
control, puede haber alguna esperanza de detener las fuerzas que hoy producen una guerra en 
Vietnam o un asesinato en el sur mañana o todas las innumerables atrocidades sutiles que se 
perpetran contra las personas en todas partes —todo el tiempo». 



 
18 de abril. En este día de 1997, tuvo lugar la acción de manifestación de arados «Elige la vida» 
en la fábrica de armas de Bofors en Karlskoga (Suecia). El término «arados» se refiere al texto 
del profeta Isaías, quien dijo que las armas debían convertirse en arados. Las acciones de 
conversión en arados se popularizaron a principios de los años 80 cuando varios activistas dañaron 
conos de misiles nucleares. Bofors exportaba armas a Indonesia. Según relatan el activista Art 
Laffin, dos activistas por la paz suecos, Cecelia Redner, un sacerdote de la iglesia de Suecia y 
Marja Fischer, una estudiante, entraron en la fábrica de armas Bofors en Karlskoga, Suecia, 
plantaron un manzano e intentaron desarmar un cañón naval que se iba a exportar a Indonesia. 
Cecilia fue acusada de intento de cometer un daño malicioso y Marija de colaborar en este. Ambas 
también fueron acusados de violar una ley que protege instalaciones «importantes para la 
sociedad». Ambas mujeres fueron condenadas el 25 de febrero de 1998. Ellas argumentaron, entre 
repetidas interrupciones del juez, que, en palabras de Redner: «Cuando mi país está armando a un 
dictador no puedo quedarme de brazos cruzados, de hacerlo sería también culpable del genocidio 
en Timor Oriental. Soy consciente de lo que está pasando y no puedo culpar solo al gobierno 
dictatorial de Indonesia o a mi propio gobierno. Nuestra acción de rejas de arado fue una forma de 
asumir la responsabilidad y actuar en solidaridad con el pueblo de Timor Oriental». Fischer añadió: 
«Intentamos evitar un crimen y, según nuestra ley, es nuestra obligación hacerlo». Redner fue 
condenada a pagar una multa y a 23 años de educación correccional. Fischer fue sentenciada a 
pagar una multa y a dos años con suspensión de la pena. No se impuso ninguna sentencia de prisión. 

 
19 de abril. En este día de 1775, la revolución estadounidense se volvió violenta con las batallas 
en Lexington y Concord. Este giro siguió al creciente uso de técnicas no violentas a menudo 
asociadas con épocas posteriores, incluidas grandes protestas, boicots, la promoción de la 
fabricación local e independiente, el desarrollo de comités de correspondencia y la toma del poder 
local en gran parte de las zonas rurales de Massachusetts. La violenta guerra de independencia 
contra los británicos fue liderada principalmente por terratenientes varones ricos de las colonias. 
Si bien el resultado incluyó lo que fue para el momento una Constitución y una Declaración de 
Derechos innovadoras, la revolución fue parte de una guerra más grande entre los franceses y los 
británicos, no se podría haber ganado sin los franceses, transfirió el poder de una élite a otra, se 
constituyó ningún acto populista de igualación, vio rebeliones de agricultores pobres y personas 
esclavizadas con tanta frecuencia después como antes, y vio a personas escapar de la esclavitud 
para apoyar al lado británico. Otra motivación para la guerra fue mantener la esclavitud debido al 
creciente movimiento británico a favor de su abolición y a la decisión de un tribunal británico de 
liberar a un hombre llamado James Sommerset. El «dame la libertad o dame la muerte» de Patrick 
Henry no solamente fue escrito décadas después de la muerte de Henry, sino que, además, él 
mismo tuvo esclavos y nunca estuvo en peligro de convertirse en uno. La motivación para la guerra 
fue el deseo de expansión hacia el oeste, masacrando y expoliando a los nativos americanos. Como 
muchas guerras estadounidenses desde entonces, la primera fue una guerra de expansión. La 
pretensión de que la guerra era inevitable o deseable se ve favorecida por ignorar el hecho de que 
Canadá, Australia, India y otros lugares no necesitaban guerras. 

 
20 de abril. En ese día de 1999, dos estudiantes de la Escuela Secundaria de Columbine en 
Littleton, Colorado, protagonizaron un tiroteo en el que mataron a 13 personas e hirieron a más 



de 20, antes de usar sus armas contra ellos mismos y cometer suicidio. En ese momento, este se 
convirtió en el peor tiroteo escolar en la historia de los Estados Unidos y provocó un debate a nivel 
nacional sobre el control de armas, la seguridad en las escuelas y los motivos que impulsaron a los 
dos pistoleros, Eric Harris (18) and Dylan Klebold (17). Con relación al tema del control de armas, 
la Asociación Nacional del Rifle (ANR) impulsó una campaña publicitaria en la que parecía 
aceptar como algo razonable la ampliación de los controles instantáneos de antecedentes que ya se 
venían realizando en las tiendas de armas y casas de empeño (donde un amigo de los asesinos 
había comprado las armas fraudulentamente). Sin embargo, a escondidas de la atención pública, 
la ANR financió con 1,5 millones de dólares un grupo de presión que consiguió acabar con un 
proyecto de ley pendiente en el Congreso el cual defendía exactamente eso. También se hicieron 
esfuerzos para reforzar la seguridad en las escuelas mediante el uso de cámaras de seguridad, 
detectores de metales y más vigilantes, pero estas medidas demostraron no ser efectivas para 
eliminar la violencia. Entre los muchos intentos de entender la psicopatología de los asesinos, el 
documental de Michael Moore Bowling for Columbine dio claramente a entender que había una 
relación entre los actos de los asesinos y la inclinación de los americanos hacia la guerra, 
representada tanto por escenas bélicas como por la presencia cercana de Lockheed Martin, un 
importante fabricante de armas. Un crítico del documental de Moore sugirió que esta y otras 
representaciones que ilustran los efectos de la pobreza en la ruptura de la cohesión familiar apuntan 
claramente tanto a las subyacentes fuentes del terrorismo en la sociedad estadounidense como a la 
única manera efectiva para erradicarlo. 

 
21 de abril. En esta fecha de 1989, unos 100 000 estudiantes universitarios chinos se reunieron 
en la Plaza Tiananmén de Beijing para conmemorar la muerte de Hu Yaobang, el depuesto líder 
reformista del Partido Comunista Chino, y así expresar su descontento con el gobierno 
autocrático de China. Al día siguiente, durante una ceremonia conmemorativa oficial en honor de 
Hu en el Gran Salón del Pueblo en Tiananmén, el gobierno rechazó la petición de los estudiantes 
de reunirse con el primer ministro Li Peng. Esto llevó a los estudiantes a boicotear las 
universidades chinas, a hacer llamamientos generalizados a favor de reformas democráticas y, a 
pesar de las advertencias del gobierno, a organizar una marcha estudiantil a la Plaza de Tiananmén. 
Durante las siguientes semanas, trabajadores, intelectuales y funcionarios públicos se unieron a las 
manifestaciones estudiantiles y, a mediados de mayo, cientos de miles de manifestantes 
abarrotaron las calles de Beijing. El 20 de mayo, el gobierno declaró la ley marcial en la ciudad y 
convocó tropas y tanques para dispersar la multitud. El 3 de junio, estas tropas, que habían recibido 
órdenes de despejar la plaza de Tiananmén y las calles de Pekín a la fuerza, mataron a cientos de 
manifestantes y arrestaron a miles. Sin embargo, la exigencia pacífica de los manifestantes de 
reformas democráticas frente a la brutal represión provocó tanto la simpatía como la indignación 
de la comunidad internacional. De hecho, su coraje se hizo legendario por la proliferación 
mediática el 5 de junio de una fotografía ahora icónica que muestra a un hombre solitario de camisa 
blanca, apodado «Tank Man», de pie en firme desafío frente a una columna de tanques militares 
que dispersan a la multitud.  Tres semanas más tarde, los Estados Unidos junto con otros países 
impusieron sanciones económicas a China. A pesar de que estas sanciones hicieron retroceder la 
economía del país, el comercio internacional se retomó a finales de 1990 debido, en parte, a la 
liberación por parte de China de varios centenares de prisioneros disidentes. 



 
22 de abril. Este es el Día de la Tierra y, también, el día en que nació Immanuel Kant. J. Sterling 
Morton, un periodista de Nebraska que promulgó la plantación de árboles en las praderas del estado 
en 1872, designó el 10 de abril como el primer «Día del Árbol». Diez años después, el Día del 
Árbol se convirtió en un festivo oficial y fue trasladado al 22 de abril en honor al nacimiento de 
Morton. Este día se empezó a celebrar a nivel nacional después de que la «era de la tala» provocada 
por la expansión de los EE. UU, entre 1890 y 1930, arrasara los bosques. En 1970, un creciente 
movimiento de comunidades de base para la protección del medio ambiente contra la 
contaminación encontró el respaldo del gobernador de Wisconsin, Gaylord Nelson, y del activista 
de San Francisco, John McConnell. La primera marcha por el «Día de la Tierra» tuvo lugar durante 
el equinoccio de primavera de ese año; el 21 de marzo de 1970. Tanto durante el 21 de marzo 
como el 22 de abril continúan produciéndose actividades con motivo del Día de la Tierra en EE. 
UU. Immanuel Kant, el científico y filósofo alemán, nació asimismo un 22 de abril, en este caso 
del 1724. Kant hizo diversos descubrimientos científicos importantes, pero es más conocido por 
sus contribuciones a la filosofía. Su filosofía se centra en cómo construimos de manera autónoma 
nuestro propio mundo. Según Kant, los actos de las personas deberían regirse por leyes morales. 
La conclusión de Kant sobre lo que es realmente necesario para que cada uno de nosotros 
experimente un mundo mejor es luchar por el mayor bien para todos. Estos pensamientos están 
alineados con aquellos que apoyan la preservación de la Tierra, así como con los que trabajan por 
la paz. En palabras de Kant: «Para que la paz reine en la Tierra, los humanos deben evolucionar 
en nuevos seres que hayan aprendido a ver el todo primero». 

 
23 de abril. En este día de 1968, los estudiantes de la Universidad de Columbia tomaron por la 
fuerza edificios para protestar contra la investigación de la guerra y la demolición de edificios en 
Harlem para un nuevo gimnasio. Las universidades de los Estados Unidos se vieron desafiadas 
por los estudiantes que cuestionaban el papel de la educación en una cultura que fomentaba los 
horrores de la guerra, un enrolamiento interminable y un racismo y sexismo desenfrenados. El 
descubrimiento de un estudiante de unos documentos que mostraban la participación de Columbia 
con el Instituto de Análisis de Defensa del Departamento de Defensa que investigaba para la guerra 
de Vietnam, junto con sus vínculos con el Cuerpo de Entrenamiento de Oficiales de la Reserva 
(ROTC, por sus siglas en inglés), llevó a la protesta de Estudiantes por una Sociedad Democrática 
(SDS). Se les unieron muchos, incluidos la Sociedad estudiantil afroamericana (SOS, por sus siglas 
en inglés), que también se opuso a que Columbia construyera un gimnasio segregado en 
Morningside Park que desplazaría a cientos de afroamericanos que vivían abajo en Harlem. La 
vigilancia policial reactiva condujo a una huelga de profesores y estudiantes que cerró Columbia 
durante el resto del semestre. Mientras que las protestas en Columbia dieron lugar a palizas y 
detenciones de 1100 estudiantes, se estaban llevando a cabo más de 100 manifestaciones en otros 
campus de todo EE. UU. en 1968. Este fue el año en que los estudiantes vieron los asesinatos de 
Martin Luther King y Robert F. Kennedy y la policía golpeó, gaseó y encarceló a varios miles de 
manifestantes antiguerra en la Convención Nacional Demócrata en Chicago. Al final, sus protestas 
inspiraron un cambio muy necesario. La investigación clasificada sobre la guerra ya no se realizó 
en Columbia, el ROTC abandonó el campus junto con reclutadores militares y de la CIA, se 
abandonó la idea del gimnasio y se introdujeron un movimiento feminista y estudios étnicos. Y 
finalmente, la guerra contra Vietnam, así como el reclutamiento, llegaron a su fin. 



 
24 de abril. En esta fecha de 1915, varios cientos de intelectuales armenios fueron acorralados, 
detenidos y exiliados desde la capital turca, Constantinopla (actualmente Estambul) hasta la 
región de Ankara, donde finalmente asesinaron a la mayoría. Dirigido por un grupo de reformistas 
conocidos como los «Jóvenes Turcos», que habían llegado al poder en 1908, el gobierno musulmán 
del Imperio Otomano consideraba que los cristianos no turcos eran una amenaza para la seguridad 
del imperio. Según la mayoría de los historiadores, por lo tanto, se propuso a «turquizar», o limpiar 
étnicamente, el califato expulsando o matando sistemáticamente a su población armenia cristiana. 
En 1914, los turcos entraron en la Primera Guerra Mundial del lado de Alemania y el Imperio 
austrohúngaro y declararon la guerra santa a todos los cristianos no aliados. Cuando los armenios 
organizaron batallones de voluntarios para ayudar al ejército ruso a combatir contra los turcos en 
la región del Cáucaso, los jóvenes turcos presionaron para que se retirara en masa a los civiles 
armenios de las zonas de guerra a lo largo del Frente Oriental. Se enviaron a los armenios 
ordinarios a marchas de la muerte, sin comida ni agua y los escuadrones de la muerte masacraron 
a decenas de miles más. En 1922, menos de 400 000 de los dos millones de armenios originales 
permanecían en el Imperio Otomano. Desde su rendición en la Primera Guerra Mundial, el 
gobierno turco ha afirmado con vehemencia que no cometió genocidio contra los armenios, sino 
actos de guerra necesarios contra las personas que consideraba una fuerza enemiga. Sin embargo, 
en 2010, un panel del Congreso de los EE. UU. finalmente reconoció la matanza masiva como un 
genocidio. La acción ayudó a volver a centrar la atención en la facilidad con que la desconfianza 
o el miedo al Otro, en conflictos internos o internacionales, puede escalar a una venganza de odio 
que exceda todos los límites morales. 

 
25 de abril. En este día de 1974, la Revolución de los Claveles derrocó al gobierno de Portugal, 
una dictadura autoritaria que había estado en vigor desde 1933, el régimen autoritario más 
longevo de Europa Occidental. Lo que comenzó como un golpe militar, organizado por el 
Movimiento de las Fuerzas Armadas (un grupo de oficiales militares que se oponía al régimen), se 
convirtió rápidamente en un incruento levantamiento popular, ya que la gente ignoró la llamada 
de permanecer en sus casas. La Revolución de los Claveles recibe su nombre de los claveles rojos 
(estaban en temporada) que la gente ponía en los cañones de los rifles de los soldados mientras se 
unían a ellos en las calles. El golpe fue provocado por la insistencia del régimen en mantener sus 
colonias, donde habían estado luchando contra los insurgentes desde 1961. Estas guerras no fueron 
populares ni para el pueblo ni para muchos dentro del ejército. Los jóvenes emigraban para evitar 
el reclutamiento. El 40 % del presupuesto de Portugal se consumió por las guerras en África. Muy 
poco después del golpe, se concedió la independencia a las antiguas colonias portuguesas de 
Guinea Bisau, Cabo Verde, Mozambique, Santo Tomé y Príncipe, Angola y Timor Oriental. Los 
Estados Unidos jugaron un papel ambiguo en la Revolución de los Claveles. Henry Kissinger 
estaba firmemente en contra de apoyarlo, a pesar de la fuerte recomendación del embajador de los 
Estados Unidos. Insistió en que era una insurgencia comunista. Solo después de que Teddy 
Kennedy visitara Portugal y recomendara apoyar con firmeza la revolución, los EE. UU. 
decidieron hacerlo. En Portugal, para celebrar el acontecimiento, el 25 de abril es ahora fiesta 
nacional conocida como el Día de la Libertad. La Revolución de los Claveles demuestra que no 
hay que usar la violencia y la agresión para lograr la paz. 



 
26 de abril. En esta fecha de 1986, el peor accidente nuclear del mundo ocurrió en la central 
nuclear de Chernóbil, cerca de Prípiat, (Ucrania, en la Unión Soviética). El accidente ocurrió 
durante una prueba para ver cómo funcionaría la planta en caso de perder energía. Los operadores 
de la planta cometieron varios errores durante el procedimiento, creando un ambiente inestable en 
el reactor Nº 4, lo que resultó en un incendio y tres explosiones que volaron la tapa de acero de 
1000 toneladas del reactor. A medida que el reactor se fundía, las llamas llegaron hasta 300 metros 
en el cielo durante dos días, arrojando material radiactivo que se extendió por el oeste de la Unión 
Soviética y Europa. Hasta 70 000 residentes de la zona sufrieron una grave intoxicación por 
radiación, de la que murieron miles de personas, al igual que unos 4 000 trabajadores de limpieza 
en el emplazamiento de Chernóbil. Otras consecuencias fueron el traslado forzoso y permanente 
de 150 000 residentes en un radio de 30 kilómetros alrededor de Chernóbil, un aumento drástico 
de los defectos congénitos en la zona y una incidencia diez veces mayor de cáncer de tiroides en 
toda Ucrania. Desde el desastre de Chernóbil, los expertos han expresado opiniones muy 
contrastadas sobre la viabilidad de la energía nuclear como fuente de energía. Por ejemplo, The 
New York Times informó inmediatamente después del desastre nuclear de marzo de 2011 en la 
planta nuclear japonesa de Fukushima Dai-ichi que «los japoneses ya han tomado las precauciones 
que deberían evitar que el accidente se convierta en otro Chernóbil, incluso si se libera radiación 
adicional». Por otra parte, Helen Caldicott, fundadora de Médicos por la Responsabilidad Social 
(Physicians for Social Responsibility, en inglés) sostuvo en un artículo de opinión del Times de 
abril de 2011 que «no existe tal cosa como una dosis segura de radiación» y que, por lo tanto, no 
se debe utilizar la energía nuclear. 

 
27 de abril. En esta fecha de 1973, el gobierno británico completó la expulsión forzosa de toda la 
población indígena de Diego García y otras islas del Archipiélago de Chagos en el océano Índico 
central. A partir de 1967, se transportaron a los tres o cuatro mil isleños nativos, conocidos como 
«chagosianos», en sórdidas bodegas de carga de barcos hasta Mauricio, una antigua colonia 
británica autónoma en el océano Índico situada a unos 1600 kilómetros de distancia de la costa 
sudoriental de África. Las expulsiones se habían establecido en un acuerdo de 1966 en virtud del 
cual el Reino Unido arrendaba las islas, conocidas de manera oficial como Territorio Británico del 
océano Índico, a los Estados Unidos para que las utilizaran como base militar geopolíticamente 
estratégica. A cambio, los británicos recibieron reducciones en el coste de los suministros 
estadounidenses para su sistema Polaris de lanzamiento submarino de misiles balísticos 
intercontinentales. Pese a que el acuerdo benefició a ambos países, los isleños de Chagos 
deportados a Mauricio lucharon con todas sus fuerzas para sobrevivir. Se les otorgó una 
compensación monetaria a repartir de 650 000 libras esterlinas en 1977, pero el posible derecho a 
volver a Diego García permaneció enterrado bajo peticiones y pleitos. Por último, en noviembre 
de 2016, el gobierno británico emitió un edicto devastador. Aludiendo a «intereses de viabilidad, 
defensa y seguridad y al coste para el contribuyente británico», el gobierno declaró que no se 
permitiría regresar a los lugareños expulsados de sus casas hace casi medio siglo. En su lugar, 
extendió 20 años más el arrendamiento estadounidense de su territorio en el océano Índico para su 
uso como base militar y prometió a los deportados de Chagos otros 40 millones de libras como 
compensación. La asociación británica de apoyo a Chagos, por su parte, clasificó la resolución 
británica como una «decisión sin sentido ni corazón que avergonzaba al país». 



 
28 de abril. En esta fecha de 1915, el Congreso Internacional de Mujeres, compuesto por unas 
1200 delegadas de doce países, se reunió en La Haya (Países Bajos) para desarrollar estrategias 
que ayudasen a poner fin a la guerra que estaba arrasando Europa e iniciar un programa para 
prevenir futuras guerras mediante el estudio y la propuesta de formas de eliminar sus causas. Para 
presentar su primer objetivo, las delegadas de la convención emitieron varias resoluciones y 
enviaron representantes a la mayoría de las naciones beligerantes con la Primera Guerra Mundial, 
creyendo que, como mujeres, su acción por la paz tendría un efecto moral positivo. No obstante, 
para el trabajo en curso de estudiar y eliminar las causas de la guerra, crearon una nueva 
organización llamada Liga Internacional de Mujeres por la Paz y la Libertad (WILPF, por sus 
siglas en inglés). La primera presidenta internacional, Jane Addams, fue recibida personalmente 
por el presidente Woodrow Wilson en Washington, quien fundamentó nueve de sus famosos 
Catorce puntos para negociar el fin de la Primera Guerra Mundial en ideas promulgadas por la 
WILPF. Con sede en Ginebra (Suiza), la Liga funciona hoy en día a nivel internacional, nacional 
y local y tiene divisiones nacionales por todo el mundo para organizar encuentros y conferencias 
que estudien y aborden asuntos importantes de hoy en día. Entre ellos y a nivel nacional, se 
encuentran los plenos derechos para las mujeres y la justicia racial y económica. A nivel mundial, 
la organización trabaja para promover la paz y la libertad y lleva a cabo misiones en países en 
conflicto con organizaciones internacionales y gobiernos para lograr una solución pacífica de los 
conflictos. Por sus esfuerzos en estas actividades, dos de las líderes de la Liga han ganado el premio 
Nobel de la Paz: Jane Addams en 1931 y, en 1946, la primera secretaria internacional de WILPF, 
Emily Greene Balch. 

 
29 de abril. En este día de 1975, cuando Vietnam del Sur estaba a punto de caer ante las fuerzas 
comunistas, se evacuaron a más de 1000 estadounidenses y 5000 vietnamitas en helicóptero desde 
la capital, Saigón, hasta barcos estadounidenses en el mar de la China Meridional. Se usaron 
helicópteros debido al fuerte bombardeo que sufrió el aeropuerto Tan Son Nhat de Saigón ese día. 
Pese a que se creía que era de gran alcance, la operación fue, de hecho, eclipsada por la huida 
repentina de otros 65 000 vietnamitas del sur que, en barcos pesqueros, barcazas, balsas caseras y 
sampanes (embarcación china de fondo plano), esperaban llegar a los 40 buques estadounidenses 
que hacían señas en el horizonte. A las evacuaciones les siguió un acuerdo de paz de más de dos 
años firmado en enero de 1973 por representantes de los EE. UU., Vietnam del Sur, el Vietcong y 
Vietnam del Norte. Se solicitó el alto el fuego en todo Vietnam, la retirada de las fuerzas 
estadounidenses, la liberación de prisioneros de guerra y la unificación de Vietnam del norte y del 
sur por medios pacíficos. Aunque todas las tropas estadounidenses habían abandonado Vietnam 
en marzo de 1973, unos 7000 civiles que trabajaban en el departamento de Defensa se quedaron 
para ayudar a las fuerzas vietnamitas del sur a evitar las violaciones del alto el fuego por parte de 
los vietnamitas del norte y el Vietcong, lo que pronto resultó otra vez en una guerra a gran escala. 
Cuando la guerra terminó con la caída de Saigón el 30 de abril de 1975, el coronel norvietnamita 
Bui Tin declaró a los survietnamitas supervivientes: «No tenéis nada que temer. Entre vietnamitas 
no hay vencedores ni vencidos. Los estadounidenses son los únicos que han sido derrotados». Sin 
embargo, fue a costa de 58 000 estadounidenses muertos y las vidas de casi 4 millones de soldados 
y civiles vietnamitas. 



 
30 de abril. En este día de 1977, se arrestaron a 1415 personas en una protesta histórica en una 
planta nuclear entonces en construcción en Seabrook, New Hampshire. Al desencadenar una de 
las mayores detenciones en masa de la historia de los EE. UU., este enfrentamiento en Seabrook 
ayudó a provocar una reacción violenta nacional en contra de la energía nuclear y desempeñó un 
papel importante para poner freno a las ambiciones de la industria nuclear estadounidense y de los 
responsables políticos federales de construir cientos de reactores por todo el país. Se planeó, en un 
principio, que dos reactores se activaran en 1981 con un coste de menos de mil millones de dólares, 
pero, al final, la planta de Seabrook se redujo a un solo reactor que costó 6,200 mil millones de 
dólares y no se activó comercialmente hasta 1990. A lo largo de los años, la planta de Seabrook 
ha mantenido un excepcional registro de seguridad. También ha desempeñado un papel importante 
al ayudar al estado de Massachusetts a cumplir con las reducciones obligatorias de emisiones de 
carbono. Sin embargo, los defensores de la energía antinuclear citan muchas razones para 
continuar con la tendencia de cerrar reactores nucleares en vez de construir más. Las razones 
incluyen los altos costes de construcción y mantenimiento, el auge cada vez mayor de las fuentes 
de energía limpia y renovable, las consecuencias catastróficas de una fusión accidental del reactor, 
la necesidad de garantizar unas estrategias de evacuación viables y, tal vez la más importante, el 
problema continuo de la eliminación segura de residuos nucleares. Estas preocupaciones, que han 
llegado a la opinión pública en parte como un legado de la protesta de Seabrook, han disminuido, 
en gran medida, la importancia de las centrales nucleares en la producción de energía de los EE. 
UU. En 2015, el número máximo de 112 reactores que tenía EE. UU. en la década de 1990 se 
había reducido a 99. Se ha programado cerrar siete más en la siguiente década. 

1 de mayo. El 1 de mayo es un día tradicional para celebrar el renacimiento en el hemisferio norte 
y, desde el incidente de Haymarket en Chicago de 1886, un día en el que la mayoría del mundo 
celebra los derechos laborales y la sindicación. 

También en este día de 1954, los habitantes de lo que un día fue el paraíso se levantaron con dos 
soles y una interminable enfermedad por radiación para ellos y sus descendientes, ya que el 
gobierno estadounidense probó una bomba de hidrógeno. 

Además, en ese día de 1971 también se llevaron a cabo manifestaciones masivas contra la guerra 
estadounidense en Vietnam. Y en ese mismo día de 2003, el presidente George W. Bush declaró 
de forma ridícula «¡Misión cumplida!» mientras vestía un traje de vuelo en un portaaviones en el 
puerto de San Diego a medida que la destrucción de Irak se ponía en marcha. 

Ese mismo día de 2003, la marina estadounidense cedió, finalmente, a las protestas públicas y dejó 
de bombardear la isla de Vieques. 

También en este día de 2005, el Sunday Times de Londres publicó el Acta de Downing Street que 
revelaba el contenido de la reunión del 23 de julio de 2002 del gabinete del gobierno británico en 
el 10 de Downing Street. Revelaron los planes de Estados Unidos de ir a la guerra contra Irak y 
mentir sobre las razones. Este es un buen día para educar al mundo acerca de las mentiras de la 
guerra. 



 
2 de mayo. En esta fecha de 1968, estaba previsto que los manifestantes llegaran a Washington 
D. C. para inaugurar la Campaña de los Pobres, el último movimiento de derechos civiles 
imaginado por Martin Luther King Jr. en su búsqueda de una reforma social no violenta en 
Estados Unidos. El propio Luther King no vivió para ver cómo tomaba forma la Campaña; había 
sido asesinado menos de un mes antes. Sin embargo, la Conferencia de Liderazgo Cristiano del 
Sur, con nuevos líderes y una agenda más amplia que la que el propio Luther King había llevado 
a cabo, impulsó el movimiento que él buscaba, con solo dos semanas de retraso. Del 15 de mayo 
al 24 de junio de 1968, unas 2700 personas pobres y activistas contra la pobreza, en representación 
de los afroamericanos, asiáticoamericanos, hispanos y nativos americanos de todo el país, 
ocuparon el National Mall de Washington en un campamento de tiendas de campaña conocido 
como la Ciudad de la Resurrección (Resurrection City, en inglés). Su función era manifestarse en 
apoyo a las cinco reivindicaciones centrales del movimiento. Estas reivindicaciones incluían 
garantías federales de mejores trabajos con un salario digno para todo ciudadano en edad laboral, 
así como una renta asegurada para las personas que no pudieran encontrar trabajo o no pudieran 
trabajar. Nunca se promulgó ninguna legislación basada en estas demandas, pero las seis semanas 
de manifestaciones en Ciudad de la Resurrección no estuvieron exentas de éxito. Además de llamar 
la atención del público sobre los problemas que afrontaban las personas que se encuentran bajo el 
umbral de la pobreza, los manifestantes tuvieron tiempo durante seis semanas para compartir su 
experiencia personal de pobreza con manifestantes de otros grupos étnicos. Esos intercambios 
ayudaron a unir a los grupos que anteriormente eran independientes y contaban con un enfoque 
limitado en una única fuerza activista de base amplia. En los últimos años, este modelo 
organizativo ha sido adoptado por Occupy Wall Street, Black Lives Matter, la Marcha de las 
Mujeres de 2017 y la revivida Campaña de los Pobres de 2018. 

 
3 de mayo. En este día de 1919, nació Pete Seeger en la ciudad de Nueva York. El padre de Pete 
enseñaba música en la Universidad de California, Berkeley y su madre impartía clases de violín 
en la Juilliard School. El hermano de Pete, Mike, se hizo miembro de los New Lost City Ramblers, 
y su hermana, Peggy, música de folk que actuaba con Ewan McColl. Pete prefirió el activismo 
político expresado a través de la música folk. En 1940, las habilidades de Pete para componer 
canciones e interpretar lo llevaron a unirse al grupo activista pro-laborista y pacifista The Almanac 
Singers (los Cantantes de Almanaque) con Woodie Guthrie. Pete escribió una atípica canción 
titulada «Dear Mr. President» (Querido señor Presidente), que abordaba la necesidad de detener a 
Hitler. Se convirtió en la canción principal de un álbum de los Almanac Singers. Tras servir en la 
Segunda Guerra Mundial, volvió para revivir la música folk estadounidense uniéndose a The 
Weavers, quienes inspiraron al Kingston Trio, los Limelighters, a los Clancy Brothers e 
impulsaron la popularidad general de la escena folk a lo largo de las décadas de 1950 y 1960. The 
Weavers finalmente fueron incluidos en la lista negra por el Congreso, y Pete fue citado por el 
Comité de Actividades Antiestadounidenses. Pete se negó a responder por los cargos y citó los 
derechos de la Primera Enmienda: «No voy a responder ninguna pregunta sobre mi asociación, 
mis creencias filosóficas, religiosas o políticas, o a quién voto en las elecciones, o cualquiera de 
estos asuntos. Creo que son preguntas muy poco apropiadas para cualquier estadounidense, 
especialmente bajo una coacción de este tipo». Pete fue condenado por desacato, lo cual fue 
anulado un año después. Pete siguió manteniendo vivo el activismo escribiendo canciones como 
«Where Have All the Flowers Gone» y «If I had a Hammer». 



 
4 de mayo. En este día de 1970, la Guardia Nacional de Ohio disparó contra una multitud de 
manifestantes de la Universidad Estatal de Kent, lo que provocó nueve heridos y cuatro fallecidos. 
El presidente Richard Nixon había sido elegido en gran parte por su promesa de poner fin a la 
guerra de Vietnam. El 30 de abril, anunció que extendía la guerra a Camboya. Estallaron protestas 
en numerosas universidades. En la Universidad Estatal de Kent hubo una gran manifestación 
contra la guerra, a la que siguieron disturbios en la ciudad. La Guardia Nacional de Ohio recibió 
la orden de dirigirse a Kent. Antes de que llegaran, los estudiantes quemaron el edificio del Cuerpo 
de Entrenamiento de Oficiales de la Reserva (ROTC, por sus siglas en inglés). El 4 de mayo, 2000 
estudiantes se manifestaron en el campus. Setenta y siete miembros de la guardia, que utilizaron 
gas lacrimógeno y bayonetas, los obligaron a salir de los terrenos comunes y cruzar una colina. Un 
estudiante, Terry Norman, también tenía una máscara de gas y estaba armado con un revólver de 
calibre 38. Supuestamente estaba fotografiando a las tropas de guardia que se aproximaban. Sin 
embargo, varios estudiantes se dieron cuenta de que en su mayoría tomaba fotografías de los 
manifestantes. Después de una reyerta, lo persiguieron. Se escucharon disparos de pistola. Cuando 
Terry corría hacia otro grupo de guardias en el ROTC carbonizado, su perseguidor gritó: 
«Detenedlo. ¡Tiene un arma!» Terry le entregó el arma al detective de policía del campus que lo 
había contratado. Los miembros del equipo de la cadena de televisión WKYC escucharon al 
detective decir: «Dios mío. ¡Ha sido disparada cuatro veces!» Mientras tanto, las tropas que habían 
llegado a la cima de la colina habían escuchado disparos de pistola. Pensando que les estaban 
disparando, dispararon una descarga contra la multitud. Las cuatro muertes de estudiantes 
resultantes provocaron protestas masivas que cerraron 450 universidades en los EE. UU. Los 
tiroteos de Kent fueron un catalizador principal para poner fin a la guerra de Vietnam. 

 
5 de mayo. En esta fecha en 1494, Cristóbal Colón, en su segundo viaje al continente americano, 
desembarcó en la isla de las Indias Occidentales de Jamaica. En ese momento, la isla estaba 
poblada por los arahuacos, un pueblo indio sencillo y pacífico, unos 60 000, que subsistían con la 
agricultura y la pesca a pequeña escala. El propio Colón vio la isla principalmente como un lugar 
para almacenar suministros y producir cultivos y ganado mientras él y sus hombres buscaban 
nuevas tierras para España en el continente americano. Sin embargo, el sitio también atrajo a 
colonos españoles, y en 1509 fue colonizado formalmente bajo un gobernador español. Esto 
supuso un desastre para los arahuacos. Obligados a realizar el arduo trabajo necesario para 
construir una nueva capital española, y expuestos a enfermedades europeas a las que no podían 
resistir, se extinguirían en cincuenta años. A medida que la población Arawak comenzó a 
deteriorarse, los españoles importaron esclavos de África Occidental para mantener su fuerza de 
trabajo esclava intensiva. Luego, a mediados del siglo XVII, los ingleses atacaron, atraídos por 
informes sobre los valiosos recursos naturales de Jamaica. Los españoles se rindieron rápidamente 
y, después de liberar a sus esclavos, conocidos como los «cimarrones», huyeron a Cuba. Se inició 
lo que supuso años de conflicto entre los cimarrones y los colonos ingleses, antes de que fueran 
completamente liberados por la Ley de Emancipación Británica de 1833. En 1865, después de un 
levantamiento de los pobres desatendidos entre los colonos ingleses, Jamaica se convirtió en una 
colonia de la Corona británica y emprendió importantes pasos sociales, constitucionales y 
económicos hacia la soberanía. La isla obtuvo su independencia de Gran Bretaña el 6 de agosto de 
1962 y ahora está gobernada como una monarquía constitucional parlamentaria democrática. 



 
6 de mayo. En esta fecha en 1944, Mahatma Gandhi, de 73 años, con problemas de salud y con 
necesidad de una intervención quirúrgica, fue liberado de su séptimo y último encarcelamiento 
por sus acciones como líder de una campaña no violenta por la independencia de la India del 
dominio británico. Había sido arrestado el 9 de agosto de 1942, después de que su Partido del 
Congreso Nacional Indio aprobara la resolución «Salir de la India», que lanzó una Satyagraha 
campaña de desobediencia civil en apoyo de su demanda de independencia inmediata. Sin embargo, 
la detención de Gandhi provocó una reacción violenta entre sus seguidores, llevó a que el Raj 
británico reforzara su ya estricto control y que tratara de mancillar la figura Gandhi con calumnias 
políticas fabricadas. Cuando fue puesto en libertad casi dos años después, el mismo Gandhi tuvo 
que hacer frente al creciente sentimiento musulmán de dividir el subcontinente en zonas 
musulmanas e hindúes, algo a lo que se oponía vehementemente. Surgieron otros conflictos 
políticos. En definitiva, el resultado y las condiciones de la lucha de India por la independencia las 
determinaron los propios británicos. Finalmente, aceptando las demandas de India, concedieron 
voluntariamente su independencia por una ley parlamentaria el 15 de junio de 1947. Contraria a 
las esperanzas de Gandhi de una India unida y religiosamente plural, la Ley de Independencia de 
India dividió el subcontinente en dos dominios, India y Pakistán, y solicitó la independencia oficial 
de cada uno antes del 15 de agosto. Sin embargo, la excelente visión de Gandhi se reconoció 
décadas más tarde, cuando fue incluido en la edición del TIME «Personaje del siglo». Hablando 
de su trabajo y su espíritu, la revista señaló que «había llevado al siglo XX ideas que sirven de faro 
moral para todas las épocas».  

 
7 de mayo. En esta fecha de 1915, Alemania hundió el transatlántico británico Lusitania en un 
terrible acto de masacre. El Lusitania estaba cargado de armas y tropas para los británicos, otro 
terrible acto de masacre. Sin embargo, lo más dañino de todo han sido las mentiras que se han 
contado sobre ello. Alemania había publicado advertencias en los periódicos de Nueva York y 
alrededor de todo Estados Unidos. Estas advertencias se habían imprimido junto a anuncios para 
navegar en el Lusitania y la Embajada de Alemania las había firmado. Los periódicos habían 
escrito artículos sobre estas advertencias. Le habían preguntado a la empresa Cunard sobre estas 
advertencias. El antiguo capitán del Lusitania había dimitido, supuestamente, debido al estrés de 
navegar a través de lo que Alemania había declarado públicamente una zona bélica. Mientras tanto, 
William Churchill citaba literalmente: «lo más importante es atraer a barcos neutrales a nuestras 
orillas con la esperanza de que Estados Unidos se involucre con Alemania». Fue bajo su mandato 
cuando el Lusitania dejó de contar con la protección militar británica, a pesar de que Cunard había 
afirmado que sí contaban con dicha protección. El Secretario de Estado de los Estados Unidos, 
William Jennings Bryan dimitió debido a la falta de neutralidad de EE. UU. Que el Lusitania 
estaba cargado de armas y tropas para ayudar a los británicos en la guerra contra Alemania, como 
afirmó la propia Alemania entre otros, era cierto. Sin embargo, según informó el gobierno de los 
EE. UU. en su momento y lo que dicen los libros de texto ahora, el inofensivo Lusitania fue atacado 
sin previo aviso, un acto que justifica el comienzo de una guerra. Dos años más tarde, los Estados 
Unidos se unieron oficialmente a la locura de la Primera Guerra Mundial. 

El Día de la Madre se celebra en diferentes fechas por todo el mundo. En muchos lugares se 
celebra el segundo domingo de mayo. Es un buen día para leer la proclamación del Día de la Madre 
y volver a dedicar el día a la paz. 



 
8 de mayo. En esta fecha de 1945, también terminó la Segunda Guerra Mundial en Europa, Oskar 
Schindler instó a los judíos que él mismo había salvado de los campos de concentración nazis a 
no vengarse de los alemanes. Schindler no era precisamente un modelo de decencia o principio 
moral. Siguiendo a los nazis hasta Polonia en septiembre de 1939, rápidamente se hizo amigo de 
los peces gordos de la Gestapo, sobornándolos con mujeres, dinero y alcohol. Con su ayuda, 
adquirió una fábrica de utensilios de hierro en Cracovia que hizo funcionar con mano de obra judía. 
Sin embargo, con el tiempo, Schindler empezó a simpatizar con los judíos y encontraba repugnante 
la brutalidad nazi contra estos. En el verano de 1944, como se muestra en la película de 1993 La 
lista de Schindler, salvó a 1200 de sus empleados judíos de una muerte casi segura en las cámaras 
de gas de Polonia alojándolos, corriendo un gran riesgo personal, en una sucursal de la fábrica en 
los Sudetes de Checoslovaquia ocupados por los nazis. Cuando habló con ellos después de su 
liberación en el primer Día de la Victoria en Europa, les insistió con empatía: «evitad cualquier 
acto de venganza o terrorismo». Las acciones y palabras de Schindler continúan fomentando la 
esperanza por un mundo mejor. Si, a pesar de sus defectos, fue capaz de encontrar la compasión y 
el coraje para corregir grandes errores, todos podemos hacerlo. Hoy en día, necesitamos las 
virtudes que Schindler mostró para combatir un sistema de intereses corporativos depredadores 
respaldados por máquinas de matar nacionales que sirve a los intereses de unos pocos venales. El 
mundo pudo trabajar unido para satisfacer las verdaderas necesidades de los ciudadanos de a pie, 
haciendo posible nuestra supervivencia como especie y la realización de nuestro verdadero 
potencial humano. 

 
9 de mayo. En esta fecha de 1944, el autocrático presidente de El Salvador, el General 
Maximiliano Hernández Martínez, renunció a su puesto tras una huelga nacional pacífica 
organizada por estudiantes en la primera semana de mayo que perjudicó a la mayor parte de la 
economía y la sociedad de El Salvador. Después de llegar al poder a principio de los años 30 como 
resultado de un golpe de estado, Martínez había creado un cuerpo secreto de policía e ilegalizó el 
Partido Comunista, prohibió las organizaciones campesinas, censuró a la prensa, encarceló a los 
subversivos, atacó a los activistas laborales y asumió el control directo de las universidades. En 
abril de 1944, los estudiantes universitarios comenzaron a organizarse contra el régimen, poniendo 
en marcha una huelga pacífica a nivel nacional que, en la primera semana de mayo, ya incluía a 
trabajadores y profesionales de todos los ámbitos de la sociedad. El 5 de mayo, el comité de 
negociación de los huelguistas pidió la dimisión inmediata del presidente. En lugar de eso, 
Martínez cogió la radio e instó a los ciudadanos a volver al trabajo. Esto llevó a una protesta 
pública extendida y a una acción policial más agresiva que acabó con la vida de un manifestante. 
Tras el funeral del joven, miles de protestantes se manifestaron en una plaza cerca del Palacio 
Nacional para posteriormente entrar a este, que se encontraba abandonado. Con sus opciones 
disminuyendo drásticamente, el presidente se reunió con el comité de negociación el 8 de mayo y 
terminó aceptando la dimisión, que se hizo oficial al día siguiente. Martínez fue reemplazado por 
un oficial más moderado, el General Andrés Ignacio Menéndez, que ordenó la amnistía para los 
presos políticos, declaró la libertad de prensa y comenzó a planear las elecciones generales. Sin 
embargo, este paso hacia la democracia fue efímero. Solo cinco meses después, Menéndez fue 
derrocado por un golpe de estado. 



 
10 de mayo. En este día de 1984, la Corte Internacional de Justicia de La Haya (Países Bajos), 
concedió por unanimidad la solicitud de Nicaragua de una orden de restricción preliminar que 
exigía a los Estados Unidos la detención inmediata de sus actividades de minería subacuáticas en 
los puertos de Nicaragua, que habían dañado al menos a 8 buques de varias naciones en los tres 
meses anteriores. Los Estados Unidos aceptaron esta decisión sin oposición, manifestando que 
habían terminado las operaciones a finales de marzo y no las habían retomado. La minería había 
sido llevada a cabo por guerrillas financiadas por los Estados Unidos que luchaban contra el 
gobierno sandinista de izquierdas junto a empleados latinoamericanos de la CIA altamente 
capacitados. Según funcionarios de los Estados Unidos, las operaciones eran parte de un esfuerzo 
de la CIA para redirigir la estrategia de las guerrillas, conocidas como las «Contras», de un intento 
fallido de apoderarse de territorio en el país para contrarrestar el sabotaje económico. Los 
dispositivos acústicos hechos a mano empleados en la minería ayudaron de forma efectiva a 
conseguir el objetivo, disuadiendo la salida y entrada de bienes. El café nicaragüense y otros bienes 
recogidos en puertos, así como los suministros de petróleo importado, disminuyeron. Al mismo 
tiempo, la CIA comenzó a asumir un papel más directo en la formación y orientación de los 
rebeldes antisandinistas, y los funcionarios de la administración reconocieron su interés en hacer 
que el gobierno sandinista sea más «democrático» y menos vinculado a Cuba y la Unión Soviética. 
Por su parte, la Corte Internacional agregó a su fallo sobre la minería estadounidense una 
declaración en la que afirma que la independencia política de Nicaragua «debe ser plenamente 
respetada y [...] no debe ser puesta en peligro por ninguna actividad militar o paramilitar». Esta 
disposición, sin embargo, no recibió un apoyo unánime. Aunque fue adoptado por un margen de 
14 a 1, el juez estadounidense Stephen Schwebel votó «No». 

 
11 de mayo. En este día de 1999, se llevó a cabo la conferencia internacional de paz más grande 
de la historia en La Haya (Países Bajos). La conferencia marcó el centenario de la primera 
conferencia internacional de paz, celebrada en La Haya en mayo de 1899, que había iniciado el 
proceso de interacción entre la sociedad civil y los gobiernos con el objetivo de prevenir la guerra 
y controlar sus excesos. La Conferencia del Llamamiento de la Haya por la Paz de 1999, que se 
llevó a cabo durante cinco días, contó con la asistencia de más de 9000 activistas, representantes 
gubernamentales y líderes comunitarios de más de 100 países. El evento fue especialmente 
significativo porque, a diferencia de las posteriores cumbres mundiales de la ONU, no fue 
organizado en su totalidad por gobiernos, sino por miembros de la sociedad civil, que se mostraron 
dispuestos a impulsar un mundo más allá de la guerra incluso si sus gobiernos no lo estaban. Los 
asistentes, incluidos notables como el secretario general de la ONU, Kofi Annan, la reina Noor de 
Jordania y el arzobispo Desmond Tutu de Sudáfrica, participaron en más de 400 paneles, talleres 
y mesas redondas, discutiendo y debatiendo los mecanismos para abolir la guerra y crear una 
cultura de paz. El resultado fue un plan de acción de 50 programas detallados que establecieron 
una agenda internacional de décadas para la prevención de conflictos, los derechos humanos, el 
mantenimiento de la paz, el desarme y el tratamiento de las causas fundamentales de la guerra. La 
conferencia también redefinió con éxito la paz para significar no solo la ausencia de conflicto entre 
y dentro de los estados, sino la ausencia de injusticia económica y social. Desde entonces, esa 
ampliación conceptual ha hecho posible reunir a ambientalistas, defensores de los derechos 
humanos, desarrolladores y otros que tradicionalmente no se han considerado «activistas por la 
paz» para trabajar por una cultura de paz sostenible. 



12 de mayo. En esta fecha en 1623, los colonos ingleses en Virginia mantuvieron las llamadas 
conversaciones de paz con los indios powhatan, pero envenenaron deliberadamente el vino que 
les dieron, matando a 200 de los powhatan antes de disparar y arrancar el cuero cabelludo a 
otros 50. Desde 1607, cuando Jamestown, el primer asentamiento inglés permanente en América 
del Norte, fue fundado a orillas del río James en Virginia, los colonos habían estado entrando y 
saliendo de la guerra con una alianza regional de tribus llamada Confederación Powhatan, dirigida 
por su jefe supremo, Powhatan. Un problema importante fueron las incursiones expansionistas de 
los colonos en tierras indígenas. Sin embargo, cuando la hija de Powhatan, Pocahontas, se casó 
con el prominente colono inglés y cultivador de tabaco John Rolfe en 1614, Powhatan accedió a 
regañadientes a una tregua ilimitada con los colonos. De hecho, Pocahontas había contribuido 
significativamente a la supervivencia temprana del asentamiento de Jamestown, salvando al 
capitán inglés John Smith de la ejecución en 1607 y, después de su conversión forzada al 
cristianismo en 1613, sirviendo con éxito como misionera entre los nativos. Con su prematura 
muerte en marzo de 1617, las perspectivas de paz continua se desvanecieron lentamente. Después 
de que el propio Powhatan muriera en 1618, su hermano menor tomó el mando y, en marzo de 
1622, dirigió un ataque total en el que se quemaron asentamientos y plantaciones de colonos y un 
tercio de sus habitantes, aproximadamente 350, fueron asesinados a tiros o a cuchilladas. Fue este 
«Levantamiento de Powhatan» lo que condujo al espurio «parlamento de paz» en mayo de 1623, 
donde los colonos no pretendían más que una siniestra venganza. El Levantamiento había dejado 
el asentamiento de Jamestown en total desorden, y en 1624 Virginia se convirtió en colonia real. 
Así se mantendría hasta la revolución estadounidense. 

 
13 de mayo. Tal día de 1846, el Congreso de los Estados Unidos votó para aprobar la solicitud 
del presidente James K. Polk de declarar la guerra a México. La guerra fue precipitada por 
disputas fronterizas que involucraron a Texas, que en 1836 había ganado su propia independencia 
de México como república soberana, pero se había convertido en un estado de EE. UU. tras la 
aprobación por el Congreso de un Tratado de Anexión entre EE. UU. y Texas firmado en marzo 
de 1945 por el predecesor de Polk, John Tyler. Como estado de los EE. UU., Texas reclamó el río 
Bravo como su límite sur, mientras que México reclamó como límite legal el río Nueces al noreste. 
En julio de 1845, el presidente Polk ordenó la entrada de tropas en las tierras en disputa entre los 
dos ríos. Cuando fracasaron los esfuerzos por negociar un acuerdo, el ejército de los Estados 
Unidos avanzó hasta la desembocadura del Río Grande. Los mexicanos respondieron en abril de 
1846 enviando sus propias tropas a través del Río Grande. El 11 de mayo, Polk pidió al Congreso 
que declarara la guerra a México, acusando a las fuerzas mexicanas de «invadir nuestro territorio 
y derramar la sangre de nuestros conciudadanos en nuestro propio suelo». La solicitud del 
presidente fue aprobada abrumadoramente por el Congreso dos días después, pero también 
provocó reproches tanto morales como intelectuales de figuras destacadas de la política y la cultura 
estadounidenses. A pesar de esto, el conflicto finalmente se resolvió en términos que favorecían 
no a la justicia, sino al poder superior. El tratado de paz que puso fin a la guerra en febrero de 1848 
convirtió al río Bravo en el límite sur de Texas y cedió California y Nuevo México a los Estados 
Unidos. A cambio, Estados Unidos pagaría a México la suma de 15 millones de dólares y acordaría 
resolver todos los reclamos de ciudadanos estadounidenses contra México. 

 
14 de mayo. En esta fecha de 1941, cuando la Segunda Guerra Mundial ya estalló en Europa, 



una primera ola de objetores de conciencia estadounidenses se presentó en un campo de trabajo 
en el bosque estatal de Patapsco en Maryland, listos para brindar un servicio alternativo 
significativo a su país. Para muchos de los objetores, la oportunidad de seguir esa alternativa había 
resultado de la comprensión más amplia de la sociedad de cómo la religión puede moldear las 
creencias. Anteriormente, casi todos los hombres estadounidenses elegibles para el reclutamiento 
habían calificado para el estatus de objetor de conciencia a través de su membresía en «iglesias de 
paz» históricas, como los cuáqueros y menonitas. Sin embargo, la Ley de Servicio y Entrenamiento 
Selectivo de 1940 había ampliado la elegibilidad para ese estado a las personas que tenían 
creencias derivadas de cualquier origen religioso que les hiciera oponerse a todas las formas de 
servicio militar. Si se designan, esas personas podrían ahora asignarse a «trabajos de importancia 
nacional bajo dirección civil». El campamento Patapsco fue el primero de un total de 152 
campamentos en los EE. UU. y Puerto Rico que, bajo un programa llamado Servicio Público Civil, 
expandió enormemente la disponibilidad de dicho trabajo. El Servicio proporcionó asignaciones 
de trabajo a unos 20 000 objetores de conciencia entre 1941 y 47, principalmente en las áreas de 
silvicultura, conservación de suelos, extinción de incendios y agricultura. La organización única 
del programa también ayudó a neutralizar el prejuicio anti-objetor del público apelando a su 
histórico apoyo a las iniciativas privadas sobre las públicas. Los campamentos fueron establecidos 
y operados por comités de las iglesias menonita, de los hermanos y cuáqueros, y todo el programa 
no le costó nada al gobierno ni a los contribuyentes. Los reclutas sirvieron sin salario y sus 
congregaciones y familias de la iglesia eran enteramente responsables de satisfacer sus necesidades 
incidentales. 

 
15 de mayo. En este día de 1998, Palestina celebró su primer Día de la Nakba, el día de la 
catástrofe. Esta fecha fue establecida por Yasir Arafat, presidente de la Autoridad Nacional 
Palestina, para conmemorar la expulsión de la población palestina durante la primera guerra árabe-
israelí (1947-1949). El Día de la Nakba se celebra un día después del Día de la Independencia de 
Israel. Para el 14 de mayo de 1948, el Día de la Independencia de Israel, aproximadamente 250 
000 palestinos ya habían huido o habían sido expulsados del territorio que se convirtió en Israel. 
A partir del 15 de mayo de 1948, la expulsión de palestinos era una práctica habitual. En total, más 
de 750 000 árabes palestinos huyeron o fueron expulsados de sus hogares, aproximadamente el 
80 % de la población árabe palestina. Muchos de los que tenían medios huyeron a la diáspora 
palestina antes de ser expulsados. Por su parte, quienes no tenían medios se alojaron en campos de 
refugiados en los países vecinos. Los motivos del éxodo fueron muchos, entre los que se incluye 
la destrucción de las aldeas árabes (entre 400 y 600 aldeas palestinas fueron saqueadas y el área 
urbana de Palestina fue arrasada); los avances militares judíos y el temor de otra masacre por parte 
de las milicias sionistas tras la masacre de Deir Yassin; las órdenes de expulsión inmediata por 
parte de las autoridades israelíes; y la reticencia a vivir bajo el control judío. Más tarde, el primer 
gobierno israelí aprobó una serie de leyes que impidieron que los palestinos regresen a sus hogares 
o reclamen sus propiedades. Actualmente, muchos palestinos y sus descendientes continúan siendo 
refugiados. Su condición de refugiados, así como el hecho de que Israel les conceda el derecho a 
los palestinos a regresar a sus hogares o a recibir una compensación, son cuestiones claves en el 
actual conflicto palestino-israelí. Algunos historiadores calificaron la expulsión de los palestinos 
como una limpieza étnica. 



 
16 de mayo. En un día como hoy de 1960, se realizó en París una cumbre diplomática 
trascendental entre el presidente estadounidense Dwight Eisenhower y el primer ministro 
soviético Nikita Jrushchov, con la voluntad de mejorar las relaciones bilaterales, aunque finalizó 
más bien en disputa e ira. Quince días antes, los misiles tierra-aire soviéticos habían derribado por 
primera vez un avión U-2 estadounidense de vigilancia a gran altitud mientras sobrevolaba el 
territorio soviético para fotografiar con detalle las instalaciones militares soviéticas. Después de 
veintidós vuelos previos del U-2, Jrushchov obtuvo finalmente pruebas irrefutables de la existencia 
de un programa que Estados Unidos había negado previamente. Cuando Eisenhower rechazó la 
propuesta de Jrushchov de prohibir todos los vuelos futuros de los aviones espía, el líder soviético 
abandonó la reunión enojado, dando por terminada la conferencia. Los vuelos del avión espía 
fueron ideados por la Agencia Central de Inteligencia estadounidense (CIA). Desde 1953, Allen 
Dulles dirigió la agencia, quien, en un contexto de acentuado anticomunismo y xenofobia, generó 
un gobierno secreto moralmente corrupto. David Talbot describe las numerosas transgresiones en 
su revelador libro The Devil’s Chessboard (El tablero de ajedrez del diablo), publicado en 2015. 
En él Talbot señala que fue la CIA la que introdujo el «cambio de régimen» y, el debilitamiento y 
asesinato de líderes extranjeros como herramientas de la política exterior estadounidense. Talbot 
también insinúa con énfasis que la CIA planeó el fracaso de la invasión de la Bahía de Cochinos 
en Cuba, para así forzar al joven presidente Kennedy a bombardear la isla y enviar a la Armada. 
Estas argucias y traiciones, si fueran ciertas, demuestran con claridad cómo el fanatismo de la 
Guerra Fría distorsionó la política estadounidense, socavó los principios democráticos del país y 
promovió un estado oscuro dispuesto a convertir su violencia física y moral sobre aquellos que 
opusieran resistencia. 

 
17 de mayo. En un día como este de 1968, nueve personas quemaron expedientes militares en 
Catonsville, Maryland. Los sacerdotes Daniel y Philip Berrigan, junto con los activistas católicos 
de derechos civiles David Darst, John Hogan, Tom Lewis, Marjorie Bradford Melville, Thomas 
Melville, George Mische y Mary Moylan, fueron arrestados por apartar cientos de registros de 
reclutamiento de las oficinas del Sistema de Servicio Selectivo en Catonsville, Maryland, y 
destruirlos con napalm casero en protesta por el reclutamiento y la vigente guerra de Vietnam. Su 
posterior encarcelación enfureció a muchos cuando los periódicos compartieron la historia. El 
padre Daniel expresó: «Estimados amigos, nuestras sinceras disculpas por la ruptura del buen 
estado, la quema de papeles en vez de niños... No pudimos obrar de otra manera; que Dios nos 
ampare». Cuando se inició el juicio en Baltimore, «los Nueve» recibieron el respaldo de grupos de 
todo el país que también se oponían al reclutamiento. El movimiento pacifista obtuvo aún más 
apoyo por parte del clero, la organización estudiantil Estudiantes por una Sociedad Democrática, 
los estudiantes de Cornell y el sindicato de Trabajadores Sociales (Welfare Workers, en inglés) de 
Baltimore. Miles de personas marcharon por las calles de Baltimore exigiendo la liberación de los 
Nueve y el fin de la «esclavitud selectiva» impuesta por el reclutamiento con el fin de sostener el 
creciente imperialismo en Vietnam, así como también en América Latina, África y en todo el 
mundo. Durante el juicio, los Nueve pusieron de manifiesto que la desobediencia civil era la única 
opción que tenían los ciudadanos, dada la incompatibilidad existente entre los principios morales 
y religiosos y patrióticos. Los Nueve no negaron sus actos, sino que se centraron en defender su 
propósito. A pesar de las sentencias condenatorias y las penas impuestas a los Nueve, este 



propósito sigue siendo fuente de inspiración para todos aquellos que se oponen a que los jóvenes 
de los Estados Unidos sean forzados a ir a guerras interminables. 

 
18 de mayo. En un día como este de 1899, se llevó a cabo la apertura de la Conferencia de Paz 
de La Haya. Esta Conferencia fue propuesta por Rusia «en nombre del desarme y la paz definitiva 
en el mundo». Veintiséis países, entre ellos los Estados Unidos, se reunieron para estudiar 
alternativas a la guerra. El trabajo se organizó en tres comisiones en las que los delegados podían 
presentar sus ideas. La primera comisión acordó por unanimidad que «la limitación de las 
acusaciones militares que tanto subyugan al mundo es muy esperada». La segunda comisión 
propuso que se revisara tanto la Declaración de Bruselas sobre las normas de los conflictos bélicos, 
así como la Convención de Ginebra de la Cruz Roja para ampliar los sujetos protegidos en las 
contiendas bélicas. La tercera comisión trabajó en favor del arbitraje para la resolución pacífica de 
conflictos, lo que derivó en la Corte Internacional de Arbitraje. Se eligieron setenta y dos jueces 
como árbitros imparciales para supervisar las normas y procedimientos en la elaboración del 
código jurídico. El 18 de mayo de 1901, se creó la Corte como «el avance mundial humanitario 
más importante que hayan podido realizar los poderes en conjunto y que, en última instancia, debe 
prohibir la guerra, y, además, estando convencidos de que la causa de la paz se beneficiará 
enormemente con la construcción de un juzgado y una biblioteca para la Corte Permanente de 
Arbitraje». En siete años, se firmaron 135 tratados de arbitraje, 12 de los cuales involucraban a los 
Estados Unidos. Las naciones acordaron presentar sus diferencias en el Tribunal de La Haya 
cuando no infringiesen «la independencia, el honor, los intereses vitales o el ejercicio de la 
soberanía de los países contratantes, y siempre que no fuera posible alcanzar una solución cordial 
por medio de las negociaciones diplomáticas directas o por cualquier otro medio de conciliación». 

19 de mayo. En este día de 1967, la Unión Soviética ratificó un acuerdo que prohibía el despliegue 
de armas nucleares que orbitaran alrededor de la Tierra. El acuerdo también prohibía a los países 
el uso de la Luna, otros planetas y cualquier otro «cuerpo celeste» como puestos o bases militares. 
Antes de la ratificación soviética, Estados Unidos, Gran Bretaña y docenas de otros países ya 
habían firmado o ratificado el «Tratado sobre el Espacio Ultraterrestre», nombre que se le dio al 
acuerdo que entró en vigor en octubre de 1967. Este acuerdo fue una respuesta internacional 
encabezada por la ONU al temor generalizado de que Estados Unidos y la Unión Soviética 
pudieran hacer del espacio la próxima frontera para armas nucleares. Los mismos soviéticos se 
habían resistido en un principio a aceptar la prohibición de las armas nucleares en el espacio, 
asegurando que podían aceptar este acuerdo solo si Estados Unidos retiraba primero las bases en 
el extranjero en las que ya había apostado misiles de corto y medio alcance, una petición que 
Estados Unidos rechazó. Sin embargo, los soviéticos retiraron este requisito tras la firma del 
Tratado de prohibición parcial de ensayos nucleares de Estados Unidos y la Unión Soviética en 
agosto de 1963, que prohibía los ensayos nucleares en todas partes, excepto bajo tierra. No 
obstante, durante las siguientes décadas, el ejército de Estados Unidos se dedicó a usar el espacio 
para la guerra y se opuso a las iniciativas de Rusia y otros países de prohibir la militarización de 
espacio y el uso de energía nuclear en el mismo. El uso de satélites para la orientación de misiles 
y el desarrollo continuo de armamento espacial forman parte de lo que el ejército estadounidense 
llama el objetivo de «dominio de espectro completo», un concepto que aún incluye lo que el 
presidente Ronald Reagan llamaba la Guerra de las Galaxias o el Sistema Defensivo Antimisil. 



 
20 de mayo. En este día de 1968, la Iglesia Unitaria de Arlington Street de Boston, altamente 
progresista, se convirtió en uno de los primeros lugares de culto que dio refugio a los opositores 
a la guerra de Vietnam. De las dos personas que se habían refugiado en ella, William Chase, un 
soldado que se había ausentado sin permiso, se entregó a las autoridades militares nueve días 
después, cuando le garantizaron su condición como objetor de conciencia. Pero a Robert 
Talmanson, un recluta que no había conseguido impugnar su ingreso en el ejército, lo capturaron 
unos mariscales en el púlpito de la iglesia y lo escoltaron entre los manifestantes que estaban fuera 
con la ayuda de la policía de Boston. La Iglesia de Arlington Street se inspiró en William Sloane 
Coffin, el capellán de la universidad de Yale, quien instaba a recuperar la vieja tradición como 
forma efectiva de representar la resistencia religiosa a la injusta guerra de Vietnam. Coffin había 
hecho el llamamiento en octubre, durante una manifestación contra la guerra que se llevó a cabo 
en la iglesia. En ella, 60 hombres quemaron sus cartillas militares en el presbiterio y otros 280 
entregaron las suyas a cuatro clérigos, entre los que estaban Coffin y el pastor de Arlington Street, 
Dr. Jack Mendelsohn, quienes se arriesgaban a posibles castigos por colaborar con los opositores 
a la guerra. El domingo siguiente, el doctor Mendelsohn pronunció unas palabras que iban 
dirigidas específicamente a su congregación y que resumían la importancia del evento: «Cuando... 
aquellos que, tras haber agotado sin resultado todos los medios legales de oposición a los 
monstruosos crímenes que el gobierno comete en su nombre... eligen en su lugar el Getsemaní de 
la desobediencia civil, ¿cómo responde la iglesia? Sabéis cómo respondió [la iglesia] el lunes 
pasado. Pero la respuesta continua, la que de verdad cuenta, es la vuestra». 

 
21 de mayo. En este día de 1971, los miembros del Movimiento Indígena Estadounidense (AIM, 
por sus siglas en inglés) ocuparon una estación aeronaval estadounidense abandonada en 
Milwaukee, Wisconsin. La ocupación tuvo lugar cinco días después de que miembros del AIM y 
otras organizaciones y tribus indígenas tomaran posesión de una estación aeronaval que iba a cerrar 
cerca de Mineápolis, en la que tenían pensado establecer una escuela y centro cultural indígenas. 
La acción estaba justificada en base al artículo 6 del Tratado Sioux de 1868, por el cual las 
propiedades que originalmente pertenecían a los indígenas tenían que ser devueltas cuando el 
Gobierno las abandonara. Sin embargo, como la ocupación de la estación abandonada de 
Milwaukee el 21 de mayo había interrumpido las operaciones navales asociadas, los ocupantes de 
la instalación de Mineápolis fueron arrestados, acabando así con sus planes. El AIM se fundó en 
1968 para perseguir cinco objetivos principales de los indígenas estadounidenses: la independencia 
económica, la revitalización de la cultura tradicional, la protección de los derechos legales, la 
autonomía sobre las áreas tribales y la restauración de las tierras tribales que fueron confiscadas 
ilegalmente. Para alcanzar estos objetivos, la organización ha participado en diversas protestas 
memorables. Entre ellas están la ocupación de la isla de Alcatraz desde 1969 hasta 1971, la marcha 
en Washington en 1972 para protestar por la violación estadounidense de los tratados, y la toma 
de posesión en 1973 de un emplazamiento en Wounded Knee para protestar por las políticas 
indígenas del Gobierno. Hoy en día, la organización, establecida en todo el territorio nacional, 
sigue persiguiendo sus objetivos fundacionales. En su página web, el AIM reivindica que la cultura 
indígena estadounidense es digna «de orgullo y defensa» y anima a todos los pueblos indígenas a 
«mantenerse fuertes espiritualmente y recordar siempre que el movimiento es más grande que los 
logros o fallos de sus líderes». 



 
22 de mayo. En este día de 1998, los votantes de Irlanda del Norte y de la República de Irlanda 
aprobaron el Acuerdo de Paz para Irlanda del Norte, también conocido como Acuerdo del Viernes 
Santo, que terminó con casi 30 años de conflicto entre nacionalistas y unionistas en Irlanda del 
Norte. El acuerdo, firmado en Belfast el 10 de abril de 1998, día de Viernes Santo, tiene dos partes: 
un acuerdo multipartidista entre casi todos los partidos políticos de Irlanda del Norte (el DUP, 
Partido Unionista Democrático, fue el único que no lo firmó) y un acuerdo internacional entre los 
Gobiernos de Gran Bretaña y de la República de Irlanda. El acuerdo estableció la creación de una 
serie de instituciones que vinculaban a Irlanda del Norte y a la República de Irlanda, así como a la 
República de Irlanda y al Reino Unido. Entre ellas estaban la Asamblea de Irlanda del Norte, las 
instituciones transfronterizas con la República de Irlanda y un cuerpo que vinculaba las asambleas 
descentralizadas del Reino Unido (Escocia, Gales e Irlanda del Norte) con los parlamentos del 
Reino Unido y la República de Irlanda. Los acuerdos sobre la soberanía, los derechos civiles y 
culturales, el decomiso de armas, la desmilitarización, la justicia y la policía, fueron otros 
elementos cruciales en el tratado. Gerry Adams, presidente de la organización nacionalista 
norirlandesa Sinn Fein, manifestó que esperaba que la brecha histórica de confianza entre 
nacionalistas y unionistas se iba a «superar en base a la igualdad. Estamos aquí para tender la mano 
de la amistad». El líder del Partido Unionista del Ulster, David Trimble, respondió que veía «una 
gran oportunidad... para empezar un proceso de recuperación». Bertie Ahern, líder de la República 
de Irlanda, añadió que esperaba que se pudiera poner punto final al «pasado sangriento». El 
acuerdo entró en vigor el 2 de diciembre de 1999. 

 

 
23 de mayo. En este día de 1838 empezó la expulsión definitiva de los indígenas estadounidenses 
de sus territorios ancestrales en el sudeste de Norteamérica hacia territorios situados al oeste del 
río Misisipi, que fueron designados como Territorio Indígena. En la década de 1820, los colonos 
europeos establecidos en el sudeste reclamaban más tierras. Empezaron a asentarse ilegalmente en 
los territorios indígenas y a presionar al Gobierno federal para que expulsara a los indígenas del 
sudeste. En 1830, el presidente Andrew Jackson consiguió que el Congreso aprobara la Ley de 
Traslado Forzoso de los Indígenas. Esta ley autorizaba al gobierno federal a anular los derechos 
de propiedad sobre los territorios del sudeste que pertenecían a los indígenas. Acto seguido 
empezaron los reasentamientos forzosos, pese a la vehemente oposición de algunos, como el 
congresista estadounidense Davy Crockett de Tennessee. La ley afectaba a los pueblos indígenas 
estadounidenses conocidos como las Cinco Tribus Civilizadas: los cheroqui, los chickasaw, los 
choctaw, los creek y los seminole. Los choctaw fueron los primeros en ser expulsados, en 1831. 
La expulsión de los seminole, a pesar de su resistencia, comenzó en 1832. Los creek fueron 
expulsados en 1834. Y en 1837, los chickasaw. En 1837, con el reasentamiento de esas cuatro 
tribus, 46 000 indígenas habían sido expulsados de su tierra natal, dejando libres más de 10 
millones de hectáreas para la colonización europea. En 1838, solo quedaban los cheroqui. Su 
reubicación forzosa fue llevada a cabo por milicias estatales y locales, que los rodearon y los 
acorralaron en campamentos grandes y hacinados. La exposición a los elementos ambientales, la 
rápida propagación de enfermedades infecciosas, el hostigamiento por parte de los «hombres de 
frontera» locales y la insuficiencia de raciones, mataron hasta 8000 de los más de 16 000 cheroquis 



que comenzaron la marcha. El reasentamiento forzoso de los cheroqui en 1838 se conoce como el 
Sendero de Lágrimas. 

 
24 de mayo. En este día se celebra cada año en todo el mundo el Día Internacional de la Mujer 
por la Paz y el Desarme (IWDPD, por sus siglas en inglés). Establecido en Europa a principios de 
los años 80, este día reconoce los esfuerzos históricos y presentes de las mujeres en proyectos 
internacionales para el fomento de la paz y el desarme. Según una declaración del IWDPD en la 
web, las mujeres activistas a las que rinde homenaje rechazan la violencia como solución a los 
desafíos del mundo y, en su lugar, trabajan por un mundo justo y pacífico que satisfaga las 
necesidades humanas (no militares). El activismo de las mujeres por la paz tiene una larga 
trayectoria que se remonta a antes de 1915, año en que 1200 mujeres procedentes tanto de países 
en guerra como neutrales se manifestaron contra la Primera Guerra Mundial en La Haya, Países 
Bajos. Durante la Guerra Fría, grupos activistas de mujeres de todo el mundo organizaron 
congresos, campañas educativas, seminarios y manifestaciones enfocados en terminar con el 
almacenamiento de armas, en la prohibición del uso de armas químicas y biológicas, y en la 
prevención del posible uso de armas nucleares. Hacia finales del siglo XX, el movimiento de las 
mujeres por la paz amplió significativamente su programa. Impulsados por las ideas de que los 
distintos tipos de violencia doméstica, incluida la violencia contra las mujeres, se pueden vincular 
con la violencia sufrida en la guerra, y de que la paz doméstica está vinculada al respeto cultural 
por las mujeres, los grupos de activistas del movimiento empezaron a perseguir ambos objetivos: 
el desarme y los derechos de las mujeres. En octubre del año 2000, el Consejo de Seguridad de la 
ONU aprobó una resolución sobre las mujeres, la paz y la seguridad que se refiere expresamente 
a la necesidad de incorporar perspectivas de género en todas las áreas de apoyo a la paz, incluido 
el desarme, la desmovilización y la rehabilitación. Ese documento aún actúa como un punto de 
inflexión histórico en el reconocimiento de los aportes directos de las mujeres a la causa de la paz. 

 
25 de mayo. En este día de 1932, el «Bonus Army» de veteranos de la Primera Guerra Mundial 
se manifestó en Washington D. C. y Douglas MacArthur los atacó con gases lacrimógenos. El 
Congreso prometió a los veteranos de la Primera Guerra Mundial una bonificación a condición de 
que esperaran hasta 1945 para el pago. En 1932, la Gran Depresión había dejado a muchos 
veteranos sin empleo y sin hogar. Alrededor de 15 000, organizados como la «Fuerza 
Expedicionaria del Bono» (Bonus Expeditionary Force, en inglés), se dirigieron a Washington y 
reclamaron sus pagos. Montaron refugios para sus familias y acamparon a lo largo del río desde el 
Capitolio mientras esperaban una respuesta del Congreso. El miedo de los habitantes locales llevó 
a que a todos los veteranos se les exigiera que facilitaran copias de sus bajas honorables. El líder 
de la Fuerza Expedicionaria, Walter Walters, dijo entonces: «Estaremos aquí hasta el final y no 
moriremos de hambre. Seguiremos siendo una organización de veteranos auténtica. El pago del 
bono aliviará en gran medida la deplorable situación económica». El 17 de junio, la mayoría votó 
en contra del bono y los veteranos emprendieron una «Marcha de la Muerte» silenciosa al Capitolio 
hasta que el Congreso suspendió la sesión el 17 de julio.    El 28 de julio, el abogado. El general 
ordenó su evacuación de la propiedad gubernamental a la policía, que llegó y mató a dos 
manifestantes. Entonces, el presidente Hoover ordenó al ejército que desalojara al resto. Cuando 
el general Douglas MacArthur junto con el comandante Dwight D. Eisenhower envió a una tropa 
de caballería encabezada por el comandante George Patton y seis tanques, los veteranos supusieron 



que les estaban prestando apoyo. Sin embargo, los rociaron con gas lacrimógeno, incendiaron sus 
campamentos y dos bebés murieron mientras los hospitales de la zona se llenaban de veteranos. 

 
26 de mayo. En este día de 1637, los colonos ingleses lanzaron un ataque nocturno sobre un 
pueblo grande de los pequot en Mystic, Connecticut, quemando y asesinando a sus 600-700 
habitantes. Los colonos ingleses, que originalmente formaban parte del asentamiento puritano de 
la bahía de Massachusetts, se habían expandido a Connecticut y habían entrado en un conflicto 
creciente con los pequot. Para amedrentar a los indígenas, John Endicott, gobernador de la bahía 
de Massachusetts, creó una fuerza militar de gran escala durante la primavera de 1637. Sin 
embargo, la tribu pequot desafió la movilización y envió a 200 de sus guerreros a atacar el 
asentamiento colonial, en el que asesinaron a seis hombres y tres mujeres. Como represalia, los 
colonos atacaron la aldea de la tribu pequot en Mystic, en lo que actualmente se conoce como la 
Masacre de Mystic. El capitán de los colonos, John Mason, en su función de líder del ejército 
formado por casi 300 guerreros de las tribus mohegan, narragansett y niantic, ordenó incendiar la 
aldea y bloquear las únicas dos salidas del cerco que la rodeaba. A los miembros de la tribu que 
intentaron escalar el cerco se les disparó, y aquellos que lograron saltarlo fueron asesinados por 
los guerreros narrangansett. ¿Fue un genocidio como afirman varios historiadores? John Underhill, 
capitán colono que lideró un ejército de 20 hombres durante el ataque, no dudó en justificar el 
asesinato de mujeres, de menores, de personas mayores y de personas enfermas. Citó a la Biblia 
que «establece que las mujeres y los niños deben morir con sus padres... La Palabra del Señor fue 
de mucha ayuda durante nuestro proceder». Después de otros dos ataques a aldeas de pequots en 
junio y julio de 1637, la Guerra Pequot finalizó y la mayoría de los indígenas que sobrevivieron 
fueron vendidos y destinados a la esclavitud. 

 
27 de mayo. En este día de 1907 nació Rachel Carson en Silver Spring, Maryland, quien en vida 
fuera una excelente escritora naturalista y una de las primeras ambientalistas estadounidenses. 
En 1962, Carson desencadenó un amplio debate cuando publicó Primavera Silenciosa, su 
emblemático libro sobre los peligros contra la naturaleza por el uso abusivo de pesticidas químicos, 
como el DDT. A Carson también se la recuerda por su crítica más amplia a la moral de la sociedad 
estadounidense. De hecho, fue parte de una rebelión de los científicos y de los pensadores de 
izquierda de los años cincuenta y sesenta, que surgió a partir de la preocupación sobre los efectos 
de la radiación, como consecuencia de la realización de ensayos nucleares a cielo abierto. En 1963, 
un año antes de su muerte por un cáncer de mama, Carson se autoproclamó «ecologista» por 
primera vez durante un discurso ante 1.500 médicos en California. En desafío a la ética social 
imperante basado en la codicia, la dominación y la fe ciega en la ciencia sin principios morales, 
sostuvo fervientemente que todos los seres humanos son de hecho parte de una red cohesiva de 
interconexiones e interdependencias naturales que ellos amenazan poniéndose a sí mismos en 
riesgo. Hoy en día, como puede observarse gracias al caos climático, a las amenazas nucleares y a 
los llamados por armas nucleares más «utilizables», las personas en el mundo todavía están en 
riesgo — tal vez de manera más peligrosa — por la ética social que Carson buscaba transformar. 
Ahora más que nunca es momento de que los grupos ambientalistas se unan a las organizaciones 
que buscan controlar el uso de armas y evitar las guerras, y que trabajan por la paz de manera 
constructiva. Gracias a que cuentan con millones de miembros comprometidos, estos grupos 



podrían reforzar eficazmente el argumento de que las armas nucleares y las guerras son amenazas 
supremas contra el ambiente global interconectado. 

 
28 de mayo. En este día de 1961, se fundó Amnistía Internacional. En el artículo «The Forgotten 
Prisoners» (Los prisioneros olvidados, en inglés) publicado por The Observer, el abogado británico 
Peter Benenson planteó la necesidad de crear una organización de derechos humanos que hiciera 
cumplir la Declaración Universal de los Derechos Humanos de la ONU de 1948. Benenson 
explicitó su preocupación sobre el aumento de las violaciones al Artículo 18: «Toda persona tiene 
derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión...» y al Artículo 19: «Toda 
persona tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión; este derecho incluye el de no ser 
molestada a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de 
difundirlas, sin limitación de fronteras...» Los holandeses comenzaron a trabajar con Benenson por 
la defensa de los derechos civiles en 1962 y, en 1968, se fundó Amnistía Internacional en los Países 
Bajos. Su campaña a favor de abolir la tortura, la pena de muerte, los asesinatos políticos y las 
detenciones por razones de raza, religión o género, permitió la apertura de departamentos de 
Amnistía Internacional en varios países, que fueron respaldados por más de siete millones de 
personas de todo el mundo. Además, su investigación, estudio y documentación exhaustivos dieron 
como resultado archivos almacenados en el Instituto Internacional de Historia Social, que incluyen 
grabaciones de entrevistas y materiales de propaganda que demuestran la negación de los derechos 
civiles. El Secretariado Internacional posee archivos sobre violaciones a los derechos humanos, 
como, por ejemplo, la condena a prisioneros de conciencia por países bajo el uso de los 
encarcelamientos ilegales según su conveniencia. Amnistía Internacional ha sido blanco de críticas 
por su negativa a oponerse a la guerra, aun cuando se opone a la gran cantidad de atrocidades 
producto de la misma, así como por ayudar a iniciar guerras occidentales tras apoyar acusaciones 
dudosas de atrocidades utilizadas como propaganda. 

 
29 de mayo. En este día de 1968, comenzó la Campaña de la Gente Pobre. En diciembre de 1967, 
durante una Conferencia del Liderazgo Cristiano del Sur, Martin Luther King propuso una 
campaña para erradicar la desigualdad y la pobreza en Estados Unidos. Su visión era que los pobres 
pudieran organizarse y reunirse con funcionarios del gobierno en Washington para abordar la 
guerra en curso, la falta de empleo, un salario mínimo justo, la educación, y que pudieran ser una 
voz para el creciente número de adultos y niños en situación de pobreza. La campaña fue apoyada 
por muchos grupos diversos, entre los que se incluían indígenas estadounidenses, estadounidenses 
de origen mexicano, puertorriqueños y comunidades de personas blancas cuya situación de 
pobreza estaba empeorando. King fue asesinado el 4 de abril de 1968 cuando la campaña 
comenzaba a tener visibilidad nacional. El Reverendo Ralph Abernathy ocupó el lugar de King 
como líder de la Conferencia del Liderazgo Cristiano del Sur, continuó la campaña y llegó a 
Washington con cientos de manifestantes el 12 de mayo de 1968, el día de la madre. Coretta Scott 
King también llegó ese día, acompañada de miles de mujeres que exigían una carta de derechos 
económicos y prometían realizar peregrinaciones diarias a las agencias federales para discutir los 
problemas de la desigualdad y la injusticia. Al final de esa semana, a pesar de una intensa lluvia 
que convirtió el parque Mall en lodo, el grupo contaba con 5000 personas que instalaron carpas en 
un campamento al que llamaron «la Ciudad de la Resurrección» (Resurrection City, en inglés). La 
esposa de Robert Kennedy fue una de las que se unió a la marcha el día de la madre y, junto con 



el resto del mundo, vio incrédula cómo su esposo fue asesinado el 5 de junio. El cortejo fúnebre 
de Kennedy pasó por la Ciudad de la Resurrección en su camino hacia el cementerio nacional de 
Arlington. Posteriormente, el Departamento de Interior impuso la clausura de la Ciudad de la 
Resurrección, debido a que se había vencido el permiso otorgado a la campaña para utilizar el 
parque. 

 
30 de mayo. En este día de 1868 se conmemoró por primera vez el Día de los Caídos, cuando dos 
mujeres de Columbus, Misisipi, colocaron flores en las tumbas tanto de los Confederados como 
de la Unión. En realidad, esta historia sobre mujeres que reconocían las vidas sacrificadas en 
ambos bandos producto de la Guerra Civil, llevando flores a sus tumbas, sucedió dos años antes, 
el 25 de abril de 1866. Según el Centro de Investigación de la Guerra Civil, la cantidad de esposas, 
madres e hijas que visitaban los cementerios era incontable. En abril de 1862, un capellán de 
Míchigan se unió a un grupo de mujeres de Arlington, Virginia, para decorar las tumbas en 
Fredericksburg. El 4 de julio de 1864, una mujer que se encontraba visitando la tumba de su padre, 
acompañada por muchas otras que habían perdido a sus padres, esposos e hijos, dejaron coronas 
de flores en cada tumba en Boalsburg, Pensilvania. Durante la primavera de 1865, un cirujano, que 
luego se convertiría en el Cirujano General de la Guardia General de Wisconsin, pasaba en tren 
cerca de Knoxville, Tennessee, cuando vio a un grupo de mujeres dejando flores en tumbas. Las 
«Hijas del sur» (Daughters of the Southland, en inglés) hicieron lo mismo el 26 de abril de 1865 
en Jackson, Misisipi, al mismo tiempo que otras mujeres en Kingston, Georgia, y en Charleston, 
Carolina del Sur. En 1866, las mujeres de Columbus, Misisipi, consideraron que se debía dedicar 
un día a recordar, lo que condujo al poema «The Blue and the Gray» (El azul y el gris) de Francis 
Miles Finch. La esposa y la hija de un coronel fallecido de Columbus, Georgia, y otro grupo de 
personas dolientes de Memphis, Tennessee, convocaron de manera similar a sus comunidades, 
como lo hicieron otras de Carbondale, Illinois, y de Petersburg y Richmond en Virginia. 
Independientemente de quién fue primero en dedicar un día a la memoria de los veteranos, el 
Gobierno estadounidense finalmente lo reconoció. 

 
31 de mayo. En esta fecha de 1902, el Tratado de Vereeniging puso fin a la Guerra de los Bóers. 
Durante las guerras napoleónicas, los británicos tomaron el control de la Colonia holandesa del 
Cabo, situada al extremo de Sudáfrica. Los bóers (agricultores en neerlandés), que habitaron esta 
zona costera desde el siglo XVII, se trasladaron al norte, hacia el territorio tribal africano (El Gran 
Trek), lo que dio lugar al establecimiento de la República de Transvaal y del Estado Libre de 
Orange. El posterior descubrimiento de diamantes y de oro en dichas zonas por parte de los bóers, 
no tardó en provocar una nueva invasión británica. Los británicos tomaron sus ciudades en el 1900 
y, en consecuencia, los bóers iniciaron una feroz guerra de guerrilla contra ellos. En respuesta, las 
fuerzas británicas enviaron suficientes tropas para vencer a las guerrillas, destruir sus tierras y 
encarcelar a sus esposas e hijos en campos de concentración donde más de 20 000 padecieron 
muertes tortuosas debido a la hambruna y a las enfermedades. En 1902, los bóers firmaron el 
Tratado de Vereeniging, por el cual aceptaban el mando británico a cambio de la liberación de las 
fuerzas bóers y de sus familias, junto con la promesa de un gobierno independiente. En 1910, los 
británicos establecieron la Unión Sudafricana, bajo la cual gobernaban el Cabo de Buena 
Esperanza, Natal, Transvaal y el Estado de Orange como colonias del Reino Unido. A medida que 
la tensión se extendía por Europa, el presidente estadounidense Theodore Roosevelt convocó una 



conferencia que condujo a la creación de tratados legislativos, y a que los tribunales internacionales 
prohibieran las usurpaciones imperialistas. Esta convocatoria sirvió para que el presidente 
Roosevelt recibiera el Premio Nobel de la Paz y dio paso a la disminución del colonialismo 
británico en África. Los bóers recuperaron el control independiente de sus repúblicas, gracias a 
que la preocupación internacional y el llamado a la responsabilidad cambiaron la perspectiva del 
mundo sobre las «reglas» de la guerra. 

1 de junio. En este día de 1990, el presidente estadounidense George Bush y el líder soviético 
Mijaíl Gorbachov firmaron un acuerdo histórico para poner fin a la producción de armas 
químicas y para comenzar la destrucción de las reservas de arsenales de ambas naciones. El 
acuerdo establecía la eventual reducción en un 80 % de los arsenales de armas químicas de ambos 
países; este proceso comenzó en 1992 bajo el seguimiento de inspectores enviados por cada país 
al otro. Para la década de los 90, la mayoría de los países poseía la tecnología necesaria para 
construir armas químicas y al menos Irak ya las había utilizado en su guerra contra Irán. Por lo 
tanto, otro de los objetivos del acuerdo entre Bush y Gorbachov fue crear un nuevo clima 
internacional para disuadir a los países más pequeños de almacenar armas químicas para su posible 
uso en la guerra. Ese objetivo se cumplió. En 1993, más de 150 países firmaron la Convención 
sobre Armas Químicas, un tratado que prohibía las armas químicas a nivel mundial y que fue 
ratificado por el Senado estadounidense en 1997. Ese mismo año, una organización 
intergubernamental con base en La Haya, Países Bajos, conocida como la Organización para la 
Prohibición de las Armas Químicas, fue creada para supervisar la implementación de la 
prohibición. Sus funciones incluían la inspección de los sitios de producción y destrucción de 
armas químicas, así como la investigación de casos en los que se alegaba que se habían usado 
armas químicas. Hasta octubre de 2015 se había destruido cerca del 90 % del arsenal mundial de 
armas químicas. Este es un logro histórico que sugiere que programas similares para la prohibición 
y destrucción de armas nucleares a nivel mundial y, en última instancia, para el desarme global y 
la abolición de la guerra, pueden estar al alcance de las aspiraciones de la humanidad y de la 
determinación política. 

 
2 de junio. En este día de 1939, un barco alemán colmado de refugiados judíos desesperados 
navegó hasta lograr ver las luces de Miami, Florida, pero fue rechazado, ya que el presidente 
Franklin Roosevelt había bloqueado todos los esfuerzos del Congreso para admitir refugiados 
judíos. Este es un buen día para recordar que las justificaciones de las guerras suelen inventarse 
una vez finalizada la guerra. El 13 de mayo de 1939, 900 refugiados judíos abordaron el barco S.S. 
St. Louis de la Hamburg-America Line con destino a Cuba para escapar de los campos de 
concentración en Alemania. Tenían poco dinero cuando fueron forzados a irse, y las tarifas 
escandalosas impuestas para el viaje hicieron que los planes para comenzar de nuevo en otro país 
fueran aún más intimidantes. Ellos confiaban en que después de llegar a Cuba, eventualmente 
serían bienvenidos en Estados Unidos. Aun así, la tensión a bordo del barco provocó algunos 
suicidios antes de ingresar al puerto de Cuba, donde no se les permitió desembarcar. El capitán 
implementó una patrulla de suicidios para supervisar a los pasajeros durante las noches que 
pasaban en el puerto, mientras intentaban comprender los motivos. Luego, fueron obligados a irse. 
El capitán navegó a lo largo de la costa de Florida con la esperanza de ver señales de bienvenida, 
pero los aviones y los barcos de la Guardia Costera de Estados Unidos llegaron solo para desviarlos. 
Para el 7 de junio ya quedaba poca comida, y el capitán anunció que tendrían que regresar a Europa. 



A medida que esta historia se fue difundiendo, países como Holanda, Francia, Gran Bretaña y 
Bélgica se ofrecieron a aceptar a algunos refugiados. Entre el 13 y el 16 de junio, el St. Louis se 
encontró con barcos que se dirigían a estos países, y llegaron justo para el comienzo de la Segunda 
Guerra Mundial. 

 
3 de junio. En este día de 1940 finalizó la Batalla de Dunkerque, con victoria alemana, y con el 
repliegue total de las fuerzas de los Aliados desde Dunkerque hacia Inglaterra. Desde el 26 de 
mayo hasta el 4 de junio, las fuerzas aliadas fueron trasladadas directamente desde las playas en 
un proceso muy dificultoso. Cientos de botes de civiles británicos y franceses participaron 
voluntariamente como nexo de y hacia los barcos de mayor tamaño; las tropas esperaron durante 
horas sumergidas con el agua hasta los hombros. Fueron salvados más de 300 000 británicos, 
franceses y belgas. Se conoce como el «Milagro de Dunkerque» de acuerdo con la creencia de que 
Dios había respondido a las plegarias, pero en realidad, fue la culminación de una imagen 
devastadora de los horrores de la guerra. Alemania había invadido el norte de Europa, en la región 
de los Países Bajos y Francia. Luego se desató una guerra relámpago y el 12 de mayo los 
neerlandeses se rindieron. El 22 de mayo, los tanques alemanes «panzer» se dirigieron al norte por 
la costa, hacia Calais y Dunkerque, que eran los últimos puertos de escape. Los británicos fueron 
terriblemente derrotados y la propia Gran Bretaña se vio amenazada. Casi todo su equipo pesado, 
los tanques, la artillería, los transportes motorizados y más de 50 000 tropas fueron abandonados 
en el continente; la mayoría de estas tropas fueron capturadas por los alemanes y más del 10 % 
asesinadas. Alrededor de mil soldados británicos se perdieron durante la evacuación. Mientras 
esperaban para ser rescatados, murieron alrededor de 16 000 soldados franceses. Se destruyó el 
90 % de Dunkerque durante la batalla. Las 300 000 tropas evacuadas generan dudas en cuanto a 
las afirmaciones británicas y estadounidenses durante la guerra de que no tenían ni el tiempo ni la 
capacidad para evacuar judíos de Alemania. 

 
4 de junio. Todos los años en este día se conmemora el Día Internacional de los Niños Víctimas 
Inocentes de Agresión en todo el mundo, promovido por la ONU. El día de los Niños Víctimas fue 
establecido en agosto de 1982 por una asamblea especial de la ONU en respuesta a las numerosas 
muertes de niños libaneses en Beirut y en otras ciudades libanesas tras los primeros ataques aéreos 
israelíes de la Guerra del Líbano el 4 de junio de 1982. En la práctica, este día tiene dos objetivos 
más amplios: reconocer la cantidad de niños y niñas de todo el mundo que son víctimas de abuso 
físico, mental y emocional, tanto en tiempos de guerra como de paz, sea en casa o en la escuela; 
alentar a las personas y a las organizaciones a nivel mundial a tomar conciencia de la gravedad y 
de la repercusión del abuso de niños y niñas, y a aprender o participar de las campañas a favor de 
proteger y preservar sus derechos. En 1983, Javier Pérez de Cuellar, Secretario General de la ONU, 
expresó en su mensaje por el día de los Niños Víctimas: «Los niños que padecen injusticias y 
pobreza deben ser protegidos y empoderados por el mundo adulto que crea estas situaciones, no 
solo con sus acciones directas, sino también indirectamente con problemas mundiales como el 
cambio climático y la urbanización». El Día Internacional de los Niños Víctimas es solo uno de 
los más de 150 días internacionales de la ONU que se celebran anualmente. Estos días forman 
parte de un amplio proyecto educativo de la ONU en el que se asocian eventos o problemas 
específicos a días, semanas, años y décadas determinados. La repetición de estas conmemoraciones 



crea conciencia pública sobre los distintos eventos o problemas y promueve acciones para 
abordarlos que estén en línea con los objetivos de la ONU. 

 
5 de junio. En este día de 1962 se completó la Declaración de Port Huron. Este manifiesto fue 
elaborado por los Estudiantes por una Sociedad Democrática (SDS, por sus siglas en inglés) y su 
jefe de redacción fue Tom Hayden, un estudiante de la Universidad de Míchigan. Durante la 
década de 1960, los estudiantes de las universidades estadounidenses se sintieron obligados a 
actuar en cuanto a la falta de libertades y de derechos individuales de la que eran testigos en un 
país «de, por, y para el pueblo». La declaración resaltaba que: «En primer lugar, lo que nos obliga 
a abandonar el silencio y volcarnos al activismo es la expansión y la victimización de la 
degradación humana, que está representada por la lucha contra la intolerancia racial en el sur. En 
segundo lugar, el hecho circundante de la Guerra Fría, representada por la presencia de la Bomba, 
nos hizo dar cuenta de que nosotros mismos, y nuestros amigos, y millones de «otros» abstractos 
que hemos conocido más directamente debido a nuestro peligro común, podríamos morir en 
cualquier momento [...] La energía nuclear puede fácilmente darles electricidad a ciudades enteras, 
sin embargo, los estados-nación dominantes lucen más propensos a desatar una destrucción mucho 
mayor que la provocada en todas las guerras de la historia humana». También le temían a la 
ambivalencia del país frente a: «El estallido de una revolución mundial contra el colonialismo y el 
imperialismo, el afianzamiento de estados totalitarios, la amenaza de la guerra, la sobrepoblación, 
el desorden internacional, la supertecnología; estas tendencias estaban poniendo a prueba la 
tenacidad de nuestro compromiso con la democracia y la libertad [...] Estamos empapados de 
urgencia, y sin embargo, el mensaje de nuestra sociedad es que no existe una alternativa viable al 
presente». Por último, el manifiesto expresaba una petición urgente para «cambiar las condiciones 
de la humanidad […], un esfuerzo basado en la concepción del hombre antigua, pero insatisfecha, 
de lograr una influencia determinante sobre sus circunstancias de vida». 

 
6 de junio. En este día de 1968, a la 1:44 de la madrugada, muere el candidato presidencial 
Robert Kennedy por las heridas de bala mortales infligidas por un asesino poco después de la 
medianoche del día anterior. El tiroteo ocurrió en la despensa de la cocina del Hotel Ambassador 
de Los Ángeles, del cual Kennedy se estaba retirando con sus colaboradores tras celebrar la victoria 
en las elecciones primarias presidenciales de California. Desde entonces la gente se pregunta: 
«¿Qué tan distinto habría sido el país si Robert Kennedy se hubiese convertido en presidente?» 
Cualquier respuesta debe incluir la aclaración de que Kennedy estaba lejos de ser el candidato 
favorito en la elección presidencial. Ni las personas influyentes del Partido Demócrata ni la 
denominada «Mayoría Silenciosa» de los estadounidenses, que temían los disturbios de negros, 
hippies y estudiantes radicales, probablemente le brindarían mucho apoyo. Aun así, la ola de 
cambio cultural de la década de 1960 abrió la posibilidad de crear una coalición entre clases 
sociales que buscaban el fin de la guerra en Vietnam y la solución de los problemas raciales y de 
pobreza. Bobby Kennedy era visto por muchos como el candidato más capaz para construir esa 
coalición. En sus mensajes improvisados a los negros de las zonas marginadas durante la noche 
del asesinato de Martin Luther King, y en su rol tras bambalinas en las negociaciones del fin de la 
crisis de los misiles de Cuba, había demostrado claramente cualidades de empatía, pasión y 
desapego racional que podrían inspirar un cambio transformador. John Lewis, congresista y 
destacado activista por los derechos civiles, dijo sobre él: «Él quería [...] no solo cambiar las leyes 



[...], quería construir un sentimiento de comunidad». Arthur Schlesinger, el asistente de campaña 
y biógrafo de Kennedy, comentó sin rodeos: «Si hubiese sido electo presidente en 1968, Vietnam 
habría quedado atrás en el 1969». 

 
7 de junio. En este día de 1893, en su primer acto de desobediencia civil, Mohandas Gandhi se 
negó a cumplir las reglas de segregación racial en un tren de Sudáfrica y fue expulsado 
violentamente en Pietermaritzburg. Como consecuencia dedicó su vida a la lucha por los derechos 
civiles a través de métodos no violentos, con lo cual liberó a muchos indios en África y a la India 
de Gran Bretaña. Gandhi era un hombre inteligente e inspirador, conocido por una espiritualidad 
que unía a todas las religiones. Él creía en «Ahimsa» o la fuerza positiva del amor, la cual incorporó 
a su filosofía política de «aferrarse a la verdad o la firmeza en una causa justa». Esta creencia, o 
«Satyagraha», le permitió a Gandhi convertir los problemas políticos en problemas morales y 
justos, que es lo que son en realidad. Gandhi sobrevivió a tres atentados contra su vida, ataques, 
enfermedades y encarcelamientos prolongados; sin embargo, nunca intentó vengarse de sus 
oponentes. Por el contrario, promovió un cambio pacífico e inspiró a todos a hacer lo mismo. 
Cuando Gran Bretaña impuso a los pobres el injusto impuesto a la sal, Gandhi dio vida al 
movimiento de independencia de la India al encabezar una marcha a través de la India hacia el mar. 
Varias personas murieron o fueron encarceladas antes de que los británicos liberaran a los 
prisioneros políticos. Gran Bretaña fue perdiendo el control del país e India recuperó su 
independencia. Gandhi es conocido como el Padre de su Nación y su nombre fue luego cambiado 
a Mahatma, que significa «gran alma». A pesar de su enfoque no violento, cada gobierno que se 
opuso a Gandhi finalmente tuvo que ceder. Su regalo para el mundo fue desmitificar que la guerra 
a veces es necesaria. El 2 de octubre, su fecha de nacimiento, se celebra en todo el mundo el Día 
Internacional de la No Violencia. 

 
8 de junio. En este día de 1966, 270 estudiantes de la Universidad de Nueva York se retiraron de 
la ceremonia de graduación en protesta contra la entrega de un título honorífico al secretario de 
Defensa Robert McNamara. El mismo día del año siguiente, dos tercios de la promoción de la 
Universidad Brown le dieron la espalda a Henry Kissinger, secretario de Estado, quien era el 
orador de la graduación. Ambas protestas expresaron el sentimiento de alienación de un creciente 
número de estudiantes universitarios de Estados Unidos, producto de las acciones del gobierno en 
la Guerra de Vietnam. Para 1966, después de que el presidente Lyndon Johnson aumentara 
drásticamente la presencia de tropas y las campañas de bombardeos de Estados Unidos en Vietnam, 
la guerra se había convertido un punto clave del activismo político para los jóvenes. Realizaron 
manifestaciones, quemaron cartillas militares, protestaron contra las ferias de empleos militares y 
de Dow Chemical que se realizaban en los campus y corearon lemas como «Ey, ey, LBJ, ¿cuántos 
niños asesinaste hoy?» La mayoría de las protestas eran locales o sucedían en los campus 
universitarios, pero casi todas ellas tenían un objetivo en común: romper los lazos entre la 
maquinaria bélica de Estados Unidos y la universidad, cuyos ideales eran inherentemente 
«liberales». Para algunos estudiantes ese objetivo habría surgido de la perspectiva intelectual 
ampliada que suele obtenerse gracias a los estudios universitarios. Otros estudiantes defendían la 
independencia universitaria centrada en los estudiantes por diferentes razones y muchos estaban 
dispuestos a arriesgarse a ser heridos o arrestados por demandar esto a través de acciones directas, 
como la toma de edificios y oficinas administrativas de las universidades. Esa voluntad para 



exceder los límites legales con fines morales fue evidente en una encuesta realizada por Milwaukee 
Journal en 1968. Dicha encuesta arrojó que el 75 % de una muestra representativa de todos los 
estudiantes apoyaba la protesta organizada como un «medio legítimo para expresar los reclamos 
estudiantiles». 

 
9 de junio. En este día de 1982, el general Efraín Ríos Montt se declaró presidente de Guatemala 
y destituyó al presidente electo. Ríos Montt era egresado de la famosa Escuela de las Américas (la 
escuela militar estadounidense que ha entrenado a muchos asesinos y torturadores 
latinoamericanos). Ríos Montt estableció una junta militar tripartita de la que él era presidente. 
Bajo la ley marcial, la suspensión de la Constitución y sin legislatura, esta junta mantuvo tribunales 
secretos y restringió los partidos políticos y los sindicatos. Ríos Montt obligó a renunciar a los 
otros dos miembros de la junta. Declaró que los campesinos y los indígenas eran comunistas y 
comenzó a secuestrarlos, a torturarlos y a asesinarlos. Se conformó una guerrilla para hacerle frente 
a Ríos Montt y se desató una guerra civil que duró 36 años. Decenas de miles de no-combatientes 
fueron asesinados y «desaparecidos» por el régimen, a una tasa de más de 3000 personas por mes. 
El gobierno de Reagan e Israel apoyaron la dictadura con la provisión de armas, de espionaje y de 
entrenamiento. Ríos Montt fue derrocado por un golpe de Estado en 1983. Hasta 1996 continuó la 
matanza en Guatemala, en una cultura de impunidad. Ríos Montt, que tenía prohibido postularse 
como presidente por la Constitución, fue congresista entre 1990 y 2007, lo que le otorgó inmunidad 
procesal. Cuando terminó su inmunidad, rápidamente se vio acusado de genocidio y crímenes 
contra la humanidad. Ríos Montt fue sentenciado a 80 años de prisión, pero no fue encarcelado 
por estar en presunto estado de senilidad. Murió el 1 de abril de 2018 a los 91 años. En marzo de 
1999, el entonces presidente Bill Clinton pidió disculpas por el apoyo que le brindó Estados Unidos 
a la dictadura. Sin embargo, aún no se ha aprendido la lección básica en cuanto al daño que causa 
la exportación de militarismo. 

 
10 de junio. En este día de 1963, el entonces presidente John F. Kennedy defendió la paz en la 
Universidad Americana. Tan solo cinco meses antes de su asesinato, los comentarios de Kennedy 
sobre la belleza de las universidades y su papel dejaron algunas sabias palabras inolvidables, entre 
ellas las siguientes: «Entonces, elegí esta hora y este lugar para hablar sobre un tema en el que 
muchas veces abunda la ignorancia y en el que pocas veces se percibe la verdad, pero que es el 
tema más importante sobre la tierra: la paz mundial [...] Hablo de paz por el nuevo rostro que tiene 
la guerra. La guerra total no tiene sentido en una era en la que las grandes potencias pueden 
mantener fuerzas nucleares grandes y relativamente invulnerables, y negarse a rendirse sin recurrir 
a esas fuerzas. No tiene sentido en una era en la que una sola arma nuclear contiene casi diez veces 
la fuerza explosiva utilizada por todas las fuerzas aéreas aliadas en la Segunda Guerra Mundial. 
No tiene sentido en una era en la que los venenos mortales producidos por un intercambio nuclear 
serían transportados por el viento, el agua, el suelo y las semillas hasta los confines más lejanos 
del planeta y hasta las generaciones venideras [...] Primero, examinemos nuestra actitud hacia la 
paz en sí. Demasiadas personas piensan que es inalcanzable. Demasiadas piensan que es irreal. 
Pero esa es una opinión peligrosa y derrotista. Lleva a la conclusión de que la guerra es inevitable, 
que la humanidad está condenada, y que estamos sujetados por fuerzas que no podemos controlar. 
No tenemos que aceptar esa opinión. Nuestros problemas son causados por la humanidad; por lo 
tanto, pueden ser resueltos por ella». 



 
11 de junio. En este día de 1880, nació Jeannette Rankin. La primera mujer electa al Congreso 
fue una graduada de la Universidad de Montana que comenzó su carrera en trabajo social. Rankin, 
quien era tanto pacifista como sufragista, ayudó a las mujeres a ganar el derecho a votar al presentar 
un proyecto de ley que les otorgaría una ciudadanía independiente de las de sus esposos. Cuando 
Rankin asumió su cargo en abril de 1917, se estaba debatiendo la participación de Estados Unidos 
en la Primera Guerra Mundial. Votó en contra a pesar de la extrema oposición, lo que provocó que 
perdiera en su reelección. Después de esto, Rankin trabajó para la Conferencia Nacional para la 
Prevención de la Guerra antes de postularse en el Congreso una vez más con el eslogan «Preparen 
la defensa hasta el límite; ¡no lleven a nuestros hombres a Europa!» Atribuyó su segundo triunfo 
en 1940 a las mujeres que apreciaron su voto contra la Primera Guerra Mundial. Rankin estaba de 
nuevo en el Congreso cuando el presidente Franklin Roosevelt solicitó al Congreso que votara por 
una declaración de guerra contra Japón que introdujo a Estados Unidos en la Segunda Guerra 
Mundial. El único voto en contra fue el de Rankin. En medio de mucho repudio, continuó su trabajo, 
que incluyó la organización de la Brigada Jeannette Rankin para una marcha en Washington, en 
1968, en protesta contra la guerra de Vietnam. Rankin le pidió al Congreso que respondiera a las 
necesidades de la gente y denunció las opciones que se les daban a las mujeres que «dejan que sus 
hijos vayan a la guerra porque temen que sus maridos pierdan sus trabajos en la industria si 
protestan». Lamentó que a los ciudadanos estadounidenses solo se les ofrecía «una elección entre 
males, no ideas». Las palabras de Rankin no parecen haber sido escuchadas ya que las guerras 
continuaron a pesar de la simple alternativa por la que trabajó toda su vida. Dijo: «Si nos 
desarmáramos, seríamos el país más seguro del mundo». 

 
12 de junio. Tal día de 1982, un millón de personas protestaron contra las armas nucleares en 
Nueva York. Este es un buen día para oponerse a las armas nucleares. Durante una Sesión 
Especial sobre el Desarme de la ONU, la multitud en Central Park llamó la atención internacional 
debido al número de estadounidenses que se oponían a la carrera de armas nucleares. La Doctora 
Randall Caroline Forsberg fue una de las principales organizadoras de «Congelación Nuclear» 
(Nuclear Freeze, en inglés), un movimiento contra las armas nucleares, y el número de 
manifestantes que se le unieron en Nueva York llevó a lo que se consideró como «la manifestación 
política más grande de la historia de Estados Unidos». Forsberg recibió un «premio al genio» de 
la Fundación MacArthur en reconocimiento a su trabajo por un mundo mejor y pacífico, al llamar 
la atención sobre las crisis inherentes a la aceleración del programa de armas nucleares. En ese 
entonces, el presidente Ronald Reagan no fue colaborativo y hasta sugirió que los miembros del 
movimiento antinuclear debían ser «antipatriotas», «partidarios del comunismo», o incluso 
«agentes extranjeros». Para su segundo mandato, su gobierno ya había sido suficientemente 
presionado para iniciar negociaciones sobre la reducción del tamaño de los arsenales nucleares. Se 
organizó entonces una reunión con la Unión Soviética y comenzaron las negociaciones entre 
Reagan y el líder soviético Mijaíl Gorbachov para eliminar las armas tanto de Europa Occidental 
como de Europa Oriental, con el reconocimiento mutuo de que «una guerra nuclear no se puede 
ganar y nunca se debería pelear». A esto le siguió una reunión en Reikiavik, Islandia, donde la 
propuesta de Gorbachov de abolir todas las armas nucleares para el año 2000 fue rechazada por 
Estados Unidos. Aun así, en 1987, se firmó el Tratado de Fuerzas Nucleares de Alcance Intermedio 
para exigir a ambos países que comenzaran a reducir sus arsenales. 



 
13 de junio. En este día de 1971, los Papeles del Pentágono publicados en el New York Times 
detallaron la intervención de Estados Unidos en Vietnam desde el final de la Segunda Guerra 
Mundial hasta 1968. El 13 de junio de 1971, tras años de protestas contra el servicio militar, la 
matanza prolongada en Vietnam, y los pedidos de reconsideración que no fueron respondidos por 
el gobierno estadounidense, el New York Times recibió información «clasificada» de un ex 
analista militar. Frustrado por su constante esfuerzo para detener la guerra, Daniel Ellsberg 
contactó al New York Times y les permitió ver las verdaderas razones por las que Estados Unidos 
se había convertido en un estado militar: «Un estudio enorme de cómo Estados Unidos fue a la 
guerra en Indochina, realizado por el Pentágono hace tres años, demuestra que cuatro gobiernos 
desarrollaron progresivamente un sentido de compromiso con un Vietnam no comunista, una 
disposición a pelear contra el norte para proteger al sur, y una frustración total con este esfuerzo, 
en un grado mucho mayor al que reconocían sus declaraciones públicas en el momento». El fiscal 
general de los Estados Unidos acusó al Times de violar la ley por revelar secretos de gobierno y 
lo silenció dos días después. El Washington Post comenzó a publicar la historia y también fue 
llevado a la Corte Federal. El país esperó con incredulidad hasta que finalmente se tomó la decisión 
de referencia a favor de la libertad de prensa. La Corte Suprema decidió a favor de la publicación, 
y uno de los jueces, Hugo L. Black, declaró: «Al revelar las acciones del gobierno que llevaron a 
la guerra de Vietnam, los periódicos hicieron noblemente aquello que los Padres Fundadores 
esperaban y confiaban que harían». 

 
14 de junio. En esta fecha de 1943, la Corte Suprema de Estados Unidos invalidó el saludo 
obligatorio a la bandera en las escuelas. El juramento original a la bandera, que se escribió en el 
siglo XIX para una celebración por el descubrimiento de América, decía: «Juro lealtad a mi 
bandera y a la república que representa: una nación, indivisible, con libertad y justicia para todos». 
Durante la Segunda Guerra Mundial, la política se benefició de hacer este juramento obligatorio 
por ley. Luego se agregaron las palabras «de los Estados Unidos» y «de América», y en 1945, se 
le cambió el título y se añadieron las normas en cuanto al correcto saludo a la bandera. Las reglas 
del saludo se cambiaron cuando fueron comparadas a las de la Alemania nazi, de «párese y levante 
la mano izquierda hacia la frente con la palma expuesta» a «párese y coloque la mano izquierda 
sobre el corazón». En 1954, el presidente Eisenhower firmó una ley para agregar las palabras «ante 
Dios» después de «una nación». Inicialmente, 35 estados exigieron que los alumnos de escuelas 
públicas a partir del 12º grado se parasen a saludar a la bandera todos los días con sus manos sobre 
sus corazones mientras recitaban el «juramento de lealtad». A medida que el número de estados 
que exigían el saludo creció a 45, muchos cuestionaban la hipocresía de la ley que requería que los 
niños juraran lealtad a una bandera que representaba «libertad y justicia para todos». Otros notaron 
un conflicto entre el juramento y sus creencias religiosas, y citaron la violación de los derechos de 
la Primera Enmienda. A pesar de que los juzgados reconocieron en 1943 que los estudiantes no 
pueden ser obligados a jurarle lealtad a la bandera, aquellos que no se paran, saludan y juran 
diariamente siguen siendo criticados, marginados, suspendidos y etiquetados como 
«antipatrióticos». 

15 de junio. En este día de 1917 y el 16 de mayo de 1918, se aprobaron las Leyes de Espionaje y 
Sedición. La Ley de Espionaje fue aprobada al tiempo que Estados Unidos se involucraba en la 
Primera Guerra Mundial para prohibirles a los ciudadanos hacer algo que pudiera perjudicar al 



ejército en su lucha contra Alemania y sus aliados. Esta ley se modificó menos de un año después 
en lo que se conoció como la Ley de Sedición de 1918. La Ley de Sedición era más inclusiva ya 
que prohibía cualquier cosa que se pudiera hacer, decir o escribir en contra de la intervención de 
Estados Unidos en la Primera Guerra Mundial. Esto hizo que muchos ciudadanos estadounidenses 
temieran ser arrestados por expresar sus opiniones en contra del servicio militar obligatorio o la 
intervención en la guerra, así como por cuestionar esta violación a la libertad de expresión. Se 
prohibió por ley cualquier crítica a la Constitución, el servicio militar obligatorio, la bandera, el 
gobierno, el ejército, e incluso el uniforme militar. También se hizo ilegal obstruir la venta de 
bonos estadounidenses, colgar banderas de Alemania en los hogares, y apoyar cualquier causa 
defendida por los países que Estados Unidos ahora consideraba enemigos. Cualquier violación de 
estas nuevas leyes llevaba a arrestos con multas de hasta diez mil dólares, así como sentencias que 
podían resultar en encarcelamiento de hasta veinte años. Se les prohibió a al menos 75 periódicos 
publicar cualquier cosa en contra de la guerra para poder seguir operando, y 2000 personas fueron 
arrestadas. Durante este periodo, se condenó y encarceló a mil personas, muchos de ellos 
inmigrantes. A pesar de que la Ley de Sedición fue revocada en 1921, muchas de las leyes dentro 
de la Ley de Espionaje siguieron vigentes en Estados Unidos al tiempo que una guerra llevaba a 
otra. 

 
16 de junio. En este día de 1976 ocurrió la masacre de Soweto. 700 niños fueron asesinados por 
negarse a aprender afrikáans. Incluso antes de que el Partido Nacionalista asumiera el poder en 
1948, Sudáfrica sufría con la segregación. Mientras que la educación para los blancos era gratis, 
los niños de color eran rechazados por el sistema educativo bantú. El 90 % de las escuelas para 
alumnos de color en Sudáfrica eran administradas por misioneros católicos con asistencia estatal 
muy limitada. La Ley de Educación Bantú de 1953 recortó todo el financiamiento del gasto público 
para la educación de africanos, seguida por la Ley de Educación Universitaria, que prohibió que 
los estudiantes negros asistieran a universidades para blancos. La medida que llevó al alzamiento 
de Soweto fue el decreto Bantú, que establecía que se usara un idioma en el que ni siquiera los 
maestros tenían fluidez, el afrikáans. Cuando faltaba poco para las fechas de exámenes, los 
alumnos de dos escuelas secundarias inspirados por el Movimiento Estudiantil Sudafricano, 
organizaron el Comité de Acción del Consejo Representativo de Estudiantes de Soweto (SSRC, 
por sus siglas en inglés) para planear una protesta pacífica contra estos requisitos cada vez más 
difíciles. La marcha comenzó en Soweto y pasó por otras escuelas secundarias, donde se les 
unieron alumnos de esas escuelas, y continuaron uniéndose hasta que miles marcharon juntos hasta 
la municipalidad del «Tío Tom» en Orlando. Cuando llegaron, ya la policía los había interrumpido 
y atacado con gases lacrimógenos y balas. Para cuando comenzaron los tiroteos en masa, más de 
300 estudiantes blancos e innumerables trabajadores negros se habían unido a los manifestantes 
en la lucha contra el apartheid y la educación bantú. La brutalidad policial fue recibida con 
persistencia serena por los estudiantes y simpatizantes que sobrevivieron, quienes continuaron 
durante meses la lucha determinada por la igualdad inspirada en este memorable «Día de la 
Juventud» africana. 

 
17 de junio. En este día de 1974, el Ejército Republicano Irlandés Provisional (PIRA, por sus 
siglas en inglés) bombardeó el Parlamento en Londres y once personas resultaron heridas. Este 
es solo uno de los episodios dramáticos que sucedieron durante los treinta años del «Conflicto 



norirlandés». En 1920, en un intento de cesar la violencia, el Parlamento británico aprobó una ley 
para dividir Irlanda ya que ambas partes aún formaban formalmente parte del Reino Unido. En 
lugar de encontrar paz, hubo un aumento de las actividades guerrilleras entre los protestantes del 
norte, fieles al Reino Unido, y los católicos del sur que aspiraban a una Irlanda independiente y 
unida. En 1969 incrementó la violencia debido a la ocupación por tropas británicas. El PIRA 
bombardeó objetivos en Inglaterra desde 1972 hasta 1996. Esta campaña se cobró 175 vidas. Se 
lograron acuerdos posteriores de cese al fuego, pero colapsaron. Durante el conflicto norirlandés 
en 1979, ocurrió un asesinato de alto perfil cuando el IRA Provisional mató al británico Lord Louis 
Mountbatten en medio de sus vacaciones en Irlanda del Norte, con una bomba a bordo de su barco. 
El Acuerdo del Viernes Santo de 1998 puso formalmente un punto final al conflicto con un arreglo 
de distribución del poder en el gobierno. Durante las décadas de ataques terroristas orquestados 
por paramilitares tanto nacionalistas como unionistas, se perdieron casi 3.600 vidas. Sin embargo, 
el peligro aún está latente justo debajo de la superficie. El resultado ajustado de la votación del 
Reino Unido para separarse de la Unión Europea, conocido como Brexit, generó una disputa sobre 
los futuros acuerdos aduaneros ya que Irlanda se dividiría en dos, una parte dentro de la Unión 
Europea y la otra no. El coche bomba en Londonderry, Irlanda del Norte, fue atribuido al Real 
Ejército Republicano Irlandés Real, un grupo que lucha por una Irlanda unida a cien años de la 
partición. Dicha acción, como cientos de otras a lo largo de los años, mostró la inutilidad de la 
violencia y los resultados contraproducentes de hacer estallar personas. 

 
18 de junio. En este día de 1979, los presidentes Carter y Brézhnev firmaron el acuerdo SALT II 
para limitar los misiles y bombarderos de largo alcance. Este acuerdo entre los Estados Unidos y 
la Unión Soviética se firmó cuando ambas partes se volvieron: «Conscientes de que una guerra 
nuclear traería consecuencias devastadoras para la humanidad…» y «Reafirmando su deseo de 
tomar medidas para limitar y reducir aún más el uso de armas estratégicas, con el objetivo de lograr 
el desarme general y completo […]». El presidente Carter envió el acuerdo al Congreso, donde el 
debate continuó hasta que la invasión rusa de Afganistán lo dejó sin ratificar. En 1980 el presidente 
Carter anunció que, a pesar de todo, los Estados Unidos cumplirían con las principales 
estipulaciones del acuerdo si Rusia correspondía. Brézhnev estuvo de acuerdo. Los cimientos de 
los tratados SALT comenzaron cuando el presidente Ford se reunió con Brézhnev para sentar las 
bases que establecieron un límite a múltiples sistemas de vehículos de reentrada con objetivos 
independientes, prohibieron la construcción de nuevos lanzadores de misiles balísticos 
intercontinentales terrestres, limitaron el despliegue de nuevas armas estratégicas ofensivas y de 
vehículos estratégicos de entrega nuclear; el acuerdo se mantuvo vigente hasta 1985. El presidente 
Nixon estuvo de acuerdo, al igual que el presidente Reagan, quien luego declaró violaciones por 
parte de los rusos en 1984 y 1985. En 1986 Reagan anunció que «…Estados Unidos debe basar 
las decisiones con respecto a su estructura de fuerza estratégica en la naturaleza y magnitud de la 
amenaza que representan las fuerzas estratégicas soviéticas y no en las normas que figuran en la 
estructura SALT […]». Añadió que Estados Unidos continuaría «[…] ejerciendo la máxima 
moderación, al tiempo que protege la disuasión estratégica, para ayudar a fomentar el ambiente 
necesario para una reducción significativa en los arsenales estratégicos de ambas partes». 

 
19 de junio. Cada año para esta fecha, muchos estadounidenses celebran «Juneteenth» o Día de 
la Liberación, que ocurrió el 19 de junio de 1865 cuando los afroamericanos que aún eran 



esclavos en Galveston, Texas, se enteraron que habían sido liberados legalmente ya hacía dos 
años y medio.  La Proclamación de Emancipación del presidente Lincoln, emitida en el día del Año 
Nuevo de 1863, exigió la liberación de todos los esclavos en los estados y territorios que se 
rebelaron contra la Unión en la Guerra Civil. Sin embargo, los propietarios de esclavos de Texas 
aparentemente decidieron no acatar la orden hasta que fueran obligados. Ese día llegó cuando dos 
mil soldados de la Unión llegaron a Galveston el 19 de junio de 1865. El general de división 
Gordan Granger leyó en voz alta un documento que informaba al pueblo de Texas que «[…] de 
acuerdo con una proclamación del Ejecutivo de los Estados Unidos, todos los esclavos son libres 
[...] y la conexión hasta ahora existente entre [amos y esclavos] se convierte en la que hay entre un 
empleador y un trabajador libre». La reacción a la noticia por parte de los esclavos liberados varió 
entre sorpresa y júbilo. Algunos se quedaron para aprender sobre la nueva relación 
empleador/empleado, mientras que muchos otros, impulsados por la euforia de su libertad, 
partieron de inmediato para comenzar una nueva vida en un lugar diferente. A pesar de los severos 
desafíos, los ex esclavos que migraron con el tiempo hicieron del Día de la Liberación una ocasión 
anual para reunirse con otros familiares en Galveston para orar e intercambiar expresiones de 
apoyo. A lo largo de los años, la celebración se extendió a otros lugares y su popularidad creció, y 
en 1980 el Día de la Liberación se convirtió en un día rojo oficial en el estado de Texas. En la 
actualidad, las nuevas organizaciones locales y nacionales dedicadas al Día de la Liberación usan 
esta conmemoración para promover el conocimiento y la apreciación de la historia y la cultura 
afroamericanas, a la vez que fomentan el autodesarrollo y el respeto por todas las culturas. 

 
20 de junio. Este es el Día Mundial de los Refugiados. El secretario general de la ONU, António 
Guterres, asumió el cargo en enero de 2017 tras trabajar toda su vida para detener el sufrimiento 
interminable que las guerras imponen a los inocentes. António Guterres nació en Lisboa en 1949, 
obtuvo un título de ingeniería y llegó a dominar el portugués, el inglés, el francés y el alemán. Su 
elección al Parlamento portugués en 1976 lo introdujo en la Asamblea Parlamentaria del Consejo 
de Europa, donde presidió la Comisión de Migración, Refugiados y Demografía. En sus veinte 
años como Alto Comisionado de la ONU para los Refugiados, Guterres fue testigo del sufrimiento, 
el hambre, la tortura, las enfermedades y la muerte de hombres, mujeres y niños en los campos de 
refugiados y las zonas de guerra. Al tiempo que ejercía su rol de Primer Ministro de Portugal desde 
1995 hasta 2002, permaneció involucrado en los esfuerzos internacionales como presidente del 
Consejo Europeo. Su respaldo llevó a la adopción de la Agenda de Lisboa para el empleo y el 
crecimiento, así como a la designación por parte de la ONU en diciembre de 2000 del Día Mundial 
de los Refugiados. La elección del 20 de junio surgió en conmemoración de la Convención sobre 
el Estatuto de los Refugiados de 1951 que se había celebrado cincuenta años antes, y para 
reconocer el aumento continuo del número de refugiados en todo el mundo que alcanzaba los 60 
millones. Las palabras de Guterres fueron elegidas para presentar el sitio web del Día Mundial de 
los Refugiados: «No se trata de compartir una carga. Se trata de compartir una responsabilidad 
global, basada no solo en la idea general de nuestra humanidad común, sino también en las 
obligaciones muy específicas del derecho internacional. La raíz de los problemas son las guerras 
y el odio, y no las personas que huyen; los refugiados se encuentran entre las primeras víctimas 
del terrorismo». 

 
21 de junio. En este día de 1971, la Corte Internacional de Justicia estableció que Sudáfrica debía 



retirarse de Namibia. Desde 1915 hasta 1988, Namibia fue conocida como África del Sudoeste y 
se consideraba casi una provincia de Sudáfrica. Fue muy colonizada, primero por Alemania y 
luego por Gran Bretaña. Sudáfrica ya era independiente de Gran Bretaña en la Primera Guerra 
Mundial, pero invadió con éxito la zona alemana en apoyo al Imperio. La Sociedad de las Naciones 
colocó a África del Sudoeste bajo el mando británico con administración sudafricana. Después de 
la Segunda Guerra Mundial, la ONU continuó con la política. Para 1960, la Organización del 
pueblo de África del Sudoeste (SWAPO, por sus siglas en inglés) era ya una fuerza política y 
comenzó una campaña de guerrilla con su Ejército Popular de Liberación de Namibia (PLAN, por 
sus siglas en inglés). En 1966, la Asamblea General de la ONU revocó el mandato de Sudáfrica, 
pero Sudáfrica cuestionó su autoridad e impuso el Apartheid, un gobierno solo de blancos, con 
guetos de bantustanes o negros. En 1971, la Corte Internacional de Justicia defendió la autoridad 
de la ONU sobre Namibia y determinó que la presencia sudafricana en Namibia era ilegal. 
Sudáfrica se negó a retirarse y se produjo una guerra debilitante en el área que se extendía hasta 
Angola, que contó con la ayuda de tropas cubanas. Sudáfrica firmó el cese al fuego en 1988 debido 
al agotamiento y al temor causado por la presencia cubana. La guerra se cobró la vida de 2.500 
soldados sudafricanos y tuvo un coste de mil millones de dólares anuales. Namibia fue declarada 
independiente en 1990. La extracción de diamantes, otras piedras preciosas y uranio en Namibia 
alimentó el interés de Sudáfrica por colonizar la zona. Este es un buen día para recordar las 
verdaderas razones de la colonización, las guerras consecuentes y sus repercusiones. 

 
22 de junio. En este día de 1987, más de 18 000 activistas japoneses por la paz formaron una 
cadena humana de más de 16 km para protestar contra la ocupación militar estadounidense en 
Okinawa. En 1945 la batalla de Okinawa fue el ataque más mortífero de la Guerra del Pacífico. El 
«tifón de acero» duró 82 días y se cobró la vida de 200 000 personas. Más de 100 000 soldados 
japoneses perdieron la vida, fueron capturados o se suicidaron, mientras que los aliados sufrieron 
más de 65 000 bajas y un cuarto de la población civil de Okinawa murió. Con el tratado de 1952, 
Estados Unidos ganó control sobre Okinawa y gobernó la isla por 27 años en los que confiscó 
tierras privadas para construir bases y aeropuertos, entre ellos la inmensa base aérea de Kadena 
que más tarde fue utilizada por los bombarderos estadounidenses para atacar Corea y Vietnam. 
Durante siete décadas, el Pentágono contaminó el mar, la tierra y el aire de la isla con arsénico, 
uranio empobrecido, gas nervioso y químicos cancerígenos, lo que le dio a Okinawa el apodo de 
«Basurero del Pacífico». En 1972, un nuevo tratado le permitió a Japón recuperar parte del control 
sobre Okinawa, pero 25 000 tropas estadounidenses (y 22 000 familiares) permanecieron en el 
lugar. Las protestas pacíficas se han mantenido constantes. En el año 2000, 25 000 activistas 
formaron una cadena humana alrededor de la base aérea de Kadena. Para 2019, un 20 % de la isla 
estaba ocupada por 32 bases estadounidenses y 48 campos de entrenamiento. A pesar de los años 
de resistencia local, el Pentágono comenzó a expandir su presencia con una nueva base área de la 
marina en Henoko, al norte de Okinawa. Los hermosos corales de Henoko quedaron enterrados 
bajo toneladas de arena, lo que puso en riesgo no solo el coral, sino también las tortugas marinas, 
los dugongos en peligro de extinción y otras especies poco comunes. 

 
23 de junio. Cada 23 de junio, las organizaciones y los departamentos de servicio público en todo 
el mundo conmemoran el Día de las Naciones Unidas para la Administración Pública. Establecido 
por la Asamblea General de la ONU en diciembre de 2002, el Día de la Administración Pública 



tiene su origen en el reconocimiento de que una administración pública competente desempeña un 
papel importante en el fomento de una gobernanza exitosa y del desarrollo social y económico. El 
propósito de este día es celebrar el trabajo de la gente de las comunidades locales y nacionales de 
todo el mundo que están decididas a emplear sus energías y habilidades para servir al bien común. 
Ya sea que se trate de empleados públicos asalariados como los carteros, bibliotecarios y docentes, 
o de personas que prestan servicios no remunerados a las organizaciones como los departamentos 
de bomberos voluntarios y el servicio de ambulancias, todos satisfacen necesidades humanas 
fundamentales y son esenciales para el bienestar de la sociedad. Por eso, el Día de la 
Administración Pública busca también animar a los jóvenes a seguir carreras en el sector público. 
Las organizaciones y los departamentos que participan de este día utilizan una variedad de recursos 
para cumplir sus objetivos. Entre ellos se encuentran: la instalación de puestos y cabinas para 
brindar información sobre el servicio público, la organización de almuerzos con oradores invitados, 
la realización de ceremonias internas de premios y los anuncios especiales para honrar a los 
servidores públicos. Se alienta al público en general a unirse al espíritu del Día de la 
Administración Pública, agradeciendo a aquellos que prestan servicios pacíficos y legales antes 
que el supuesto servicio de participación en las guerras. Deberíamos preguntarnos: ¿Dónde 
estaríamos sin los servicios públicos que restauran nuestra electricidad después de una gran 
tormenta, mantienen nuestras calles libres de aguas residuales y recogen nuestra basura? 

24 de junio. En este día de 1948, el presidente Harry Truman promulgó la Ley de Servicio 
Selectivo (Selective Service Act, en inglés), que se convirtió en la base del sistema moderno 
estadounidense por la cual se convoca a varones jóvenes a realizar el servicio militar. La ley 
establece que todos los hombres de 18 años debían registrarse en el Servicio Selectivo y que 
aquellos que tuviesen entre 19 y 26 años podían ser reclutados por un período de 21 meses. Fueron 
pocos los estudiantes estadounidenses que se opusieron al reclutamiento hasta que, a mediados de 
la década de 1960, varios estudiantes universitarios comenzaron a relacionar este reclutamiento 
con las dudas que circulaban sobre la expansión de la guerra de Estados Unidos en Vietnam. A 
algunos también les molestaba las usuales y subjetivas prórrogas de estos llamados que se 
otorgaban en las pizarras de reclutamiento locales, por motivos de estatus familiar o de rendimiento 
académico. En 1966, el Congreso sancionó leyes que justificaban el sistema de prórrogas, pero 
esto no logró apaciguar la resistencia de los estudiantes contra el reclutamiento. Sin embargo, con 
el transcurso del tiempo, se modificó la ley en virtud de la cual se eliminaron los poderes de 
reclutamiento y, al día de hoy, el ejército estadounidense está totalmente conformado por soldados 
voluntarios. Varios estadounidenses a los que les fueron otorgadas prórrogas sin dudas valoraron 
la libertad producto de estas para continuar con sus vidas. Sin embargo, no se debe pasar por alto 
que varios varones jóvenes que se alistaron como voluntarios para servir a la maquinaria bélica del 
país lo hicieron, en primer lugar, porque este era el único acceso a un trabajo, que es culturalmente 
respetado en la sociedad y autoestima. Pocos de ellos estaban convencidos de que podrían obtener 
esos beneficios a costa de arriesgar sus propias vidas y que a otros le causarían un daño grave e 
injusticia. El Servicio Selectivo continúa vigente para reclutamientos militares futuros, una 
práctica que fue abolida en varios países. 

 
25 de junio. En este día de 1918, Eugene Debs, líder del Partido Socialista estadounidense y un 
experto orador, famoso por sus feroces ataques contra los plutócratas del país, fue arrestado por 
sus dichos en contra de la participación de Estados Unidos en la Primera Guerra Mundial. Sin 



embargo, Debs y sus compañeros socialistas no eran los únicos opositores. El ingreso de Estados 
Unidos a la guerra en 1917 provocó una rápida disconformidad en el Congreso, entre los 
ciudadanos libertarios y los pacifistas religiosos. En consecuencia, el Congreso sancionó la Ley de 
Espionaje, por la cual era ilegal incitar de manera activa a la oposición de la guerra. Sin embargo, 
esto no intimidó a Debs. El 18 de junio de 1918, durante un discurso en Canton, Ohio, habló sobre 
las verdades de la guerra en general que continúan vigentes casi un siglo después. Proclamó: «En 
toda la historia del mundo siempre ha habido una clase dominante que declaraba guerras. La clase 
dominada siempre luchó en las batallas […] Deben saber que están para algo más que para ser 
esclavos o carne de cañón […]» Sin embargo, el discurso de Canton sería el último que hiciese 
antes de ser detenido. El 12 de septiembre de 1918, un jurado del Tribunal de Distrito (U.S. District 
Court, en inglés) de Cleveland lo declaró culpable por violar la Ley de Espionaje. Siete meses 
después, la condena fue apelada y confirmada por el Tribunal Supremo de Estados Unidos y a 
Debs se le impuso una pena de diez años de prisión en un establecimiento federal. Sin embargo, 
su posterior encarcelación en Atlanta no le impidió postularse a la presidencia en 1920. Aquellos 
que actualmente luchan por la paz pueden encontrar el aliento en el hecho de que, a pesar de su 
encarcelamiento, Debs obtuvo casi un millón de votos populares en la elección. 

 
26 de junio. Todos los años los estados miembros de las Naciones Unidas, las organizaciones de 
la sociedad civil y los individuos de todo el mundo conmemoran en este día el Día Internacional 
en Apoyo de las Víctimas de la Tortura de las Naciones Unidas. Fue establecido en diciembre de 
1997 por una resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas y reconoce la Convención 
contra la Tortura y otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanas o Degradantes que entraron en vigor 
en junio de 1987 y que actualmente fueron ratificadas por la mayoría de los países. El objetivo de 
este día es ayudar a garantizar el funcionamiento efectivo de la Convención contra la Tortura, por 
la que se reconoce a la tortura como un crimen de guerra de acuerdo con el derecho internacional 
y la prohíbe como herramienta de guerra, en cualquier caso. Sin embargo, en las guerras actuales, 
todavía son muy comunes la tortura y otras formas de trato crueles, degradantes e inhumanos. Aún 
continúan sin investigarse las torturas perpetradas por Estados Unidos, que se encuentran 
documentadas. El Apoyo a las Víctimas de la Tortura, patrocinado por la ONU, tiene la 
importantísima tarea de poner el foco en este problema. Otras organizaciones como el Consejo 
Internacional para la Rehabilitación de las Víctimas de la Tortura y Amnistía Internacional 
tuvieron un papel importante en la organización de eventos por el mundo para fomentar la 
conciencia de las personas en las cuestiones relacionadas con la tortura humana. Estas 
organizaciones también fomentan el apoyo para impulsar programas especializados con el fin de 
asistir a las víctimas de torturas en su recuperación del trauma. Los centros de rehabilitación y las 
organizaciones de todo el mundo que fueron financiadas por distintas agencias, como el Fondo de 
Contribuciones Voluntarias de las Naciones Unidas para las Víctimas de la Tortura, probaron que 
las víctimas pueden hacer una transición desde el horror y hacia la sanación. 

 
27 de junio. En este día de 1869, nació Emma Goldman. Creció en Lituania y sobrevivió a la 
Revolución Rusa y al antisemitismo al instar a muchas personas a migrar. A sus quince años, 
gracias a un matrimonio concertado por su padre, Goldman y una de sus hermanas escaparon a 
Estados Unidos. En Nueva York, trabajó en una fábrica de abrigos en jornadas de diez horas y 
media al día y se unió a un incipiente sindicato que reclamaba la disminución del horario laboral. 



Debido a que comenzó a pronunciarse por los derechos de las mujeres y de los trabajadores, 
Goldman comenzó a ser conocida como una feminista anarquista que alentaba el comportamiento 
radical. Soportó detenciones diarias. Cuando el presidente William McKinley fue asesinado, 
Goldman fue criticada por todo el país ya que el asesino había presenciado una de sus conferencias. 
En 1906 creó una revista llamada «Mother Earth» (Madre Tierra), para instruir a los lectores en el 
feminismo y el anarquismo. Con el ingreso de Estados Unidos a la Primera Guerra Mundial, se 
sancionaron leyes, como la Ley de Sedición, que suspendieron la libertad de expresión y 
calificaron a los pacifistas como anti patrias. Goldman continuó fomentando las campañas 
antiguerra a través de su revista y formó la «Liga Contra la Ley de Reclutamiento», junto a Leonard 
Abbott, Alexander Berkman y Eleanor Fitzgerald, otros compañeros activistas, para oponerse a 
«todas las guerras de los gobiernos capitalistas.» Ella y Berkman fueron arrestados por 
conspiración para reducir los registros de reclutamiento, multados con 10 mil dólares y condenados 
a dos años de prisión. Tras su liberación, Goldman fue deportada a Rusia. Mientras estuvo allí, 
escribió «Mi desilusión con Rusia» seguido de su autobiografía «Viviendo mi vida». Durante sus 
últimos años de vida, se dedicó a viajar y a realizar conferencias con sus seguidores por toda 
Europa. Le otorgaron un permiso de 90 días para realizar una gira por Estados Unidos antes de 
que se aprobara su solicitud para ser sepultada en Chicago, después de su muerte en 1940. 

 
28 de junio. En este día de 2009, el gobierno de Honduras que había sido elegido 
democráticamente fue derrocado por un golpe militar, que estuvo apoyado por Estados Unidos. 
Manuel Zelaya, presidente de izquierda, fue obligado a exiliarse en Costa Rica después de que más 
de doce soldados fueran hasta su residencia a arrestarlo en las primeras horas del día. El golpe 
finalizó con una larga batalla sobre el referéndum nacional que había sido programado para ese 
mismo día, por el cual el presidente esperaba demostrar que tenía el apoyo popular para evaluar 
una potencial reforma constitucional. Sus oponentes, por el contrario, creían que el principal 
objetivo de Zelaya era eliminar los límites vigentes establecidos en la Constitución al mandato 
presidencial a un solo período de cuatro años. Tras el golpe, el presidente estadounidense Barack 
Obama declaró lo siguiente: «Creemos que el golpe no es legal y que el presidente Zelaya continúa 
siendo el presidente de Honduras [...]» Sin embargo, sus dichos no se correspondieron con las 
acciones de Hillary Clinton, la Secretaria de Estado. En Decisiones difíciles, su libro de memorias 
publicado en 2014, Clinton escribió: «Me comuniqué con mis colegas de todo el hemisferio [...] 
Elaboramos un plan para restituir el orden en Honduras y garantizar elecciones libres y justas que 
pudieran realizarse con celeridad y de manera legítima, lo que haría discutible el tema de Zelaya». 
Como era de esperar, Estados Unidos apoyó el gobierno de la postdictadura que asumió en 2010 
y recompensó a quienes fueron leales al golpe con ministerios de alto rango. Esto trajo como 
consecuencia la corrupción civil y estatal, la violencia y la anarquía que continuaron durante años. 
Los militantes progresistas de Honduras continuaron organizándose y trabajando para que en el 
futuro se asuma un gobierno electo legítimamente y que pudiese gobernar honestamente para todos, 
incluso para los marginales y los pobres. 

 
29 de junio. En este día de 1972, el Tribunal Supremo de Estados Unidos decidió en la causa 
Furman vs. Georgia que la pena de muerte, tal como era aplicada por los distintos estados, era 
inconstitucional. El fallo de la Corte también se aplicó a otros dos casos, Jackson vs. Georgia y 
Branch vs. Texas, donde se cuestionaba la constitucionalidad de la pena de muerte para una 



condena por violación. Estos fueron los hechos de Furman vs. Georgia: Furman se encontraba 
robando una vivienda cuando uno de los miembros de la familia que la habitaba lo descubrió. 
Cuando intentó huir, Furman se tropezó y cayó, lo que provocó que el arma que cargaba se 
disparara y matara al residente de la vivienda. Furman fue enjuiciado y condenado por asesinato y 
se le impuso la pena de muerte. Lo que se analizó tanto en esta causa, como en los otras dos, fue 
si la pena de muerte constituía una violación de la Octava Enmienda, que prohíbe el castigo cruel 
e inusual, o de la Decimocuarta Enmienda, que les garantiza a todas las personas la igualdad ante 
la ley. La opinión mayoritaria de una página del Tribunal, basada en una decisión de 5 a 4, que la 
imposición de la pena de muerte en los tres casos constituía un castigo cruel e inusual y que, por 
lo tanto, violaban la Constitución. Por otro lado, solo los Jueces Brennan y Marshall creían que la 
pena de muerte era inconstitucional, en cualquier caso. Los otros tres miembros del Tribunal, 
quienes adhirieron al voto mayoritario por sus votos, se enfocaron en la arbitrariedad con la que 
se solían imponer las penas de muerte, que por lo general demostraban un sesgo racial contra los 
acusados negros. La decisión del Tribunal obligó a los estados y al poder legislativo nacional a 
reconsiderar sus leyes sobre delitos capitales para garantizar que la pena de muerte no sea aplicada 
de manera arbitraria o discriminatoria. 

 
30 de junio. En esta fecha de 1966, los primeros miembros del movimiento G.I., tres soldados 
conocidos como «Fort Hood Three», se negaron a ir a Vietnam. Los soldados de primera clase 
David Samas, Dennis Mora y James A. Johnson, se encontraron en Fort Gordon, Georgia, antes 
de ser reasignados al Batallón nº142 de la División Blindada nº2 de Fort Hood, Texas. Sus órdenes 
de despliegue anticipadas fueron enviadas pese a que ellos se opusieron a la escalada de la guerra 
en Vietnam. Las protestas que se realizaron en todo Estados Unidos les permitieron usar la licencia 
de 30 días antes de la fecha de despliegue para encontrar un abogado y comunicarse con militantes 
en contra de la guerra. Lograron encontrarse con Dave Dellinger, Fred Halstead y A.J. Muste, 
reconocidos pacifistas con conexiones a la influyente Comisión del Desfile (Parade Committee, 
en inglés), y organizaron una conferencia de prensa en la Ciudad de Nueva York. Al llegar, fueron 
escoltados por cientos de militantes de organizaciones por los derechos civiles hasta la conferencia 
de prensa, donde fueron invitados por otros miembros del movimiento G.I. a unirse a ellos en su 
rechazo a ser desplegados. Su rechazo era simplemente un llamamiento a la razón: «La guerra de 
Vietnam debe detenerse... No queremos ser parte de una guerra de exterminio. Nos oponemos al 
desecho criminal de vidas y de recursos estadounidenses. ¡No queremos ir a Vietnam!» La policía 
fue enviada para llevarlos a Fort Dix, Nueva Jersey, donde el Comandante General Hightower les 
ordenó alistarse inmediatamente hacia Saigón. Una vez más se negaron y afirmaron que la guerra 
de Vietnam era ilegal. Los Tres fueron encarcelados, sometidos a proceso judicial en septiembre 
y sentenciados a tres años más, además, la Corte Suprema les rechazó todas las apelaciones. En 
esos tres años, cientos de miembros del servicio, tanto activos como veteranos, se sintieron 
motivados a unirse al movimiento antibélico. 

1 de julio. Ese día de 1656, los primeros cuáqueros llegaron a América, al lugar que luego se 
llamaría Boston. La colonia puritana de Boston se consolidó en la década de 1650 con estrictas 
reglas basadas en su religión. Cuando los cuáqueros llegaron de Inglaterra en el año 1656, se les 
acusó de practicar hechicería, cometer arrestos y encarcelamientos y se les exigió que se fueran de 
Boston en el siguiente barco. Inmediatamente, los puritanos aprobaron un edicto que imponía 
fuertes multas a los capitanes de barco que transportaban cuáqueros a Boston. Los cuáqueros que 



se mantuvieron firmes en la protesta siguieron siendo atacados, golpeados y al menos cuatro fueron 
ejecutados antes de que un fallo del Príncipe Carlos II de Inglaterra prohibiera las ejecuciones en 
el Nuevo Mundo. A medida que distintos pobladores comenzaban a llegar al puerto de Boston, los 
cuáqueros tuvieron aceptación suficiente como para establecer una colonia propia en Pensilvania. 
El miedo de los puritanos, o la xenofobia, chocó en América con la premisa fundamental de 
libertad y justicia para todos. A medida que América crecía, también lo hacía su diversidad. 
Aceptar a los demás fue una de las principales prácticas a la que contribuyeron los cuáqueros y 
que también sirvieron de modelo como forma de respeto a los nativos americanos: la resistencia a 
la guerra, la búsqueda de la paz y la oposición a la esclavitud. Los cuáqueros de Pensilvania les 
mostraron a las demás colonias los beneficios morales, financieros y culturales de fomentar la paz 
en lugar de la guerra. Los cuáqueros les enseñaron a los americanos acerca de la necesidad de 
abolir la esclavitud y cualquier otra forma de violencia. Muchos de los mejores elementos de la 
historia de los Estados Unidos comienzan con los cuáqueros cuando defienden con firmeza sus 
puntos de vista como minorías radicales que discrepan con las doctrinas casi universalmente 
aceptadas. 

 
2 de julio. Ese día del año 1964, el presidente de los Estados Unidos, Lyndon B. Johnson firmó la 
Ley de Derechos Civiles de 1964. Los esclavos se habían transformado en ciudadanos 
estadounidenses con derecho a voto en 1865. Aun así, sus derechos continuaron siendo reprimidos 
en todos los estados del sur. Las leyes aprobadas por los estados individuales para apoyar la 
segregación y las medidas brutales de los grupos de supremacía blanca como el Ku Klux Klan 
amenazaban las libertades prometidas a los antiguos esclavos. En el año 1957, el Departamento de 
Justicia de los Estados Unidos creó una Comisión de Derechos Civiles para investigar estos delitos, 
que no fueron abordados por la ley federal sino hasta que el presidente John F. Kennedy fue instado 
por el movimiento por los derechos civiles a proponer un proyecto de ley en junio de 1963 que 
decía: «Esta nación fue fundada por hombres de muchos países y procedencias. Se fundó 
basándose en el principio de que todos los seres humanos son creados iguales, y de que los 
derechos de cada ser humano se ven reducidos cuando se amenazan los derechos de uno solo de 
ellos». El asesinato de Kennedy, cinco meses después, dejó al presidente Johnson a cargo del 
proyecto. En su discurso del estado de la Unión, Johnson alegó: «Que esta sesión del Congreso 
sea conocida como la sesión que más hizo por los derechos civiles, más aún que las últimas cien 
sesiones juntas». Cuando el proyecto llegó al Senado, los acalorados argumentos del sur se 
encontraron con un bloqueo de 75 días. La Ley de Derechos Civiles de 1964 fue finalmente 
aprobada por dos tercios de los votos. Esta ley prohíbe la segregación racial en todos los espacios 
de acceso público y prohíbe la discriminación por parte de los empleadores y los sindicatos. 
También estableció una Comisión para la Igualdad de Oportunidades en el Empleo que ofrecía 
asistencia jurídica a los ciudadanos que trataban de ganarse la vida. 

 
3 de julio. En esa fecha de 1932, La Mesa Verde, un ballet antibélico que expresaba en una pieza 
la crueldad y corrupción a la que conlleva la guerra, se representó por primera vez en París en 
un concurso de coreografía. Creada y dirigida por el profesor, bailarín y coreógrafo alemán Kurt 
Jooss (1901-1979), la pieza está basada en la «danza de la muerte» y representa imágenes macabras 
alemanas. Cada una de las ocho escenas en las que está divida dramatiza una forma distinta en que 
la sociedad cumple con el llamado de la guerra. La figura de la Muerte seduce a políticos, soldados, 



un abanderado, una joven, una esposa, una madre, los desplazados y un especulador financiero, 
todos son finalmente llevados a la danza de la Muerte en los mismos términos en que viven sus 
vidas. Solo la figura de la esposa ofrece un poco de resistencia. Se convierte en una rebelde y 
asesina a un soldado que regresa del frente. Por esta agresión, la Muerte la lleva a rastras para ser 
ejecutada por un pelotón de fusilamiento. Antes del primer disparo, sin embargo, la esposa se 
inclina y hace una reverencia a la Muerte. La Muerte, a su vez, le hace un gesto de aprobación con 
la cabeza y levanta la mirada hacia el público. En una reseña que se hizo en el año 2017 de La 
Mesa Verde, la editora independiente Jennifer Zahrt escribe que un crítico de actuación que 
también asistió a la obra comentó: «La Muerte nos miró a todos como preguntándonos si 
entendemos» Zahrt responde «Sí», como si estuviera de acuerdo en que el llamamiento de la 
Muerte a la guerra siempre está presente de alguna manera. Sin embargo, debe observarse que la 
historia moderna ofrece muchos ejemplos en los cuales una pequeña fracción de una determinada 
población, conformada como un movimiento de resistencia no violenta, ha logrado silenciar para 
todos el llamado de la Muerte. 

 
4 de julio. Cada año en esta fecha, mientras los Estados Unidos celebra la declaración de la 
independencia de Inglaterra en el año 1776, un grupo de activistas pacifistas con sede en 
Yorkshire (Inglaterra), conmemora su propio «Día de la Independencia de América» Conocida 
como la Campaña para la Rendición de Cuentas de Menwith Hill (MHAC, por sus siglas en inglés), 
el propósito principal del grupo desde 1992 ha sido investigar y echar luz sobre el tema de la 
soberanía británica en lo referente a las bases militares estadounidenses que operan en el Reino 
Unido. El principal interés de MHAC es la base estadounidense de Menwith Hill en North 
Yorkshire, creada en 1951. Dirigida por la Agencia de Seguridad Nacional de Estados Unidos 
(NSA), Menwith Hill es la base más grande que tiene EE. UU. en el exterior para la recopilación 
de información y vigilancia. Principalmente haciendo preguntas en el parlamento y poniendo a 
prueba la ley británica en las impugnaciones judiciales, el MHAC pudo determinar que el acuerdo 
formal de 1957 entre los EE. UU. y el Reino Unido en relación con la NSA Menwith Hill fue 
aprobado sin el debido proceso parlamentario. El MHAC también reveló que las actividades 
llevadas a cabo por la base en apoyo al militarismo global de los Estados Unidos, el denominado 
sistema de defensa antimisiles de los EE. UU. y los programas de recopilación de información de 
la NSA tenían profundas consecuencias en las libertades civiles y las prácticas de vigilancia 
electrónica, que apenas llegaron a ser objeto de debate público o parlamentario. El objetivo final 
del MHAC es la eliminación total de todas las bases militares y de vigilancia que tiene EE. UU. 
en el Reino Unido. La organización no solo está en contacto, sino que además apoya a otros grupos 
de activistas de todo el mundo que comparten objetivos similares en sus propios países. Si estos 
esfuerzos tienen éxito representarán un gran paso hacia la desmilitarización mundial. En la 
actualidad, los Estados Unidos tienen unas 800 bases militares de importancia en más de 80 países 
y territorios del extranjero. 

 
5 de julio. El 5 de julio de 1811, Venezuela se convirtió en la primera colonia hispanoamericana 
en declarar su independencia. Se había librado la Guerra de la Independencia desde abril de 1810. 
La Primera República de Venezuela tuvo un gobierno independiente y una constitución que duró 
solo un año. Las multitudes venezolanas se negaron a ser gobernadas por la élite blanca de Caracas 
y permanecieron fieles a la Corona. El famoso héroe Simón Bolívar Palacios había nacido en 



Venezuela y provenía de una destacada familia. La resistencia armada a los españoles continuó 
bajo su mando. Fue proclamado como el Libertador cuando se estableció la Segunda República de 
Venezuela y Bolívar recibió poderes dictatoriales. Una vez más pasó por alto las aspiraciones de 
los venezolanos que no eran blancos. Solo duró un año, de 1813 a 1814. Caracas se mantuvo bajo 
el dominio español, pero en 1819 Bolívar fue nombrado presidente de la Tercera República de 
Venezuela. En el año 1821 se liberó Caracas y se creó Gran Colombia, actualmente conocidas 
como Venezuela y Colombia. Bolívar se marchó, pero siguió luchando en el continente y vio su 
sueño de una América española unida hacerse realidad en la Federación de los Andes uniendo lo 
que hoy es Ecuador, Bolivia y Perú. Una vez más, el nuevo gobierno mostró su dificultad para 
gobernar y no duró. Los venezolanos se negaron a reconocer a Bogotá como capital en la lejana 
Colombia y se resistieron a la Gran Colombia. Bolívar se preparaba para exiliarse en Europa, pero 
murió de tuberculosis a la edad de 47 años en diciembre de 1830 antes de partir hacia ese continente. 
Antes de morir, el frustrado libertador del norte de Sudamérica dijo: «Todos los que sirvieron a la 
revolución han arado en el mar». Tal es la futilidad de la guerra. 

 
6 de julio. En esa fecha de 1942, Anna Frank de solo 13 años de edad, se muda junto a sus padres 
y hermana a un depósito vacío situado al fondo de un edificio de Ámsterdam (Holanda), donde su 
padre Otto lleva adelante la empresa financiera familiar. Allí, la familia judía — nativos alemanes 
que habían buscado refugio en Holanda tras el ascenso de Hitler en 1933 — se escondía de los 
nazis que ahora ocupaban el país. Durante su reclusión, Anna escribió un diario que posteriormente 
la hizo mundialmente famosa, donde detallaba la experiencia de su familia. Cuando dos años más 
tarde la familia fue descubierta y arrestada, Anna, su madre y su hermana fueron llevadas a un 
campo de concentración alemán donde murieron a los pocos meses de fiebre tifoidea. Todo eso es 
historia conocida. Sin embargo, pocos americanos conocen el resto de la historia. Los documentos 
revelados en 2007 indican que el esfuerzo ininterrumpido de nueve meses de Otto Frank en 1941, 
para conseguir los visados que permitirían a su familia ingresar a los EE. UU., se vio frustrado por 
las cada vez más restrictivas disposiciones de ingreso al país. Después de que el presidente 
Roosevelt advirtiera que los refugiados judíos que ya se encontraban en los Estados Unidos podían 
ser «espías bajo coacción», se emitió un decreto administrativo que prohibía a los Estados Unidos 
aceptar refugiados judíos con familiares directos en Europa, basándose en la descabellada idea de 
que los nazis podrían tener a esos parientes como rehenes para obligar a los refugiados a realizar 
espionaje para Hitler. La reacción simbolizó la locura y la tragedia que se produce cuando el temor 
a la guerra por encima de la seguridad nacional se antepone a las necesidades humanas. No solo 
sugería que la sutil Anna Frank pudiera ser presionada para servir como espía nazi. También podría 
haber contribuido a las muertes evitables de un número incalculable de judíos europeos. 

 
7 de julio. En esta fecha del año 2005, se produjeron en Londres una serie de atentados terroristas 
suicidas coordinados. Tres hombres detonaron bombas caseras, de forma separada pero 
simultáneamente, que llevaban en sus mochilas en el metro de Londres y un cuarto hombre lo hizo 
en un autobús. Murieron cincuenta y dos personas de diversas nacionalidades, contando a los 
terroristas, y setecientas resultaron heridas. Los estudios han mostrado que el 95 % de los ataques 
terroristas suicidas están motivados por el deseo de lograr que el ejército militar ponga fin a la 
ocupación. Esos atentados no fueron la excepción a la regla. La motivación fue terminar con la 
ocupación de Irak. Un año antes, el 11 de marzo de 2004, las bombas de Al Qaeda habían matado 



a 191 personas en Madrid (España) justo antes de unas elecciones en las que un partido había 
hecho campaña contra la participación de España en la guerra liderada por EE. UU. en Irak. La 
gente de España votó a los socialistas en el poder y en mayo retiraron todas las tropas españolas 
que estaban en Irak. No hubo más ataques en España. Después del atentado de 2005 en Londres, 
el gobierno británico se empeñó en continuar con las brutales ocupaciones de Irak y Afganistán. 
Los siguientes ataques terroristas en Londres tuvieron lugar en 2007, 2013, 2016 y 2017. 
Curiosamente, no se documentaron ataques terroristas suicidas en la historia del mundo que hayan 
sido impulsados por el resentimiento contra la ofrenda de alimentos, medicinas, escuelas o de 
energía limpia. La disminución de los ataques suicidas puede lograrse con la reducción del 
sufrimiento colectivo, de las carencias y de la injusticia y con la respuesta a las llamadas no 
violentas que, por lo general, son anteriores a los actos violentos, pero a menudo se ignoran. 
Considerar a estos delitos como tales, en lugar de como actos de guerra puede romper el círculo 
vicioso. 

 
8 de julio. En este día de 2014, en un conflicto de siete semanas que se conoció como el Conflicto 
de Gaza de 2014, Israel lanzó una ofensiva aérea y terrestre contra la Franja de Gaza, gobernada 
por Hamas. El objetivo declarado de la operación era detener el lanzamiento de misiles desde Gaza 
hacia Israel, que había aumentado después de que dos militantes de Hamas secuestraran y 
asesinaran a tres adolescentes israelíes en Cisjordania en junio, lo que desencadenó una represalia 
israelí. Por su parte, Hamas trató de generar presión internacional sobre Israel para que levantara 
su bloqueo de la Franja de Gaza. Sin embargo, cuando terminó la guerra, las muertes de civiles, 
los heridos y los desamparados solo provenían de la zona superada en armamento de Gaza, donde 
murieron más de 2000 civiles de Gaza, en comparación con sólo cinco israelíes, por lo que se llevó 
a cabo una sesión especial del Tribunal Internacional sobre Crímenes de Guerra para investigar un 
posible genocidio israelí. El jurado no tuvo dificultades para determinar que el patrón de ataque 
israelí, así como sus blancos indiscriminados, constituían delitos contra la humanidad, ya que 
imponían un castigo colectivo a toda la población civil. También rechazó las declaraciones 
israelíes acerca de que sus acciones podían justificarse como autodefensa contra los ataques de 
misiles desde Gaza, ya que dichos ataques constituían actos de resistencia de las personas que 
sufrían el control estricto israelí. Sin embargo, el jurado no consideró que las acciones israelíes 
hayan sido un «genocidio», ya que esa incriminación requería pruebas convincentes legales de un 
«intento de destrucción». Por supuesto que esto no modificó en gran medida la situación de los 
miles de muertos, heridos y sin hogar de Gaza. Para ellos, y para el resto del mundo, la única 
respuesta contra la miseria de la guerra sigue siendo su abolición total. 

 
9 de julio. En este día de 1955, Albert Einstein, Bertrand Russell y otros siete científicos 
advirtieron que se debe tomar una decisión entre la guerra y la supervivencia humana. Científicos 
reconocidos de todo el mundo, incluidos Max Born de Alemania y el comunista francés Frederic 
Joliot-Curie, se unieron a Albert Einstein y a Bertrand Russell para intentar abolir la guerra. El 
Manifiesto, el último documento que Einstein firmó antes de su muerte, decía: «Considerando que 
las armas nucleares se utilizarán con certeza en las próximas guerras mundiales y que dichas armas 
amenazan la continuidad de la existencia de la humanidad, instamos a los gobiernos del mundo a 
darse cuenta y a reconocer públicamente, que sus objetivos no pueden ser alcanzados a través de 
una guerra mundial, y les instamos, por lo tanto, a encontrar medios pacíficos para la solución de 



todos los asuntos de controversia entre ellos». Robert McNamara, ex secretario de defensa de los 
Estados Unidos, expresó su temor acerca de que una catástrofe nuclear era inevitable a menos que 
se desmantelasen los arsenales nucleares y remarcó lo siguiente: «La ojiva nuclear promedia de 
Estados Unidos tiene un poder de destrucción 20 veces mayor que la bomba de Hiroshima. De las 
8000 ojivas activas u operativas de Estados Unidos, 2000 se encuentran en estado de alerta 
instantánea... Estados Unidos nunca ha respaldado la política de «no ser el primero», tampoco 
durante mis siete años como secretario. Hemos estado y seguimos preparados para iniciar el uso 
de armas nucleares, por decisión de una persona, el presidente... El presidente está dispuesto a 
tomar una decisión de 20 minutos que podría lanzar una de las armas más devastadoras del mundo. 
Para declarar la guerra se requiere un acto del Congreso, pero para lanzar un holocausto nuclear 
se requiere una deliberación de 20 minutos entre el presidente y sus asesores». 

 
10 de julio. En esta fecha de 1985, el gobierno francés bombardeó y hundió el buque insignia de 
Greenpeace, «The Rainbow Warrior», que se encontraba amarrado en un muelle de Auckland, 
una de las grandes ciudades de la Isla Norte de Nueva Zelanda. En su lucha por proteger el medio 
ambiente, Greenpeace utilizó esta embarcación para llevar a cabo otra de sus campañas no 
violentas contra los ensayos nucleares de Francia en el Pacífico. Nueva Zelanda apoyó firmemente 
las protestas, lo que refleja su papel como líder en el movimiento antinuclear internacional. Por 
otro lado, Francia consideró que los ensayos nucleares eran primordiales para su seguridad y temía 
que y temía que la creciente presión internacional pudiera forzar su término. Los franceses 
desconfiaban especialmente de los planes de Greenpeace de navegar la embarcación desde el 
muelle de Auckland para realizar otra protesta en el atolón Mururoa de la Polinesia francesa en el 
Pacífico sur. Como buque insignia, The Rainbow Warrior podría liderar una flota de pequeñas 
embarcaciones de protesta capaces de aplicar estrategias no violentas que la Marina francesa 
tendría difícil controlar. La embarcación también era lo suficientemente grande como para 
transportar la cantidad necesaria de suministros y de equipos de comunicación tanto para mantener 
una protesta prolongada como un flujo de contacto por radio con el mundo exterior e informar y 
enviar fotografías a las organizaciones de noticias internacionales. Para evitar todo esto, los 
agentes del Servicio Secreto francés habían sido enviados a hundir la embarcación y a evitar que 
continuara la protesta. Esta acción deterioró gravemente las relaciones entre Nueva Zelanda y 
Francia y ayudó a promover un auge del nacionalismo neozelandés. Debido a que el Reino Unido 
y Estados Unidos no condenaron este acto de terrorismo, en Nueva Zelanda se endureció el apoyo 
por una política exterior más independiente. 

 
11 de julio. Cada año se conmemora en este día el Día Mundial de la Población, establecido por 
las Naciones Unidas en 1989. Durante este día, se pone atención a las cuestiones relacionadas 
con el crecimiento de la población, como la planificación familiar, la igualdad de género, la salud 
humana y ambiental, la educación, la equidad económica y los derechos humanos. Además, los 
expertos en población también han reconocido que el rápido crecimiento de la población en países 
de bajos recursos resalta que la disponibilidad de recursos puede conducir rápidamente a la 
inestabilidad social, conflicto civil y guerra. Esto se debe en gran parte al rápido aumento de la 
población que tiende a producir una mayoría considerable de personas menores de 30 años. 
Cuando una población de estas características está liderada por gobiernos débiles o autocráticos y 
se reducen los recursos vitales y la educación básica, la salud y las oportunidades de empleo para 



los jóvenes, se convierte en punto caliente potencial para los conflictos civiles. El Banco Mundial 
cita a Angola, Sudán, Haití, Somalia y Myanmar como los «países de bajos ingresos con mayor 
estrés». En todos ellos, la estabilidad está socavada por una densidad poblacional que grava el 
espacio y los recursos disponibles. Una vez sucumbidos al conflicto civil, a estos países les resulta 
difícil retomar el desarrollo económico, incluso si son ricos en recursos naturales. La mayoría de 
los expertos advierten que los países con un alto crecimiento poblacional y sin los recursos 
suficientes para proporcionarles a sus ciudadanos, probablemente cultiven malestares locales. Por 
supuesto que los denominados países desarrollados exportan armas, guerras, escuadrones de la 
muerte, golpes de Estado e intervenciones, en lugar de ayuda humanitaria y ambiental. También 
promueven la violencia en las zonas de bajos recursos y superpoblados del mundo, aunque algunos 
no estén más superpoblados, sino solo más empobrecidos que Japón o Alemania. 

 
12 de julio. En este día de 1817, nació Henry David Thoreau. Aunque quizás sea más conocido 
por su transcendentalismo filosófico, por el cual, como en Walden, observó las manifestaciones de 
la naturaleza como reflejos de las leyes espirituales, Thoreau también era un inconformista que 
creía que la conducta moral no proviene de la obediencia a la autoridad, sino de la conciencia 
individual. Esta visión se desarrolla en su extenso ensayo Desobediencia civil, que inspiró a los 
defensores de los derechos civiles posteriores como Martin Luther King y Mahatma Gandhi. Los 
temas que más preocupaban a Thoreau eran la esclavitud y la Guerra de México. Su negativa al 
pago de impuestos para financiar la guerra de México provocó su detención y de su oposición a la 
esclavitud surgieron escritos como «La esclavitud en Massachusetts» y «Una petición para el 
Capitán John Brown». La defensa de Thoreau del abolicionista radical John Brown fue contraria 
a la condena generalizada de Brown después de su intento de armar a esclavos robando armas del 
arsenal de Harper's Ferry. En este asalto murieron un marine estadounidense y trece rebeldes. 
Brown fue acusado de asesinato, traición y de incitación a la rebelión de esclavos y finalmente 
condenado a la horca. Sin embargo, Thoreau continuó defendiendo a Brown y declaró que sus 
intenciones habían sido humanas y surgían de su adhesión tanto a la conciencia como a los 
derechos constitucionales estadounidenses. La posterior Guerra Civil provocó la muerte de unas 
700 000 personas. Thoreau murió al comienzo de la guerra en 1861. Aun así, muchos de los que 
apoyaron la causa de la Unión, tanto soldados como civiles, permanecieron inspirados por la visión 
de Thoreau por la cual la abolición de la esclavitud era necesaria para una nación que reconoce la 
humanidad, la moral, los derechos y la conciencia. 

 
13 de julio. En este día de 1863, en mitad de la Guerra Civil, el primer proyecto de guerra de 
civiles estadounidenses provocó cuatro días de disturbios en la ciudad de Nueva York, que se 
encuentran entre los episodios más sangrientos y destructivos de la historia de Estados Unidos. 
El levantamiento no reflejó la oposición moral hacia la guerra. Una de las causas principales pudo 
haber sido la interrupción de las importaciones de algodón del sur que se utilizaban en el 40 % de 
todas las mercancías enviadas desde el puerto de la ciudad. Las ansiedades producidas por las 
pérdidas de empleos se exacerbaron por la Proclamación de Emancipación del presidente en 
septiembre de 1862. El edicto de Lincoln aumentó los temores de los trabajadores blancos de que 
miles de negros liberados del Sur podrían reemplazarlos en un mercado laboral que ya se 
encontraba muy reducido. Impulsados por estos temores, muchos blancos comenzaron a culpar a 
los afroamericanos de la guerra y de su propio futuro económico incierto. La aprobación de una 



ley de reclutamiento militar a principios de 1863 que permitió a los ricos presentar a un sustituto 
o comprar su salida, provocó el amotinamiento de varios trabajadores blancos. Obligados a 
arriesgar sus vidas por una Unión que sentía que los había traicionado, miles de ellos se reunieron 
el 13 de julio para perpetrar actos violentos de resentimiento contra ciudadanos, hogares y 
empresas de negros. Se estima que fueron asesinadas 1200 personas. A pesar de que los disturbios 
cesaron el 16 de julio cuando llegaron las tropas federales, una vez más, la guerra había generado 
consecuencias trágicas e impensadas. Sin embargo, los ángeles más benévolos también serían 
protagonistas. El movimiento abolicionista afroamericano de Nueva York poco a poco volvió a 
aumentar su actividad para promover la igualdad entre blancos y negros y cambiar su sociedad a 
mejor. 

 
14 de julio. En este día de 1789, los ciudadanos de París ocuparon y desmantelaron la Bastilla, 
una fortaleza real y prisión que se había convertido en el símbolo de la tiranía de los monarcas 
borbones franceses. A pesar de que estaban hambrientos y pagaban altos impuestos de los que el 
clero y la nobleza estaban exentos, los campesinos y los trabajadores urbanos marcharon hacia la 
Bastilla solo para confiscar la pólvora de las armas del ejército que se almacenaba allí y que servía 
de provisión para las tropas que el rey había decidido desplegar en París. Por otro lado, cuando se 
produjo una batalla inesperada, los manifestantes liberaron a los prisioneros y detuvieron al jefe 
de la prisión. Estas acciones marcan el comienzo simbólico de la Revolución Francesa, una década 
de inestabilidad política que generó guerras y que dio lugar a El Terror contra los 
contrarrevolucionarios, donde se ejecutó a decenas de miles de personas, incluidos el rey y la reina. 
A la luz de esas consecuencias, se puede argumentar que el evento más significativo en el 
desarrollo temprano de la Revolución tuvo lugar el 4 de agosto de 1789. Ese día, la nueva 
Asamblea Nacional Constituyente del país se reunió y emprendió extensas reformas que, 
efectivamente terminaron con el feudalismo histórico de Francia, con todas sus antiguas reglas, 
disposiciones fiscales y privilegios que favorecían a la nobleza y al clero. En su mayor parte, los 
campesinos de Francia acogieron con satisfacción las reformas, considerándolas como respuestas 
a sus quejas más apremiantes. Sin embargo, la Revolución en sí se prolongaría durante diez años, 
hasta la toma del poder político de Napoleón en noviembre de 1799. Por el contrario, las reformas 
del 4 de agosto muestran por sí solas una voluntad tan notable por parte de las élites privilegiadas 
de anteponer la paz y el bienestar de la nación a los intereses privados como para merecer la 
atención histórica mundial. 

 
15 de julio. En esta fecha de 1834, la Inquisición española, conocida oficialmente como Tribunal 
del Santo Oficio de la Inquisición, se abolió definitivamente durante el reinado minoritario de la 
reina Isabel II de España. Los Reyes Católicos de España, el rey Fernando II de Aragón y la reina 
Isabel I de Castilla, habían instituido el oficio bajo la autoridad papal en 1478. Su propósito original 
era ayudar a consolidar el reino español recién unido eliminando a judíos o musulmanes heréticos 
o reincidentes convertidos al catolicismo. Se emplearon métodos brutales y humillantes para 
perseguir tanto ese fin como una represión cada vez mayor contra la inconformidad religiosa. 
Durante los 350 años de la Inquisición, se procesaron a unos 150 000 judíos, musulmanes, 
protestantes y clérigos católicos insubordinados. De ellos, se ejecutaron entre 3000 y 5000, en gran 
parte quemándolos en la hoguera. Además, se expulsaron alrededor de 160 000 judíos que 
rechazaron el bautismo cristiano de España. La Inquisición española siempre será recordada como 



uno de los episodios más deplorables de la historia, sin embargo, el potencial para el aumento del 
poder opresivo permanece profundamente arraigado en todas las épocas. Los signos de ello son 
siempre los mismos: un control cada vez mayor de las masas para la riqueza y el beneficio de las 
élites gobernantes; riqueza y libertad cada vez menores para la gente; y el uso de técnicas mendaces, 
inmorales o brutales para mantener las cosas de esa manera. Cuando tales señales aparecen en el 
mundo moderno, se pueden enfrentar de manera efectiva mediante un activismo político opuesto 
que transfiera el control a una ciudadanía más amplia. Se puede confiar en las propias personas 
para defender los objetivos humanos que obliguen a quienes las gobiernan a buscar no un poder 
elitista, sino el bien común. 

 
16 de julio. En esta fecha de 1945, EE. UU. probó con éxito la primera bomba atómica del mundo 
en el campo de tiro Alamogordo en Nuevo México. La bomba fue el producto del llamado Proyecto 
Manhattan, un esfuerzo de investigación y desarrollo que comenzó en serio a principios de 1942, 
cuando surgieron temores de que los alemanes estuvieran desarrollando su propia bomba atómica. 
El proyecto estadounidense culminó con una instalación en Los Álamos, Nuevo México, donde se 
resolvieron los problemas de lograr suficiente masa crítica para desencadenar una explosión 
nuclear y el diseño de una bomba que pudiese ser transportada. Cuando se detonó la bomba de 
prueba en el desierto de Nuevo México, vaporizó la torre en la que estaba apoyada, levantó una 
luz abrasadora hasta 12 kilómetros en el aire y generó el poder destructivo de 15 000 a 20 000 
toneladas de TNT. Menos de un mes después, el 9 de agosto de 1945, se lanzó una bomba del 
mismo diseño llamada Fat Boy sobre Nagasaki (Japón) matando entre unas 60 000 y 80 000 
personas. Después de la Segunda Guerra Mundial, se desarrolló una carrera de armamentos 
nucleares entre los Estados Unidos y la Unión Soviética que finalmente, o al menos temporalmente, 
se frenó por una serie de acuerdos de control de armas. Algunos se derogaron posteriormente por 
las administraciones estadounidenses que buscaban una ventaja militar estratégica en las relaciones 
de poder mundiales. Sin embargo, pocos argumentarían que el uso planificado o accidental de 
armas nucleares cada vez más poderosas pone en peligro a la humanidad y a otras especies y que 
es imperativo fortalecer los acuerdos de desarme entre las dos principales potencias nucleares. Los 
organizadores de un nuevo tratado que prohíbe todas las armas nucleares recibieron el Premio 
Nobel de la Paz en 2017. 

 
17 de julio. En esta fecha de 1998, un tratado adoptado en una conferencia diplomática en Roma, 
conocido como el Estatuto de Roma, creó la Corte Penal Internacional. El propósito de la Corte 
es servir como último recurso para juzgar a los líderes militares y políticos de cualquier país 
signatario por cargos de genocidio, crímenes de guerra o crímenes contra la humanidad. El Estatuto 
de Roma establece que la Corte entró en vigor el 1 de julio de 2002, habiendo sido ratificado o 
firmado por más de 150 países, aunque no por Estados Unidos, Rusia o China. Por su parte, el 
Gobierno de Estados Unidos se ha opuesto sistemáticamente a un tribunal internacional que podría 
exigir a sus líderes militares y políticos un estándar mundial uniforme de justicia. La 
administración Clinton participó activamente en la negociación del tratado por el que se establece 
la Corte, pero solicitó que el Consejo de Seguridad evaluara inicialmente los casos que hubieran 
permitido a Estados Unidos vetar cualquier procesamiento al que se opusiera. A medida que la 
Corte se acercaba a su implementación en 2001, la administración Bush se opuso enérgicamente a 
ella, negociando acuerdos bilaterales con otros países con el objetivo de garantizar que los 



ciudadanos estadounidenses fueran inmunes a la acusación. Años después de la implementación 
de la Corte, la administración Trump quizás reveló con mayor claridad por qué el gobierno de 
Estados Unidos sigue oponiéndose a ella. En septiembre de 2018, la administración ordenó el 
cierre de la oficina de la Organización para la Liberación de Palestina en Washington y amenazó 
con sanciones contra la Corte si continuaba las investigaciones sobre presuntos crímenes de guerra 
cometidos por Estados Unidos, Israel o cualquiera de sus aliados. ¿No podría esto sugerir que la 
oposición de Estados Unidos a la Corte Penal Internacional tiene menos que ver con la defensa del 
principio de soberanía nacional que con la protección de la libertad sin restricciones para ejercer 
el poder sobre el derecho? 

18 de julio. Esta fecha marca la celebración anual del Día Internacional de Nelson Mandela de 
las Naciones Unidas. Coincidiendo con el cumpleaños de Mandela, y celebrado en honor a sus 
numerosas contribuciones a la cultura de la paz y la libertad, la ONU declaró oficialmente este Día 
en noviembre de 2009 y se celebró por primera vez el 18 de julio de 2010. Como abogado de 
derechos humanos, preso de conciencia y primer presidente elegido democráticamente en una 
Sudáfrica libre, Nelson Mandela dedicó su vida a una variedad de causas vitales para la promoción 
de la democracia y la cultura de paz. Incluye, entre otros, los derechos humanos, la promoción de 
la justicia social, la reconciliación, las relaciones raciales y la resolución de conflictos. Acerca de 
la paz, Mandela comentó en un discurso de enero de 2004 en Nueva Delhi, India: «La religión, la 
etnia, el idioma, las prácticas sociales y culturales son elementos que enriquecen la civilización 
humana, lo que aumenta la riqueza de nuestra diversidad. ¿Por qué debería permitirse que se 
conviertan en causa de división y violencia?» La contribución de Mandela a la paz tuvo poco que 
ver con los esfuerzos estratégicos para poner fin al militarismo mundial; su enfoque, que sin duda 
apoya ese fin, era reunir a grupos dispares a nivel local y nacional en un nuevo sentido de 
comunidad compartida. La ONU alienta a quienes deseen honrar a Mandela en su Día a dedicar 
67 minutos de su tiempo, un minuto por cada uno de sus 67 años de servicio público, a realizar un 
pequeño gesto de solidaridad con la humanidad. Entre sus sugerencias para hacer esto se 
encuentran estas medidas simples: Ayudar a alguien a conseguir un trabajo. Pasear a un perro 
solitario de un refugio de animales local. Hacerse amigo de alguien con diferentes antecedentes 
culturales. 

 
19 de julio. En esta fecha de 1881, Toro Sentado, jefe de las tribus indias sioux de las Grandes 
Llanuras de Estados Unidos, se rindió junto con sus seguidores al ejército de los Estados Unidos 
después de cruzar de vuelta al territorio de Dakota, tras cuatro años de exilio en Canadá. Toro 
Sentado había llevado a su gente a través de la frontera a Canadá en mayo de 1877, después de su 
participación un año antes en la Batalla de Little Big Horn. Esa fue la última de las Grandes Guerras 
sioux de la década de 1870, en la que los indios de las llanuras lucharon para defender su herencia 
como cazadores de búfalos ferozmente independientes de las invasiones del Hombre Blanco. Los 
sioux habían salido victoriosos en Little Bighorn, incluso matando al célebre comandante de la 
Séptima Caballería de Estados Unidos, el teniente coronel George Custer. Su triunfo, sin embargo, 
llevó al ejército de Estados Unidos a redoblar sus esfuerzos para obligar a los indios de las llanuras 
a instalarse en reservas. Por esta razón, Toro Sentado había llevado a sus seguidores a la seguridad 
de Canadá. Sin embargo, después de cuatro años, la virtual desaparición del búfalo de las llanuras, 
debido en parte a la caza comercial excesiva, había llevado a los exiliados al borde de la inanición. 
Persuadidos por las autoridades estadounidenses y canadienses, muchos de ellos se dirigieron al 



sur, a las reservas. Finalmente, Toro Sentado regresó a Estados Unidos con solo 187 seguidores, 
muchos de ellos ancianos o enfermos. Después de dos años de detención, el que una vez fuera el 
orgulloso jefe fue asignado a la reserva de Standing Rock en la actual Dakota del Sur. En 1890, lo 
asesinaron a tiros en una pelea de arrestos por agentes estadounidenses e indios que temían que él 
ayudaría a liderar el creciente movimiento «Danza de los Espíritus» destinado a restaurar el estilo 
de vida sioux. 

 
20 de julio. En esta fecha de 1874, el teniente coronel George Custer dirigió una fuerza 
expedicionaria que consistía en más de 1000 hombres, caballos y ganado de la Séptima Caballería 
de los EE. UU. en las hasta entonces desconocidas Black Hills de la actual Dakota del Sur. El 
Tratado de Fort Laramie de 1868 había reservado tierras de reserva en la región de Black Hills del 
Territorio de Dakota para las tribus indias sioux de las Grandes Llanuras del Norte que aceptaron 
establecerse allí y prohibió la entrada a los blancos. El propósito oficial de la expedición de Custer 
era reconocer sitios potenciales para fuertes militares en o cerca de Black Hills que pudieran 
controlar a las tribus sioux que no habían firmado el Tratado de Laramie. En realidad, sin embargo, 
la expedición también trataba de encontrar reservas de minerales, madera y oro a las que los líderes 
estadounidenses estaban ansiosos por acceder incumpliendo así el tratado. Dio la casualidad de 
que la expedición descubrió oro, lo que atrajo ilegalmente a miles de mineros a Black Hills. 
Estados Unidos abandonó efectivamente el Tratado de Laramie en febrero de 1876, y el día 25 de 
junio siguiente, la batalla de Little Bighorn en el centro-sur de Montana resultó en una inesperada 
victoria sioux. En septiembre, sin embargo, el ejército de los Estados Unidos, utilizando tácticas 
que impidieran que los sioux regresaran a Black Hills, los derrotó en la batalla de Slim Buttes. Los 
sioux llamaron a esta batalla La lucha donde perdimos Black Hills». Estados Unidos, sin embargo, 
puede haber sufrido una derrota moral importante. Al privar a los sioux de una patria segura 
fundamental para su cultura, aprobó una política exterior sin límites humanos a sus ambiciones de 
dominación económica y militar. 

 
21 de julio. En esta fecha de 1972, el galardonado comediante George Carlin fue arrestado bajo 
cargos de conducta desordenada y blasfemia después de realizar su famosa rutina «Siete palabras 
que nunca puedes usar en televisión» en el festival anual de música Summerfest en Milwaukee. 
Carlin había comenzado su carrera de monologuista a finales de la década de 1950 como un cómico 
bien definido conocido por su ingenioso juego de palabras y sus reminiscencias de su educación 
de clase trabajadora irlandesa en Nueva York. En 1970, sin embargo, se había reinventado con 
barba, pelo largo y vaqueros, y una rutina cómica que, según un crítico, estaba impregnada de 
«drogas y lenguaje obsceno». La transformación provocó una reacción inmediata de los 
propietarios y clientes de los clubes nocturnos, por lo que Carlin comenzó a aparecer en cafeterías, 
clubes folclóricos y universidades, donde un público más joven y moderno abrazó su nueva imagen 
y material irreverente. Luego llegó el Summerfest 1972, donde Carlin se enteró de que sus «Siete 
palabras» prohibidas no eran mejor recibidas en un escenario a orillas del lago de Milwaukee que 
en la televisión. Sin embargo, en las décadas siguientes, esas mismas palabras, con las iniciales s-
p-f-c-c-m-t, llegaron a ser ampliamente aceptadas como parte natural de la retórica satírica de un 
monologuista. ¿Reflejó el cambio un endurecimiento de la cultura estadounidense? ¿O fue una 
victoria para la libertad de expresión sin restricciones que ayudó a los jóvenes a ver a través de las 
hipocresías y los estragos de la vida pública y privada estadounidense? El comediante Lewis Black 



ofreció una vez una opinión sobre por qué su propia indignación cómica llena de obscenidades 
nunca parecía perder el favor. No le dolió, señaló, que el gobierno de Estados Unidos y sus líderes 
le proporcionaran un flujo constante de material nuevo con el que trabajar. 

 
22 de julio. En esta fecha en 1756, la pacifista Sociedad Religiosa de Amigos en la Pensilvania 
colonial, comúnmente conocida como los cuáqueros, estableció «La Asociación Amistosa para 
Recuperar y Preservar la Paz con los Indígenas por Medios Pacíficos». El escenario para esta 
acción se había establecido en 1681, cuando el noble inglés William Penn, uno de los primeros 
cuáqueros y fundador de la provincia de Pensilvania, firmó un tratado de paz con Tammany, el 
líder indio de nación Delaware. El alcance general al que aspiraba la Asociación Amistosa fue 
facilitado por las creencias religiosas de los cuáqueros de que se puede experimentar a Dios sin la 
mediación del clero y que las mujeres son espiritualmente iguales a los hombres. Esos principios 
armonizaban con el trasfondo chamánico e igualitario de la cultura nativa americana, lo que 
facilitaba que los indios aceptaran a los cuáqueros como misioneros. Para los cuáqueros, la 
Asociación debía servir como un brillante ejemplo tanto para los indios como para otros europeos 
de cómo se debían llevar a cabo las relaciones interculturales. En la práctica, por lo tanto, a 
diferencia de otras organizaciones benéficas europeas, la Asociación gastó sus fondos en el 
bienestar de los indios, no condenó las religiones indias y dio la bienvenida a los indios al centro 
de reuniones cuáquero para el culto. En 1795, los cuáqueros nombraron un comité para presentar 
a los indios lo que consideraban las artes necesarias de la civilización, como la cría de animales. 
También ofrecieron consejos morales, instando al Séneca, por ejemplo, a ser sobrio, limpio, 
puntual y trabajador. Sin embargo, no hicieron ningún esfuerzo por convertir a ningún indio a su 
fe. Hasta el día de hoy, la poco conocida Asociación Amistosa sigue notando que la forma más 
segura de construir un mundo mejor es a través de relaciones pacíficas, respetuosas y de vecindad 
entre las naciones. 

 
23 de julio. En esta fecha de 2002, el primer ministro británico Tony Blair se reunió con altos 
funcionarios del gobierno, defensa e inteligencia del Reino Unido en el número 10 de Downing 
Street, la residencia oficial del primer ministro de Londres, para discutir la perspectiva inminente 
de una guerra dirigida por Estados Unidos contra Irak. El acta de esa reunión se registró en un 
documento conocido como el «Memorando» de Downing Street, que se publicó sin autorización 
oficial en The [London] Sunday Times en mayo de 2005. Demostrando una vez más que la guerra 
es una mentira, el Memorando revela claramente no solo que la administración Bush de los Estados 
Unidos había tomado la decisión de ir a la guerra contra Irak mucho antes de buscar sin éxito la 
autorización de la ONU para hacerlo, sino también que los británicos ya habían aceptado participar 
en la guerra como socios militares. Ese acuerdo se había alcanzado a pesar de que los funcionarios 
británicos habían reconocido que el caso de la guerra contra Irak era «débil». La administración 
Bush había basado su caso contra el régimen de Saddam en su supuesto apoyo combinado al 
terrorismo y las armas de destrucción masiva. Pero al hacerlo, señalaron los funcionarios británicos, 
la administración había fijado su inteligencia y hechos para que se ajustaran a su política, no la 
política para que se ajustara a su inteligencia y hechos. El memorando de Downing Street no salió 
a la luz lo suficientemente pronto como para salir de la guerra de Irak, pero bien podría haber 
ayudado a hacer menos probables las futuras guerras estadounidenses si los medios corporativos 
estadounidenses hubieran hecho todo lo posible para llamar la atención del público. En cambio, 



los medios hicieron todo lo posible para suprimir la evidencia documentada de fraude del 
Memorando cuando finalmente se publicó tres años después. 

 
24 de julio. Esta fecha de 1893 marca el nacimiento en Negley, Ohio, del casi olvidado activista 
por la paz estadounidense Ammon Hennacy. De origen cuáquero, Hennacy practicó un activismo 
por la paz muy personal. No se unió a otros para atacar directamente al complejo sistema del 
militarismo estadounidense que apoya la guerra. En cambio, en lo que denominó una «revolución 
de un solo hombre», apeló a la conciencia de la gente común protestando contra la guerra, las 
ejecuciones estatales y otras formas de violencia, a menudo con riesgo de arresto o por ayuno 
prolongado. Denominándose a sí mismo anarquista cristiano, Hennacy se negó a registrarse para 
el servicio militar en ambas guerras mundiales, cumpliendo dos años de cárcel por su resistencia 
a la primera, en parte en régimen de aislamiento. También se negó a pagar impuestos sobre la renta, 
que se utilizarían en parte para apoyar a los militares. En su autobiografía The Book of Ammon, 
Hennacy implora a sus compatriotas que se nieguen a inscribirse en el servicio militar, comprar 
bonos de guerra, fabricar municiones para la guerra o pagar impuestos para la guerra. No esperaba 
que los mecanismos políticos o institucionales produjeran cambios. Pero aparentemente creía que 
él mismo, junto con algunos otros ciudadanos amantes de la paz, sabios y valientes podría, con el 
ejemplo moral de sus palabras y acciones, mover una masa crítica de sus conciudadanos para 
insistir en que los conflictos a todos los niveles se resolverán por medios pacíficos. Hennacy murió 
en 1970, cuando la guerra de Vietnam aún estaba lejos de terminar. Pero bien podría haber 
esperado con ganas el día en que el icónico lema de paz de la época ya no fuera fantasía sino 
realidad: «Supongamos que iniciaron una guerra y nadie se presentó». 

 
25 de julio. En esta fecha de 1947, el Congreso de los Estados Unidos aprobó la Ley de Seguridad 
Nacional, que establecía gran parte del marco burocrático para la elaboración e implementación 
de la política exterior de la nación durante la Guerra Fría y más allá. La ley tenía tres 
componentes: unía al Departamento de la Marina y al Departamento de Guerra bajo un nuevo 
Departamento de Defensa; estableció el Consejo de Seguridad Nacional, encargado de preparar 
breves informes para el Presidente a partir de un flujo creciente de información diplomática y de 
inteligencia; y creó la Agencia Central de Inteligencia (CIA), que estaba encargada no sólo de 
recopilar información de las distintas ramas militares y del Departamento de Estado, sino también 
de realizar operaciones encubiertas en países extranjeros. Desde su fundación, estas agencias han 
crecido de manera constante en términos de autoridad, tamaño, presupuestos y poder. Sin embargo, 
tanto los fines a los que se han aplicado esos activos como los medios por los que se mantienen 
han planteado profundas cuestiones morales y éticas. La CIA opera en secreto a expensas del 
estado de derecho y de la posibilidad de un autogobierno democrático. La Casa Blanca libra 
guerras secretas y públicas sin autorización del Congreso, de las Naciones Unidas o del público. 
El Departamento de Defensa controla un presupuesto que en 2018 era mayor que el de al menos 
las siguientes siete naciones con mayor gasto militar combinadas, pero sigue siendo la única 
agencia del gobierno de Estados Unidos que nunca ha sido auditada. Los enormes recursos 
desperdiciados en el militarismo podrían usarse de otra manera para ayudar a satisfacer las 
necesidades físicas y económicas, a menudo desesperadas, de la gente común en los Estados 
Unidos y en todo el mundo. 



 
26 de julio. En esta fecha de 1947, el presidente Harry Truman firmó una orden ejecutiva 
destinada a poner fin a la segregación racial en las Fuerzas Armadas de Estados Unidos. La 
directiva de Truman era coherente con el creciente apoyo popular para poner fin a la segregación 
racial, un objetivo hacia el que esperaba avanzar modestamente a través de la legislación en el 
Congreso. Cuando esos esfuerzos se vieron frustrados por las amenazas de un obstruccionismo 
sureño, el presidente logró lo que pudo mediante el uso de sus poderes ejecutivos. Su máxima 
prioridad era la eliminación de la segregación en el ejército, en gran parte porque era el menos 
susceptible a la resistencia política. Los afroamericanos constituían aproximadamente el 11 por 
ciento de todos los inscritos responsables del servicio militar y una proporción más alta de reclutas 
en todas las ramas del ejército, excepto el Cuerpo de Marines. Sin embargo, oficiales de todas las 
ramas del ejército expresaron su resistencia a la integración, a veces incluso públicamente. La 
integración plena no llegó hasta la Guerra de Corea, cuando un gran número de bajas obligó a las 
unidades segregadas a fusionarse para sobrevivir. Aun así, la segregación de las fuerzas armadas 
representó solo un primer paso hacia la justicia racial en los Estados Unidos, que seguía siendo 
incompleta incluso después de la importante legislación de derechos civiles de la década de 1960. 
Más allá de eso, también estaba la cuestión de las relaciones humanas entre los pueblos del mundo, 
que, como se mostró en Hiroshima y Nagasaki, seguía siendo un puente demasiado lejano para 
Harry Truman. Sin embargo, incluso en un viaje de mil quinientos kilómetros, se necesitan los 
primeros pasos. Solo con el progreso continuo en la visión de las necesidades de los demás como 
propias, podremos realizar, algún día la visión de la fraternidad y sororidad en un mundo pacífico. 

 
27 de julio. En esta fecha de 1825, el Congreso de los Estados Unidos aprobó el establecimiento 
del Territorio Indio. Esto despejó el camino para la reubicación forzosa de las llamadas Cinco 
Tribus Civilizadas en el «Sendero de las Lágrimas» en la actual Oklahoma. La Ley del Traslado 
Forzoso Indígena fue firmada por el presidente Andrew Jackson en 1830. Las cinco tribus 
afectadas fueron cherokee, chickasaw, choctaw, creek y seminole, todas forzadas sin escrúpulos a 
asimilar y vivir bajo la ley de los Estados Unidos o dejar sus países de origen. Llamadas las Tribus 
Civilizadas, se habían integrado en varios grados en una cultura occidentalizada y, en el caso de 
los cherokee, desarrollaron un lenguaje escrito. Los educados compitieron con los colonos blancos 
en medio de un gran resentimiento. Los seminole lucharon y finalmente se les pagó para que se 
trasladaran. Los creek fueron eliminados por la fuerza por los militares. No se hizo ningún tratado 
con los cherokee, quienes llevaron su caso a través del Tribunal Supremo de los Estados Unidos, 
donde perdieron. Hubo muchas maniobras políticas por ambas partes y después de seis años, el 
presidente proclamó en vigor el Tratado de Nueva Echota. Le dio a la gente dos años para cruzar 
al oeste sobre el Misisipi para vivir en el Territorio Indio. Cuando no se movían, eran brutalmente 
invadidos, sus casas incendiadas y saqueadas. Diecisiete mil cherokees fueron detenidos y llevados 
a un campo de concentración, transportados en vagones de ferrocarril y luego obligados a caminar. 
Cuatro mil murieron en el «Sendero de las Lágrimas». En 1837, la administración de Jackson había 
expulsado por medios bélicos y criminales a 46 000 nativos americanos, abriendo 10 000 hectáreas 
de tierra al asentamiento blanco racista y a la esclavitud. 

28 de julio. En 1914, el Imperio austrohúngaro le declaró la guerra a Serbia y empezó la Primera 
Guerra Mundial. Después de que el heredero al trono austrohúngaro, Franz Ferdinand, fuera 
asesinado junto con su esposa por un nacionalista serbio en represalia por los conflictos en curso 



con su país, comenzó la Primera Guerra Mundial. El nacionalismo, el militarismo, el imperialismo 
y las alianzas de guerra crecientes en toda Europa aguardaban un desencadenante como el asesinato. 
Mientras las naciones intentaban liberarse de un gobierno autoritario, la Revolución Industrial 
había impulsado una carrera armamentista. La militarización le había permitido al Imperio 
austrohúngaro controlar hasta trece naciones, y el imperialismo en aumento incitó aún más la 
expansión de las crecientes potencias militares. A medida que continuaba la colonización, los 
imperios comenzaron a colisionar y luego a buscar aliados. El Imperio otomano más Alemania y 
Austria, o las Potencias Centrales, se alinearon con el Imperio austrohúngaro, mientras que Serbia 
estaba respaldada por las Potencias Aliadas de Rusia, Japón, Francia, Italia y el Imperio Británico. 
Estados Unidos se unió a los Aliados en 1917, y los ciudadanos de todos los países sufrieron y se 
vieron obligados a elegir un bando. Más de nueve millones de tropas e innumerables ciudadanos 
murieron antes de la caída de los Imperios alemán, ruso, otomano y austrohúngaro. La guerra 
terminó con un acuerdo vengativo que posiblemente contribuyó a producir la próxima guerra 
mundial. El nacionalismo, el militarismo y el imperialismo continuaron a pesar de los horrores 
infligidos a las personas en todo el mundo. Durante la Primera Guerra Mundial, las protestas 
provocadas por la comprensión del trágico costo de la guerra se prohibieron en varias naciones, 
mientras que la propaganda de guerra se convirtió en una poderosa fuerza de control social. 

 
29 de julio. En esta fecha en 2002, el presidente George W. Bush describió un «Eje del Mal» que 
supuestamente patrocinaba el terrorismo, en su discurso sobre el Estado de la Unión. El Eje 
incluía a Irak, Irán y Corea del Norte. No era simplemente una frase retórica. El Departamento de 
Estado de EE. UU. designa a los países que presuntamente brindan apoyo a actos terroristas 
internacionales. A estos países se les imponen sanciones estrictas. Las sanciones incluyen, entre 
otras condiciones: una prohibición de las exportaciones relacionadas con las armas, prohibiciones 
de asistencia económica y restricciones financieras, incluida la prohibición de que cualquier 
ciudadano estadounidense participe en una transacción financiera con un gobierno de la lista de 
terroristas, así como la restricción de entrada a los Estados Unidos. Más allá de las sanciones, 
Estados Unidos lideró una guerra agresiva contra Irak a partir de 2003 y amenazó repetidamente 
con ataques similares contra Irán y Corea del Norte durante muchos años. Algunas raíces de la 
idea del eje del mal se pueden encontrar en las publicaciones del grupo de expertos llamado 
Proyecto para el Nuevo Siglo Estadounidense, una de las cuales decía: «No podemos permitir que 
Corea del Norte, Irán, Irak [...] socaven el liderazgo estadounidense, intimiden a los aliados 
estadounidenses, o amenacen a la propia patria estadounidense». Posteriormente, el sitio web del 
grupo de expertos fue eliminado. El exdirector ejecutivo de la organización dijo en 2006 que «ya 
había hecho su trabajo», sugiriendo que «nuestra opinión ha sido adoptada». Las guerras 
desastrosas y contraproducentes de los años posteriores a 2001 tienen su origen en lo que fue 
trágicamente una visión bastante influyente en la guerra y la agresión interminables, una visión 
que depende fundamentalmente de la idea ridícula de que unas pocas naciones pequeñas, pobres e 
independientes constituyen una amenaza existencial para el Estados Unidos. 

 
30 de julio. Esta fecha, proclamada en 2011 por resolución de la Asamblea General de la ONU, 
marca la celebración anual del Día Internacional de la Amistad. La resolución reconoce a los 
jóvenes como futuros líderes y pone especial énfasis en involucrarlos en actividades comunitarias 
que incluyan diferentes culturas y promuevan la comprensión internacional y el respeto por la 



diversidad. El Día Internacional de la Amistad es posterior a dos resoluciones anteriores de la ONU. 
La resolución Cultura de Paz, proclamada en 1997, reconoce el enorme daño y sufrimiento causado 
a los niños a través de diferentes formas de conflicto y violencia. Afirma que la mejor manera de 
prevenir estos flagelos es abordar sus causas fundamentales con miras a resolver los problemas. 
El otro precedente del Día Internacional de la Amistad es una resolución de la ONU de 1998 que 
proclama un Decenio Internacional de una Cultura de Paz y No Violencia para los Niños del 
Mundo. Celebrada desde 2001 hasta 2010, esta resolución propone que una clave para la paz y la 
cooperación internacionales es educar a los niños de todo el mundo sobre la importancia de vivir 
en paz y armonía con los demás. El Día Internacional de la Amistad se basa en estos precedentes 
para promover el mensaje de que la amistad entre países, culturas e individuos puede ayudar a 
construir la base de la confianza necesaria para que los esfuerzos internacionales superen las 
numerosas fuerzas de división que socavan la seguridad personal, el desarrollo económico, la 
armonía social y la paz en el mundo moderno. Para celebrar el Día de la Amistad, la ONU alienta 
a los gobiernos, organizaciones internacionales y grupos de la sociedad civil a realizar eventos y 
actividades que contribuyan a los esfuerzos de la comunidad internacional para promover el 
diálogo dirigido a lograr la solidaridad mundial, el entendimiento mutuo y la reconciliación. 

 
31 de julio. En este día de 1914 fue asesinado Jean Jaurès. Un ardiente líder humanista y pacifista 
del Partido Socialista Francés, Jaures se opuso firmemente a la guerra y se pronunció contra el 
imperialismo que la promovía. Nacido en 1859, la muerte de Jaures ha sido considerada por 
muchos como una razón más para la participación de Francia en la Primera Guerra Mundial. Sus 
argumentos en favor de soluciones pacíficas al conflicto atrajeron a decenas de miles de personas 
a sus conferencias y escritos, y a considerar los beneficios de una resistencia europea unida a la 
creciente militarización. Jaures estaba organizando a los trabajadores para una protesta sindical 
justo antes de que comenzara la guerra cuando fue asesinado a tiros mientras estaba sentado cerca 
de una ventana en un café parisino. Su asesino, el nacionalista francés Raoul Villain, fue arrestado 
y luego absuelto en 1919 antes de huir de Francia. El expresidente opositor François Hollande 
respondió a la muerte de Jaures colocando una ofrenda floral en el café y reconociendo su trabajo 
de toda la vida hacia la «paz, la unidad y la unión de la república». Francia entró luego en la 
Primera Guerra Mundial con la esperanza de revertir la pérdida percibida de estatus, así como del 
territorio adquirido por Alemania después de la Guerra franco-prusiana. Las palabras de Jaures 
podrían haber inspirado una elección mucho más racional: «¿Cómo será el futuro, cuando los miles 
de millones que ahora se desperdician en preparación para la guerra se gasten en cosas útiles para 
aumentar el bienestar de las personas, en la construcción de viviendas dignas para los trabajadores, 
en la mejora del transporte, en la recuperación de la tierra? La fiebre del imperialismo se ha 
convertido en una enfermedad. Es la enfermedad de una sociedad mal administrada que no sabe 
cómo usar sus energías en casa». 

1 de agosto. En esta fecha en 1914 Harry Hodgkin, un cuáquero británico, y Friedrich Siegmund-
Schulte, un pastor luterano alemán, partieron de una conferencia de paz en Konstanz (Alemania). 
Se habían reunido allí con otros 150 cristianos europeos para planificar acciones que pudieran 
ayudar a evitar una guerra que se avecinaba en Europa. Lamentablemente, esa esperanza se había 
visto frustrada cuatro días antes por las primeras escaramuzas de lo que se convertiría en la Primera 
Guerra Mundial. Sin embargo, al dejar la conferencia, Hodgkin y Siegmund-Schulte se 
comprometieron a seguir sembrando las «semillas de la paz y el amor, sin importar lo que depare 



el futuro». Para los dos hombres, esa promesa significó más que una simple abstención de 
participación personal en la guerra. Significaba restablecer la paz entre sus dos naciones, sin 
importar las políticas de sus gobiernos. Antes de que terminara el año, los hombres habían ayudado 
a fundar una organización por la paz en Cambridge (Inglaterra) llamada Fraternidad de 
Reconciliación. Para 1919, el grupo de Cambridge se había convertido en parte de una Fraternidad 
Internacional de Reconciliación (IFOR, por sus siglas en inglés), que durante los cien años 
siguientes produjo sucursales y grupos afiliados en más de 50 países del mundo. Los proyectos por 
la paz emprendidos por la IFOR se basan en la visión de que el amor por el Otro tiene el poder de 
transformar estructuras políticas, sociales y económicas injustas; por lo tanto, los proyectos están 
comprometidos con la resolución pacífica de conflictos, con la persecución de la justicia como 
base principal de la paz y con el desmantelamiento de los sistemas que fomentan el odio. Las 
campañas internacionales de IFOR están coordinadas por una Secretaría Internacional en los 
Países Bajos. La organización también trabaja en estrecha colaboración con organizaciones no 
gubernamentales de ideas afines y posee representantes permanentes en las Naciones Unidas. 

 
2 de agosto.  En esta fecha en 1931, una carta escrita por Albert Einstein fue leída en una 
conferencia celebrada en León (Francia) por la Internacional de Resistentes a la Guerra, una red 
mundial de grupos pacifistas y antimilitaristas que trabajaban juntos por un mundo sin guerra. 
Siendo el físico destacado de su época, Einstein continuó su trabajo científico con dedicación. Sin 
embargo, también fue un pacifista ardiente, que persiguió la causa de la paz internacional durante 
toda su vida. En su carta a la conferencia de León, Einstein hizo un llamamiento a «los científicos 
del mundo para que se nieguen a cooperar en la investigación para la creación de nuevos 
instrumentos de guerra». A los activistas reunidos, les escribió directamente: «Las personas de los 
56 países a quienes ustedes representan tienen un poder potencial mucho más poderoso que la 
espada... Solo ellos mismos pueden desarmar a este mundo». También les advirtió a quienes 
planeaban asistir a una conferencia de desarme en Ginebra en febrero siguiente que «se nieguen a 
brindar más ayuda a la guerra o a los preparativos de la guerra». Para Einstein, estas palabras 
pronto resultarían proféticas. La conferencia de desarme no llegó a nada, precisamente porque, 
según Einstein, los conferenciantes no hicieron caso de su advertencia de no abordar cuestiones 
relacionadas con la preparación para la guerra. «No se reduce la probabilidad de que ocurran 
guerras mediante la formulación de reglas de guerra», declaró en una rueda de prensa durante una 
breve visita a la conferencia de Ginebra. «Creo que la conferencia se encamina hacia un mal 
consenso. Cualquier acuerdo que se haga sobre los tipos de armas permitidas en la guerra se 
romperá tan pronto como comience la guerra. La guerra no se puede humanizar. Solo se puede 
abolir». 

 
3 de agosto. En esta fecha en 1882, el Congreso de los Estados Unidos aprobó la primera ley 
general de inmigración del país. La Ley contra la Inmigración de 1882 marcó el amplio futuro de 
la política de inmigración de los Estados Unidos al establecer varias categorías de extranjeros 
considerados «indeseables para la entrada». Aplicada en primer lugar por el Secretario del Tesoro 
en cooperación con los estados, la Ley prohibía la entrada de «cualquier convicto, lunático, idiota 
o cualquier persona que no pueda cuidar de sí mismo sin convertirse en una carga pública». 
Quienes no pudiesen demostrar que podían mantenerse económicamente eran deportados a sus 
países de origen. Por otro lado, la ley sí exceptuaba a los extranjeros condenados por delitos 



políticos que no cumplían con el requisito de sustentabilidad económica, y esto representaba la 
creencia tradicional estadounidense que establece que Estados Unidos debe brindarle asilo a 
quienes son perseguidos. A pesar de ello, otras repeticiones de las Leyes de Inmigración que se 
sancionaron posteriormente fueron más restrictivas. En 1891, el Congreso creó el control federal 
exclusivo de la inmigración. En 1903, su función fue terminar con la política de recibimiento de 
migrantes pobres que habían sido procesados en sus países de origen por delitos políticos. Por el 
contrario, se prohibió la inmigración de personas que se «oponían a un gobierno organizado». 
Desde esa época, la ley de inmigración incorporó una gran cantidad de exclusiones relacionadas 
con la nacionalidad y continuó discriminando a los migrantes que podrían volverse una carga 
pública. La ley todavía debe hacer realidad el sueño de la «poderosa mujer con una antorcha» que 
se encuentra en el Puerto de Nueva York y que tiene inscripta la siguiente frase: «Denme sus 
cansadas, pobres y abatidas masas ansiosas de libertad». Sin embargo, a diferencia de la campaña 
delirante «Construyamos el Muro» (Build the Wall, en inglés), que fue llevada a cabo por el 
gobierno de Trump más de un siglo después desde la presentación de la estatua, su mensaje sigue 
siendo un ideal estadounidense que demuestra la solidaridad humana y la paz mundial. 

 
4 de agosto. En este día de 1912, un ejército de 2700 marines estadounidenses ocupó e invadió 
Nicaragua, cuando todos ellos desembarcaron en los puertos que se encuentran a orillas del 
Océano Pacífico y del Mar Caribe. Al encontrarse con un país con disturbios en el que buscaban 
cumplir intereses estratégicos y comerciales, Estados Unidos buscó reestablecer y mantener el 
gobierno nicaragüense, que pudiese confiar en su apoyo. El año anterior, Estados Unidos había 
reconocido un gobierno de coalición en Nicaragua, que estaba liderado por el presidente 
conservador Jose Estrada. Su gobierno le permitió a Estados Unidos implementar una política 
junto a Nicaragua que se llamó «dólares por proyectiles». Uno de sus objetivos fue socavar la 
fortaleza económica europea en la región, que podría competir con los intereses comerciales 
estadounidenses. Otro de los objetivos fue permitir que los bancos estadounidenses le otorguen 
préstamos al gobierno nicaragüense, lo que le garantizó a Estados Unidos el control de las cuentas 
nacionales. Sin embargo, pronto salieron a la luz las diferencias políticas con la coalición de 
Estrada. El General Luis Mena, que en su cargo de Ministro de Guerra demostró ser fuertemente 
nacionalista, obligó a Estrada a renunciar, y asumió a la presidencia al vicepresidente conservador 
Adolfo Díaz. Luego Mena se reveló contra el gobierno de Díaz, tras acusar al presidente de 
«venderles la nación a los banqueros neoyorquinos» y Díaz solicitó ayuda a Estados Unidos, que 
resultó en la invasión del 4 de agosto y que provocó el exilio de Mena. Después de que Díaz fuese 
reelecto en la elección de 1913, que fue supervisada por Estados Unidos, y donde los liberales se 
negaron a participar, Estados Unidos mantuvo un pequeño contingente de marines en Nicaragua 
casi de manera ininterrumpida hasta 1933. Para los nicaragüenses que querían independizarse, los 
Marines significaron un constante recordatorio de que Estados Unidos estaba dispuesto a utilizar 
la fuerza para mantener a los gobiernos complacientes con Estados Unidos en el poder. 

 
5 de agosto. En este día de 1963, EE. UU, la URSS y Gran Bretaña firmaron un tratado que 
prohibía los ensayos nucleares en el ambiente. El presidente John F. Kennedy fue candidato a 
presidente con la promesa de eliminar los ensayos con armas nucleares. Los depósitos radioactivos 
encontrados por un grupo de científicos en los cultivos y en la leche del norte de Estados Unidos 
en la década de 1950 los llevó a condenar la carrera de las armas nucleares posterior a la Segunda 



Guerra Mundial, ya que consistía en un envenenamiento del ambiente innecesario. La Comisión 
de Desarme de las Naciones Unidas solicitó la inmediata finalización de todos los ensayos 
nucleares, iniciando una moratoria temporal a EE. UU y los soviéticos entre 1958 y 1961. Kennedy 
intentó prohibir los ensayos subterráneos que se encontraban en curso a través de una reunión con 
el Presidente del Consejo de Ministros soviético Jrushchov en 1961. La amenaza de las 
inspecciones para verificar el cumplimiento de la prohibición provocó el temor del espionaje y los 
ensayos soviéticos continuaron hasta la Crisis de los misiles en Cuba que estuvo a punto de llevar 
al mundo a una guerra nuclear. Luego, desde ambos lados acordaron mantener una comunicación 
directa y se estableció una línea directa entre Moscú y Washington. Las discusiones aliviaron las 
tensiones y Kennedy le propuso a Jrushchov un desafío sin precedentes para «no comenzar una 
carrera por las armas, sino por la paz». Las conversaciones que luego mantuvieron permitieron 
que ambos eliminen las armas de sus respectivos países y la firma del Tratado de Prohibición 
Parcial de Ensayos Nucleares, que permitía los ensayos subterráneos «mientras los residuos 
radioactivos no sean desechados por fuera de los límites de la nación que se encuentra realizando 
el ensayo». Las Naciones Unidas no aprobaron un Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos 
Nucleares hasta 1996 por el cual se prohibían todos los ensayos nucleares, incluso los subterráneos. 
El tratado fue firmado por setenta y una naciones, que en su mayoría no poseían estas armas, y que 
coincidían en que una guerra nuclear no beneficiaría a nadie. El presidente Bill Clinton firmó el 
tratado integral. Sin embargo, el Senado estadounidense, en una votación 48 a 51, eligió continuar 
la carrera de las armas nucleares. 

 
6 de agosto. En este día de 1945, el bombardero estadounidense Enola Gay lanzó una bomba 
atómica de cinco toneladas, equivalente a 15 000 toneladas de TNT, sobre la ciudad japonesa de 
Hiroshima. La bomba destruyó 10 kilómetros cuadrados de la ciudad y asesinó a 80 000 personas. 
Durante las siguientes semanas, miles de personas murieron por las heridas y el envenenamiento 
producto de la radiación. El presidente Harry Truman, que había asumido a la presidencia hacía 
menos de cuatro meses, declaró que había decidido lanzar la bomba después de que sus asesores 
le dijeran que dicho lanzamiento terminaría rápidamente la guerra y evitaría invadir Japón, lo que 
provocaría la muerte de millones de soldados estadounidenses. Esta versión de la historia no puede 
sostenerse. Varios meses antes, el General Douglas MacArthur, Comandante Supremo de las 
Fuerzas Aliadas en el Área del Sudoeste del Pacífico, le envió al presidente Roosevelt un 
memorándum de 40 páginas que sintetizaba las cinco ofertas de rendición diferentes de los 
oficiales japoneses de alto rango. Sin embargo, Estados Unidos sabía que los rusos habían 
realizado avances significativos en el este y que estarían en Japón probablemente para el mes de 
septiembre, mucho antes de que Estados Unidos pudiese invadir. Si esto sucedía, Japón se rendiría 
ante Rusia y no ante Estados Unidos. Esto era inaceptable para Estados Unidos, que ya había 
elaborado una estrategia de posguerra de hegemonía económica y geopolítica. Por lo tanto, a pesar 
de la fuerte oposición de los líderes militares y políticos y de la voluntad de rendición por parte de 
Japón, la bomba fue lanzada. Varias personas sostienen que este fue el primer acto de la Guerra 
Fría. Dwight D. Eisenhower declaró años después que «Japón ya había sido derrotado [...] el 
lanzamiento de la bomba fue totalmente innecesario». 

 
7 de agosto. En este día de 1904 nació Ralph Bunche, un científico político afroamericano, 
profesor y diplomático, que se convirtió en el oficial estadounidense de mayor rango ante las 



Naciones Unidas. La brillante carrera de Bunche comenzó con una beca de posgrado en la 
Universidad de Harvard, de la que obtuvo un Doctorado en relaciones gubernamentales e 
internacionales en 1934. Su tesis doctoral sobre el colonialismo en África culminó dos años 
después en su clásico libro sobre la temática, llamado A World View of Race (Una Visión del 
Mundo sobre la Raza). En 1946, Bunche fue designado al área ejecutiva o Secretaría, de las 
Naciones Unidas, donde estuvo a cargo del seguimiento de la administración de las ex colonias 
que conformaban un fideicomiso de las Naciones Unidas y de supervisar su progreso hacia un 
gobierno propio y hacia la independencia. Sin embargo, el logro más importante de Bunche fue 
haber sido designado como principal negociador de las Naciones Unidas durante las 
conversaciones en favor a terminar la Primera Guerra árabe-israelí. Después de cinco meses de 
una constante y difícil mediación, logró el armisticio en junio de 1949, que se basó en acuerdos 
entre Israel y cuatro estados árabes. Gracias a ese logro histórico de diplomacia internacional, 
Bunche obtuvo el Premio Nobel de la Paz de 1950 y se convirtió en el primer afroamericano en 
recibirlo. Durante los años posteriores, Bunche continuó ocupando cargos importantes para el 
mantenimiento de la paz y de mediación en los conflictos que se sucedían en naciones emergentes. 
Para 1971, había dejado un legado en las Naciones Unidas que tal vez estuvo definido por el título 
honorario que le entregaron sus colegas. Debido a que Bunche había concebido, e implementado, 
varias de las estrategias y de las técnicas que se utilizaron en las operaciones para el mantenimiento 
de la paz, fue ampliamente reconocido como el «Padre del Mantenimiento de la Paz». 

 
8 de agosto. En este día de 1883, el presidente Chester A. Arthur se reunió con el Jefe Washakie 
de la tribu del este de Shoshone y con el Jefe Black Coal de la tribu del norte de Arapaho en la 
reserva Wind River Reservation de Wyoming y que, por consiguiente, significó la primera visita 
oficial de un presidente estadounidense a una reserva nativa estadounidense. La parada de Arthur 
en Wind River fue en realidad un hecho accidental para el objetivo principal de su prolongado 
viaje en tren por el oeste, que consistía en visitar el parque nacional Yellowstone y satisfacer su 
pasión por la pesca en los alardeados arroyos de truchas. Sin embargo, la llegada a esta reserva le 
permitió analizar la viabilidad de un plan que se había propuesto en la Apertura de las Sesiones 
Ordinarias del Congreso de 1881 para resolver lo que él consideraba «problemas indígenas» 
estadounidenses. El plan, que luego se consagró en la Ley Dawes de 1887 (Dawes Severalty Act, 
en inglés) consistía en una «asignación individual» a los indios que quisieran una «cantidad de 
tierra razonable [para cultivar, que debía ser] obtenida a través de una patente y hacerse inalienable 
durante un período de 20 o 25 años». Era de esperarse que ambos líderes de las tribus rechazarían 
completamente el plan, ya que hubiese socavado la propiedad de la tierra comunitaria tradicional 
y el principal modo de vida que era esencial para la identidad de los integrantes de sus tribus. Sin 
embargo, el fracaso presidencial de Wind River significó una importante lección para la era 
posindustrial. Para lograr una paz duradera, las naciones más poderosas deben respetar el derecho 
de las naciones emergentes y en desarrollo de elaborar su propia economía y su propio orden social, 
y estar dispuestas a trabajar con ellas para ayudarles a cumplir las necesidades básicas de sus 
ciudadanos. La historia ya demostró en otras oportunidades que las estrategias coercitivas solo 
generan resentimiento, retrocesos y, por lo general, guerra. 

 
9 de agosto. En este día de 1945, el bombardero estadounidense US B-29 lanzó una bomba 
nuclear sobre Nagasaki, Japón, y asesinó a 39 000 hombres, mujeres y niños ese día y a 



aproximadamente 80 000 personas para finales de ese año. El bombardeo a Nagasaki sucedió a 
los tres días del primer uso de un arma nuclear en una guerra, el bombardeo a Hiroshima que para 
finales de año se estima que asesinó a aproximadamente 150 000 personas. Unas semanas antes, 
Japón le había enviado un telegrama a la Unión Soviética en el que expresaban su deseo de rendirse 
y de terminar la guerra. Estados Unidos había roto los códigos de Japón y leyó el telegrama. El 
presidente Harry Truman se refirió en su diario al «telegrama del emperador japonés pidiendo la 
paz». Japón se opuso solo a la rendición incondicional y a renunciar al emperador, pero los Estados 
Unidos insistieron en esas condiciones hasta después del lanzamiento de las bombas. Ese mismo 
9 de agosto los soviéticos entraron en guerra contra Japón en Manchuria. El Estudio de Bombardeo 
Estratégico de los Estados Unidos concluyó que «[...] ciertamente antes del 31 de diciembre de 
1945, y muy probablemente antes del 1 de noviembre de 1945, Japón se habría rendido incluso si 
no se hubieran lanzado las bombas atómicas o Rusia no hubiera entrado en la guerra, e incluso si 
no se hubiera planeado o contemplado una invasión». Un opositor, que había expresado esta misma 
opinión al secretario de Guerra antes de los bombardeos, fue el general Dwight Eisenhower. El 
presidente del Estado Mayor Conjunto, el almirante William D. Leahy, estuvo de acuerdo y dijo 
que: «El uso de esta arma salvaje en Hiroshima y Nagasaki no proporcionó ninguna ayuda real en 
nuestra guerra contra Japón». 

 
10 de agosto. En esta fecha de 1964, el presidente Lyndon Johnson firmó la Resolución del Golfo 
de Tonkín, la cual abrió el camino a la participación plena de los Estados Unidos en la guerra de 
Vietnam. Poco antes de la medianoche del 4 de agosto, el presidente interrumpió la programación 
televisiva habitual para anunciar que dos barcos estadounidenses habían sido atacados en las aguas 
del golfo de Tonkín frente a la costa del norte de Vietnam. Como respuesta, ordenó ataques aéreos 
contra «instalaciones en Vietnam del Norte utilizadas en estas operaciones hostiles», entre ellas un 
depósito de petróleo, una mina de carbón y una parte importante de la marina norvietnamita. Tres 
días después, el Congreso aprobó una resolución conjunta que autorizaba al presidente «a tomar 
todas las medidas necesarias para repeler cualquier ataque armado contra las fuerzas de los EE. 
UU. y para prevenir nuevas agresiones». Esta resolución, firmada por el presidente el 10 de agosto 
de 1964, desembocaría, al final de la guerra en 1975, en la muerte de 3,8 millones de vietnamitas, 
cientos de miles de laosianos y camboyanos, y 58 000 miembros del ejército de EE. UU. Esto 
demostraría nuevamente que «la guerra es una mentira», en base a unos 200 documentos y 
transcripciones relacionadas con el incidente del golfo de Tonkín, publicados más de 40 años 
después. Un estudio exhaustivo del historiador de la Agencia de Seguridad Nacional, Robert 
Hanyok, llegó a la conclusión de que los ataques aéreos de los Estados Unidos y la solicitud de 
autorización del Congreso se basaban, de hecho, en informaciones erróneas que el presidente y el 
secretario de la llamada «Defensa», Robert McNamara, calificaron como «pruebas determinantes» 
de un ataque que nunca se produjo. 

 
11 de agosto.  En esta fecha de 1965, se produjeron disturbios en el distrito de Watts en Los 
Ángeles tras una pelea que tuvo lugar cuando un agente blanco de la patrulla de carreteras de 
California detuvo un coche e intentó arrestar a su joven y asustado conductor de color después 
de que este no superara un test de alcoholemia. En pocos minutos, a los primeros testigos de dicha 
detención de tráfico se les unieron una multitud y refuerzos policiales, lo que dio lugar a una 
refriega cada vez más grande. Pronto, los disturbios se extendieron por todo el distrito de Watts y 



tuvieron una duración de seis días, implicando a más de 34 000 personas y resultando en 4000 
detenciones y 34 muertos. En respuesta a estos disturbios, la policía de Los Ángeles empleó 
tácticas paramilitares ordenadas por su jefe, William Parker, quien comparó los disturbios con la 
insurgencia del Viet Cong en Vietnam. Parker también solicitó la ayuda de unos 2300 guardias 
nacionales y estableció una política de arrestos masivos y bloqueos. En respuesta, los alborotadores 
lanzaron ladrillos a los policías y a los guardias y los usaron para destrozar sus vehículos. A pesar 
de que la revuelta fue en gran parte sofocada durante la mañana del 15 de agosto, consiguió 
recordar al mundo una importante verdad. Cuando una a comunidad minoritaria dentro de una 
sociedad ampliamente próspera se la condena a unas condiciones de vida deplorables, a unas 
escuelas deficientes, a la ausencia casi total de oportunidades de autopromoción y a interacciones 
conflictivas constantes con la policía, es probable que se rebele espontáneamente si se dan las 
condiciones adecuadas. El líder activista por los derechos civiles, Bayard Rustin, explicó cómo 
esa reacción hubiera podido evitarse en Watts: «Los jóvenes de raza negra, sin trabajo y sin 
esperanza, no se sienten parte de la sociedad americana [...]. Es nuestro deber [...] proporcionarles 
trabajo, una vivienda decente, educación y formación para que puedan sentirse parte de esta 
sociedad. Las personas que se sienten parte de una estructura social no la atacan». 

 
12 de agosto. En esta fecha de 1995, entre 3500 y 6000 personas participaron en Filadelfia en 
una de las mayores manifestaciones contra la pena de muerte en la historia de los EE. UU. Los 
manifestantes pedían un nuevo juicio para Mumia Abu-Jamal, un activista y periodista 
afroamericano condenado en 1982 por el asesinato en 1981 de un agente de la policía de Filadelfia 
y sentenciado al corredor de la muerte en el Departamento Correccional del Estado en el condado 
de Greene, Pensilvania. Abu-Jamal estuvo sin duda presente en el tiroteo con consecuencias fatales 
que tuvo lugar cuando él y su hermano fueron detenidos en un control de tráfico rutinario y el 
agente de policía golpeó al hermano con una linterna durante la consiguiente refriega. Sin embargo, 
gran parte de la comunidad afroamericana dudó de que Abu-Jamal hubiera cometido el asesinato 
o que se hiciera justicia si se le llegaba a ejecutar. Durante el juicio se presentaron pruebas 
exculpatorias, y había una sospecha generalizada de que tanto la condena como la sentencia 
estaban contaminadas por prejuicios raciales. En 1982, Abu-Jamal era conocido en Filadelfia como 
antiguo portavoz del Partido de los Panteras Negras y como voz crítica del abiertamente racista 
cuerpo de policía de Filadelfia. En prisión, se convirtió en comentarista para la radio nacional 
pública, criticando las condiciones inhumanas de las prisiones estadounidenses y la 
desproporcionada encarcelación y ejecución de ciudadanos americanos de color. La creciente fama 
de Abu-Jamal desencadenó un movimiento internacional conocido como «Libertad para Mumia» 
que acabó dando sus frutos. En 2011 se le retiró la sentencia a muerte y esta se conmutó por una 
cadena perpetua en el Departamento Correccional del Estado de Frackville, Pensilvania. Y, cuando 
un juez restableció sus derechos de apelación en diciembre de 2018, se le dio lo que un abogado 
consideró como «la mejor oportunidad que hemos tenido en décadas para la libertad de Mumia». 

 
13 de agosto. En esta fecha de 1964 se llevaron a cabo las dos últimas ejecuciones de la pena de 
muerte en Gran Bretaña cuando dos hombres desempleados, Gwynne Evans (24) y and Peter Allen 
(21), fueron ahorcados, en prisiones distintas, por el asesinato de un conductor de furgoneta de 
lavandería de 53 años en su casa en Cumbria. Los asaltantes habían planeado robar a la víctima, 
a quien uno de ellos conocía, pero acabaron asesinándolo. El momento del asalto resultó ser 



extremadamente desafortunado para los autores del crimen. Solo dos meses después de su 
ejecución, el Partido Laborista británico llegó al poder en la Cámara de los Comunes y consiguió 
los apoyos necesarios para lo que se convirtió en la Ley de Homicidios de 1965. La nueva ley 
suspendía la pena capital en Gran Bretaña durante cinco años, sustituyéndola por una cadena 
perpetua obligatoria. En el momento del voto, dicha ley recibió un apoyo abrumador tanto en la 
Cámara de los Comunes como en la Cámara de los Lores. Cuando en 1969 se volvió a votar para 
convertir esta ley en permanente, volvió a recibir el mismo apoyo. En 1973, Irlanda del Norte 
también abolió la pena de muerte por asesinato, de esta manera se puso fin a esta práctica en todo 
el Reino Unido. Como reconocimiento al 50º aniversario de la Ley de Homicidios en 2015, la 
directora de asuntos globales de Amnistía Internacional, Audrey Gaughran, comentó que la gente 
del Reino Unido podía sentirse orgullosa de vivir en un país que ha sido abolicionista durante 
mucho tiempo. Al tratar con honestidad los efectos reales de la pena capital, especialmente su 
irreversibilidad, en lugar de pedir su restablecimiento como «una solución rápida, especialmente 
en tiempos de elecciones», afirmó, el Reino Unido ha ayudado a promover una continua tendencia 
a la baja en el número de ejecuciones en todo el mundo. 

 
14 de agosto. En esta fecha de 1947, alrededor de las once de la noche, miles de indios se 
congregaron cerca de los edificios del Gobierno en Delhi para escuchar el discurso de Jawaharlal 
Nehru, quien se convertiría en el primer ministro del país. «Hace muchos años nos citamos con el 
destino», proclamó Nehru. «Al filo de la medianoche, cuando el mundo duerme, la India despertará 
a la vida y la libertad». Cuando llegó el momento oficialmente asignado para la liberación de la 
India del yugo británico, las miles de personas reunidas festejaron con alegría el primer Día de la 
Independencia, que se ha seguido celebrando anualmente cada 15 de agosto. Sin embargo, fue 
notable la ausencia del hombre a quien otro orador, el británico Lord Mountbatten, elogió como 
«el arquitecto de la liberación de la India a través de la no violencia». Se trataba, evidentemente, 
de Mohandas Gandhi, quien desde 1919 había liderado el movimiento no violento para la 
liberación de la India el cual fue debilitando progresivamente el control británico. Mountbatten 
había sido nombrado virrey de la India y fue el encargado de negociar los términos de su 
independencia. Después de fracasar en un acuerdo para el reparto de poder entre los líderes 
hinduistas y musulmanes, decidió que la única solución era la división del subcontinente indio para 
acomodar tanto a una India hinduista como a un Pakistán musulmán (este último había conseguido 
el reconocimiento como estado el día previo). Fue esta división la que llevó a Gandhi a no acudir 
al acontecimiento en Delhi. Bajo su punto de vista, mientras que la división del subcontinente 
podía considerarse el precio para la independencia de la India, también era una capitulación ante 
la intolerancia religiosa y un golpe a la causa de la paz. Mientras que la población india celebraba 
la consecución de un objetivo largamente anhelado, Gandhi ayunaba con la esperanza de atraer el 
apoyo popular para acabar con la violencia entre hinduistas y musulmanes. 

 
15 de agosto. En esta fecha de 1973, conforme a lo dispuesto en la legislación del Congreso, los 
Estados Unidos cesaron los bombardeos en Camboya, acabando así con la intervención militar 
en Vietnam y el Sudeste Asiático que causó la muerte y la mutilación de millones de personas, 
principalmente campesinos desarmados. Para el año 1973, la guerra había provocado una fuerte 
oposición en el Congreso de los Estados Unidos. Los acuerdos de paz de París, firmados en enero, 
reclamaban el alto el fuego en Vietnam del Sur y la retirada de todas las tropas y asesores 



estadounidenses en un período de seis días. La preocupación del Congreso era, sin embargo, que 
este hecho no impidiera al presidente Nixon reintroducir tropas estadounidenses en el caso de 
retomarse las hostilidades entre Vietnam del Norte y del Sur. Por esta razón, los senadores Clifford 
Case y Frank Church presentaron un proyecto de ley a finales de enero de 1973 que prohibía 
cualquier intervención futura de las fuerzas estadounidenses en Vietnam, Laos y Camboya. El 
proyecto de ley fue aprobado por el Senado el 14 de junio, pero fracasó cuando el presidente Nixon 
vetó otra legislación que habría puesto fin a los continuados bombardeos estadounidenses contra 
los Jemeres Rojos en Camboya. Un proyecto de ley modificado de Case-Church fue entonces 
aprobado como ley y firmado por el presidente el 1 de julio. Esto permitió que los bombardeos 
continuaran en Camboya hasta el 15 de agosto, pero prohibió el uso de todas fuerzas 
estadounidenses en el sudeste asiático después de esa fecha sin la aprobación previa del congreso. 
Mas tarde, se reveló que Nixon había prometido en secreto al presidente de Vietnam del Sur, 
Nguyen Van Thieu, que los Estados Unidos reanudarían los bombardeos en Vietnam del Norte y 
del Sur si fuera necesario para hacer cumplir el acuerdo de paz. Por lo tanto, la acción del Congreso 
pudo haber evitado que se infligieran más sufrimientos y muertes del pueblo vietnamita que la 
guerra desmesurada de los Estados Unidos ya les habían traído. 

16 de agosto. En esta fecha de 1980, los trabajadores sindicales en huelga de los astilleros de 
Gdansk (Polonia) se unieron a otros sindicatos de trabajadores polacos para perseguir una causa 
que desempeñaría un papel importante en la futura caída del dominio soviético en Europa central 
y oriental. El compromiso colectivo había sido motivado por la decisión autocrática de la dirección 
de los astilleros de despedir a una empleada por su actividad sindical solo cinco meses antes de su 
jubilación prevista. Para los sindicatos polacos, esa decisión había catalizado un nuevo sentido de 
misión, que iba desde un arbitraje sobre cuestiones básicas controlado por el Estado hasta una 
búsqueda colectiva independiente de los derechos humanos de amplio alcance. Al siguiente día en 
Gdansk, los comités de huelga unificados presentaron 21 demandas, incluyendo la formación legal 
de sindicatos independientes y el derecho a la huelga, que el gobierno comunista aceptó en gran 
medida. El 31 de agosto se aprobó el movimiento de Gdansk, por el que después se fusionaron 
veinte sindicatos bajo el liderazgo de Lech Walesa en una única organización nacional llamada 
«Solidaridad». Durante la década de los 80, Solidaridad utilizó los métodos de resistencia civil 
para promover los derechos de los trabajadores y el cambio social. En respuesta, el gobierno 
intentó destruir el sindicato, primero imponiendo la ley marcial y luego mediante la represión 
política. Sin embargo, con el tiempo, las nuevas conversaciones entre el gobierno y su oposición 
sindical llevaron a la celebración de elecciones semilibres en 1989. Se formó un gobierno de 
coalición dirigido por Solidaridad y, en diciembre de 1990, Lech Walesa fue elegido presidente de 
Polonia en una elección libre. Eso desencadenó en revoluciones anticomunistas pacíficas en toda 
Europa central y oriental y, en la Navidad de 1991, la propia Unión Soviética había desaparecido 
y todos sus antiguos territorios se habían convertido de nuevo en estados soberanos. 

 
17 de agosto. En esta fecha de 1862, los desesperados indígenas dakota atacaron un asentamiento 
blanco a lo largo del río Minnesota, comenzando la trágica Guerra de Dakota. Los indios dakota 
de Minnesota comprendían cuatro bandas tribales que vivían en reservas en la región sudoeste del 
territorio de Minnesota, donde habían sido reubicados por el tratado de 1851. En respuesta a la 
creciente afluencia de colonos blancos en la zona, el gobierno de los Estados Unidos había 
prevalecido sobre los dakotas para ceder 9,7 millones de hectáreas de sus tierras fértiles nativas en 



el suroeste de Minnesota por tres millones de dólares en efectivo y anualidades. Sin embargo, a 
finales de la década de 1850, los pagos de las anualidades se habían vuelto cada vez menos fiables, 
lo que hizo que los comerciantes acabaran por negar el crédito a los dakotas para las compras 
esenciales. En el verano de 1862, cuando los gusanos cortadores destruyeron gran parte de las 
cosechas de maíz de los dakotas, muchas familias se enfrentaron a la inanición. La advertencia de 
un clérigo de Minnesota de que «Una nación que siembra el robo tendrá una cosecha de sangre» 
pronto resultaría profética. El 17 de agosto, el intento de cuatro jóvenes guerreros dakota de robar 
algunos huevos a una familia granjera blanca acabó con violencia y provocó la muerte de cinco 
miembros de la familia. Al percibir que el incidente haría inevitable la guerra con EE. UU., los 
líderes dakota tomaron la iniciativa y atacaron a las agencias del gobierno local y el asentamiento 
blanco de New Ulm. Los ataques mataron a más de 500 colonos blancos y provocaron la 
intervención del ejército de EE. UU. En los siguientes cuatro meses, se arrestaron a unos 2000 
dakota y condenaron a muerte a más de 300 guerreros. La guerra terminó rápidamente el 26 de 
diciembre de 1862, cuando ahorcaron a 38 hombres dakota en la ejecución masiva más grande de 
la historia de los EE. UU. 

 
18 de agosto. En esta fecha de 1941, casi 4 meses antes del ataque japonés a Pearl Harbor, 
Winston Churchill se reunió con su gabinete en el número 10 de Downing Street. Las declaraciones 
transcritas del primer ministro muestran claramente que el presidente Roosevelt estaba dispuesto 
a tomar medidas deliberadamente provocadoras contra Japón que llevarían a los EE. UU. a una 
segunda guerra mundial que la mayoría de estadounidenses deseaban evitar. En palabras de 
Churchill, el presidente le había dicho «todo lo que había que hacer para provocar un incidente». 
De hecho, Churchill había esperado durante mucho tiempo que Japón atacara a los Estados Unidos. 
El compromiso militar de los EE. UU. con Europa fue crucial para derrotar a los nazis, pero la 
aprobación del Congreso era poco probable ya que los nazis no representaban una amenaza militar 
para los EE. UU. En cambio, un ataque japonés contra una base militar estadounidense permitiría 
a Roosevelt declarar la guerra a Japón y, por extensión, a su aliado del Eje, Alemania. En 
consonancia con ese fin, Roosevelt había emitido una orden ejecutiva en junio para congelar los 
activos japoneses y tanto los EE. UU. como Gran Bretaña habían cortado el suministro de petróleo 
y chatarra a Japón. Los oficiales estadounidenses sabían que estas claras provocaciones forzarían 
una respuesta militar japonesa. Para el Secretario de Guerra Henry Stimson, la pregunta era «cómo 
deberíamos maniobrar hacia la posición de primer disparo sin estar en demasiado peligro». La 
respuesta era cínica, pero fácil. Dado que los códigos rotos habían revelado un probable ataque 
aéreo japonés a Pearl Harbor a principios de diciembre, la Marina mantendría su flota y sus 
marineros en su lugar a la espera del ataque. Llegó el 7 de diciembre y al día siguiente, el Congreso 
votó debidamente a favor de la guerra. 

 
19 de agosto. En esta fecha de 1953, la Agencia Central de Inteligencia (CIA, por sus siglas en 
inglés) de los EE. UU. orquestó un golpe de estado que derribó el gobierno elegido 
democráticamente de Irán. Las semillas del golpe se habían plantado en 1951, cuando el primer 
ministro Mohammad Mossadegh nacionalizó la industria petrolera iraní, entonces controlada por 
la Compañía de Petróleos anglo-iraní. Mossadegh creía que el pueblo iraní tenía derecho a 
beneficiarse de las vastas reservas de petróleo de su propio país. Sin embargo, Gran Bretaña estaba 
decidida a reclamar su rentable inversión en el extranjero. A partir de 1953, la CIA trabajó con la 



inteligencia británica para socavar el gobierno de Mossadegh mediante actos de soborno, 
difamación y disturbios orquestados. En respuesta, el primer ministro pidió a sus partidarios que 
salieran a las calles en protesta, incitando al Sah a abandonar el país. Cuando la inteligencia 
británica se alejó de la debacle, la CIA trabajó por su cuenta con fuerzas pro-Sah y el ejército iraní 
para organizar un golpe contra Mossadegh. Unas 300 personas murieron en los tiroteos en las 
calles de Teherán y el primer ministro fue derrocado y sentenciado a tres años de prisión. El Sah 
volvió rápidamente a tomar el poder, cediendo más del cuarenta por ciento de los campos 
petroleros de Irán a empresas estadounidenses. Apoyado por los dólares y las armas de EE. UU., 
mantuvo un gobierno dictatorial durante más de dos décadas. Sin embargo, en 1979, el Sah se vio 
obligado a abandonar el poder y fue sustituido por una república islámica teocrática. Más tarde ese 
mismo año, militantes furiosos tomaron la embajada de EE. UU. en Teherán y mantuvieron al 
personal estadounidense como rehén hasta enero de 1981.Estas fueron las primeras de muchas 
réplicas después de la agitación del primer gobierno democrático de Irán, que más tarde sacudirían 
Oriente Medio y tendrían repercusiones duraderas. 

 
20 de agosto. En la noche de esta fecha en 1968, 200 000 tropas del Pacto de Varsovia y 5000 
tanques invadieron Checoslovaquia para destrozar un breve período de liberalización en el país 
comunista conocido como la «Primavera de Praga». Liderado por el reformista Alexander 
Dubcek, entonces en su octavo mes como Primer Secretario del Comité Central del partido 
comunista, el movimiento de liberalización impulsó elecciones democráticas, la abolición de la 
censura, la libertad de expresión y de religión y el fin de las restricciones a los viajes. El apoyo 
público a lo que Dubcek llamó «socialismo con rostro humano» tenía una base tan amplia que la 
Unión Soviética y sus satélites lo veía como una amenaza para su dominio de Europa del este. Para 
contrarrestar la amenaza, las tropas del Pacto de Varsovia fueron llamadas a ocupar 
Checoslovaquia y someterla. Inesperadamente, las tropas fueron recibidas en todas partes con 
actos espontáneos de resistencia pacífica que les impidieron tomar el control. Sin embargo, en abril 
de 1969, la implacable presión política soviética logró quitar a Dubcek del poder. Sus reformas se 
revirtieron rápidamente y Checoslovaquia se convirtió una vez más en un miembro cooperativo 
del Pacto de Varsovia. No obstante, la Primavera de Praga, al final desempeñó un papel, al menos 
inspirador en la restauración de la democracia en Checoslovaquia. En las protestas callejeras 
espontáneas que comenzaron el 21 de agosto de 1988, el 20º aniversario oficial de la invasión 
soviética, los manifestantes cantaron el nombre de Dubcek y pidieron libertad. Al año siguiente, 
el dramaturgo y ensayista checo Vaclav Havel dirigió un movimiento organizado no violento 
llamado «La Revolución de Terciopelo» que finalmente forzó el fin de la dominación soviética del 
país. El 28 de noviembre de 1989, el partido comunista de Checoslovaquia anunció que renunciaría 
al poder y desmantelaría el estado unipartidista. 

 
21 de agosto. En esta fecha de 1983, el filipino Benigno (Ninoy) Aquino, luchador no violento por 
la libertad, fue asesinado por un disparo en la cabeza en el Aeropuerto Internacional de Manila 
(Filipinas) después de bajarse de un avión que lo había traído a casa después de tres años de 
exilio en los Estados Unidos. En 1972, Aquino, senador del Partido Liberal y crítico declarado del 
régimen represivo del presidente Ferdinand Marcos, se había vuelto muy popular y era uno de los 
favoritos para derrotar a Marcos en las elecciones presidenciales de 1973. Sin embargo, Marcos 
declaró la ley marcial en septiembre de 1972, lo que no sólo suprimió las libertades 



constitucionales, sino que convirtió a Aquino en un prisionero político. Cuando Aquino sufrió un 
ataque al corazón en la cárcel en 1980, se le permitió viajar a los Estados Unidos para operarse. 
Sin embargo, tras prolongar su estancia en los círculos académicos de los Estados Unidos, en 1983 
sintió la necesidad de regresar a Filipinas y persuadir al presidente Marcos de que restaurara la 
democracia por medios pacíficos. La bala del aeropuerto puso fin a esa misión, pero, durante la 
ausencia de Aquino, el desplome de la economía filipina ya había causado disturbios civiles 
masivos. A principios de 1986, Marcos fue presionado para convocar elecciones presidenciales 
anticipadas en las que se enfrentó a la esposa de Aquino, Corazón. La nación apoyó 
abrumadoramente a «Cory», pero el engaño y el fraude generalizados hicieron que los resultados 
de las elecciones fueran discutibles. Sin otra opción alternativa, unos dos millones de filipinos 
organizaron su propia revolución por las calles de Manila sin derramar sangre coreando «Cory, 
Cory, Cory». El 25 de febrero de 1986, Corazón Aquino fue nombrada presidenta y se dispuso a 
restaurar la democracia en Filipinas. Aun así, los filipinos también conmemoran anualmente al 
hombre que dio el primer paso en el camino a la revolución. Ninoy Aquino sigue siendo para 
muchos «el mejor presidente que hayamos tenido». 

 
22 de agosto. En esta fecha de 1934, un vendedor de una gran empresa del mundo de las finanzas 
en Wall Street instó al general Smedley Butler, ya retirado del Cuerpo de Marines, a que liderara 
un golpe de estado contra el presidente Roosevelt y el gobierno de los EE. UU. Los planes para el 
golpe de estado se habían desarrollado en el mundo de las finanzas de Wall Street que se sentía 
especialmente molesto por la renuncia del presidente al patrón oro debido a la Gran Depresión. 
Creían que esta decisión perjudicaría a la riqueza personal y a la empresarial y llevaría el país a la 
bancarrota. Para evitar esa catástrofe, un representante de Wall Street informó a Butler que los 
conspiradores habían reunido a 500 000 veteranos de la Primera Guerra Mundial que podrían 
vencer al ejército débil y en tiempos de paz y así dar paso a la creación de un gobierno fascista que 
estaría más abierto al comercio. Creían que Butler era el candidato perfecto para el golpe, puesto 
que los veteranos le admiraban por su apoyo público a la campaña «Bonus Army» que exigía 
adelantar el pago de dinero extra prometido por el gobierno. Los conspiradores, sin embargo, no 
estaban al tanto de un hecho clave. A pesar del audaz liderazgo de Butler en la guerra, el exgeneral 
había acabado molesto por el uso indebido que con frecuencia se le daba al ejército como arma de 
castigo. En 1933 comenzó a criticar públicamente a la banca y el capitalismo. Aun así, seguía 
siendo un firme patriota. El 20 de noviembre de 1934, Butler informó al Comité de Actividades 
Antiestadounidenses acerca del complot. El comité reconoció en su informe que existían pruebas 
convincentes de la planificación del golpe, pero no presentó cargos penales. Por su parte, Smedley 
Butler publicó War is a Racket (La Guerra es una Estafa), donde abogaba por la transición militar 
de los EE. UU. exclusivamente hacia una fuerza de defensa. 

 
23 de agosto. En esta fecha de 1989, unos dos millones de personas se unieron de la mano y 
formaron una cadena de unos 650 kilómetros por los países bálticos de Estonia, Letonia y Lituania. 
La manifestación pacífica llamada «la Cadena Báltica», era una protesta por el constante dominio 
de la Unión Soviética sobre estos tres países. La protesta en masa se organizó para el 
quincuagésimo aniversario del pacto de no agresión entre Hitler y Stalin del 23 de agosto de 1939 
e infringido por Alemania en 1941. Sin embargo, ese mismo pacto también contenía unos 
protocolos confidenciales que definían el posterior reparto de Europa del Este entre los dos países 



según sus propios intereses en la zona. Fue así como en 1940, la Unión Soviética ocupó por primera 
vez los estados bálticos, obligando a sus poblaciones de tendencia occidental a vivir bajo la 
dictadura del Partido Comunista. Aun así, hasta 1989, los soviéticos afirmaban que el pacto entre 
Hitler y Stalin no contenía protocolos secretos y que los estados bálticos se habían unido de manera 
voluntaria a la Unión Soviética. En la manifestación de la Cadena Báltica, los participantes exigían 
que la Unión Soviética reconociera públicamente los protocolos y permitiera a los estados bálticos 
renovar al fin su independencia histórica. De manera sorprendente, tras tres años de protesta, la 
enorme manifestación logró que la Unión Soviética admitiera los protocolos y los declarara 
invalidados. Al final, los tres años de protestas pacíficas demostraron lo poderosa que puede ser 
una campaña de resistencia si se persigue un objetivo común con fraternidad. La campaña sirvió 
como un buen ejemplo para otros países de Europa del Este que buscaban su independencia y 
demostró ser un impulso para el proceso de reunificación de Alemania. Los países bálticos 
recuperaron su independencia después de la caída de la Unión Soviética en diciembre de 1991. 

 
24 de agosto. En este día de 1967, Abbie Hoffman y Jerry Rubin lanzaron 300 billetes de un dólar 
desde un balcón de la Bolsa de Nueva York para interrumpir la actividad de la Bolsa. Abbie 
Hoffman, un psicólogo amante del teatro, se mudó a Nueva York en los años 60. Por aquel 
entonces, activistas y manifestantes contra la guerra organizaban sentadas y marchas en el Central 
Park. Hoffman estaba involucrado con Diggers, un grupo de activistas relacionado con el teatro en 
San Francisco. A través de esas vivencias, aprendió el valor de las actuaciones a la hora de llamar 
la atención hacia las causas, ya que las protestas y las marchas eran tan frecuentes que a veces 
pasaban desapercibidas en los medios de comunicación. Hoffman conoció al activista Jerry Rubin, 
con quien compartía su desprecio por el capitalismo como origen de la guerra y la desigualdad de 
los Estados Unidos. Junto a Jim Fouratt, activista por los derechos de los homosexuales, 
organizaron una manifestación en la Bolsa de Nueva York, a la que invitaron, entre otros, a Marty 
Jezer, editor de la revista WIN de la organización Liga de Resistentes a la Guerra; Keith Lampe, 
veterano de la guerra de Corea y Stewart Albert, activista por la paz, así como a doce personas 
más y periodistas. El grupo pidió una visita guiada por el edificio de la Bolsa de Nueva York. Allí, 
Hoffman repartió puñados de billetes de un dólar antes de dirigirse a la planta superior desde donde 
podían observar a todos los corredores de bolsa de Wall Street. En ese momento, lanzaron billetes 
desde la barandilla hacia la planta inferior. Los corredores de bolsa cesaron su actividad para 
recoger todos los billetes que pudieran, lo que llevó a pérdidas financieras. Después, Hoffman 
simplemente explicó que «lanzar dinero a los corredores de bolsa de Wall Street era una versión 
moderna de la expulsión de los mercaderes del templo». 

 
25 de agosto. En esta fecha de 1990, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas otorgó a 
las flotas de todo el mundo el derecho a utilizar la fuerza para acabar con el incumplimiento de 
las sanciones comerciales contra Irak. Los Estados Unidos consideraron esta medida una gran 
victoria. EE. UU. había trabajado arduamente para convencer a la Unión Soviética, China y a 
países indecisos del tercer mundo de que era necesaria una acción urgente para supervisar el 
incumplimiento de las extensas sanciones económicas impuestas a Irak tras su invasión de Kuwait 
el 2 de agosto. Sin embargo, las sanciones no lograron la retirada de las tropas invasoras iraquíes. 
No se retirarían hasta finales de febrero de 1991 tras la guerra del Golfo dirigida por EE. UU. Aun 
así, incluso después de la restauración de la independencia de Kuwait, las sanciones siguieron en 



vigor, presuntamente para presionar a Irak y su desarme, entre otros objetivos. Sin embargo, en 
realidad, tanto EE. UU. como el Reino Unido siempre habían dejado claro que bloquearían 
cualquier levantamiento o reforma importante de las sanciones hasta que Saddam Hussein dejase 
la presidencia de Irak. Todo ello, a pesar de la sólida evidencia de que las sanciones para presionar 
a Saddam estaban fracasando a la vez que perjudicaban gravemente a ciudadanos iraquíes 
inocentes. Estas condiciones se mantuvieron hasta marzo de 2003, cuando EE. UU y Reino Unido 
volvieron a declarar la guerra a Irak y derrocaron el gobierno de Saddam. Poco después, EE. UU. 
solicitó y consiguió la retirada de las sanciones de la ONU, logrando así un control absoluto sobre 
las ventas de petróleo y la industria de Irak. No obstante, los trece años de sanciones habían 
provocado un sufrimiento humano bien documentado. Desde entonces, este resultado ha suscitado 
dudas entre la comunidad internacional acerca de la eficacia de las sanciones económicas a la hora 
de lograr los objetivos políticos y su legalidad en virtud del derecho internacional que rige el trato 
humanitario y los derechos humanos. 

 
26 de agosto. En esta fecha de 1920, el secretario de estado de los EE. UU., Bainbridge Colby, 
certificó la 19ª enmienda de la constitución estadounidense, que otorgaba a las mujeres el derecho 
a votar en todas las elecciones. Este avance histórico en los derechos civiles de los EE. UU. 
culminó con el movimiento por el sufragio femenino, que se remonta a mediados del siglo XIX. 
A través de tácticas como desfiles, vigilias silenciosas y huelgas de hambre, las mujeres recurrieron 
a varias estrategias en los estados de todo el país para lograr el derecho a voto. A menudo, estas 
estrategias tenían lugar frente a la feroz resistencia de los opositores que acosaban, encarcelaban 
y a veces abusaban físicamente de las mujeres. En 1919, las sufragistas ya habían logrado pleno 
derecho a voto en 15 de los 48 estados, principalmente en el oeste y obtuvieron un sufragio limitado 
en casi todos los demás. Sin embargo, por aquel entonces, la mayoría de las principales 
organizaciones sufragistas estaban unidas por la convicción de que el pleno derecho a voto en 
todos los estados solo podría lograrse a través de una enmienda constitucional. El objetivo se hizo 
viable cuando en 1918 el presidente Wilson expresó su apoyo a la enmienda. Expuso al Senado: 
«Considero que la inclusión de las mujeres en el sufragio es de vital importancia para procesar con 
éxito esta gran guerra de la humanidad en la que estamos inmersos». Se intentó aprobar una 
propuesta de enmienda, pero fracasó en el Senado por tan solo dos votos. No obstante, el 21 de 
mayo de 1920, se aprobó de manera aplastante en la Cámara de Representantes y dos semanas 
después, el Senado la aprobó con la mayoría necesaria de dos tercios. La enmienda se ratificó el 
18 de agosto de 1920, cuando Tennessee se convirtió en el 36º estado de los 48 en aprobarla, 
obteniendo así la aprobación necesaria de tres cuartas partes de todos los estados. 

 
27 de agosto. En este día de 1928, los países más importantes ratificaron en París el Pacto Kellog-
Briand por el que se prohibía la guerra. El pacto entró en vigor en julio de 1929 y llevó el nombre 
de sus impulsores: Frank Kellogg, secretario de estado de los EE. UU., y Aristide Briand, ministro 
francés de asuntos exteriores. Rechazaba la guerra como instrumento de política nacional y 
estipulaba que todo conflicto internacional, sin importar su naturaleza, debía resolverse de manera 
pacífica. Desde 1928, todas las guerras han violado este tratado que ha evitado guerras y servido 
como base para los primeros juicios por crímenes de guerras tras la Segunda Guerra Mundial, ya 
que los países ricos y bien armados no han ido a la guerra entre sí, en cambio, han financiado y 
facilitado guerras entre países poco desarrollados. Después de la Segunda Guerra Mundial, se 



acabó, en gran medida, con la conquista de los territorios. El año 1928 se convirtió en la línea 
divisoria para determinar qué conquistas eran legales y cuáles no. Las colonias querían libertad y 
comenzaron a surgir decenas de pequeños países. La Carta de las Naciones Unidas modificó la 
prohibición del pacto de paz sobre la guerra y la convirtió en una prohibición de guerras que no 
fueran defensivas o autorizadas por las Naciones Unidas. Incluso bajo la Carta de las Naciones 
Unidas, las guerras han seguido siendo ilegales. No obstante, muchas guerras se han reivindicado 
o considerado legales, como las de Afganistán, Irak, Pakistán, Somalia, Libia, Yemen y Siria. Casi 
90 años después de la creación del Pacto Kellogg-Briand, la Corte Penal Internacional adoptó la 
política de juicios contra crímenes de guerra, pero Estados Unidos, el país que con más frecuencia 
declara la guerra, reclamó el derecho de operar fuera del Estado de derecho. 

 
28 de agosto. Tal día en 1963, el defensor de Derechos Civiles estadounidense Martin Luther 
King, Jr. proclamó su famoso discurso «Tengo un Sueño» (I Have a Dream), ante una multitud de 
unas 250 000 personas en la Marcha en Washington. Este discurso hizo un uso estratégico de los 
dones de King para la retórica poética, lo que le permitió reclamar el derecho de la igualdad para 
los afroamericanos, suplicando a un espíritu unificador que cree vínculos de las divisiones 
humanas. Siguiendo las observaciones preliminares, King hizo uso de la metáfora para explicar 
que los manifestantes habían venido a la capital a cobrar un «pagaré» que garantizaba la vida, 
libertad, y la búsqueda de la felicidad a todos los estadounidenses, pero que anteriormente había 
regresado a personas de color marcadas con «fondos insuficientes». Aproximadamente a la mitad 
de su discurso, King se apartó de su texto preparado para entonar de memoria sus contenidos 
«Tengo un sueño» previamente probados. Uno de estos sueños está ahora grabado de forma 
indeleble en la conciencia nacional: «[...] tengo el sueño de que mis cuatro hijitos un día vivirán 
en una nación donde no serán juzgados por el color de su piel sino por el contenido de su carácter». 
El discurso concluyó con un brillante estallido final de retórica rítmica, basado en el canto «Que 
suene la libertad»: «Cuando lo dejemos sonar en cada pueblo y cada aldea  — proclamó King — 
podremos acelerar ese día cuando todos los hijos de Dios podrán unir sus manos y cantar en las 
palabras del espiritual negro viejo: "¡Por fin libres! ¡Por fin libres! ¡Gracias a Dios, el todo 
poderoso, por fin somos libres!"» En 2016, la revista Time reconoció el discurso como una de las 
diez mejores oraciones de la historia. 

 
29 de agosto. En esta fecha, cada año, se observa el Día Internacional de las Naciones Unidas 
contra los Ensayos Nucleares. Las organizaciones de paz por todo el mundo aprovechan el día 
para educar al público sobre la necesidad de poner fin a los ensayos de armas nucleares mundiales, 
que plantean peligros potencialmente catastróficos para las personas, el medio ambiente y el 
planeta. Observado por primera vez en 2010, el Día Internacional contra los Ensayos Nucleares se 
inspiró en el cierre de un emplazamiento de pruebas de armas nucleares en Kazajistán (entonces 
parte de la Unión Soviética), el 29 de agosto de 1991. Allí se detonaron cientos de artefactos 
nucleares durante un período de cuarenta años, tanto por encima como por debajo de la tierra, y 
con el tiempo causaron graves daños a las poblaciones circundantes. A partir de 2016, los niveles 
de radiación en la tierra y el agua cerca de la ciudad de Semey (antes Semipalatinsk), 160 
kilómetros al este del sitio, eran todavía diez veces más altos de lo normal. Los bebés siguieron 
naciendo con deformidades y, para la mitad de la población, la esperanza de vida se mantuvo por 
debajo de los 60 años. Además de sus advertencias sobre los peligros de las pruebas de armas 



nucleares, el Día Internacional contra los Ensayos Nucleares sirve para recordar al mundo que un 
tratado ya adoptado por la ONU para poner fin a pruebas aún no ha entrado en vigor. El Tratado 
de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares (TPCEN) de 1996 prohibiría todos los ensayos 
o explosiones nucleares, en cualquier caso. Pero sólo se puede realizar cuando los 44 estados que 
participaron en negociaciones para crear el tratado y que en ese instante poseían energía nuclear o 
reactores de investigación lo ratifiquen. Sin embargo, veinte años después, ocho estados 
(incluyendo los Estados Unidos) aún no lo habían hecho. 

 
30 de agosto. En esta fecha en 1963, se estableció un enlace de comunicaciones de «Línea directa» 
entre la Casa Blanca y el Kremlin que fue diseñado para acelerar intercambios diplomáticos entre 
los líderes de las dos naciones en caso de una emergencia. La innovación había sido motivada por 
la Crisis de los Misiles en Cuba en octubre del 1962, en la que los telegramas tardaron horas en 
llegar al otro lado, agravando las negociaciones ya tensas entre las potencias mundiales 
antagónicas con armas nucleares. Con la nueva tecnología de Línea Directa, los mensajes celulares 
tecleados en una máquina de teletipo podrían llegar al otro lado en solo minutos. Afortunadamente, 
no surgió la necesidad de la Línea Directa hasta 1967, cuando el presidente Lyndon Johnson la 
utilizó para notificar el entonces primer ministro soviético Alekséi Kosyguin de un plan táctico 
que estaba considerando para intervenir en la Guerra de los Seis Días árabe-israelí. En 1963, el 
presidente Kennedy y el primer ministro soviético Nikita Jrushchov ya habían establecido una 
relación productiva basada en el entendimiento y la confianza mutua. Fue en gran parte el producto 
de un intercambio constante de cartas oficiales y personales durante dos años. Una consecuencia 
importante de la correspondencia fue el compromiso razonado que puso fin a la Crisis de los 
Misiles de Cuba. También dio impulso tanto al tratado de prohibición limitada de ensayos 
nucleares del 5 de agosto de 1963 como al discurso del presidente de «American University» dos 
meses antes sobre las relaciones entre los Estados Unidos y la Unión Soviética. Allí, Kennedy 
había pedido «no solo la paz en nuestro tiempo, sino la paz para todos los tiempos». En una carta 
en la que rindió homenaje a Kennedy después de su muerte, Jrushchov lo caracterizó como «un 
hombre de amplios puntos de vista que buscaba evaluar de manera realista la situación del mundo 
y buscar formas de resolver los problemas internacionales pendientes a través de la negociación». 

 
31 de agosto. En esta fecha de 1945, unas dos mil personas en el Westminster Central Hall de 
Londres invocaron el tema de «Unión o Destrucción del Mundo» al manifestarse contra la 
propagación de las armas nucleares. En Westminster, como en todo el mundo, los bombardeos 
de Hiroshima y Nagasaki tan sólo unas semanas antes habían provocado que miles de personas se 
unieran a una cruzada popular para salvar a la humanidad de la destrucción nuclear. Al principio, 
los temores de un holocausto nuclear global iban de la mano con la idea de un gobierno mundial. 
Fue defendido por Bertrand Russell, entre otros, y atrajo a miles de personas a reuniones públicas 
en las que se discutió. La frase «Un mundo o ninguno» fue entonada no sólo por Russell, sino 
también por Gandhi y Einstein. Incluso el London Times opinó que «debe hacerse imposible que 
comience la guerra, sino la humanidad perecerá.» Sin embargo, en los meses y años siguientes, los 
oradores de los mítines británicos contra la guerra, mientras que continuaron condenando los 
bombardeos de Japón, comenzaron a defender el control de las armas nucleares y el desarme 
también. En la década de 1950, «Un mundo» ya no era un tema integral del movimiento 
antibombas, sino una aspiración de pacifistas y defensores del gobierno mundial. Sin embargo, al 



enfatizar la catástrofe potencial de una proliferación desenfrenada de las armas nucleares, los 
grupos de paz y desarme en Gran Bretaña y en todo Occidente ayudaron a generar un cambio en 
el pensamiento popular hacia una mayor aceptación de los límites a la soberanía nacional. Frente 
a los peligros sin precedentes de la guerra nuclear, la gente mostró una notable disposición a 
aceptar nuevas ideas sobre las relaciones internacionales. Nos agradecemos al historiador 
Lawrence S. Wittner, en lo cual sus exhaustivos escritos sobre los movimientos antinucleares 
proporcionaron información para este artículo. 

1 de septiembre. En este día de 1924 entró en vigor el Plan Dawes, un rescate financiero de 
Alemania que puede haber evitado el ascenso del nazismo si hubiera comenzado antes y si se 
hubiera hecho más grande o más generoso. El Tratado de Versalles que puso fin a la Primera 
Guerra Mundial había buscado sancionar a la nación entera de Alemania, no solo a los guerreros, 
lo que llevó a los observadores entusiastas a predecir la Segunda Guerra Mundial. Esa guerra 
posterior terminó con ayuda a Alemania en lugar de una sanción financiera, pero la Primera Guerra 
Mundial fue seguida por la exigencia de que Alemania pagara por las narices. En 1923, Alemania 
había incumplido su deuda financiera de guerra, lo que llevó a las tropas francesas y belgas a 
ocupar el valle del río Ruhr. Los habitantes se involucraron en una resistencia no violenta a la 
ocupación, cerrando efectivamente las industrias. La Sociedad de las Naciones pidió al 
estadounidense Charles Dawes que presidiera un comité para resolver la crisis. El plan resultante 
sacó a las tropas del Ruhr, redujo los pagos de la deuda y prestó dinero a Alemania de los bancos 
estadounidenses. Dawes ganó el Premio Nobel de la Paz de 1925 y desempeñó el cargo de 
vicepresidente de los Estados Unidos de 1925 a 1929. El Plan Joven redujo aún más los pagos de 
Alemania en 1929, pero fue demasiado tarde para deshacer el crecimiento del resentimiento 
amargo y la sed de venganza. Entre los que se oponían al Plan Joven estaba Adolf Hitler. Para bien 
o para mal, el Plan de Dawes unió las economías europeas a la de los Estados Unidos. Alemania 
finalmente pagó su deuda de la Primera Guerra Mundial en el año 2010. Decenas de miles de 
tropas estadounidenses permanecen estacionadas de forma permanente en Alemania. 

 
2 de septiembre. En este día de 1945, la Segunda Guerra Mundial terminó con la rendición 
japonesa en la Bahía de Tokio. El 13 de julio, Japón envió un telegrama a la Unión Soviética 
expresando su deseo de rendirse. El 18 de julio, después de reunirse con el líder soviético Joseph 
Stalin, el presidente de los Estados Unidos, Harry Truman, escribió en su diario sobre Stalin 
mencionando el telegrama y agregó: «Creo que los japoneses se retirarán antes de que entre Rusia. 
Estoy seguro de que lo harán cuando Manhattan aparezca sobre su tierra natal». Esta fue una 
referencia al Proyecto Manhattan, el cual diseñó las bombas nucleares. A Truman le habían dicho 
durante meses sobre el interés de Japón en rendirse si podía conservar a su emperador. El asesor 
de Truman, James Byrnes, le dijo que lanzar bombas nucleares sobre Japón permitiría a Estados 
Unidos «dictar los términos del fin de la guerra.» El secretario de la marina, James Forrestal, 
escribió en su diario que Byrnes estaba «muy ansioso por terminar con el asunto japonés antes de 
que los rusos entraran». Truman ordenó los bombardeos el 6 y 9 de agosto, y los rusos atacaron en 
Manchuria el 9 de agosto. Los soviéticos dominaron a los japoneses, mientras que Estados Unidos 
continuó con los bombardeos no nucleares. Los expertos concluyeron en su Estudio de Bombardeo 
Estratégico de Estados Unidos (United States Strategic Bombing Survey, en inglés) que para 
noviembre o diciembre «Japón se habría rendido incluso si las bombas atómicas no se hubieran 
lanzado, incluso si Rusia no hubiera entrado en la guerra e incluso si no se hubiera planeado o 



contemplado ninguna invasión». El general Dwight Eisenhower había expresado una opinión 
similar antes de los bombardeos. Japón conservó a su emperador. 

3 de septiembre. En este día de 1783, se firmó el Tratado de París mientras Gran Bretaña 
reconocía la independencia de los EE. UU. El gobierno de las colonias, que se convirtieron en los 
Estados Unidos, pasó de ser una élite masculina blanca rica leal a Gran Bretaña a una élite 
masculina blanca rica leal a los Estados Unidos. Las rebeliones populares de trabajadores y 
granjeros y de personas esclavizadas no disminuyeron después de la revolución. El desarrollo 
gradual de los derechos para la población generalmente prosiguió al mismo ritmo, a veces a mejor 
ritmo y a menudo por detrás, que el de países como Canadá, que nunca peleó en una guerra contra 
Gran Bretaña. El Tratado de París fue una mala noticia para las personas indígenas de los EE. UU., 
ya que Gran Bretaña había limitado la expansión hacia el oeste, la cual ahora se incrementó 
rápidamente. También fue una mala noticia para todos los esclavizados en la nueva nación de los 
Estados Unidos. La esclavitud sería abolida en el Imperio Británico considerablemente antes que 
en los Estados Unidos y en muchos otros lugares sin otra guerra. El gusto por la guerra y la 
expansión fue, de hecho, tan vivo en la nación recién formada, que el discurso del Congreso de 
1812 sobre cómo los canadienses serían bienvenidos como una adquisición estadounidense para 
liberarlos, provocó la Guerra de 1812, la cual consiguió que la nueva capital, Washington, fuera 
quemada. Los canadienses, en resumen, no tenían interés en ser ocupados como lo serían los 
cubanos, filipinos, hawaianos, guatemaltecos, vietnamitas, iraquíes, afganos u otra gente en otros 
tantos países a lo largo de los años en los cuales las tropas imperiales de los EE. UU. han tomado 
el papel de los casacas rojas británicos. 

 
4 de septiembre. En este día en 1953, Garry Davis estableció un gobierno mundial. Él había sido 
un ciudadano estadounidense, una estrella en Broadway y un bombardero en la Segunda Guerra 
Mundial. «Desde mi primera misión sobre Brandemburgo — escribió más adelante — había tenido 
cargo de conciencia. ¿A cuántos hombres, mujeres y niños había asesinado?» En 1948 Garry Davis 
renunció a su pasaporte estadounidense para convertirse en un ciudadano mundial. Cinco años más 
tarde creó un Gobierno Mundial que firmaron casi un millón de ciudadanos y emitió pasaportes 
que a menudo fueron reconocidos por algunos países. «El Pasaporte Mundial es un chiste, — dijo 
Davis — pero también lo son todos los otros pasaportes. Los suyos son una broma para nosotros 
y los nuestros son una broma para el sistema». Davis acampó al frente de las Naciones Unidas en 
París, interrumpió reuniones, fue líder de mítines y recibió una cobertura extensiva de los medios. 
Al negársele la entrada a Alemania o la vuelta a Francia, acampó en la frontera. Davis se oponía a 
la ONU por ser una alianza de naciones que usaba la guerra para terminar una guerra, una 
contradicción sin esperanza. El pasar de los años solamente ha parecido fortalecer su caso. 
¿Necesitamos vencer a las naciones para terminar las guerras? Muchas naciones no hacen guerras. 
Pero unos pocos la hacen a menudo. ¿Podemos crear un gobierno mundial sin corrupción a escala 
mundial? Quizás podemos empezar animándonos mutuamente a pensar como Davis cuando 
usamos palabras como «nosotros». Incluso los activistas por la paz usan «nosotros» para referirse 
a los responsables de la guerra cuando ellos dicen «Nosotros bombardeamos Somalia en secreto». 
¿Qué tal si usáramos «nosotros» como sinónimo de «humanidad» o más que humanidad? 

 
5 de septiembre. En este día en 1981, el Campamento pacifista de Greenham fue establecido por 



la organización galesa «Mujeres por la vida en la Tierra» en Greenham Common, Berkshire 
(Inglaterra). Treinta y seis mujeres, que habían caminado desde Cardiff para oponerse a la 
colocación de 96 misiles de crucero nuclear, entregaron una carta a un comandante de la base aérea 
de la Real Fuerza Aérea británica de Greenham Common y luego se encadenaron a la valla de la 
base. Establecieron un campamento pacifista de mujeres fuera de la base, el cual a menudo se 
sumía en protestas. El campamento se mantuvo durante 19 años hasta el 2000, aunque los misiles 
se desmantelaron y fueron devueltos a los Estados Unidos entre 1991 y 1992. El campamento no 
solo eliminó los misiles, sino que también causó un impacto en el entendimiento global de la guerra 
nuclear y las armas. En diciembre de 1982, 30 000 mujeres se reunieron alrededor de la base. El 1 
de abril de 1983, alrededor de unos 70 000 manifestantes formaron una cadena humana de 23 
kilómetros desde el campamento hasta una fábrica de artillería y en diciembre de ese mismo año 
unas 50 000 mujeres rodearon la base, cortaron la valla y muchas fueron detenidas. Más de una 
docena de campamentos similares fueron creados siguiendo el ejemplo del Campamento pacifista 
de Greenham, y otros a través de los años han rememorado este ejemplo. Durante años, los 
reporteros de todo el mundo informaron sobre el campamento y el mensaje que promovía. Las 
campistas vivían sin electricidad, teléfono o agua corriente, pero también sin fracasar en su 
oposición a las armas nucleares. Los convoyes nucleares fueron bloqueados y las prácticas de 
guerras nucleares interrumpidas. El acuerdo entre los EE. UU. y la URSS que eliminó los misiles 
se hizo eco de las campistas al profesarse «conscientes de que las armas nucleares tendrían 
consecuencias devastadoras para toda la humanidad». 

 
6 de septiembre. En este día en 1860 nació Jane Addams. Recibiría el Premio Nobel de la Paz en 
1931 como una de las pocas ganadoras del Premio Nobel de la Paz que actualmente cumple con 
las calificaciones establecidas en el testamento de Alfred Nobel. Addams trabajó en muchas áreas 
hacia la creación de una sociedad capaz de vivir sin guerra. En 1898 Addams se unió a la Liga 
Contra el Imperialismo para oponerse a la guerra de los EE. UU. en Filipinas. Cuando empezó la 
Primera Guerra Mundial, ella era líder en los esfuerzos internacionales para tratar de resolverla y 
terminarla. Presidió el Congreso Internacional de Mujeres en La Haya en 1915. Y cuando los 
Estados Unidos entraron en la guerra, habló públicamente en contra de la guerra a pesar de las 
despiadadas acusaciones. Fue la primera líder de la Liga Internacional de las Mujeres por la Paz y 
la Libertad en 1919 y de la organización predecesora en 1915. Jane Addams fue parte del 
movimiento en los años 20 que hizo la guerra ilegal a través del Pacto Kellogg-Briand. Ayudó a 
unir la Unión Estadounidense por las Libertades Civiles y la Asociación Nacional para el Progreso 
de las Personas de Color, a conseguir el sufragio femenino, a reducir el trabajo infantil y a crear la 
profesión de trabajador social, que ella veía como un medio por el cual aprender de los inmigrantes 
y construir una democracia, y no como una participación en la caridad. Creó la Hull House (casa 
de asentamiento) en Chicago, creó un jardín de infancia, educó a los adultos, apoyó la organización 
laboral e inauguró el primer parque infantil de Chicago. Jane Addams escribió una docena de libros 
y cientos de artículos. Se opuso al Tratado de Versalles que terminó la Primera Guerra Mundial y 
predijo que habría una guerra alemana como venganza. 

 
7 de septiembre. En este día en 1910, el caso de las pesquerías del Atlántico norte fue resuelto 
por la Corte Permanente de Arbitraje. Esta corte, ubicada en la Haya, resolvió una disputa larga 
y amarga entre los Estados Unidos y Gran Bretaña. El ejemplo de dos naciones fuertemente 



militarizadas y propensas a la guerra sometiéndose a la regla de un órgano internacional y 
resolviendo pacíficamente su disputa se consideró como un ejemplo alentador para el mundo, y 
sigue siendo así a día de hoy, a pesar del estallido cuatro años después de la Primera Guerra 
Mundial. A las pocas semanas del arbitraje, algunas naciones presentaron casos para ser arbitrados 
por la Corte Permanente, incluida una disputa entre los Estados Unidos y Venezuela. El acuerdo 
efectivo sobre las pesquerías del Atlántico norte dio a los Estados Unidos y Gran Bretaña algo de 
lo que ambos querían. Esto permitió a Gran Bretaña crear regulaciones razonables para la pesca 
en las aguas del Atlántico norte, pero dio el poder de determinar qué era razonable a una autoridad 
imparcial. ¿Habrían ido a la guerra los Estados Unidos y Gran Bretaña en ausencia de este 
arbitraje? Probablemente no, al menos no de inmediato, y no sobre la cuestión de pesca. Pero si 
una o ambas naciones hubieran querido la guerra por otras razones, los derechos de pesca podrían 
haber servido como justificación. Menos de un siglo antes, en 1812, disputas similares habían 
servido para justificar una invasión estadounidense en Canadá en la guerra de 1812. Poco más de 
un siglo después, en 2015, disputas sobre acuerdos de comercio en Europa del Este llevaron a 
hablar de guerra a los gobiernos estadounidense y ruso. 

 
8 de septiembre. En este día en 1920, Mohandas Gandhi llevó a cabo su primera campaña de no 
cooperación. Había seguido la campaña irlandesa para la autonomía en los años 1880 que incluía 
una huelga de renta. Había estudiado la huelga masiva de Rusia de 1905. Se había inspirado en 
numerosas fuentes y creó una Asociación de Resistencia Pasiva en la India en 1906 para oponerse 
a las nuevas leyes discriminatorias contra los indios. En este día de 1920 cuando volvió a su India 
natal, ocupada por los británicos, Gandhi ganó el apoyo del Congreso Nacional Indio para una 
campaña de no cooperación pacífica contra la norma británica. Esto significaba boicotear escuelas 
y tribunales. Significaba hacer ropa y boicotear los tejidos extranjeros. Significaba renunciar a las 
sucursales, rechazar la ocupación y desobediencia civil. El esfuerzo llevó muchos años y avanzaba 
poco a poco. Gandhi lo suspendió cuando la gente usó la violencia y pasó años en prisión. El 
movimiento propició nuevos modos de pensar y vivir. Participó en el programa constructivo para 
crear autosuficiencia. Participó en el programa obstructivo para resistir los procedimientos 
británicos. Participó en los esfuerzos para unir a los musulmanes con los hindúes. Opuso 
resistencia a un impuesto a la sal realizando una marcha hacia el mar y a la manufacturación ilegal 
de sal. También intentó entrar en una fábrica de sal, lo que derivó en valientes manifestantes 
avanzando y siendo violentamente golpeados. En 1930 la resistencia civil estaba en todas partes 
de India. La prisión se convirtió en un símbolo de honor en vez de en uno de vergüenza. La gente 
de la India se transformó. En 1947 India ganó la independencia, pero sólo a costa de dividir la 
India hindú del Pakistán musulmán. 

 
9 de septiembre. En este día de 1828 nació León Tolstoi. Sus obras incluyen Guerra y paz y Ana 
Karenina. Tolstoi vio una contradicción entre oponerse al asesinato y aceptar la guerra. Formuló 
su preocupación en los términos del cristianismo. En su libro El reino de Dios está en vosotros, 
escribió: Todos en nuestra sociedad cristiana saben, ya sea por tradición o por revelación o por la 
voz de la conciencia, que el asesinato es uno de los crímenes más terribles que puede cometer un 
hombre, como nos dice el Evangelio, y que el pecado del asesinato no puede ser limitado a ciertas 
personas, es decir, asesinato no puede ser un pecado para algunos y no para otros. Todos saben 
que, si el asesinato es un pecado, siempre es pecado, quienquiera que sean las víctimas asesinadas, 



al igual que el pecado del adulterio, robo o cualquier otro. Al mismo tiempo, desde su niñez, los 
hombres ven que el asesinato no está solo permitido, sino que incluso está sancionado por la 
bendición de aquellos quienes están acostumbrados a considerarse como guías espirituales 
divinamente designados, y ven a sus líderes seculares con seguridad calma organizando el 
asesinato, orgullosos de usar armas asesinas, y exigiendo en el nombre de las leyes del país, e 
incluso del Dios, que deben tomar parte en el asesinato. Los hombres observan que hay alguna 
incoherencia aquí, pero no son capaces de analizarla, asumen involuntariamente que esta 
incoherencia aparente es solo el resultado de su ignorancia. La crudeza y evidencia de la 
incoherencia les confirma en esta convicción». 

 
10 de septiembre. En este día en 1785 el rey de Prusia, Federico el Grande, firmó el primer 
acuerdo tras la independencia con los Estados Unidos. El Tratado de Amistad y Comercio 
prometía la paz, pero también abordaba cómo las dos naciones se relacionarían si una o ambas 
estaban en guerra, o incluso si luchaban mutuamente, incluyendo tratamiento adecuado de 
prisioneros y civiles, estándares que prohibían mucho de en lo que consiste la guerra hoy. «Y todas 
las mujeres y los niños, — dice — académicos de cada facultad, cultivadores de la tierra, artesanos, 
fabricantes y pescadores desarmados y habitando pueblos, aldeas o lugares no fortificado, y en 
general a todos los demás cuyas ocupaciones son para la subsistencia y beneficio común de la 
humanidad, se les permitirá continuar sus empleos respectivos, y no serán molestados en sus 
personas, ni sus casas o bienes quemados, o destruidos en otra manera, ni sus campos 
desperdiciados por la fuerza armada del enemigo, en cuyo poder, por los eventos de la guerra, 
pueden caer; pero si es necesario sacarles algo para el uso de dicha fuerza armada, el mismo se 
pagará a un precio razonable». El tratado también fue el primer acuerdo de libre comercio de los 
EE. UU., aunque 1000 páginas son pocas para parecerse a un acuerdo de libre comercio moderno. 
No fue escrito por, para o sobre corporaciones. No incluía ninguna medida para proteger a las 
grandes empresas de las pequeñas. No estableció tribunales corporativos con poder para revocar 
las leyes nacionales. No incluyó prohibiciones sobre restricciones nacionales sobre actividades 
empresariales. 

 
11 de septiembre. En este día en 1900, Gandhi presentó Satyagraha en Johannesburgo. También 
en este día en 1973, Estados Unidos respaldó un golpe de estado que derrocó al gobierno de Chile. 
Y en este día en 2001 los terroristas atacaron a Estados Unidos utilizando aviones secuestrados. 
Este es un buen día para oponerse a la violencia, al nacionalismo y a la venganza. En este día en 
2015, decenas de miles de personas en Chile se manifestaron en el 42º aniversario del golpe de 
estado que puso en el poder al brutal dictador Augusto Pinochet y derrocó al presidente electo 
Salvador Allende. La multitud marchó a un cementerio y rendió homenaje a las víctimas de 
Pinochet. Lorena Pizarro, líder de un grupo de derechos de los familiares, dijo «Cuarenta años 
después, todavía estamos reclamando verdad y justicia. No descansaremos hasta que sepamos qué 
les pasó a nuestros seres queridos que fueron arrestados y desaparecieron sin jamás volver». 
Pinochet fue procesado en España, pero falleció en 2006 sin que se le sometiera a juicio. El 
presidente de Estados Unidos Richard Nixon, el Secretario de Estado Henry Kissinger y otros 
involucrados en el derrocamiento de Allende tampoco han sido jamás sometidos a juicio, a pesar 
de que Kissinger, al igual que Pinochet, ha sido procesado en España. Estados Unidos proporcionó 
instrucción, armamento, equipo y financiamiento para el violento golpe de estado de 1973, durante 



el cual Allende se quitó la vida. La democracia de Chile fue destruida, y Pinochet permaneció en 
el poder hasta 1988. Alguna idea de lo que sucedió el 11 de septiembre de 1973, se muestra en la 
película de 1982 Missing protagonizada por Jack Lemmon y Sissy Spacek. Cuenta la historia del 
periodista estadounidense Charles Horman que desapareció ese día. 

 
12 de septiembre. En este día en 1998, los Cinco Cubanos fueron detenidos. Gerardo Hernández, 
Antonio Guerrero, Ramón Labañino, Fernando González y René González eran de Cuba y fueron 
detenidos en Miami, Florida, fueron acusados, sometidos a juicio y condenados en un tribunal de 
los Estados Unidos por conspiración para cometer espionaje. Ellos negaron ser espías del gobierno 
cubano, pero de hecho lo eran. Pero nadie discute que estaban en Miami con el propósito de 
infiltrarse, no en el gobierno de los Estados Unidos, sino en los grupos americano cubanos cuyo 
propósito era cometer espionaje y asesinato en Cuba. Los cinco habían sido enviados en esa misión 
después de varios bombardeos terroristas en La Habana planeado por el ex agente de la CIA Luis 
Posada Carriles, que vivió entonces y durante muchos años en Miami sin enfrentar ningún proceso 
penal. El gobierno cubano le proporcionó al FBI 175 páginas sobre el papel de Carriles en los 
bombardeos de 1997 en La Habana, pero el FBI no tomó ninguna acción contra Carriles. Más bien, 
utilizó la información para descubrir a los Cinco Cubanos. Después de sus arrestos permanecieron 
17 meses en confinamiento solitario, y se les negó a sus abogados el acceso a la evidencia de la 
fiscalía. Grupos de derechos humanos cuestionaron la imparcialidad del juicio de los Cinco 
Cubanos, y la Undécima Corte de Apelaciones anuló las sentencias, pero luego las restableció. La 
Corte Suprema de Estados Unidos rehusó considerar el caso, aun cuando los cinco se convirtieron 
en una causa global y en héroes nacionales en Cuba. El gobierno de los Estados Unidos liberó a 
uno de los cinco en 2011, a otro en 2013 y a los otros tres en 2014 como parte de una nueva 
apertura diplomática hacia relaciones algo normalizadas con Cuba. 

 
13 de septiembre. En este día en 2001, dos días después de que los aviones impactaran en el 
World Trade Center y en el Pentágono, el presidente George W. Bush hizo pública una carta al 
Congreso diciendo «Nuestra primera prioridad es responder con rapidez y seguridad, y pidiendo 
USD 20 mil millones». El hijo de Phyllis y Orlando Rodríguez, Greg, fue una de las víctimas del 
World Trade Center. Ellos publicaron esta declaración: «Nuestro hijo Greg está entre los tantos 
desaparecidos del ataque al World Trade Center. Desde que escuchamos las noticias por primera 
vez, hemos compartidos momentos de dolor, consuelo, esperanza, desesperación, gratos 
momentos con su esposa, las dos familias, nuestros amigos y vecinos, sus queridos compañeros de 
Cantor Fitzgerald/ESpeed, y todas las familias en duelo que se reúnen diariamente en el Pierre 
Hotel. Vemos nuestro dolor e ira reflejados en todos los que conocemos. No podemos prestar 
atención al flujo diario de noticias sobre este desastre. Pero leemos suficientes noticias como para 
sentir que nuestro gobierno se dirige en la dirección de la venganza violenta, con la perspectiva de 
hijos, hijas, padres, amigos en tierras lejanas, muriendo, sufriendo, y guardando más rencor contra 
nosotros. Ese no es el camino correcto. No vengará la muerte de nuestro hijo. No en el nombre de 
nuestro hijo. Nuestro hijo murió víctima de una ideología inhumana. Nuestras acciones no deben 
tener el mismo propósito. Permítannos llorar. Permítannos reflexionar y orar. Permítannos pensar 
acerca de una respuesta racional que traiga paz y justicia reales a nuestro mundo. Pero no sumemos, 
como nación, inhumanidad a nuestros tiempos». 



 
14 de septiembre. En este día en 2013, Estados Unidos acordó eliminar las armas químicas de 
Siria en cooperación con Rusia, en lugar de lanzar misiles a Siria. La presión pública había sido 
fundamental para evitar el ataque con misiles. A pesar de que esos ataques fueron presentados 
como un último recurso, tan pronto como fueron bloqueados se reconocieron abiertamente muchos 
otros tipos de posibilidades. Este es un buen día para refutar la afirmación sin sentido de que las 
guerras nunca se pueden detener. En 2015, el ex presidente finlandés y premio Nobel de la Paz 
Martti Ahtisaari reveló que en 2012 Rusia había propuesto un proceso de establecimiento de la paz 
entre el gobierno de Siria y sus oponentes que habría incluido la renuncia del presidente Bashar 
al-Assad. Pero, según Ahtisaari, Estados Unidos estaba tan confiado en que Assad sería muy 
pronto derrocado de forma violenta que rechazó la propuesta. Esto fue antes de la pretendida 
urgencia de lanzar misiles en 2013. Cuando el Secretario de Estado de los Estados Unidos John 
Kerry sugirió públicamente que Siria podría evitar una guerra entregando sus armas químicas y 
Rusia lo llamó un farol, su equipo explicó que no había querido decir eso. Sin embargo, al día 
siguiente, habiendo el Congreso rechazado la guerra, Kerry afirmaba haber dicho su comentario 
muy en serio y que creía que el proceso tenía buenas posibilidades de éxito, como por supuesto 
sucedió. Lamentablemente, no se hicieron nuevos esfuerzos de paz más allá de la remoción de las 
armas químicas, y Estados Unidos siguió avanzando lentamente hacia la guerra con armas, campos 
de entrenamiento y drones. Nada de eso debería ocultar el hecho de que la paz era posible. 

15 de septiembre. En este día en 2001, la congresista Barbara Lee emitió el único voto en contra 
de dar a los presidentes de Estados Unidos un pase para librar las guerras que resultarían en 
tales desastres en los años venideros. Ella dijo, en parte: «Me levanto hoy realmente con un 
corazón muy apesadumbrado, un corazón que está lleno de dolor por las familias y los seres 
queridos que murieron y resultaron heridos esta semana. Solo los más necios y los más insensibles 
no entenderían el dolor que realmente se ha apoderado de nuestra gente y de millones en todo el 
mundo[…] Ahora nos persiguen nuestros miedos más profundos. Sí, estoy convencida que una 
acción militar no evitará nuevos actos de terrorismo internacional contra los Estados Unidos. Éste 
es un tema muy complejo y complicado. Ahora esta resolución se aprobará, aunque todos sabemos 
que el presidente puede conducir una guerra incluso sin ella. Por difícil que sea esta votación, 
algunos de nosotros debemos instar al uso de la restricción. Nuestro país está de luto. Algunos de 
nosotros debemos decir: retrocedamos por un momento. Hagamos una pausa, solo durante un 
minuto y reflexionemos sobre las implicaciones de nuestras acciones de hoy, para que esto no se 
salga de control. He agonizado por este voto. Pero hoy lo entendí, y me enfrenté a oponerme a esta 
resolución durante el muy doloroso, pero muy hermoso servicio conmemorativo. Como dijo un 
miembro del clero tan elocuentemente: "Al actuar, no nos convirtamos en el mal que 
deploramos"». 

 
16 de septiembre. A partir de este día en 1982, una fuerza cristiana libanesa llamada los 
Falangistas, coordinada y ayudada por el ejército israelí, masacró entre 2000 y 3000 refugiados 
palestinos desarmados en el barrio de Sabra y el campo de refugiados adyacente de Chatila en 
Beirut (Líbano). El ejército israelí rodeó el área, envió a las fuerzas falangistas, se comunicó con 
ellos por walkie-talkie y supervisó el asesinato en masa. Más tarde, una comisión de investigación 
israelí determinó que el llamado ministro de Defensa, Ariel Sharon, fue personalmente 
responsable. Fue obligado a dimitir, pero no fue procesado por ningún delito. De hecho, retomó 



su carrera y se convirtió en primer ministro. El primer crimen similar de Sharon se produjo cuando 
era un joven mayor en 1953 y destruyó muchas casas en la aldea jordana de Qibya, donde fue 
responsable de la masacre de 69 civiles. Llamó a su autobiografía Guerrero. Cuando murió en 
2014, fue amplia y extrañamente honrado en los medios de comunicación como un hombre de paz. 
Ellen Siegel, una enfermera judeoestadounidense, relató la masacre, en la que vio una excavadora 
israelí cavando una fosa común: «Nos alinearon contra un muro acribillado a balas y tenían sus 
rifles listos. Y realmente pensamos que esto es... quiero decir, era un pelotón de fusilamiento. De 
repente, un soldado israelí llega corriendo por la calle y lo detiene. Supongo que la idea de matar 
a tiros a los trabajadores sanitarios extranjeros era algo que no resultaba muy atractivo para los 
israelíes. Pero el hecho de que pudieran ver esto y detenerlo muestra que había... había alguna 
comunicación». 

 
17 de septiembre. Este es el Día de la Constitución de Estados Unidos. En este día en 1787 se 
adoptó la Constitución de los Estados Unidos y todavía no se había violado. Eso llegaría más 
adelante. Facultades excesivas otorgadas al Congreso, incluyendo el poder de hacer la guerra, 
ahora son rutinariamente usurpadas por los presidentes. El autor principal de la Constitución, 
James Madison, señaló que «en ninguna parte de la constitución se puede encontrar más sabiduría 
que en la cláusula que confía la cuestión de la guerra o la paz a la legislatura, y no al departamento 
ejecutivo. Aparte de la objeción a tal mezcla de poderes heterogéneos, la confianza y la tentación 
serían demasiado grandes para cualquier hombre; no lo que la naturaleza puede ofrecer como 
prodigio de muchos siglos, sino lo que puede esperarse en las sucesiones ordinarias de la 
magistratura. De hecho, la guerra es la verdadera enfermera del engrandecimiento ejecutivo. En la 
guerra, debe crearse una fuerza física; y es la voluntad ejecutiva la que la va a dirigir. En la guerra, 
los tesoros públicos deben desbloquearse; y es la mano ejecutiva la que debe dispensarlos. En la 
guerra, los honores y emolumentos de los cargos deben multiplicarse; y es el patrocinio ejecutivo 
bajo el que deben disfrutarse. Es en la guerra, finalmente, donde se deben conseguir los laureles, 
y es la frente ejecutiva la que debe rodearse con ellos. Las pasiones más fuertes y las debilidades 
más peligrosas del pecho humano: la ambición, la avaricia, la vanidad, el amor honorable o venial 
a la fama, están todos en conspiración contra el deseo y el deber de la paz». 

 
18 de septiembre. En este día en 1924 Mohandas Gandhi comenzó un ayuno de 21 días en un 
hogar musulmán, por la unión de musulmanes e hindúes. Se estaban produciendo disturbios en la 
provincia fronteriza del noroeste de la India que más tarde se convertiría en Pakistán. Más de 150 
hindúes y sijs fueron asesinados y el resto de esas poblaciones huyeron para salvar sus vidas. 
Gandhi hizo un ayuno de 21 días. Fue uno de al menos 17 de los ayunos que emprendería, incluidos 
dos en 1947 y 1948 por la misma causa, aún no cumplida, de la unidad de musulmanes e hindúes. 
Algunos de los ayunos de Gandhi lograron resultados significativos, al igual que muchos otros 
ayunos antes y después. Gandhi también pensó en ellos como una especie de entrenamiento. «No 
hay nada tan poderoso como el ayuno y la oración — dijo — que nos dé la disciplina, el espíritu 
de abnegación, la humildad y la determinación de voluntad necesarios sin los cuales no puede 
haber progreso real». Gandhi también dijo: «la protesta realizada de una forma organizada y sin 
presión es un medio muy poderoso para demostrar la desaprobación del pueblo, sin embargo, el 
ayuno es una herramienta aún más poderosa. Cuando se ayuna de forma espiritual y se muestra 
duelo ante Dios, se recibe una respuesta a la petición. Hasta los corazones más duros creen en el 



ayuno. Todas las religiones consideran al ayuno como una disciplina sumamente importante. 
Aquellas personas que ayunan de forma voluntaria se vuelven más apacibles y puras como 
consecuencia. El ayuno es una plegaria sumamente poderosa. No es algo nimio que lakhs, es decir 
cientos de miles de personas, se abstengan de alimento de forma voluntaria, y dicho ayuno es un 
ayuno Satyagraha. Este otorga nobleza a los individuos y a las naciones». 

 
19 de septiembre. Este día en el año 2013, distintas líderes del movimiento WOZA, que significa 
por sus siglas en inglés «Levantamiento de mujeres de Zimbabue», fueron arrestadas en Harare 
mientras celebraban el Día Internacional de la Paz. WOZA es un movimiento cívico en Zimbabue 
fundado en 2003 por Jenni Williams para alentar a las mujeres a defender sus derechos y libertades. 
En 2006, WOZA decidió formar también MOZA o «Levantamiento de hombres de Zimbabue», 
que ha estado organizando hasta la fecha a los hombres para que trabajen de forma no violenta por 
los derechos humanos. Las miembros de WOZA han sido arrestadas muchas veces por 
manifestarse de forma pacífica, incluidas las protestas anuales del Día de San Valentín que fomenta 
que el poder del amor es preferible al amor al poder. Los zimbabuenses habían participado en las 
elecciones presidenciales y parlamentarias en julio de 2013. Amnistía Internacional detectó niveles 
elevados de represión antes de las elecciones. Robert Mugabe, que había estado ganando 
elecciones cuestionables desde 1980, fue reelegido presidente para un mandato de cinco años y su 
partido recuperó el control mayoritario del parlamento. En 2012 y 2013, prácticamente las oficinas 
de todas las organizaciones de la sociedad civil importantes en Zimbabue, incluida WOZA, fueron 
allanadas o su liderazgo arrestado, o ambas cosas. El pensamiento del siglo XX podría aconsejar 
a WOZA recurrir a la violencia. Pero los estudios han descubierto que, de hecho, las campañas no 
violentas contra gobiernos crueles tienen el doble de probabilidad de tener éxito, y esos éxitos 
suelen ser más duraderos. Si los gobiernos occidentales pueden mantenerse al margen y no utilizar 
activistas valientes y pacíficos como herramientas para colocar un presidente aprobado por el 
Pentágono, y si la gente de buena fe de todo el mundo puede apoyar a WOZA y MOZA, Zimbabue 
puede tener un futuro más libre. 

 
20 de septiembre. En este día en 1838, la primera organización pacífica del mundo, la Sociedad 
de No Resistencia de Nueva Inglaterra, fue fundada en Boston, Massachusetts. Su obra influiría 
en Thoreau, Tolstói y Gandhi. Estaba formada en parte por radicales molestos con la timidez de la 
Sociedad Americana de Paz que se negaba a oponerse a toda la violencia. La Constitución y 
Declaración de Sentimientos del nuevo grupo, redactados principalmente por William Lloyd 
Garrison, decía, en parte: «No podemos reconocer la alianza con cualquier gobierno humano... 
Nuestro país es el mundo, nuestros compatriotas son la humanidad [...] Registramos nuestro 
testimonio, no solo contra todas las guerras — ya sean ofensivas o defensivas, sino que contra 
todos los preparativos para la guerra, contra todos los barcos navales, todo el armamento, todas las 
fortificaciones; contra el sistema de milicias y un ejército permanente; contra todos los jefes 
militares y soldados; contra todos los monumentos que conmemoran la victoria contra un enemigo 
extranjero, todos los trofeos ganados en batalla, todas las celebraciones en honor de hazañas 
militares o navales; contra todas las consignaciones para la defensa de un país por la fuerza y armas 
por parte de cualquier organismo legislativo; contra todos los decretos del gobierno que requieran 
el servicio militar de sus sujetos. Por lo tanto, consideramos ilegal llevar armas u ostentar un puesto 
militar...» La Sociedad de No Resistencia de Nueva Inglaterra abogó activamente por el cambio, 



incluso por el feminismo y la abolición de la esclavitud. Los miembros interrumpían reuniones de 
iglesia para protestar la inactividad sobre la esclavitud. Tanto los miembros como sus líderes se 
enfrentaban con frecuencia a la violencia de turbias enfurecidas, pero siempre se negaron a 
devolver la ofensa. La Sociedad atribuyó a este pacifismo el hecho de que nunca mataron a ninguno 
de sus miembros. 

 
21 de septiembre. Este es el Día Internacional de la Paz. Además, en este día en 1943, el Senado 
de EE. UU. aprobó por una votación de 73 contra 1 la Resolución Fulbright expresando el 
compromiso para una organización internacional de posguerra. La resultante Naciones Unidas, 
junto con otras instituciones internacionales creadas al final de la Segunda Guerra Mundial, ha 
tenido una trayectoria muy irregular en términos de promover la paz. También en este día en 1963, 
la Liga de Resistentes a la Guerra organizó la primera manifestación estadounidense contra la 
guerra de Vietnam. El movimiento que creció de ahí terminó desempeñando un papel importante 
en la finalización de esa guerra y en posicionar al público estadounidense contra la guerra hasta tal 
punto que los belicistas en Washington empezaron a referirse a la oposición pública a la guerra 
como una enfermedad, el síndrome de Vietnam. En este día también en 1976, Orlando Letelier, un 
oponente principal del dictador chileno, el General Augusto Pinochet, fue asesinado por orden de 
Pinochet junto con su ayudante estadounidense, Ronni Moffit, mediante coche bomba en 
Washington, D. C.; el trabajo de un antiguo operativo de la CIA. El Día Internacional de la Paz se 
celebró por primera vez en 1982, muchos países y organizaciones lo celebran con eventos en todo 
el mundo cada 21 de septiembre, incluso altos al fuego de un día en las guerras que demuestran lo 
fácil que sería tener altos al fuego de un año o permanentes. En este día, se toca la Campana de la 
Paz de las Naciones Unidas en la Sede de la ONU en la ciudad de Nueva York. Es un buen día 
para trabajar por la paz permanente y recordar a las víctimas de la guerra. 

 
22 de septiembre. En este día en 1961, el presidente John Kennedy firmó la Ley sobre el Cuerpo 
de Paz después de haber sido aprobada por el Congreso el día anterior. El Cuerpo de Paz que se 
creó se describe en dicha ley como un organismo que trabaja «para promover la paz mundial y la 
amistad a través de los Cuerpos de Paz, que pondrán a disposición de los países y zonas interesadas 
hombres y mujeres estadounidenses cualificados para servicios en el extranjero y que estén 
dispuestos a servir, bajo condiciones de dificultad, de ser necesario, para ayudar a la gente de 
dichos países y zonas a cubrir sus necesidades de personal cualificado». Entre 1961 y 2015, casi 
220 000 estadounidenses se unieron al Cuerpo de Paz y han servido en 140 países. Por lo general, 
los trabajadores del Cuerpo de Paz ayudan con las necesidades económicas, ambientales o 
educativas, no con las negociaciones de paz ni sirven como escudos humanos. Tampoco forman 
parte de los planes bélicos ni el derrocamiento de gobiernos como suele ser el caso de la CIA, 
Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID), Fundación nacional para 
la Democracia (NED) o el personal estadounidense que trabaja para otras agencias 
gubernamentales con siglas en el extranjero. El nivel de esfuerzo, respeto y sabiduría con el que 
trabajan los voluntarios del Cuerpo de Paz varía con los voluntarios. Como mínimo muestran al 
mundo ciudadanos estadounidenses no armados y adquieren una visión de parte del mundo 
exterior; una experiencia esclarecedora que quizás explica la presencia de muchos veteranos del 
Cuerpo de Paz entre los activistas por la paz. Los conceptos de turismo por la paz y la diplomacia 
ciudadana como medio para reducir el riesgo de guerras han sido adoptados por los programas de 



estudios para la paz y numerosas organizaciones no gubernamentales que patrocinan intercambios 
en el extranjero, ya sea presenciales o a través de la pantalla de una computadora. 

 
23 de septiembre. En este día de 1973, la Unión de Campesinos (UFW, por sus siglas en inglés) 
adoptó una Constitución que incluía un compromiso con la no violencia. Algunos de los 350 
delegados se habían reunido en Fresno, California, para aprobar la Constitución y elegir el consejo 
y oficiales para este sindicato recién creado. El evento fue la celebración de haber tenido que 
superar grandes obstáculos y mucha violencia para formar esta unión de campesinos 
acostumbrados a salarios bajos e intimidación. Se enfrentaron a arrestos, palizas y asesinatos, así 
como a la indiferencia y hostilidad del gobierno y la competencia de un sindicato más grande. 
César Chávez había empezado la organización una década antes. Popularizó el eslogan: «Yes, we 
can!» o «¡Sí se puede!» Inspiró a la gente joven a convertirse en organizadores, muchos de ellos 
siguen en ello. Ellos o sus estudiantes organizaron muchas de las grandes campañas de justicia 
social de finales del siglo XX. La UFW mejoró considerablemente las condiciones laborales de 
los campesinos en California y en todo el país, y lideraron muchas de las tácticas que han sido 
utilizadas con gran éxito desde entonces, incluidos los famosos boicots. La mitad de la gente en 
los Estados Unidos dejó de comer uvas hasta que se les permitió a los campesinos que la 
recolectaban formar un sindicato. La UFW desarrolló la técnica de atacar una corporación o 
político desde varios ángulos a la vez. Los campesinos utilizaban ayunos, hombres anuncio, teatro 
callejero, participación cívica, formación de coaliciones y divulgación entre los votantes. La UFW 
captaba candidatos, conseguía que los eligieran y luego organizaban sentadas en sus despachos 
hasta que cumplían sus compromisos; un enfoque muy diferente a convertirse en seguidor de un 
candidato. 

 
24 de septiembre. En este día en 1963, el Senado de EE. UU. rectificó en Tratado de Prohibición 
de Ensayos Nucleares, también conocido como el Tratado de Prohibición Parcial de Ensayos 
Nucleares porque prohibía las explosiones nucleares por encima de agua subterránea o bajo el 
agua, pero no subterráneas. El tratado buscaba reducir y redujo la precipitación radiactiva en la 
atmósfera del planeta, que las pruebas nucleares de Estados Unidos, la Unión Soviética y China 
estaban creando. Los Estados Unidos habían dejado varias islas en las Islas Marshall inhabitables 
y provocado altas tasas de cáncer y defectos de nacimiento en los habitantes. La Unión Soviética 
y el Reino Unido también ratificaron el tratado en otoño de 1963. La Unión Soviética había 
propuesto una prohibición de las pruebas junto con el desarme de las armas nucleares y no 
nucleares. Solo obtuvo el consenso de los otros dos países en la prohibición de las pruebas. Estados 
Unidos y el Reino Unido querían inspecciones de las instalaciones para la prohibición de las 
pruebas subterráneas, pero los soviéticos estaban en contra. Así que el tratado dejó fuera de la 
prohibición las pruebas subterráneas. En junio, el presidente John Kennedy hablando en la 
Universidad Americana había anunciado que los Estados Unidos dejaría inmediatamente las 
pruebas nucleares en la atmósfera siempre que los demás hicieran lo mismos, mientras se trabajaba 
en un tratado. «La conclusión de un tratado como este, tan cerca y tan lejano, — dijo Kennedy 
meses después de su conclusión — controlaría la carrera armamentista ascendente en una de sus 
áreas más peligrosas. Pondría las potencias nucleares en una posición para tratar más 
efectivamente uno de los peligros más grandes a los que el hombre de enfrenta en 1963, el avance 
de las armas nucleares». 



 
25 de septiembre. En este día en 1959, el presidente Dwight Eisenhower y el líder soviético Nikita 
Jrushchov se reunieron. Esto fue considerado un calentamiento extraordinario de las relaciones de 
la Guerra Fría y creó una atmósfera de esperanza y entusiasmo para un futuro sin una guerra 
nuclear. Antes de la visita de dos días con Eisenhower en Camp David y su granja en Gettysburg, 
Jrushchov y su familia visitaron los Estados Unidos. Visitaron Nueva York, Los Ángeles, San 
Francisco y Des Moines. En Los Ángeles, Jrushchov se decepcionó mucho cuando la policía le 
informó que no sería seguro para él que visitara Disneyland. Jrushchov, que vivió de 1894 a 1971, 
llegó al poder después de la muerte de Josef Stalin en 1953. Denunció lo que él llamó los «excesos» 
del estalinismo y dijo que buscaba una «coexistencia pacífica» con los Estados Unidos. 
Eisenhower afirmó que él quería lo mismo. Ambos líderes dijeron que la reunión había sido 
productiva y que creían que «la cuestión de desarme general es la cosa más importante a la que se 
enfrenta el mundo hoy». Jrushchov aseguró a sus colegas que podría trabajar con Eisenhower y lo 
invitó a visitar la Unión Soviética en 1960. Pero en mayo, la Unión Soviética derribó un avión 
espía U-2, Eisenhower mintió sobre el incidente, sin darse cuenta que los soviéticos habían 
capturado al piloto. La Guerra Fría volvió. Un operador de radar estadounidense del U-2 de 
máximo secreto había desertado seis meses antes y supuestamente les había contado a los rusos 
todo lo que sabía, pero fue aceptado de vuelta por el gobierno estadounidense. Su nombre era Lee 
Harvey Oswald. La Crisis de los Misiles de Cuba todavía estaba por llegar. 

 
26 de septiembre. La ONU ha declarado este día como el Día Internacional para la Eliminación 
total de las Armas Nucleares. Además, en este día en 1924, la Sociedad de las Naciones aprobó 
por primera vez la Declaración de los Derechos del Niño, que más adelante se convirtió en la 
Convención sobre los Derechos del Niño. Los Estados Unidos es el principal opositor del mundo 
a la eliminación de las armas nucleares, y el único país del mundo que se resiste a la Convención 
sobre los Derechos del Niño, a la que 196 países forman parte. Por supuesto, algunos de los 
partícipes del tratado violan la convención; pero los Estados Unidos se aferran tanto a 
comportamientos que podrían violarlo, que el Senado de los Estados Unidos se niega a ratificarlo. 
La excusa más común es mascullar algo al respecto de los derechos de los padres o de la familia. 
Pero, en los Estados Unidos, se puede encarcelar a los menores de 18 años de por vida y sin libertad 
condicional. Las leyes de los EE. UU. permiten que los niños trabajen desde los 12 años en la 
agricultura durante jornadas largas en condiciones peligrosas. Un tercio de los estados de EE. UU. 
permiten el castigo físico en las escuelas. El ejército de los Estados Unidos recluta a niños en 
programas premilitares de forma abierta. El presidente de los Estados Unidos ha asesinado a niños 
en ataques de drones y ha tachado sus nombres en una lista negra. Todas estas normativas, algunas 
de ellas apoyadas por industrias muy rentables, podrían violar la Convención sobre los Derechos 
del Niño si los Estados Unidos se adhirieran a ella. Si los niños tuvieran derechos, tendrían el 
derecho a escuelas adecuadas, a ser protegidos de las armas y a un ambiente saludable y sostenible. 
Para el Senado de los Estados Unidos sería una locura comprometerse a ello. 

 
27 de septiembre. En esta fecha de 1923, en una victoria por la paz de la Sociedad de las 
Naciones, Italia se retiró de Corfú (Grecia). La victoria realmente fue parcial. La Sociedad de las 
Naciones, que existió desde 1920 a 1946, y a la cual los Estados Unidos se negaron a unirse, era 
joven y estaba en pruebas. Corfú es una isla griega, y la disputa en cuestión surgió de otra victoria 



parcial. Una comisión de la Sociedad de las Naciones, comandada por un italiano llamado Enrico 
Tellini, cerró un acuerdo sobre una disputa de fronteras entre Grecia y Albania que no fue 
satisfactorio para Grecia. Tellini, dos asistentes y un intérprete fueron asesinados e Italia culpó a 
Grecia. Italia bombardeó e invadió Corfú y mató a dos docenas de refugiados en el proceso. Italia, 
Grecia, Albania, Serbia y Turquía comenzaron a prepararse para la guerra. Grecia apeló a la 
Sociedad de las Naciones, pero Italia se negó a cooperar y amenazó con retirarse de la 
organización. Francia favoreció mantener a la Sociedad al margen del conflicto, porque Francia 
había invadido parte de Alemania y no quería sentar un precedente. La Conferencia de 
Embajadores de la Sociedad anunció términos para resolver la disputa muy favorable a Italia y que 
incluían un pago considerable de fondos por parte de Grecia a Italia. Las dos partes accedieron e 
Italia se retiró de Corfú. Al no estallar una guerra en un sentido más amplio, fue un éxito. Pero 
como la nación más agresiva consiguió su propósito, fue un fracaso. No se enviaron trabajadores 
por la paz, no hubo sanciones, no hubo juicios, ni condenas internacionales o boicots, ni 
negociaciones multipartidistas. Muchas soluciones aún no existían, pero se dio un paso adelante. 

 
28 de septiembre. Esta es la fiesta de San Agustín, un buen momento para considerar el error del 
concepto «guerra justa». San Agustín, nacido en el año 354, intentó fusionar una religión contraria 
a la violencia y a matar con el asesinato masivo organizado y la extrema violencia, instaurando la 
sofistería de la guerra justa que aún se propaga hoy en día. Se considera que una guerra justa es 
defensiva o filantrópica, o al menos retributiva, y que el sufrimiento que con ella se evita o venga 
es mucho mayor que el sufrimiento que se causará por la guerra. En realidad, la guerra causa más 
sufrimiento que cualquier otra cosa. Se considera que una guerra justa es predecible y ofrece una 
alta probabilidad de éxito. En realidad, lo único predecible es el fracaso. Se considera que la guerra 
es el último recurso una vez fallidas todas las alternativas pacíficas. En realidad, siempre hay 
alternativas pacíficas al ataque a naciones extranjeras, tales como Afganistán, Irak, Libia, Siria y 
otras. Durante las llamadas «guerras justas», se considera que los combatientes son los únicos 
objetivos. En realidad, la mayoría de las víctimas de las guerras, desde la Segunda Guerra Mundial, 
han sido civiles. Matar a civiles supuestamente es «proporcional» al valor militar del ataque, pero 
este no es un valor empírico al que cualquiera pueda aferrarse. En 2014, un grupo de Pax Christi 
indicó: «LAS CRUZADAS, LA INQUISICIÓN, LA ESCLAVITUD, LA TORTURA, LA PENA 
DE MUERTE, LA GUERRA: durante varios siglos, los líderes de la Iglesia y los teólogos 
justificaron cada uno de estos males como voluntad de Dios. Sólo uno de ellos mantiene esa 
postura en las enseñanzas oficiales de la Iglesia hoy en día». 

 
29 de septiembre. En esta fecha del año 1795, Immanuel Kant publicó Hacia la paz perpetua: un 
bosquejo filosófico. El filósofo enumeraba medidas que creía necesarias para lograr la paz en la 
tierra, como: «Ningún tratado de paz debería ser considerado válido si reserva alguna materia 
tácticamente para una futura guerra»; y «Ningún estado independiente, grande o pequeño, caerá 
bajo el dominio de otro estado por herencia, intercambio, compra o donación»; además de «Ningún 
estado podrá, durante la guerra, permitir actos de hostilidad que harán imposible la mutua 
confianza en la paz subsecuente: tales como el empleo de asesinos,... e incitar a traicionar al estado 
opositor». Kant también incluyó una prohibición de las deudas nacionales. Otros artículos en su 
lista de pasos para librarse de la guerra eran tan simples como decir «No habrá más guerras». Por 
ejemplo: «Ningún estado interferirá en la constitución o el gobierno de otro estado». O este, que 



se dirige al núcleo de la cuestión: «Los ejércitos permanentes deberán ser abolidos a su debido 
tiempo». Kant inició una conversación absolutamente necesaria, pero pudo hacer más daño que 
beneficio cuando anunció que el estado natural del hombre (o lo que ello signifique) es la guerra, 
y que la paz es algo artificial que depende de la cordura de los demás (así que no eliminen sus 
ejércitos tan pronto). También afirmaba que los gobiernos representativos traerían la paz, incluso 
a los «salvajes» no europeos, a quienes creía en estado de guerra eterna. 

 
30 de septiembre. En este día de 1946, los juicios de Nuremberg liderados por los Estados Unidos 
hallaron a 22 alemanes culpables de, en su mayor parte, crímenes que los Estados Unidos había 
y han continuado cometiendo también. La prohibición de la guerra en el Pacto de Kellog-Briand 
se transformó en una prohibición de la guerra agresiva, donde los ganadores decidían que sólo los 
perdedores habían sido agresivos. Desde entonces, docenas de guerras agresivas de los Estados 
Unidos no han sido juzgadas. Mientras tanto, el ejército de los Estados Unidos contrató a mil 
seiscientos antiguos científicos y médicos nazis, entre ellos, algunos de los colaboradores más 
cercanos de Adolf Hitler. Hombres responsables de asesinatos, esclavismo y experimentos con 
humanos. Algunos, incluso, condenados por crímenes de guerra. Algunos de los nazis juzgados en 
Nuremberg ya habían estado trabajando para el ejército de los Estados Unidos, desde Alemania o 
en los Estados Unidos, previo a los juicios. Algunos recibieron ayuda del gobierno de los Estados 
Unidos para ocultar su pasado durante años, mientras vivían y trabajaban en la Bahía de Boston, 
Long Island, Maryland, Ohio, Texas, Alabama y otros sitios, o fueron enviados a Argentina por el 
gobierno de los Estados Unidos para protegerlos de los cargos. Antiguos espías nazis, muchos de 
ellos antiguos miembros de la SS, fueron contratados por los Estados Unidos en la Alemania de 
posguerra para espiar (y torturar) a los soviéticos. Antiguos científicos espaciales nazis 
comenzaron a desarrollar el misil balístico intercontinental. Antiguos ingenieros nazis que habían 
trabajado en el búnker de Hitler, diseñaron fortalezas bajo tierra para el gobierno de los Estados 
Unidos en los montes Catoctin y Blue Ridge. Antiguos nazis desarrollaron los programas de armas 
químicas y biológicas de los Estados Unidos y fueron investidos al cargo de una nueva agencia 
llamada NASA. Antiguos embusteros nazis esbozaron sumarios clasificados de inteligencia en los 
que falseaban la amenaza soviética, que era la justificación para todo este mal. 

1 de octubre. En este día de 1990, los Estados Unidos apoyaron una invasión de Ruanda por 
parte de un ejército de Uganda liderado por asesinos entrenados por los Estados Unidos. Los 
Estados Unidos apoyaron su ataque a Ruanda durante tres años y medio. Hoy es un buen día para 
recordar que, si bien las guerras no pueden prevenir los genocidios, estas a veces pueden causarlos. 
Quien se opone a la guerra hoy en día, inmediatamente escuchará dos palabras: «Hitler» y 
«Ruanda». El argumento es que, debido a que Ruanda se enfrentó a una crisis que precisaba 
control, Libia, Siria o Irak deben ser bombardeados. Pero Ruanda se enfrentó a una crisis creada 
por el militarismo, no a una crisis que lo necesitaba. El secretario general de las Naciones Unidas, 
Butros Butros-Ghali, sostuvo que «¡el genocidio en Ruanda fue cien por cien responsabilidad de 
los americanos!» ¿Por qué? Porque los Estados Unidos apoyaron una invasión a Ruanda el 1 de 
octubre de 1990. «Africa Watch» (posteriormente llamado «Human Rights Watch / Africa») 
exageró y denunció las violaciones a los derechos humanos por parte de Ruanda, pero no la guerra. 
La gente que no fue asesinada huía de los invasores, dando lugar a una crisis de refugiados que 
arruinó la agricultura y destrozó la economía. Los Estados Unidos y el Oeste armaron a los 
guerreros y presionaron adicionalmente a través del Banco Mundial, el Fondo Monetario 



Internacional (FMI) y la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID). La 
hostilidad aumentó entre los hutus y los tutsis. En abril de 1994, los presidentes de Ruanda y 
Burundi fueron asesinados, muy probablemente por el combatiente (y posterior presidente de 
Ruanda) Paul Kagame, que contaba con el apoyo de los Estados Unidos. El caótico y no del todo 
unilateral genocidio fue consecuencia de estos asesinatos. En ese punto, los trabajadores por la 
paz, las ayudas, la diplomacia, las disculpas o los juicios legales podrían haber ayudado. Las 
bombas no. Estados Unidos observó la escena hasta que Kagame se hizo con el poder. Kagame 
llevaría la guerra hasta el Congo, donde morirían 6 millones de personas. 

 
2 de octubre. Cada año en esta fecha se celebra el Día Internacional de la No Violencia de la 
ONU en todo el mundo. Establecido en 2007 por resolución de la Asamblea General de la ONU, 
el Día de la No Violencia fue deliberadamente asociado a la fecha de nacimiento de Mahatma 
Gandhi, el gran exponente de la desobediencia civil no violenta que llevó a la India a la 
independencia del mandato británico en 1947. Gandhi consideraba que la no violencia es «la fuerza 
más grande que la humanidad tiene a su disposición... más fuerte que el arma de destrucción más 
poderosa desarrollada por la ingenuidad del hombre». Es importante señalar que su concepto de 
aquella fuerza era más amplio que el uso que hizo de ella para permitir ganar la independencia de 
su país. Gandhi también reconoció que la no violencia es esencial para construir buenas relaciones 
entre las personas de diferentes religiones y etnias, ampliar los derechos de la mujer y reducir la 
pobreza. Desde su muerte en 1948, muchos grupos por todo el mundo, tales como los activistas 
contra la guerra y por los derechos civiles de los Estados Unidos, han utilizado estrategias de no 
violencia con éxito para facilitar el cambio político y social. Las acciones llevadas a cabo incluyen 
protestas y persuasión, marchas y vigilias, la no cooperación con autoridades gubernamentales; e 
intervenciones no violentas, tales como sentadas y bloqueos para impedir acciones injustas. En su 
resolución para la creación del Día de la No Violencia, la ONU reafirmó tanto la relevancia 
universal del principio de la no violencia como la eficacia en conseguir una cultura de paz, 
tolerancia y comprensión. Para promocionar esta causa en el Día de la No Violencia, los 
individuos, gobiernos y organizaciones no gubernamentales por todo el mundo ofrecen charlas, 
conferencias de prensa y otras presentaciones para educar al público en estrategias de no violencia 
que pueden usarse para promover la paz tanto en las naciones como entre ellas. 

 
3 de octubre. En este día de 1967, más de 1500 hombres estadounidenses retornaron sus tarjetas 
de reclutamiento al gobierno de los Estados Unidos, durante la primera manifestación de 
«devolución» contra la guerra de Vietnam. La protesta fue organizada por un grupo activista 
contra el reclutamiento llamado «la Resistencia» (The Resistance, en inglés) quienes, junto con 
otros grupos activistas contrarios a la guerra, organizarían algunas otras «entregas» antes de 
desaparecer. Sin embargo, otra forma de protesta con tarjetas de reclutamiento había surgido en 
1964, que resultaría más duradera y consecuente. Se trataba de la quema de tarjetas de 
reclutamiento, predominantemente en manifestaciones organizadas por estudiantes universitarios. 
A través de este acto desafiante, los estudiantes pretendían afirmar su derecho a seguir con sus 
vidas después de graduarse, en lugar de ser forzados a arriesgarse en lo que muchos consideraban 
una guerra tremendamente inmoral. El acto reflejaba tanto coraje como convicción, ya que el 
Congreso de los Estados Unidos aprobó una ley en agosto de 1965, ratificada después por la Corte 
Suprema, que criminalizaba la destrucción de las tarjetas de reclutamiento. En realidad, sin 



embargo, pocos hombres fueron condenados por el crimen, ya que la quema de tarjetas de 
reclutamiento generalmente se veía como un acto de resistencia a la guerra en lugar de un acto de 
deserción. En ese contexto, las imágenes recurrentes de quemas en periódicos y en la televisión 
ayudaron a convencer a la opinión pública de que la guerra era un error, al ilustrar la intensidad 
con la que alineaba las lealtades tradicionales. Las quemas también tuvieron una función muy 
importante al interrumpir la capacidad de flujo de mano de obra nueva al sistema de reclutamiento 
americano, necesario para mantener la eficiencia de la maquinaria de guerra estadounidense en 
Vietnam y en el Sudeste Asiático. De esta manera, ellos ayudaron a terminar una guerra injusta. 

 
4 de octubre. Cada año, en este día, los católicos romanos de todo el mundo celebran la Fiesta 
de San Francisco de Asís. Nacido en 1181, Francisco es una de las grandes figuras de la iglesia 
católica romana, el fundador de su orden religiosa más grande, y un santo reconocido dos años 
después de su muerte en 1226. Aunque, es la comprensión de la posteridad de Francisco el hombre 
— basado tanto en hechos como la leyenda — que continúa inspirando a millones de personas de 
diferentes creencias, o sin creencias, a seguir su ejemplo valorando y tratando de mejorar la vida 
de otras personas y animales. Francisco también llevó una vida de devoción radical para las 
personas pobres y enfermas. Pero, dado que él descubrió su inspiración en la naturaleza, la carne 
y las cosas simples, era muy empático y capaz de relacionarse con la misma facilidad con niños, 
recaudadores de impuestos, extranjeros, y fariseos. Durante su vida, Francisco inspiró a aquellos 
que querían una vida de sentido y servicio. Su significado en la actualidad, sin embargo, no es 
como ícono, sino como alguien que nos mostró la franqueza, el amor por los animales, el respeto, 
y las relaciones pacíficas con todas las personas. El significado universal del respeto de Francisco 
de la vida queda destacado por el hecho de que la UNESCO, la agencia de las Naciones Unidas 
comprometida con el fomento de la paz a través de la cooperación internacional en la Educación, 
las Ciencias, y la Cultura, nombró la Basílica de San Francisco de Asís patrimonio de la 
humanidad. La institución secular de la ONU descubrió un alma gemela en Francisco, y desea 
fomentar con él la paz mundial desde el fundamento esencial en los corazones de hombres y 
mujeres. 

 
5 de octubre. En esta fecha en 1923, el activista por la paz estadounidense Philip Berrigan nació 
en Two Harbors, Minnesota. En octubre de 1967, Berrigan, un sacerdote católico romano, se unió 
a tres hombres más en el primero de dos eventos memorables de desobediencia civil de la Guerra 
de Vietnam. Un grupo al que llamaron «Baltimore Four», vertió simbólicamente su sangre y la 
sangre de aves de corral en los expedientes del Servicio Selectivo presentados en el Edificio de 
Aduanas de Baltimore. Siete meses más tarde, Berrigan se unió a ocho hombres y mujeres, incluido 
su hermano Daniel, también sacerdote y activista en contra de la guerra, para llevar personalmente 
cientos de expedientes de reclutamiento 1-A en cestas de alambre desde la junta de reclutamiento 
en Catonsville, Maryland a su aparcamiento. Allí, los llamados «los Nueve de Catonsville» 
incendiaron los expedientes, utilizando simbólicamente napalm casero. Este evento impulsó a 
ambos hermanos Berrigan a la fama y suscitó el debate sobre la guerra en todos los hogares del 
país. Por su parte, Philip Berrigan denunció las como «una maldición contra Dios, la familia 
humana y la propia tierra». Por sus acciones de protesta pacífica a lo largo de su vida, pagó el 
precio con once años de cárcel. Esos años perdidos, sin embargo, le proporcionaron unos 
conocimientos profundos, que escribió en su autobiografía de 1996, Fighting the Lamb’s War 



(Lucha en la Guerra del Cordero): «Veo poca diferencia entre el mundo dentro de las puertas de 
la cárcel y el mundo exterior», escribió. «Un millón de muros de cárcel no pueden protegernos, 
porque los peligros reales - militarismo, codicia, desigualdad económica, fascismo, brutalidad 
policial — se encuentran fuera, no dentro de los muros de la cárcel». Este defensor heroico de un 
mundo más allá de la guerra murió el 6 de diciembre de 2002, a la edad de 79 años. 

 
6 de octubre. En esta fecha en 1683, trece familias mayoritariamente cuáqueras de la región de 
Renania de Alemania occidental llegaron al puerto de Filadelfia después de un viaje trasatlántico 
de 75 días en la goleta de 500 toneladas, Concord. Las familias habían sufrido persecución 
religiosa en su país natal después de los disturbios de la Reforma, y basándose en informes, 
creyeron que la nueva colonia en Pensilvania les ofrecería tierras de cultivo y la libertad religiosa 
que buscaban. Su gobernador, William Penn, seguía los preceptos cuáqueros de libertad de 
consciencia y pacifismo y había redactado una carta de libertades que garantizaba la libertad 
religiosa. El amigo de Penn, Francis Pastorius, un agente alemán de una empresa de compra de 
tierras en Frankfurt, organizó la emigración de las familias alemanas. En agosto de 1683, Pastorius 
había negociado con Penn la compra de una extensión de tierra al noroeste de Filadelfia. Después 
de la llegada de los emigrantes en octubre, les ayudó a establecer un asentamiento que se conocería 
como «Germantown». El asentamiento prosperó, ya que sus habitantes construyeron talleres 
textiles a lo largo de los ríos y cultivaron flores y vegetales en sus terrenos de una hectárea. Más 
adelante, Pastorius fue alcalde, estableció un sistema escolar y redactó la primera resolución en los 
Estados Unidos contra la esclavitud. Aunque a la resolución no le siguieron medidas concretas, 
arraigó profundamente en la comunidad de Germantown el concepto de que la esclavitud 
contradice las creencias cristianas. Casi dos siglos después, la esclavitud llegó oficialmente a su 
fin en los Estados Unidos. Sin embargo, las pruebas continúan sugiriendo que la perversidad sobre 
la que estaba basada nunca se podrá eliminar plenamente hasta que el principio cuáquero de que 
todas las acciones deben estar vinculadas a la consciencia moral sea aceptado universalmente. 

 
7 de octubre. En esta fecha en 2001, los Estados Unidos atacaron a Afganistán y empezaron una 
de las guerras más largas en la historia de los Estados Unidos. Los niños que nacieron después 
de ella empezaron a luchar en el lado estadounidense y murieron en el lado afgano. Este es un buen 
día para recordar que es más fácil prevenir las guerras que terminarlas. Esta guerra podría haberse 
prevenido. Después de los ataques del 11 de septiembre, los Estados Unidos exigía que los 
talibanes entregaran al presunto cerebro, Osama Bin Laden. Según la tradición afgana, los 
talibanes pidieron pruebas. Los Estados Unidos respondió con un ultimátum. Los talibanes 
retiraron su petición de pruebas y sugirieron negociar la extradición de Bin Laden para que fuera 
juzgado en otro país, quizás en uno que incluso decidiera enviarlo a EE. UU. La respuesta 
estadounidense fue empezar a bombardear e invadir un país que no lo había atacado, matando a 
los primeros cientos de miles de civiles que morirían en las guerras para vengar el 11 de 
septiembre. Teniendo en cuenta las muestras de simpatía de todo el mundo después del 11 de 
septiembre, los Estados Unidos podría haber obtenido la aprobación de la ONU para algún tipo de 
acción militar, aunque en realidad no había ninguna justificación legal para ello. EE. UU. ni 
siquiera se molestó en intentarlo. EE. UU. acabó recurriendo a la ONU e incluso a la OTAN, pero 
mantuvo su fuerza de intervención unilateral, curiosamente llamada «Operación Libertad 
Duradera». Al final, EE. UU. se quedó virtualmente solo en su esfuerzo por apoyar a los señores 



de la guerra que había elegido sobre otros señores de la guerra en una guerra en curso que había 
perdido cualquier apariencia de significado o justificación. Ciertamente es un buen día para 
recordar que es más fácil prevenir las guerras que terminarlas. 

 
8 de octubre. En esta fecha en 1917, el poeta inglés Wilfred Owen envió a su madre el borrador 
sobreviviente más antiguo de uno de los poemas sobre la guerra más conocidos en inglés. Con un 
título en latín que se traduce a «Dulce y honorable es», el poema contrasta satíricamente la 
experiencia desoladora y espantosa como soldado en la Primera Guerra Mundial con la nobleza de 
la guerra concebida en una oda escrita por el poeta romano Horacio. En la traducción, la primera 
línea del poema de Horacio dice: «dulce y honorable es morir por la patria». El desinflamiento de 
Owen con esta pretensión ya se presagia en el mensaje que le envió a su madre en un borrador de 
su propio poema: «este es un poema sobre el gas», escribió sardónicamente. En el poema, en el 
que se hace referencia a Horacio como «mi amigo», Owen evoca los horrores del uso del gas como 
se ejemplifica en el caso de un soldado que no se puede poner su mascarilla a tiempo. Escribe: 

 
si pudieras oír, a cada tumbo, la sangre 
que vomitan los pulmones podridos, 
obscena como el cáncer, amarga como pus 
de llagas viles e incurables en lenguas inocentes, — 
oh amigo, no contarías con tanto entusiasmo 
a los niños que arden ansiosos de gloria, 
la vieja mentira: Dulce et decorum est 
Pro patria mori. 

 
El sentimiento de Horacio es una mentira, porque la realidad de la batalla indica que, para el 
soldado, el acto de morir por su patria no es «dulce y honorable». Pero, uno también se podría 
preguntar ¿qué hay de la guerra en sí? ¿Se puede caracterizar como noble la matanza y mutilación 
de masas humanas? 

 
9 de octubre. En esta fecha en 1944, las propuestas para una organización de posguerra para 
suceder a la Sociedad de las Naciones fueron enviadas a todos los países del mundo para su 
estudio y debate. Las propuestas fueron el producto de representantes de la China, Gran Bretaña, 
la Unión Soviética y los Estados Unidos, que se habían reunido siete semanas antes en Dumbarton 
Oaks, una mansión privada en Washington, D. C. Su misión era crear un proyecto para la 
organización de un nuevo órgano internacional, que sería conocido como las Naciones Unidas, 
que obtendría la amplia aceptación y también mantendría efectivamente la paz y seguridad 
internacionales. Para ese fin, la propuesta estipuló que los estados miembros pusieran las fuerzas 
armadas a disposición de un Consejo de Seguridad previsto, que adoptaría medidas colectivas para 
la prevención y eliminación de amenazas a la paz o actos de agresión militar. Este mecanismo 
continuó siendo una característica crítica de las Naciones Unidas resultantes, fundada en octubre 
de 1945, pero su eficacia en la prevención o finalización de guerras ha sido decepcionante. Un 
problema importante ha sido el poder de veto de los cinco miembros permanentes del Consejo de 



Seguridad (EE. UU., Rusia, Gran Bretaña, China y Francia) que les permite rechazar cualquier 
resolución que amenace sus propios intereses estratégicos. En efecto, la ONU ha visto sus 
esfuerzos para mantener la paz limitados por un mecanismo que da prioridad a los intereses de 
poder en lugar de aquellos de la humanidad y justicia. Es probable que las guerras solo acabarán 
cuando los países más poderosos del mundo acuerden su desaparición total y se establezcan 
estructuras institucionales mediante las cuales ese acuerdo pueda respetarse sistemáticamente. 

 
10 de octubre. En esta fecha en 1990, una niña kuwaití de 15 años testificó delante del Comité de 
Derechos Humanos del Congreso que, en sus obligaciones como voluntaria en el hospital Al-Adan 
de Kuwait, había visto a las tropas iraquíes sacar a muchos bebés de las incubadoras, dejándolos 
«morir en el frío suelo». La historia de la niña fue un escándalo. El presidente George H. W. Bush 
la repitió numerosas veces para ayudar a obtener el apoyo público para la enorme ofensiva aérea 
dirigida por los EE. UU. prevista para enero de 1991 para expulsar a las fuerzas iraquíes de Kuwait. 
Más adelante, sin embargo, se reveló que la joven testigo del Congreso era la hija del embajador 
de Kuwait en los EE. UU. Su testimonio fue creado por una empresa de RR.PP. estadounidense 
cuya investigación en nombre del gobierno kuwaití había revelado que acusar «al enemigo» de 
atrocidades era la mejor manera de obtener el apoyo público para una guerra que estaba siendo 
difícil de vender. Después de la expulsión de las fuerzas iraquíes de Kuwait, una investigación de 
la cadena ABC determinó que en efecto bebés prematuros murieron durante la ocupación. La 
causa, sin embargo, fue que muchos médicos y enfermeras kuwaitíes habían abandonado sus 
puestos y no que las tropas iraquíes habían sacado a los bebés de las incubadoras para dejarlos 
morir en el suelo del hospital. A pesar de estas revelaciones, las encuestas han demostrado que 
muchos estadounidenses consideren el ataque de 1991 a las fuerzas de ocupación iraquíes una 
«guerra buena». Al mismo tiempo, ven la invasión de 2003 de Irak con malos ojos, porque el 
supuesto razonamiento para ella, «las armas de destrucción masiva», resultó ser una mentira. De 
hecho, ambos conflictos demuestran una vez más que todas las guerras son mentira. 

El segundo lunes de octubre es el Día de la Raza, el día en el que los nativos del continente 
americano descubrieron el genocidio europeo. Este es un buen día para estudiar historia. 

 
11 de octubre. En esta fecha de 1884, nació Eleanor Roosevelt. Como primera dama pionera de 
los Estados Unidos desde 1933 hasta 1945, e incluso hasta su muerte en 1962, dedicó su autoridad 
y energía a la causa de promover la justicia social y los derechos civiles y humanos. En 1946, el 
presidente Harry Truman nombró a Eleanor Roosevelt como la primera delegada de los Estados 
Unidos en las Naciones Unidas, donde ejerció como la primera presidenta de la Comisión de 
Derechos Humanos de la ONU. En ese puesto, fue fundamental en la formulación y la supervisión 
de la redacción de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de la ONU de 1948, 
documento al que contribuyeron ella misma y expertos de diversos campos académicos. Dos 
consideraciones éticas claves enfatizan los principios fundamentales del documento: la dignidad 
inherente a todo ser humano, y la no discriminación. Para defender esos principios, la Declaración 
consta de 30 artículos que contienen una lista exhaustiva de derechos civiles, políticos, 
económicos, sociales y culturales. Aunque el documento no es vinculante, muchos pensadores 
informados ven una ventaja en esta aparente debilidad. Permite a la Declaración servir como 
trampolín para el desarrollo de nuevas iniciativas legislativas en materia de derecho internacional 



de los derechos humanos, y ayuda a promover la casi aceptación casi universal del concepto de 
derechos humanos. Eleanor Roosevelt trabajó hasta el final de su vida para conseguir la aceptación 
y la implementación de los derechos establecidos en la Declaración, que ahora constituye su legado 
perdurable. Sus contribuciones a su elaboración se reflejan en las constituciones de muchas 
naciones y en un cuerpo de derecho internacional en evolución. Por su labor, el presidente Truman 
proclamó a Eleanor Roosevelt «primera dama del mundo» en 1952. 

 
12 de octubre. En esta fecha de 1921, la Sociedad de las Naciones alcanzó su primer gran acuerdo 
de paz, el del conflicto de Alta Silesia. Fue un día excepcional en el que la inteligencia venció a la 
fuerza bruta. La cordura del civismo reinó al menos momentáneamente. Una organización creada 
para construir puentes de integridad pacífica hizo su primera entrada con éxito en el escenario 
mundial. La Sociedad de las Naciones era una organización intergubernamental creada como 
resultado de la Conferencia de Paz de París. La Sociedad se estableció inicialmente como una 
organización mundial para la preservación de la paz. Los objetivos principales de la Sociedad 
incluían la prevención de la guerra mediante la seguridad colectiva y el desarme, y la resolución 
de conflictos internacionales mediante la negociación y el arbitraje. Creada el 10 de enero de 1920 
y con sede en Ginebra (Suiza), su primera acción fue ratificar el Tratado de Versalles, que puso 
fin oficialmente a la Primera Guerra Mundial en 1919. Aunque el debate en torno a la efectividad 
de la Sociedad continúa, ciertamente tuvo muchos pequeños éxitos en los años veinte, y frenó 
conflictos, salvando vidas y creando las bases de lo que acabaría sucediendo en 1945, las Naciones 
Unidas. En cuanto al Conflicto de Silesia, surgió tras la Primera Guerra Mundial y fue una batalla 
campal entre Polonia y Alemania. Cuando ningún acuerdo parecía funcionar, se transfirió la 
decisión a la incipiente Sociedad de las Naciones. La decisión de la Sociedad se aceptó por ambas 
partes en octubre de 1921. Tanto la decisión como su aceptación pusieron la cordura por encima 
de la brutalidad y mantuvieron la esperanza de que algún día las naciones podrían basarse en el 
diálogo y el entendimiento en oposición a la violencia y la destrucción. 

 
13 de octubre. En esta fecha de 1812, las tropas de la milicia del estado de Nueva York se negaron 
a cruzar el río Niágara hacia Canadá para reforzar a la milicia y a las tropas del ejército regular 
en una lucha contra los británicos conocida como la batalla de Queenston Heights. Cuatro meses 
después de la guerra de 1812, se libró la batalla para lograr una de las tres invasiones 
estadounidenses planeadas de Canadá con la intención de sentar las bases para capturar Montreal 
y Quebec. Los objetivos de la guerra incluían el fin de las sanciones al comercio de Estados Unidos 
con Francia y el fin de los reclutamientos en la marina británica de los marineros de los buques 
estadounidenses, pero también la conquista de Canadá y su anexión a los Estados Unidos. La 
batalla de Queenston Heights comenzó bien para los americanos. Las tropas de avanzada cruzaron 
el río Niágara desde el pueblo neoyorquino de Lewiston y se establecieron en una escarpa 
empinada sobre el pueblo de Queenston. Al principio, las tropas defendieron con éxito su posición, 
pero, con el tiempo, no pudieron contener más a los británicos y a sus aliados indios sin recibir 
refuerzos. Sin embargo, pocos miembros de la milicia de Nueva York, el cuerpo principal de tropas 
de refuerzo en Lewiston, estaban dispuestos a cruzar el río y acudir en su ayuda. En su lugar, 
citaron cláusulas de la Constitución que creían que solo les obligaban a defender su estado, no a 
ayudar a Estados Unidos a invadir otro país. Sin apoyo, las tropas de avanzada que quedaban en 
Queenston Heights pronto fueron rodeadas por los británicos, que forzaron su rendición. Fue un 



resultado quizás emblemático de toda guerra. A costa de muchas vidas, no se logró resolver 
conflictos que bien se podrían haber resuelto mediante la diplomacia. 

 
14 de octubre. En esta fecha de 1644, William Penn nació en Londres, (Inglaterra). Aunque era 
el hijo de un distinguido almirante anglicano de la marina británica, Penn se hizo cuáquero a los 
22 años, adoptando principios morales que incluían la tolerancia de todas las religiones y etnias y 
el rechazo a portar armas. En 1681, el rey Carlos II de Inglaterra liquidó un gran préstamo del 
difunto padre de Penn concediendo a William un extenso territorio al oeste y al sur de Nueva 
Jersey, que se llamaría Pensilvania. Al convertirse en su gobernador colonial en 1683, Penn 
implantó un sistema democrático que ofrecía plena libertad de religión, atrayendo a cuáqueros e 
inmigrantes europeos de todas las sectas disidentes. De 1683 a 1755, en marcado contraste con 
otras colonias británicas, los colonos de Pensilvania evitaron las hostilidades y mantuvieron 
relaciones amistosas con las naciones nativas al no tomar sus tierras sin una compensación justa y 
no atiborrándoles de alcohol. De hecho, la tolerancia religiosa y étnica estaba tan ampliamente 
asociada a la colonia, que incluso los nativos Tuscaroras de Carolina del Norte se sintieron 
inclinados a enviar mensajeros allí pidiendo permiso para establecer un asentamiento. El hecho de 
que Pensilvania evitara la guerra también significó que todo el dinero que podía haberse gastado 
en milicias, fuertes y armamento se destinó al desarrollo de la colonia y a la construcción de la 
ciudad de Filadelfia, que en 1776 ya superaba en tamaño a Boston y Nueva York. Mientras las 
superpotencias de la época luchaban por el control del continente, Pensilvania prosperaba con más 
rapidez que cualquiera de sus vecinos, que creían que la guerra era necesaria para el crecimiento. 
En su lugar, estaban cosechando los frutos de la tolerancia y la paz plantados por William Penn 
casi un siglo antes. 

 
15 de octubre. En esta fecha de 1969, unos dos millones de estadounidenses participaron en una 
protesta nacional contra la guerra de Vietnam. Organizada en torno a un paro laboral programado 
de un día en todo el país, e identificada como la «Moratoria por la Paz», esta manifestación es 
considerada como la más grande de la historia de Estados Unidos. A finales de 1969, la oposición 
pública a la guerra estaba creciendo rápidamente. Millones de vietnamitas y unos 45 000 militares 
estadounidenses ya habían muerto. Y, aunque el entonces presidente Nixon había hecho campaña 
con la promesa de poner fin a la guerra, y ya había iniciado una retirada gradual de las tropas 
estadounidenses, medio millón seguía desplegado en Vietnam en una guerra que muchos 
consideraban sin sentido o inmoral. En la puesta en escena de la Moratoria, un gran número de 
estadounidenses de clase media y de mediana edad de todo el país se unieron por primera vez a 
estudiantes universitarios y jóvenes para expresar su oposición a la guerra en seminarios, servicios 
religiosos, mítines y reuniones. Aunque pequeños grupos de partidarios de la guerra también 
expresaron sus opiniones, la Moratoria fue más significativa al destacar la deserción de la política 
de guerra del gobierno por parte de millones de estadounidenses que el presidente había percibido 
como una obediente «Mayoría Silenciosa». De este modo, la protesta desempeñó un papel 
importante para mantener el rumbo de la administración hacia lo que resultó ser una prolongada 
salida de la guerra. Tras tres años más de muerte y destrucción, Estados Unidos puso fin a su 
compromiso militar activo en todo el sudeste asiático con la firma de los Acuerdos de Paz de París 
en enero de 1973. Sin embargo, los combates entre los propios vietnamitas continuaron hasta abril 



de 1975. Saigón cayó entonces en manos de las tropas norvietnamitas y del Vietcong, y el país se 
unificó bajo el gobierno comunista de Hanói como República Democrática de Vietnam. 

16 de octubre. Esta fecha de 1934 marca el inicio de La Unión del Compromiso de Paz (The 
Peace Pledge Union, en inglés), la organización laica pacifista más antigua de Gran Bretaña. Su 
creación fue consecuencia de una carta publicada en el Manchester Guardian escrita por un 
conocido pacifista, sacerdote anglicano y capellán del ejército en la Primera Guerra Mundial 
llamado Dick Sheppard. La carta invitaba a todos los hombres en edad de combatir a enviar a 
Sheppard una postal manifestando su compromiso a «renunciar a la guerra y no volver a apoyar 
otra». En dos días, 2.500 hombres respondieron y, en los meses siguientes, se formó una nueva 
organización antiguerra que contaba con 100 000 miembros. Llegó a conocerse como «The Peace 
Pledge Union», porque todos sus miembros asumieron el siguiente compromiso: «La guerra es un 
crimen contra la humanidad. Renuncio a la guerra y, por lo tanto, estoy decidido a no apoyar 
ningún tipo de guerra. También estoy decidido a trabajar para eliminar todas sus causas». Desde 
su comienzo, «The Peace Pledge Union» ha trabajado de forma independiente, o con otras 
organizaciones de paz y derechos humanos, para oponerse a la guerra y al militarismo que la 
engendra. Además de las acciones no violentas contra la guerra, la organización lleva a cabo 
campañas educativas en lugares de trabajo, universidades y comunidades locales. Su propósito es 
desafiar los sistemas, las prácticas y las políticas gubernamentales diseñados para convencer al 
público de que el uso de la fuerza armada puede servir eficazmente a fines humanitarios y 
contribuir a la seguridad nacional. En su refutación, «The Peace Pledge Union» defiende que la 
seguridad perdurable solo puede lograrse cuando los derechos humanos se promueven con el 
ejemplo, no con la fuerza; cuando la diplomacia se basa en el compromiso; y cuando los 
presupuestos se reasignan para abordar las causas profundas de la guerra y la construcción de la 
paz a largo plazo. 

 
17 de octubre. En esta fecha de 1905, el zar Nicolás II de Rusia, bajo la presión de los temerosos 
nobles y asesores de la clase alta, publicó el «Manifiesto de Octubre» que prometía reformas 
sustanciales en respuesta a una huelga nacional no violenta de unos 1,7 millones de trabajadores 
de todas las industrias y profesiones. La huelga empezó en diciembre de 1904, cuando los herreros 
de San Petersburgo hicieron circular una petición que reclamaba jornadas laborales más cortas, 
salarios más altos, sufragio universal y una asamblea gubernamental electa. Esta acción no tardó 
en desencadenar una huelga general de trabajadores en toda la capital rusa, reuniendo un total de 
135 000 firmas de petición. El 9 de enero de 1905, un grupo de trabajadores, acompañados por 
unos 100 000 manifestantes todavía leales al Zar, intentaron entregar la petición en su Palacio de 
Invierno en San Petersburgo. En su lugar, fueron recibidos por los disparos de los guardias de 
palacio en pánico, y varios centenares fueron asesinados. En señal de conciliación, Nicolás II 
anunció su aceptación de un nuevo consejo consultivo nacional. Pero su intento fracasó, en gran 
parte porque los trabajadores de las fábricas quedarían excluidos de la afiliación. Esto preparó el 
terreno para la «Gran Huelga de Octubre», que paralizó el país. Aunque se interrumpió eficazmente 
por el Manifiesto de Octubre del Zar, el cual prometía una asamblea general electa y mejores 
condiciones de trabajo, muchos obreros, liberales, campesinos y grupos minoritarios seguían 
profundamente insatisfechos. En los años posteriores, el cambio político en Rusia ya no estaría 
marcado por la no violencia. En cambio, conduciría a la Revolución Rusa de 1917, que desmanteló 



la autocracia zarista y elevó al poder a los tiránicos bolcheviques. La guerra civil duró dos años y 
terminaría con la dictadura del Partido Comunista y el asesinato del zar y su familia. 

 
18 de octubre. Ese día de 1907, se firmó el segundo conjunto de acuerdos que abordaban la 
conducción de la guerra en la Conferencia de la Haya, una conferencia de paz internacional 
celebrada en La Haya, en los Países Bajos. Siguiendo la senda marcada por un primer conjunto 
de tratados y declaraciones internacionales negociados en La Haya en 1899, las Convenciones de 
la Haya de 1907 son una de las primeras manifestaciones formales relativas a la guerra y los 
crímenes de guerra en el derecho internacional secular. Un importante propósito de ambas 
conferencias era la creación de un tribunal internacional para el arbitraje obligatorio y vinculante 
de las disputas internacionales—una función considerada necesaria para reemplazar la institución 
de la guerra. Sin embargo, este propósito no se logró, aunque en su lugar se estableció un foro de 
arbitraje voluntario. En la Segunda Conferencia de la Haya, los esfuerzos británicos por limitar los 
armamentos fracasaron, aunque sí se avanzó en la imposición de limitaciones en la guerra naval. 
En general, las Convenciones de la Haya de 1907 aportaron poco a las de 1899, pero el encuentro 
de las principales potencias mundiales inspiró los posteriores intentos de cooperación internacional 
en el siglo XX. De éstos, el más importante fue el Pacto Kellogg-Briand de 1928, en el que 62 
estados signatarios acordaron no recurrir a la guerra para resolver «disputas o conflictos cualquiera 
sea su naturaleza u origen...» La intención del Pacto de abolir la guerra de manera permanente 
sigue siendo crucial, no sólo porque la guerra es algo letal, sino porque una sociedad dispuesta a 
recurrir a la guerra para lograr objetivos debe estar continuamente preparándose para hacer la 
guerra. Este imperativo promueve una actitud militarista que altera las prioridades morales. En 
lugar de invertir en cubrir las necesidades humanas básicas y contribuir a recuperar el medio 
ambiente, la sociedad invierte cantidades mucho mayores en desarrollar y probar armas más 
efectivas, lo que en sí provoca un gran daño al medio ambiente. 

 
19 de octubre. Este día de 1960, Martin Luther King Jr. fue arrestado junto a 51 estudiantes 
mientras se manifestaban en una sentada antisegregacionista en «The Magnolia Room», un 
elegante salón de té de los grandes almacenes Rich's en Atlanta, Georgia. La sentada fue una de 
las muchas que se produjeron en Atlanta inspiradas por los universitarios afroamericanos del 
Movimiento Estudiantil de Atlanta, pero la sentada en el elegante «Magnolia Room» ayudó a dar 
visibilidad a la causa de la integración. Era un icono en Atlanta, pero también formaba parte de la 
cultura sureña de Jim Crow. Los afroamericanos podían comprar en Rich's, pero no podían 
probarse ropa ni ocupar una mesa en el «Magnolia Room». Cuando los manifestantes hicieron 
precisamente eso, fueron acusados de violar una ley según la cual cualquier persona debía 
abandonar una propiedad privada cuando se le pidiera. A todos los arrestados se les puso en 
libertad o se les rebajaron los cargos, excepto en el caso de Martin Luther King. Éste fue condenado 
a cuatro meses en un campo público de trabajos forzados por haber conducido por el estado 
incumpliendo la ley «contra la violación de la propiedad privada» promulgada específicamente 
para restringir las sentadas en las barras de los restaurantes. La intervención del candidato 
presidencial John Kennedy permitió que King fuera puesto en libertad rápidamente, pero sería 
necesario casi otro año de sentadas y protestas contra el Ku Klux Klan por toda Atlanta para que 
las pérdidas sufridas por los negocios obligaran a la ciudad a eliminar la segregación. La plena 
igualdad racial en los Estados Unidos no fue alcanzada hasta medio siglo después. Pero, en un 



discurso hecho durante la conmemoración del Movimiento Estudiantil de Atlanta, Lonnie King, 
cofundador del movimiento y manifestante en el «Magnolia Room», expresó optimismo. Siguió 
teniendo la esperanza de lograr la igualdad racial en las bases universitarias del movimiento 
estudiantil. «La educación — afirmó — siempre ha sido la principal vía para progresar, 
especialmente en el Sur». 

 
20 de octubre. Este día de 1917, Alice Paul empezó su condena de siete meses de cárcel por 
protestar de manera no violenta a favor del sufragio. Nacida en 1885 en un pueblo cuáquero, Paul 
entró en Swarthmore en 1901. Fue a la Universidad de Pensilvania, donde estudió economía, 
ciencias políticas y sociología. Un viaje a Inglaterra reafirmó su creencia en que el movimiento 
sufragista tanto en casa como en el extranjero era la injusticia social más significativa por resolver. 
Mientras lograba tres títulos más en derecho, Paul dedicó su vida a garantizar que las mujeres 
tuvieran voz y fueran tratadas como ciudadanos en igualdad de condiciones. Su primera marcha 
organizada en Washington, D.C. tuvo lugar la víspera de la inauguración de Woodrow Wilson en 
1913. El movimiento sufragista fue inicialmente ignorado, pero dio lugar a cuatro años de 
presiones, peticiones, campañas y marchas cada vez más significativas, sin hacer uso de la 
violencia. Al acercarse la primera guerra mundial, Paul reivindicó que el gobierno de EE. UU., 
antes de dedicarse a expandir supuestamente la democracia por el mundo, debería abordar esa 
cuestión dentro del propio país. Empezó a organizar piquetes a las puertas de la Casa Blanca en 
enero de 1917 junto a una docena de seguidoras, llamadas las «Centinelas Silenciosas». Las 
mujeres fueron periódicamente atacadas por hombres, especialmente los partidarios de la guerra, 
y acabaron siendo arrestadas y encarceladas. Aunque la guerra acaparaba los titulares, la aparición 
de algunas noticias sobre el severo tratamiento que padecía el movimiento sufragista hizo que la 
causa comenzara a ganar un creciente apoyo. Muchas de las que se habían puesto en huelga de 
hambre en la cárcel fueron obligadas a comer en condiciones brutales; y Paul fue confinada a un 
ala psiquiátrica de la cárcel. Finalmente, Wilson dio su apoyo al sufragio femenino y todos los 
cargos fueron retirados. Paul siguió luchando por la Ley de Derechos Civiles y luego por la 
Enmienda de Igualdad de Derechos, creando precedentes a lo largo de toda su vida mediante 
protestas pacíficas. 

 
21 de octubre. Ese día de 1837, el ejército de los EE. UU. cambió el rumbo en sus guerras con 
los indios Seminole, recurriendo a la duplicidad. El cambio se debió a la resistencia de los 
Seminole a la Ley de Traslado Forzoso de los Indios de 1830, que autorizó al gobierno de los EE. 
UU. a entregar tierras a los colonos blancos y a trasladar a las cinco tribus indias al este del Misisipi 
hasta el Territorio Indio de Arkansas y Oklahoma. Cuando los Seminole se resistieron, el ejército 
estadounidense les declaró la guerra para intentar trasladarlos forzosamente. Sin embargo, en la 
decisiva batalla de diciembre de 1835, tan solo 250 guerreros Seminole, dirigidos por el prestigioso 
guerrero Osceola, infligieron una sonora derrota a una fila de 750 soldados estadounidenses. Esa 
derrota y las continuas victorias de Osceola provocaron una de las acciones más deplorables de la 
historia militar de los EE. UU. En octubre de 1837, las tropas estadounidenses capturaron a 
Osceola y a 81 de sus seguidores y, con la promesa de celebrar negociaciones de paz, les 
condujeron bajo una bandera blanca de paz a un fuerte cerca de St. Augustine. Sin embargo, al 
llegar al lugar, Osceola fue encarcelado. Sin su líder, la mayor parte de la nación Seminole fue 
reubicada al Territorio Indio en el Oeste antes de que la guerra acabara en 1842. No fue hasta 1934, 



con la introducción de la Ley de Reorganización de los Indios, cuando el gobierno estadounidense 
finalmente revirtió su política de favorecer por defecto los intereses de los blancos usurpadores de 
las tierras indias. La Ley de Reorganización, aún en vigor, contiene disposiciones que, en principio, 
pueden ayudar a los Nativos Americanos a construir una vida más segura al tiempo que mantienen 
sus tradiciones tribales. Sin embargo, aún está por ver si el gobierno les proporcionará el apoyo 
necesario para que esta visión se haga realidad. 

 
22 de octubre. En este día de 1962, el presidente John Kennedy anunció en un discurso de 
televisión al pueblo estadounidense que el gobierno de los EE. UU. había confirmado la presencia 
de bases de misiles nucleares en Cuba. El Presidente del Consejo de Ministros soviético Nikita 
Jrushchov había dado su visto bueno para instalar misiles nucleares en Cuba en el verano de 1962, 
tanto para proteger a un aliado estratégico ante una posible invasión estadounidense, como para 
contrarrestar la superioridad de los Estados Unidos en armas nucleares de largo y medio alcance 
ubicadas en Europa. Tras la confirmación de la existencia de las bases de misiles, Kennedy exigió 
a los soviéticos que las desmantelaran y se llevaran todas las armas ofensivas que tenían en Cuba. 
También ordenó un bloqueo naval en torno a Cuba para evitar la entrega de más equipo militar 
ofensivo. El 26 de octubre, los EE. UU. dieron un paso más allá al incrementar su capacidad militar 
a un nivel capaz de desatar una guerra nuclear total. Afortunadamente, se logró una resolución 
pacífica del conflicto — en gran medida porque los esfuerzos para encontrar una solución se 
centraron directamente en la Casa Blanca y el Kremlin. El Fiscal General Robert Kennedy urgió 
al presidente a responder a dos cartas que el Presidente del Consejo de Ministros soviético ya había 
enviado a la Casa Blanca. La primera ofrecía retirar las bases de misiles a cambio de la promesa 
de los líderes estadounidenses de no invadir Cuba. La segunda ofrecía hacer lo mismo si los 
Estados Unidos también se comprometían a retirar sus instalaciones de misiles en Turquía. 
Oficialmente, los EE. UU. aceptaron los términos del primer mensaje y sencillamente ignoraron 
el segundo. En privado, sin embargo, Kennedy se comprometió más tarde a retirar las bases de 
misiles estadounidenses en Turquía, una decisión que puso fin de manera efectiva a la Crisis de 
los Misiles en Cuba el 28 de octubre. 

 
23 de octubre. Este día de 2001, se dio un paso crucial para resolver uno de los conflictos 
sectarios más difíciles de resolver de la historia moderna. A partir de 1968, predominantemente 
los nacionalistas romanos católicos y, sobre todo, los unionistas protestantes de Irlanda del Norte, 
se enzarzaron en más de treinta años de una violencia armada implacable conocida como el 
«Conflicto norirlandés» (The Troubles, en inglés). Los nacionalistas querían que la provincia 
británica fuera parte de la República de Irlanda, mientras que los unionistas querían seguir siendo 
parte del Reino Unido. En 1998, el Acuerdo de Viernes Santo proporcionó un marco para alcanzar 
una solución política basada en un acuerdo de reparto del poder entre las facciones alineadas con 
las dos partes. El acuerdo incluyó un programa de «devolución» — una transferencia de las fuerzas 
de policía, judiciales y otras de Londres a Belfast— y la condición de que los grupos paramilitares 
alineados con ambas partes iniciaran inmediatamente un proceso de desarme total verificable. En 
un principio, el fuertemente armado Ejército Republicano Irlandés (IRA, por sus siglas en inglés) 
se negó a deshacerse de recursos que favorecían a la causa nacionalista. Pero, gracias a la 
insistencia de su brazo político, el Sinn Fein, y reconociendo la futilidad de su intransigencia, la 
organización anunció, el 23 de octubre de 2001, que comenzaría la inutilización de todo el 



armamento en su posesión. No fue hasta septiembre de 2005 cuando el IRA confiscó sus últimas 
armas y, entre 2002 y 2007, la continua inestabilidad política obligó a Londres a volver a imponer 
su autoridad directa sobre Irlanda del Norte. Sin embargo, para 2010, las múltiples facciones 
políticas de Irlanda del Norte estaban gobernando juntas pacíficamente. Sin duda, un factor 
importante que permitió esa situación fue la decisión del IRA de abandonar sus esfuerzos por la 
causa de una República Irlandesa unida mediante la violencia. 

 
24 de octubre. En esta fecha, se celebra anualmente el Día de las Naciones Unidas en todo el 
mundo, en conmemoración del aniversario oficial de la fundación de la ONU en 1945. Este Día 
proporciona la ocasión de celebrar el apoyo de la ONU a la paz internacional, los derechos 
humanos, el desarrollo económico y la democracia. También podemos celebrar sus numerosos 
logros, entre los que se encuentran salvar la vida de millones de niños, proteger la capa de ozono 
de la tierra, ayudar a erradicar la viruela y sentar las bases para el Tratado de No Proliferación 
Nuclear de 1968. No obstante, por otra parte, muchos observadores de la ONU han señalado que 
la actual estructura operativa de la ONU, compuesta principalmente por los representantes del 
poder ejecutivo de cada estado, no está preparada para responder significativamente a los 
problemas que suponen un desafío inmediato a la población de todo el mundo. Por lo tanto, hay 
quienes reclaman la creación de una asamblea parlamentaria independiente de las Naciones 
Unidas, compuesta mayoritariamente por representantes de las asambleas nacionales o regionales 
existentes. El nuevo órgano podría contribuir a resolver nuevos desafíos como el cambio climático, 
la inseguridad alimentaria y el terrorismo, facilitando al mismo tiempo la cooperación política y 
económica y la promoción de la democracia, los derechos humanos y el estado de derecho. A fecha 
de agosto de 2015, 1.400 antiguos y actuales parlamentarios de más de 100 países han firmado una 
petición internacional para la creación de una asamblea parlamentaria de la ONU. A través de 
dicha asamblea, representantes responsables ante sus electores, así como otros ajenos a los 
gobiernos, supervisarían la toma de decisiones internacionales; servirían como nexo de unión entre 
los ciudadanos del mundo, la sociedad civil y la ONU; y darían más voz a las minorías, la juventud 
y los pueblos indígenas. El resultado serían unas Naciones Unidas más inclusivas, con capacidad 
mejorada para enfrentarse a los desafíos globales. 

 
25 de octubre. En ese día de 1983, una fuerza de 2000 marines estadounidenses invadió Granada, 
una pequeña isla caribeña al norte de Venezuela con una población de algo menos de 100 000 
personas. El presidente Ronald Reagan defendió esta acción públicamente, señalando la amenaza 
que representaba el nuevo régimen marxista de Granada para la seguridad de casi mil 
estadounidenses que vivían en la isla, muchos de ellos estudiantes en la escuela de Medicina. 
Menos de una semana antes, Granada había sido gobernada por el izquierdista Maurice Bishop, 
quien había tomado el poder en 1979 y empezó a construir relaciones cercanas con Cuba. Sin 
embargo, el 19 de octubre, otro marxista llamado Bernard Coard, ordenó el asesinato de Bishop y 
tomó el control del gobierno. Cuando los marines invadieron la isla se enfrentaron a una oposición 
armada y a militares ingenieros cubanos, por lo que Reagan ordenó enviar 4000 soldados 
estadounidenses de refuerzo. En poco más de una semana, el gobierno de Coard fue derrocado y 
reemplazado por uno que conviniese más a Estados Unidos. No obstante, para muchos 
estadounidenses ese resultado no podía justificar el coste en dólares y vidas de otra guerra 
estadounidense para lograr un fin político. Algunos también sabían que dos días antes de la 



invasión, el departamento de Estado de los Estados Unidos era consciente de que los estudiantes 
de Medicina en Granada no estaban en peligro. Los padres de 500 de los estudiantes habían 
enviado un telegrama al presidente Reagan de no atacar, después de saber que sus hijos eran libres 
de salir de Granada cuando quisieran. Sin embargo, como los anteriores y los posteriores gobiernos 
estadounidenses, la junta de Reagan eligió la guerra. Cuando acabó la guerra, Reagan ganó crédito 
para el primer y supuesto «retroceso» de la influencia comunista desde el comienzo de la Guerra 
Fría. 

 
26 de octubre. Ese día de 1905, Noruega ganó su independencia de Suecia sin recurrir a la 
guerra. Desde 1814, Noruega había sido obligada a una «unión personal» con Suecia, resultado 
de una victoriosa invasión sueca. Esto significó que el país estaba sujeto a la autoridad del rey de 
Suecia, pero mantenía su propia constitución y estatus legal como un estado independiente. Sin 
embargo, durante décadas posteriores, los intereses noruegos y suecos se hicieron más divergentes, 
sobre todo en lo que implicaba el comercio extranjero y las políticas más liberales de Noruega. 
Creció un fuerte sentimiento nacionalista, y, en 1905, un amplio referéndum por la independencia 
a escala nacional fue apoyado por más del 99 % de los noruegos. El 7 de junio de 1905, el 
parlamento noruego declaró la disolución de la unión con Suecia, señalando un amplio temor a 
que la guerra entre los dos países volviese a estallar. Sin embargo, los delegados noruegos y suecos 
se reunieron el 31 de agosto para negociar términos aceptables de separación. Aunque los políticos 
de la prominente extrema derecha sueca favorecieron un enfoque duro, el rey sueco se resistió con 
mucho empeño a arriesgarse a otra guerra contra Noruega. La principal razón de ello fue que los 
resultados del referéndum noruego habían convencido a los principales poderes europeos de que 
el movimiento por la independencia de Noruega era real. Aquello causó que el rey temiese que 
Suecia pudiese quedar aislada mediante la supresión de la misma. Además, ninguno de los dos 
países quería agravar la voluntad del otro. El 26 de octubre de 1905, el rey sueco y sus herederos 
renunciaron a reclamar el trono noruego. Aunque Noruega siguió siendo una monarquía 
parlamentaria al nombrar a un príncipe danés para llenar la vacante, se convirtió así, a través de 
un movimiento popular sin sangre, en una nación totalmente soberana por primera vez desde el 
siglo XIV. 

 
27 de octubre. Ese día de 1941, seis semanas antes del ataque japonés sobre Pearl Harbor, el 
presidente Franklin Roosevelt dio un discurso por radio a toda la nación en el «Día de la Marina» 
en el que falsamente afirmaba que submarinos alemanes habían lanzado, sin provocación alguna, 
torpedos a los pacíficos buques de guerra estadounidenses en el Atlántico Occidental. Pero la 
realidad era que los barcos estadounidenses habían estado ayudando a los aviones británicos a 
seguir a los submarinos, violando de ese modo el derecho internacional. Por razones tanto de 
interés personal como nacional, el verdadero motivo del Presidente en dirigir sus demandas fue el 
de incitar la hostilidad hacia Alemania que obligaría a Hitler a declarar la guerra contra Estados 
Unidos. El propio Roosevelt era reacio a declarar la guerra a Alemania, mientras que el pueblo 
estadounidense no parecía estar interesado en ella. El Presidente, sin embargo, tenía un as en la 
manga. Estados Unidos podría ir a la guerra contra el aliado de Alemania, Japón, y así establecer 
una base para entrar también en la guerra de Europa. Esta trampa obligaría a Japón a iniciar una 
guerra que el pueblo estadounidense no podría ignorar. Así que, a principios de octubre de 1940, 
Estados Unidos llevó a cabo acciones que incluían mantener a la flota naval en Hawái, insistiendo 



en que los alemanes se negarían a tomar combustible japonés, y se unirían a Gran Bretaña en el 
embargo de todo el comercio hacia Japón. De manera inevitable, y en poco más de un año, el 7 de 
diciembre de 1941, Pearl Harbor fue bombardeado. Como todas las guerras, la Segunda Guerra 
Mundial se basó en mentiras. Aun así, décadas más tarde, se la llegó a conocer como «La Guerra 
Buena», en la que la buena voluntad de Estados Unidos prevaleció sobre la traición de las potencias 
del Eje. Ese mito ha dominado al pueblo estadounidense siempre y se refuerza cada 7 de diciembre 
en celebraciones por todo el país. 

 
28 de octubre. Esa fecha de 1466 marca el nacimiento de Desiderius Erasmus (Erasmo de 
Róterdam), un humanista cristiano holandés ampliamente considerado como el erudito más 
grande del Renacimiento nórdico. En 1517, Erasmo escribió un libro sobre los males de la guerra, 
el cual sigue teniendo relevancia hoy en día. Teniendo como título Lamento de la Paz, el libro 
habla en primera persona de la «Paz», un personaje representado como una mujer. La Paz plantea 
el caso de que, aunque ella ofrece «la fuente de todas las bendiciones humanas», es despreciada 
por la gente que «va a en busca de males infinitos en número». Grupos tan diversos como príncipes, 
académicos, líderes religiosos, e incluso gente normal parecen ciegos ante el daño que la guerra 
les puede acarrear. Los poderosos han creado un clima en el cual hablar en favor del perdón 
cristiano es considerado traición, mientras que promover la guerra demuestra lealtad a la nación y 
devoción a su felicidad. La gente debe ignorar al Dios vengativo del Antiguo Testamento, 
argumenta la Paz, y favorecer al pacífico Dios de Jesús. Es ese Dios quien discierne justamente 
las causas de la guerra en la persecución del poder, la gloria, y la venganza, y la base de la paz en 
el amor y el perdón. Al final, la «Paz» propone que los reyes entreguen sus agravios a árbitros 
sabios e imparciales. Aunque cualquiera de las partes considere que su juicio es injusto, se evitará 
el sufrimiento mucho mayor del que resulta de la guerra. Conviene tener presente que las guerras 
que se libraban en la época de Erasmo tendían a mutilar y matar solo a aquellos que participaban 
en ellas. Sus denuncias sobre la guerra, por lo tanto, llevan incluso un peso mayor en nuestra era 
nuclear, cuando cualquier guerra puede suponer el riesgo del fin de la vida en nuestro planeta. 

 
29 de octubre. Ese día de 1983, unas 1000 mujeres británicas cortaron partes de la valla que 
rodea el aeródromo de Greenham Common en Newbury, Inglaterra. Vestidas como brujas, y 
llevando los «cardiganes negros» (código para las cortadoras de pernos), las mujeres celebraron 
una «Fiesta de Halloween» en protesta contra un plan de la OTAN para transformar el aeródromo 
en una base militar para albergar 96 misiles nucleares de crucero Tomahawk lanzados desde tierra. 
Estaba previsto que estos misiles llegasen el mes siguiente. Al cortar partes de la valla del 
aeródromo, las mujeres querían simbolizar la necesidad de romper el «Muro de Berlín» que las 
mantenía alejadas de expresar sus preocupaciones sobre armas nucleares a las autoridades militares 
y al personal de la base. La «Fiesta de Halloween», sin embargo, fue solo una de las varias protestas 
antinucleares llevadas a cabo por las mujeres británicas en Greenham Common. Comenzaron su 
movimiento en agosto de 1981, cuando un grupo de 44 mujeres caminó 160 kilómetros hasta 
Greenham desde el ayuntamiento de Cardiff en Gales. A su llegada, cuatro de ellas se encadenaron 
a la valla del aeródromo. Después de que el comandante de la base de Estados Unidos recibiese su 
carta en la que se oponían al desarrollo planeado de los misiles, las invitó a establecer un campo 
fuera de la base. Así lo hicieron. Continuaron sus protestas en número cambiantes durante los 
siguientes 12 años, llegando a reunir hasta 70 000 colaboradoras a la vez. Siguiendo los primeros 



tratados de desarme entre Estados Unidos y la Unión Soviética firmados en 1987, las mujeres poco 
a poco comenzaron a abandonar la base. Consiguieron la retirada de los últimos misiles de 
Greenham en 1991 y continuaron con protestas contra otros lugares de armas nucleares hasta que 
finalmente se disolvieron en 1993. La base de Greenham fue desmantelada en el año 2000. 

 
30 de octubre. Ese día de 1943, se firmó la Declaración de las Cuatro Potencias por los Estados 
Unidos, el Reino Unido, la Unión Soviética y China en una conferencia en Moscú. En ella se 
establecía el marco de las cuatro potencias que más tarde influiría en el orden internacional de la 
posguerra mundial. Las cuatro naciones aliadas se comprometieron en la Segunda Guerra Mundial 
a continuar las hostilidades contra las potencias del Eje, hasta que todas las fuerzas enemigas 
hubiesen aceptado la rendición incondicional. La Declaración también recomendaba el más pronto 
establecimiento de una organización internacional de estados amantes de la paz que trabajaría en 
igualdad para mantener la paz y la seguridad mundiales. Aunque esta visión inspiró la fundación 
de las Naciones Unidas dos años más tarde, la Declaración de las Cuatro Potencias también 
demostró cómo las preocupaciones sobre los propios intereses nacionales pueden impedir la 
cooperación internacional y perjudicar los esfuerzos para resolver los conflictos de manera 
pacífica. Por ejemplo, el presidente estadounidense Roosevelt le dijo al Primer Ministro británico 
Churchill en privado que la Declaración «no perjudicaría de ningún modo las decisiones finales 
en cuanto al orden mundial». La Declaración también omitió cualquier discusión de una fuerza 
mantenedora de la paz permanente tras la posguerra, y mucho menos una misión mantenedora de 
la paz no violenta. Las Naciones Unidas se crearon cuidadosamente con poderes especiales, 
incluyendo el veto, pero solo para unas pocas naciones. La Declaración de las Cuatro Potencias 
representó una salida esperanzadora de las realidades de una guerra horrorosa al promover la visión 
de una comunidad internacional gobernada tanto por el respeto y la cooperación mutuos. Pero 
también reveló hasta qué punto la mentalidad de las potencias mundiales todavía tenía que 
evolucionar para lograr tal comunidad y un mundo más allá de la guerra. 

 
31 de octubre. Ese día de 2014, el Secretario de las Naciones Unidas, Ban Ki-moon estableció 
un grupo independiente de alto nivel para producir un informe que evaluara el estado de 
operaciones pacíficas de las Naciones Unidas y recomendar los cambios necesarios para ayudar 
a encontrar las necesidades emergentes de las poblaciones del mundo. En junio de 2015, los 16 
miembros del grupo entregaron su informe al Secretario General, quien, siguiendo un cuidadoso 
estudio, lo transmitió a la Asamblea General y al Consejo de Seguridad para su consideración y 
aprobación. En general, el documento ofrece recomendaciones de cómo las operaciones de paz 
pueden «apoyar mejor el trabajo (de las Naciones Unidas) para prevenir conflictos, lograr 
soluciones políticas duraderas, proteger a los civiles, y mantener la paz». En una sección titulada 
«Cambios Esenciales para Operaciones de Paz», el informe declara que «la tarea de las Naciones 
Unidas y otros agentes internacionales es centrar la atención internacional, la influencia y recursos 
en apoyar a los agentes nacionales para que tomen las valientes decisiones necesarias para 
restablecer la paz, hacer frente a los generadores de conflictos subyacentes, y satisfacer los 
intereses legítimos de la población en general, y no sólo de una pequeña élite». El texto conexo 
avisa, sin embargo, que esta tarea solo puede llevarse a cabo con éxito si se reconoce que la paz 
duradera no se puede lograr o sostener por compromisos militares y técnicos. En su lugar, la 
«prioridad de la política» debe ser el distintivo de todos los métodos para resolver el conflicto, 



conduciendo a la mediación, comprobando los alto el fuego, ayudando a la implementación de 
acuerdos de paz, gestionando los conflictos violentos, y realizando esfuerzos a largo plazo de 
mantener la paz. Si se observan rigurosamente en el mundo real, las recomendaciones ofrecidas 
en el informe de las Naciones Unidas de 2015 sobre las operaciones de paz bien podrían empujar 
a las naciones del mundo un poco más cerca de aceptar la mediación internacional, en lugar de la 
fuerza armada, como la nueva norma para resolver los conflictos. 

1 de noviembre. Este día en el año 1961, tuvo lugar en los Estados Unidos la manifestación de 
las Mujeres en Huelga por la Paz (WSP, por sus siglas en inglés), la mayor acción por la paz que 
han hecho las mujeres hasta la fecha. «El 1 de noviembre de 1961, comenzamos a existir — 
comentó una integrante — mediante una protesta contra las pruebas nucleares atmosféricas que 
realizaban los Estados Unidos y la Unión Soviética, que estaban contaminando el aire y la comida 
de nuestros hijos». Ese año, 100 000 mujeres de 60 ciudades dejaron las cocinas y los trabajos para 
exigir: PONGAN FIN A LA COMPETENCIA DE ARMAS, NO A LA HUMANIDAD, y así 
nació la WSP. El grupo fomentaba el desarme mediante la educación sobre los peligros de la 
radiación y las pruebas nucleares. Sus miembros presionaron al Congreso, protestaron contra el 
centro de ensayos nucleares en Las Vegas y participaron en las Conferencias de Desarme de las 
Naciones Unidas en Ginebra. A pesar de que 20 mujeres del grupo debieron comparecer en la 
década de los 60 ante el Comité de Actividades Antiestadounidenses, el grupo contribuyó con un 
puente hacia el Tratado sobre la Prohibición Parcial de los Ensayos Nucleares de 1963. Su protesta 
contra la Guerra de Vietnam llevó a 1.200 mujeres de 14 países de la OTAN a unirse al grupo en 
la Haya en una manifestación contra la creación de una Flota Nuclear Multilateral. También, se 
reunieron con las mujeres de Vietnam para organizar la comunicación entre los prisioneros de 
guerra y sus familias. Protestaron contra la intervención de los Estados Unidos en Centroamérica, 
así como la militarización del espacio y se opusieron a los planes de nuevas armas. La campaña 
para el Congelamiento de Armas Nucleares de los ochenta fue apoyada por la WPS; contactaron 
con los primeros ministros de los Países Bajos y Bélgica, presionándolos para que rechazaran todas 
las bases de misiles de los Estados Unidos, incluyendo una descripción del «Plan de orientación 
para la defensa» del presidente Reagan, un esquema sobre cómo pelear, sobrevivir y, 
supuestamente, ganar una guerra nuclear. 

 
2 de noviembre. En esta fecha en el año 1982, se aprobó un referéndum de congelamiento nuclear 
en nueve estados de los Estados Unidos, conformando así un tercio del electorado del país. Fue 
el referéndum más amplio sobre un solo tema que se ha dado en la historia de los Estados Unidos, 
y su objetivo era asegurar un acuerdo entre los Estados Unidos y la Unión Soviética para detener 
los ensayos, la producción y el despliegue de armas nucleares. Unos años antes los activistas ya 
habían comenzado a organizar sus esfuerzos en cuanto a la educación del público en todo el 
territorio de los Estados Unidos. El lema de la campaña era: «Piensa globalmente, actúa 
localmente». Las organizaciones como la Unión de Científicos Preocupados (Union of Concerned 
Scientists, en inglés) y el movimiento Zona Cero (Ground Zero, en inglés) distribuyeron 
solicitudes, sostuvieron debates y exhibieron filmaciones. Distribuyeron literatura sobre la 
competencia de armas nucleares y desarrollaron resoluciones que llevaron a las legislaturas de 
pueblos, ciudades y estados a lo largo del territorio de los Estados Unidos. Un año tras el 
referéndum de 1982, 370 ayuntamientos, 71 consejos de condado y una o ambas cámaras de 23 
legislaturas estatales habían aprobado resoluciones que apoyaban la congelación bilateral de las 



armas nucleares. Cuando la resolución para el Congelamiento Nuclear se presentó a los gobiernos 
de los Estados Unidos y la Unión Soviética en las Naciones Unidas, tenía 2 300 000 firmas. No 
tenía el apoyo de la junta del presidente Ronald Reagan, quien la vio como un desastre. La Casa 
Blanca declaró que los activistas fueron manipulados por «un montón de canallas recibiendo 
instrucciones directamente desde Moscú». La Casa Blanca inició una campaña pública contra el 
referéndum de Congelamiento. Reagan declaró que el Congelamiento «dejaría a los Estados 
Unidos completamente vulnerable ante el chantaje nuclear». A pesar de la fuerte oposición, el 
movimiento continuó por muchos años después de 1982 y contribuyó con grandes pasos hacia el 
desarme y la supervivencia de la vida en la tierra durante la Guerra Fría. 

 
3 de noviembre. Ese día del año 1950, la Asamblea General de la ONU aprobó la resolución 
«Unión Pro Paz» en Flushing Meadows, NY. La resolución, 377A, refleja la obligación de las 
Naciones Unidas, bajo su Carta, de mantener la paz y seguridad internacionales. Esta permite a la 
Asamblea General considerar asuntos en los que el Consejo de Seguridad no puede resolver el 
problema. Hay 193 miembros en las Naciones Unidas, y 15 miembros del Consejo. La resolución 
puede activarse mediante el voto en el Consejo de Seguridad, o a través de una solicitud de una 
mayoría de Miembros de las Naciones Unidas al Secretario General. Entonces, pueden hacer 
recomendaciones para medidas colectivas sin los «P5» o cinco miembros permanentes del Consejo 
de Seguridad, que son: China, Francia, Rusia, el Reino Unido y los Estados Unidos. No tienen la 
capacidad de bloquear la adopción de propuestas de resoluciones. Las recomendaciones pueden 
incluir el uso de la fuerza armada o la prevención de esta. El poder de veto dentro del Consejo de 
Seguridad podría superarse de este modo cuando uno de los P5 es un país agresor. Se ha utilizado 
en el caso de Hungría, Líbano, Congo y el Oriente Medio (Palestina y Jerusalén oriental), 
Bangladesh, Afganistán y Sudáfrica. Se argumenta que la estructura actual del Consejo de 
Seguridad, con miembros permanentes con poder de veto, no refleja la realidad de la situación 
actual del mundo y, que deja a otros países sin voz, en especial, África, otros países en vías de 
desarrollo y el Oriente Medio. El Instituto de Estudios de Seguridad trabaja para tener un Consejo 
elegido mediante votación, a través de cambios en la Carta de las Naciones Unidas hechos por la 
mayoría de los miembros de la Asamblea General, que eliminarían los puestos permanentes. 

 
4 de noviembre. En esta fecha, en el año 1946, se creó la UNESCO. La sede de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura está en París. El objetivo de la 
organización es contribuir a la paz y la seguridad al promover la colaboración y el diálogo 
internacionales a través de proyectos y reformas educativas, científicas y culturales, y aumentar el 
respeto por la justicia, el estado de derecho y los derechos humanos. Para lograr estos objetivos, 
los 193 estados miembros y 11 miembros asociados tienen programas educativos, de ciencias 
naturales, ciencias sociales y humanidades, cultura y comunicación. La UNESCO no se ha librado 
de controversias, en especial, en sus relaciones con los Estados Unidos, el Reino Unido, Singapur 
y la antigua Unión Soviética, mayormente, debido a su fuerte apoyo por la libertad de prensa y sus 
preocupaciones presupuestarias. Los Estados Unidos se salieron de la UNESCO en 1984, durante 
la presidencia de Reagan, tachando a la organización de ser una plataforma de comunistas y 
dictadores del Tercer Mundo para atacar al Occidente. Los Estados Unidos se volvieron a unir a 
la organización en el 2003, pero en el 2011 cortaron su contribución a la UNESCO, y en el 2017 
establecieron el 2019 como la fecha límite de su salida, en parte debido a la posición de la 



UNESCO al respecto de Israel. La UNESCO había condenado a Israel por «agresiones» y 
«medidas ilícitas» contra el acceso de los musulmanes a sus lugares sagrados. Israel había 
congelado todas sus relaciones con la organización. Funcionando como un «laboratorio de ideas», 
la UNESCO ayuda a países a adoptar estándares internacionales y gestiona programas que 
promuevan el libre flujo de ideas y el intercambio de conocimientos. La visión de la UNESCO es 
que los arreglos políticos y económicos de los gobiernos no son suficientes para establecer 
condiciones para la democracia, el desarrollo y la paz. La UNESCO tiene la difícil labor de trabajar 
con las naciones que tienen largas historias de conflicto e intereses invertidos en la guerra. 

 
5 de noviembre. En esta fecha en el año 1855, nació Eugene V. Debs. También, en esta fecha en 
1968, Richard Nixon fue elegido presidente de los Estados Unidos tras el sabotaje de las protestas 
sobre la paz con Vietnam. Este es un buen día para pensar en quiénes son nuestros líderes de 
verdad. A la edad de 14 años, Eugene Victor Debs comenzó a trabajar en el ferrocarril y se 
convirtió en un bombero de locomotoras. Ayudó a organizar la Hermandad de Bomberos de 
Locomotoras. Era un eficiente y amigable orador y panfletista, y fue miembro de la legislatura de 
Indiana en 1885 a la edad de 30 años. Unió varios sindicatos de ferrocarriles a la Unión Ferroviaria 
Americana (American Railway Union, en inglés) y dirigió una huelga exitosa para exigir un salario 
más alto contra los Grandes Ferrocarriles del Norte (Great Northern Railway, en inglés), en 1894. 
Debs pasó seis meses en prisión después de encabezar la huelga de la Compañía de Vehículos 
Pullman (Pullman Car Company, en inglés) de Chicago. Fue testigo del movimiento obrero como 
una lucha entre clases, y dirigió la creación del Partido Socialista de América para el que fue 
candidato a la presidencia cinco veces entre 1900 y 1920. Murió en 1926, a la edad de 71 años. 
Richard Nixon es visto como un traidor por su exitoso esfuerzo por detener las protestas de paz 
con Vietnam, confirmado por conversaciones telefónicas y notas manuscritas del Buró Federal de 
Investigaciones (FBI, por sus siglas en inglés). Envió a Anna Chennault a persuadir a los 
vietnamitas para que rechazaran la propuesta del alto al fuego, organizada por Lyndon Johnson, 
cuyo anterior vicepresidente, Hubert Humphrey, era el candidato rival de Nixon. Nixon violó la 
Ley Logan de 1797, el cual prohíbe a los ciudadanos particulares a entrometerse en las 
negociaciones oficiales con una nación extranjera. En los cuatro años que transcurrieron entre el 
sabotaje y la siguiente elección presidencial, más de un millón de vietnamitas fueron asesinados, 
al igual que 20 000 miembros de la milicia de los Estados Unidos. 

 
6 de noviembre. Este es el Día Internacional para la prevención de la explotación del Medio 
Ambiente en la guerra y los conflictos armados. La Asamblea General de los Estados Unidos, creó 
esta celebración en el año 2001, con el fin de dirigir la atención del mundo entero a la necesidad 
crítica que todos compartimos de proteger el medio ambiente de la devastación de la guerra. Las 
guerras en años recientes han dejado vastas áreas inhabitables y generado decenas de millones de 
refugiados. La guerra y las preparaciones para la guerra dañan el medio ambiente, a través de la 
producción y el ensayo de armas nucleares, el bombardeo aéreo y naval del terreno, la dispersión 
y la persistencia de minas terrestres y explosivos enterrados, el uso y el almacenamiento de 
defoliantes, toxinas y desechos militares y el enorme consumo de combustibles fósiles. No 
obstante, los principales tratados sobre el medio ambiente han incluido exenciones para el 
militarismo. La guerra y las preparaciones bélicas son una de las principales causas directas del 
daño medioambiental. También, son una fosa a la cual se vierten billones de dólares que podrían 



usarse para prevenir ese daño. Conforme empeora la crisis medioambiental, pensar en la guerra 
como una herramienta con la cual abordar el problema, tratar a los refugiados como enemigos 
militares, nos amenaza con el peor círculo vicioso. Declarar que el cambio climático ocasiona la 
guerra ignora el hecho de que son los seres humanos quienes la causan, y a menos que aprendamos 
a abordar las crisis sin violencia, tan solo las empeoraremos. Una motivación principal detrás de 
algunas guerras es el deseo de controlar los recursos que envenenan la tierra, en especial el petróleo 
y el gas. De hecho, el lanzamiento de guerras por naciones ricas a naciones pobres no está 
relacionado con violaciones a los derechos humanos ni falta de democracia o amenazas de 
terrorismo, sino tiene una fuerte correlación con la presencia de petróleo. 

 
7 de noviembre. Ese día en el año 1949, la Constitución de Costa Rica eliminó su ejército 
nacional. Costa Rica, que ahora utiliza energía totalmente renovable, es sede de la Corte 
Interamericana de los Derechos Humanos y la Universidad de la Paz de las Naciones Unidas. 
Tras independizarse de México bajo el gobierno de España, Costa Rica declaró su independencia 
de la Federación Centroamericana que compartía con Honduras, Guatemala, Nicaragua y El 
Salvador. Después de una breve guerra civil, tomó la decisión de abolir su ejército e invertir en su 
lugar en la gente. Como nación agrícola conocida por su café y cacao, Costa Rica también es 
conocida por su belleza, cultura, música, infraestructura estable, tecnología y ecoturismo. La 
política medioambiental del país fomenta el uso de energía solar, eliminando el carbono de la 
atmósfera y preservando hasta el 25 por ciento de sus tierras como parques nacionales. La 
Universidad para la Paz de las Naciones Unidas fue establecida «para proveer a la humanidad con 
una institución internacional de educación superior para la paz con el objetivo de promover entre 
los seres humanos el espíritu de comprensión, tolerancia y coexistencia pacífica, para estimular la 
cooperación entre la gente y ayudar a disminuir obstáculos y amenazas a la paz y el progreso 
mundiales, de conformidad a las nobles aspiraciones proclamadas por la Carta de las Naciones 
Unidas». En 1987, el Presidente de Costa Rica, Oscar Sánchez, fue condecorado con el Premio 
Nobel de la Paz por su ayuda en poner fin a la guerra civil en Nicaragua. Costa Rica ha aceptado 
muchos refugiados, al tiempo que ha fomentado la estabilidad a lo largo de Centroamérica. Al 
proveer a sus ciudadanos con educación gratuita, atención médica universal y servicios sociales, 
Costa Rica disfruta de una tasa de longevidad impresionante. En 2017, National Geographic 
también lo declaró como «¡El país más feliz del mundo!» 

 
8 de noviembre. Este día en el año 1897, nació Dorothy Day. Como escritora, activista y pacifista, 
Day es mejor conocida por iniciar el Movimiento del Trabajador Católico y promover la justicia 
social. Dejó la universidad en Illinois para mudarse a Greenwich Village en 1916, donde vivió una 
vida bohemia, hizo muchos amigos literatos y escribió para periódicos socialistas y progresistas. 
En 1917, se unió a Alice Paul y al movimiento del Sufragio Femenino como una de las «Centinelas 
Silenciosas» que cabildeaban la Casa Blanca. Esto dio lugar a una de las varias detenciones y 
encarcelamientos que tuvo Day, pero también al derecho al voto de las mujeres. Su reputación de 
«radical» continuó tras su conversión al catolicismo, ya que Day presionó a la iglesia para que 
apoyara a los objetores del reclutamiento y de la guerra. Su conducta desafió los principios 
católicos, lo que llevó a la Iglesia a apoyar a los pacifistas y a los necesitados, en concreto a los 
trabajadores que sufrían bajos salarios, y a los desamparados. Cuando conoció a un antiguo 
Hermano de las Escuelas Cristianas llamado Peter Maurin en 1932, juntos fundaron un periódico 



que promovía las enseñanzas católicas en concordancia con la justicia social. Estos escritos dieron 
lugar a la «Revolución Verde» (Green Revolution, en inglés) y a que la Iglesia ayudara a proveer 
hogares para los pobres. Finalmente, se establecieron doscientas comunidades a lo largo de los 
Estados Unidos de América y 28 en otros países. Day vivió en uno de estos hogares de acogida 
mientras fomentaba el apoyo al escribir libros acerca de su vida y propósito. El Movimiento del 
Trabajador Católico protestó contra la Segunda Guerra Mundial y Day fue arrestada en 1973 por 
manifestarse en contra de la guerra de Vietnam mientras que apoyaba la Unión de Campesinos en 
California. Su vida fue inspiración para muchos, incluido el Vaticano. Day es considerada como 
candidata a la canonización desde el año 2000. 

 
9 de noviembre. En este día de 1989, comenzó a derribarse el Muro de Berlín, lo cual simbolizó 
el fin de la Guerra Fría. Este es un buen día para recordar lo rápido que puede llegar el cambio y 
lo fácil que puede resultar conseguir la paz. El muro fue construido en 1961 con el propósito de 
dividir la ciudad de Berlín y disuadir así a los «fascistas» occidentales y poder controlar las 
deserciones masivas de millones de jóvenes trabajadores y profesionales de la Alemania Oriental 
comunista. Se cortaron las líneas telefónicas y ferroviarias, y con ellos quedó separada la gente de 
sus trabajos, sus familias y sus seres queridos. El muro se convirtió en un símbolo de la Guerra 
Fría entre los aliados occidentales y la Unión Soviética tras la Segunda Guerra Mundial. Aunque 
5000 personas lograron escapar del muro, hubo otros tantos intentos fallidos. El muro se 
reconstruyó durante diez años y se reforzó con una serie de paredes de hasta 4,5 metros de altura, 
iluminación intensa, vallas eléctricas, guardias armados en torres de vigilancia, perros de ataque y 
campos de minas. Los guardias de la Alemania Oriental tenían órdenes de disparar sin previo aviso 
a cualquiera que protestara contra el muro o intentando escapar. La Unión Soviética sufrió una 
recesión económica, las revoluciones en países como Polonia y Hungría ganaron terreno y los 
esfuerzos pacíficos para poner fin a la Guerra Fría progresaron. El creciente malestar social tanto 
dentro como a los alrededores de Alemania dio lugar a intentos de desmantelar el muro desde el 
lado oeste. El líder de la Alemania Oriental, Erich Honecker, finalmente dimitió y, el funcionario 
Gunter Schabowski anunció accidentalmente que las «reubicaciones permanentes» de Alemania 
Oriental eran posibles. Los alemanes del Este se acercaron atónitos al muro, mientras que los 
guardias se mantuvieron firmes, aunque confundidos como todo el resto. Miles de personas 
acudieron entonces al muro para celebrar su libertad y su reconciliación. Muchos comenzaron a 
picar el muro con martillos, cinceles... con la esperanza de no tener que presenciar muros nunca 
más. 

 
10 de noviembre. En este día de 1936, el primer cuerpo de paz del mundo, el Servicio Voluntario 
Internacional para la Paz (IVSP, por sus siglas en inglés), llegó a Bombay dirigido por Pierre 
Ceresole. Ceresole era un pacifista suizo que se había negado a pagar los impuestos que se 
destinaban a las armas y había pasado por la cárcel. Fundó el Servicio Civil Internacional (SCI) en 
1920 para proveer voluntarios a campos de trabajo internacionales en áreas afectadas por desastres 
naturales y conflictos. Fue invitado por Mohandas Gandhi a la India y, en 1934, 1935 y 1936, la 
organización trabajó en la India en la reconstrucción tras el terremoto de Nepal-Bihar de 1934. La 
organización creció durante la década siguiente y Ceresole falleció en 1945. En 1948, varias 
organizaciones internacionales por la paz se reunieron bajo la dirección de la recién creada 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO). El 



SCI estaba entre ellas. En la década de los 70, el SCI se reorientó al estandarizar los intercambios 
internacionales de voluntarios. También se expandió para pasar de estar ubicada en campamentos 
de trabajo a reflejar las implicaciones políticas de la paz internacional. Los principios del SCI (los 
cuales continúan siendo utilizados por voluntarios) incluyen: la no violencia, los derechos 
humanos, la solidaridad, el respeto por el medio ambiente y los ecosistemas, la inclusión de todos 
los individuos que compartan los objetivos del movimiento, el empoderamiento de las personas 
para transformar las estructuras que afecten sus vidas, y la cooperación con las partes interesadas 
locales, nacionales e internacionales. Los grupos de trabajo, por ejemplo, se establecen en regiones 
para el desarrollo internacional y la educación que se ocupan de la inmigración, los refugiados, los 
intercambios Este-Oeste, el género, el desempleo juvenil y el medio ambiente. La organización 
SCI continúa vigente y es conocida como la International Voluntary Service (Servicio Voluntario 
Internacional) en la mayoría de los países anglohablantes. 

 
11 de noviembre. En este día de 1918, en la undécima hora del undécimo día del undécimo mes, 
finalizó la Primera Guerra Mundial, según lo previsto. La gente de toda Europa repentinamente 
dejó de disparar armas entre sí. Hasta ese momento, habían estado matando y recibiendo balas; 
cayendo y gritando; gimiendo y muriendo. Entonces, se detuvieron. No era que se habían cansado 
o habían entrado en razón. Tanto antes como después de las 11, simplemente estaban siguiendo 
órdenes. El acuerdo de Armisticio que puso fin a la Primera Guerra Mundial había acordado las 
11 como la hora para detenerse; y 11 000 hombres murieron o resultaron heridos entre la firma del 
Armisticio y su entrada en vigor. Pero esa hora en años posteriores, ese momento de finalización 
de una guerra que se suponía que iba a acabar con todas las guerras, ese momento que había dado 
comienzo a una celebración mundial de alegría y de la restauración de algún atisbo de cordura, se 
convirtió en un momento de silencio, de campanadas, de recuerdo y de dedicación de acabar 
realmente con todas las guerras. Eso era el Día del Armisticio. No era la celebración de una guerra 
o de quienes participaron en ella, sino del momento en que la guerra finalizó. En 1926, El Congreso 
de los Estados Unidos de América aprobó una resolución sobre el Día del Armisticio en la que 
solicitaba «prácticas diseñadas a perpetuar la paz mediante la buena voluntad y la comprensión 
mutua». Algunos países todavía lo llaman Día del Recuerdo, pero los Estados Unidos de América 
lo renombró como Día de los Veteranos en 1954. Para muchos, este ya no es un día para celebrar 
el fin de una guerra sino para alabar a la guerra y al nacionalismo. Podemos decidir regresarle su 
sentido original al Día del Armisticio. 

 
12 de noviembre. En este día de 1984, las Naciones Unidas dictaron la Declaración sobre el 
derecho de los pueblos a la paz. El 10 de diciembre de 1948, la Asamblea General de las Naciones 
Unidas proclamó la Declaración Universal de Derechos Humanos. Sigue siendo la piedra angular 
del mandato de las Naciones Unidas y declara que el derecho a la vida es fundamental. Pero no 
fue sino hasta 1984 que surgió la Declaración sobre el derecho de los pueblos a la paz. Afirma que 
«una vida sin guerras constituye en el plano internacional el requisito previo primordial para el 
bienestar material, el desarrollo y el progreso de los países... y para la plena realización de los 
derechos y las libertades fundamentales del hombre proclamados por las Naciones Unidas», que 
es un «deber sagrado» y una «obligación fundamental» de todo Estado que «la política de los 
Estados esté orientada hacia la eliminación de la amenaza de la guerra» y «sobre todo, para evitar 
una catástrofe nuclear mundial». La ONU ha tenido grandes dificultades para desarrollar e 



implementar esta declaración. A lo largo de los años se ha trabajado mucho, en especial por parte 
del Consejo de Derechos Humanos, para actualizar la declaración, pero ninguna de las revisiones 
ha logrado ser aprobada por la mayoría suficiente debido a que las potencias nucleares se han 
abstenido. El 19 de diciembre de 2016, una versión simplificada obtuvo 131 votos a favor, 34 en 
contra y 19 abstenciones. En 2018, todavía seguía en debate. Los Relatores Especiales de las 
Naciones Unidas examinan situaciones particulares en distintos países para investigar casos 
específicos de violaciones a los derechos recogidos en la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos; también existe un movimiento para designar a un Relator Especial sobre el derecho de 
las personas a la paz, pero aún no se ha llevado a cabo. 

 
13 de noviembre. En este día de 1891, Fredrik Bajer fundó la Oficina Internacional Permanente 
por la Paz en Roma. Aún activa hoy en día, su meta es trabajar para conseguir un «mundo sin 
guerra». En sus primeros años, la organización cumplió su objetivo como coordinadora de los 
movimientos de paz en todo el mundo y, en 1910, recibió el Premio Nobel de la Paz. Tras la 
Primera Guerra Mundial, la Sociedad de las Naciones y otras organizaciones disminuyeron en 
importancia y suspendieron sus actividades durante la Segunda Guerra Mundial. En 1959, sus 
activos fueron cedidos al Comité Internacional de Enlace de Organizaciones por la Paz (ILCOP, 
por sus siglas en inglés). El ILCOP nombró a su secretaría de Ginebra la Oficina Internacional por 
la Paz (IPB, por sus siglas en inglés). La IPB cuenta con 300 organizaciones miembros en 70 
países, actúa de enlace para organizaciones que trabajan en proyectos similares y es parte de otros 
comités dentro y fuera de las Naciones Unidas. Con el tiempo, varios miembros de la junta 
directiva de la IPB han recibido el Premio Nobel de la Paz. Los preparativos militares traen 
consecuencias devastadoras, no solo para quienes quedan atrapados en una guerra, sino también 
para el proceso de desarrollo sostenible y los programas actuales de la IPB se centran en el desarme 
para un desarrollo sostenible. La IPB se concentra, en especial, en la redistribución de gastos 
militares a proyectos sociales y la protección del medio ambiente. La Oficina Internacional por la 
Paz espera desmilitarizar la ayuda internacional, apoya a varias campañas de desarme, entre las 
cuales está el desarme nuclear, y suministra información sobre las dimensiones económicas de las 
armas y los conflictos. En 2011, la IPB declaró este día como el Día Mundial de Reducción de 
Gastos Militares, con el fin de reducir el impacto y la venta de armas de pequeño calibre, minas 
terrestres, bombas de racimo y uranio empobrecido, en especial en los países en vías de desarrollo. 

 
14 de noviembre. En este día de 1944, en Francia, Marie-Marthe Dortel-Claudot y el Obispo 
Pierre-Marie Theas sugirieron la idea de Pax Christi. Pax Christi significa «la paz de Cristo» en 
latín. En 1952, el Papa Pío XII lo reconoció como el movimiento católico internacional oficial por 
la paz. Comenzó como un movimiento que luchaba por reconciliar a los pueblos franceses y 
alemanes tras la Segunda Guerra Mundial al organizar peregrinajes de paz, y posteriormente se 
expandió a otros países europeos. Creció como «una cruzada de oración para la paz entre todas las 
naciones». Comenzó a centrarse en los derechos humanos, la seguridad, el desarme y la 
desmilitarización. Hoy en día está compuesto de 120 organizaciones miembros en todo el mundo. 
Pax Christi Internacional se basa en la creencia de que la paz es posible y analiza las causas y 
consecuencias destructivas de los conflictos violentos y la guerra. Su visión es que «los círculos 
viciosos de violencia e injusticia pueden romperse». Su Secretaría Internacional está en Bruselas 
y existen sucursales en muchos países. Pax Christi se involucró a favor de los manifestantes en el 



movimiento por los derechos humanos de Misisipi, ayudando a organizar boicots a los negocios 
que discriminaban a los negros. Pax Christi opera facilitando la creación de redes con otras 
organizaciones involucradas en el movimiento pacifista, abogando por el movimiento de manera 
global y desarrollando la capacidad de las organizaciones afiliadas para el trabajo por la paz no 
violenta. Pax Christi posee estado consultivo como una organización no gubernamental en las 
Naciones Unidas y expresa que «acerca la voz de la sociedad civil a la Iglesia Católica y, a su vez, 
acerca los valores de la Iglesia Católica a la sociedad civil». En 1983, Pax Christi Internacional 
fue galardonado con el Premio UNESCO por la Educación para la Paz. 

 
15 de noviembre. En este día de 1920, se reunió en Ginebra el primer parlamento permanente 
del mundo — la Sociedad de las Naciones. El concepto de seguridad colectiva era nuevo, un 
producto de los horrores de la Primera Guerra Mundial. En el pacto resultante se trataron el respeto 
a la integridad y la independencia de todos los miembros, y la forma de unirse para protegerlos 
contra agresiones. Se crearon entidades de cooperación como la Unión Postal Universal y otras 
estructuras de ámbito social y económico, además los miembros firmaron acuerdos en asuntos 
como el transporte y las comunicaciones, las relaciones comerciales, la salud y la supervisión del 
comercio internacional de armas. Se creó una Secretaría en Ginebra y se estableció una Asamblea 
con todos los miembros, junto con un Consejo formado por representantes de los Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Francia, Italia y Japón como miembros permanentes, además de otros cuatro 
elegidos por la Asamblea. Sin embargo, el escaño de Estados Unidos en el Consejo nunca fue 
ocupado. Los Estados Unidos no se unieron a la Sociedad, en la cual hubiesen sido uno entre 
iguales. Esta propuesta fue muy diferente a aquella por la que se unieron posteriormente a las 
Naciones Unidas, donde a los Estados Unidos y a otros cuatro países se les otorgó el poder de veto. 
Cuando estalló la Segunda Guerra Mundial no se realizó ninguna apelación ante la Sociedad. 
Tampoco se llevaron a cabo reuniones del Consejo ni de la Asamblea durante la guerra. El trabajo 
económico y social de la Sociedad continuó a una escala limitada, pero su actividad política llegó 
a su fin. Las Naciones Unidas se establecieron en 1945 heredando muchas de las estructuras de la 
Sociedad. En 1946, la Sociedad de las Naciones llegó formalmente a su fin. 

16 de noviembre. En esta fecha de 1989, el ejército salvadoreño asesinó a seis sacerdotes y a dos 
personas más. La guerra civil en El Salvador, que duró desde 1980 hasta 1992, provocó la muerte 
de más de 75 000 personas, dejando además a 8000 desaparecidos y un millón de desplazados. 
Una Comisión de la Verdad de las Naciones Unidas establecida en 1992 descubrió que el 95 por 
ciento de las violaciones de los derechos humanos registradas durante el conflicto se perpetraron 
por parte del ejército salvadoreño contra civiles que vivían principalmente en comunidades rurales 
sospechosas de apoyar a guerrilleros de izquierda. El 16 de noviembre de 1989, soldados del 
ejército salvadoreño mataron a los jesuitas Ellacuría, Ignacio Martín-Baró, Segundo Montes, 
Amando López, Juan Ramón Moreno y Joaquín López, así como a Elba Ramos y a su hija 
adolescente Celina en su residencia en el campus de la Universidad Centroamericana José Simeón 
Cañas en San Salvador. Las fuerzas del Batallón Atlácatl atacaron el campus universitario con la 
orden de matar al rector Ignacio Ellacuría sin dejar testigos. Los jesuitas eran sospechosos de 
colaborar con las fuerzas rebeldes y habían respaldado el fin de la guerra civil negociando con el 
Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN). Los asesinatos atrajeron la atención 
internacional hacia las acciones de los jesuitas y aumentaron la presión internacional para lograr 
un alto el fuego. Esto constituyó uno de los puntos de inflexión clave que llevaron a lograr la 



negociación del acuerdo de guerra. Un acuerdo de paz puso fin de la guerra en 1992, pero los 
presuntos autores intelectuales de los asesinatos nunca han sido llevados ante la justicia. Cinco de 
los seis jesuitas asesinados eran ciudadanos españoles. La fiscalía española ha intentado durante 
mucho tiempo la extradición desde El Salvador de los miembros clave del alto mando militar 
implicados en las muertes. 

 
17 de noviembre. En este día de 1989, la Revolución de Terciopelo, la liberación pacífica de 
Checoslovaquia, comenzó con una marcha estudiantil. Los soviéticos reclamaron Checoslovaquia 
al terminar la Segunda Guerra Mundial. En 1948, las políticas marxistas-leninistas eran 
obligatorias en todas las escuelas, los medios de comunicación habían sido estrictamente 
censurados y las empresas estaban controladas por el gobierno comunista. Cualquier tipo de 
oposición era brutalmente reprimida por la policía, atacando a los manifestantes y a sus familias, 
hasta lograr terminar con la libertad de expresión. Las políticas del líder soviético Mijaíl 
Gorbachov suavizaron el clima político a mediados de la década de 1980, lo que llevó a los 
estudiantes a planear una marcha conmemorativa supuestamente en honor a un estudiante que 
había muerto 50 años antes en una marcha contra la ocupación nazi. El activista, autor y 
dramaturgo checoslovaco Vaclav Havel también había organizado un Foro Cívico para recuperar 
el país mediante una «Revolución de Terciopelo» de protestas pacíficas. Havel realizó la 
coordinación clandestina a través de conexiones con dramaturgos y músicos, resultando esto en un 
extendido grupo de activistas. Cuando los estudiantes se disponían a marchar el 17 de noviembre, 
una vez más fueron recibidos por brutales palizas de la policía. El Foro Cívico continuó la marcha, 
convocando a los ciudadanos presentes a apoyar a los estudiantes en la lucha por los derechos 
civiles y la libertad de expresión, la cual se suprimió durante el mandato comunista. El número de 
manifestantes aumentó de 200 000 a 500 000 y continuó incrementándose hasta que la policía fue 
incapaz de contenerlos. El 27 de noviembre, los trabajadores de todo el país comenzaron una 
huelga, uniéndose a los manifestantes en la lucha por el fin de la severa represión comunista. Esta 
marcha pacífica provocó la renuncia del régimen comunista en diciembre. Vaclav Havel fue 
elegido presidente de Checoslovaquia en 1990, la primera elección democrática desde 1946. 

 
18 de noviembre. En este día de 1916, terminó la Batalla del Somme. Esta fue una batalla de la 
Primera Guerra Mundial entre Alemania, por un lado, y Francia y el Imperio Británico (incluyendo 
tropas de Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Sudáfrica y Terranova) por el otro. La batalla tuvo 
lugar en las orillas del Río Somme en Francia y comenzó el fatídico 1 de julio. Cada bando tenía 
razones estratégicas para la batalla, pero ninguno tenía una justificación moral de la misma. Tres 
millones de hombres lucharon entre ellos desde trincheras con armas de fuego y gas venenoso y, 
por primera vez, con tanques. Alrededor de 164 000 hombres murieron y aproximadamente 400 
000 resultaron heridos. Ninguno de ellos puede ser considerado como un sacrificio en aras de una 
causa gloriosa. Nada bueno resultó de la batalla o de la guerra que fuese capaz de compensar el 
daño. Los tanques alcanzaban su velocidad máxima de 6,5 kilómetros por hora y después, 
generalmente dejaban de funcionar. Los tanques eran más rápidos que los humanos, que habían 
estado planeando la batalla desde 1915. Cientos de aviones y sus pilotos también fueron destruidos 
en la batalla, durante la cual, un bando avanzó un total de casi 10 kilómetros, y aun así sin conseguir 
una ventaja clave. La guerra se movía pesadamente con una inutilidad increíble. Dada la 
inclinación humana a ilusionarse y al rápido desarrollo de herramientas de propaganda, el inmenso 



horror y escala de la guerra llevó a muchos a creer que, por algún motivo, esta guerra pondría fin 
a la institución de la guerra. Pero, por supuesto, los creadores de la guerra (las industrias 
armamentísticas, los políticos ávidos de poder, los románticos de la violencia y los arribistas y 
burócratas que harán cualquier cosa que les sea indicada) continuaron existiendo. 

 
19 de noviembre. En este día de 1915, Joe Hill fue ejecutado, pero nunca murió. Joe Hill fue un 
organizador de los Trabajadores Industriales del Mundo (IWW, por sus siglas en inglés), un 
sindicato radical conocido como los «Wobblies», que presionaban a la Federación Estadounidense 
del Trabajo (AFL, por sus siglas en inglés) y su apoyo al capitalismo. Hill fue además un 
caricaturista talentoso y un prolífico compositor que animó a trabajadores débiles y cansados de 
todas las industrias, incluidas las mujeres y los inmigrantes, a unirse como uno solo. También 
compuso muchas de las canciones utilizadas durante las protestas de los IWW, como «The 
Preacher and the Slave», y «There is Power in a Union». La resistencia a IWW fue dura en todo 
el oeste conservador a principios de 1900 y sus miembros socialistas fueron considerados 
enemigos por la policía y los políticos. Cuando el dueño de una tienda de comestibles fue asesinado 
durante un robo en Salt Lake City, Joe Hill había acudido a un hospital cercano la misma noche 
con una herida de bala. Cuando Hill se negó a revelar cómo le habían disparado, la policía lo acusó 
del asesinato del dueño de la tienda. Más tarde se supo que a Hill le había disparado un hombre 
que estaba cortejando a la misma mujer que Hill. A pesar de la falta de pruebas y del apoyo de la 
IWW, Hill fue declarado culpable y condenado a muerte. En un telegrama enviado al fundador de 
IWW, Big Bill Hayward, Hill escribió: «No pierdan tiempo en estar de luto. ¡Organícense!» Estas 
palabras se convirtieron en el lema del sindicato. Alfred Hayes escribió el poema «Joe Hill», al 
cual Earl Robinson puso la música en 1936. Las palabras «Soñé que vi a Joe Hill anoche» todavía 
inspiran a los trabajadores. 

 
20 de noviembre. En este día de 1815, el Tratado de París puso fin a las Guerras Napoleónicas. 
Los preparativos para este tratado se iniciaron cinco meses después de la primera abdicación de 
Napoleón I y de la segunda abdicación de Napoleón Bonaparte en 1814. En febrero de 1815, 
Napoleón escapó de su exilio en la isla de Elba. Entró en París el 20 de marzo y comenzó los Cien 
Días de su mandato restaurado. El 22 de junio, cuatro días después de su derrota en la Batalla de 
Waterloo, Napoleón fue persuadido para abdicar de nuevo. El rey Luis XVIII, que había huido del 
país cuando Napoleón llegó a París, tomó el trono por segunda vez el 8 de julio. El acuerdo de paz 
fue el más completo que se había visto en Europa. Contenía más sanciones que el tratado del año 
anterior, el cual había sido negociado por Maurice de Talleyrand. Francia fue condenada a pagar 
700 millones de francos en indemnizaciones. Las fronteras de Francia se redujeron a su estatus de 
1790. Además, Francia debía costear la construcción de fortificaciones defensivas en los siete 
países vecinos que formaban parte de la Coalición. Según los términos del tratado de paz, algunas 
partes de Francia serían ocupadas por hasta 150 000 soldados durante cinco años, teniendo Francia 
que asumir los costes; sin embargo, la ocupación por parte de la Coalición sólo se consideró 
necesaria durante tres años. Además del tratado de paz definitivo entre Francia y Gran Bretaña, 
Austria, Prusia y Rusia, ese mismo día tuvieron lugar cuatro convenciones adicionales y se firmó 
el acto que confirma la neutralidad de Suiza. 



 
21 de noviembre. En esta fecha de 1990, la Guerra Fría terminó oficialmente con la Carta de 
París para una Nueva Europa. La Carta de París fue el resultado de una reunión entre numerosos 
gobiernos europeos y Canadá, Estados Unidos y la URSS, que tuvo lugar desde el 19 al 21 de 
noviembre de 1990 en París. Mijaíl Gorbachov, un reformista entusiasta, había llegado al poder en 
la Unión Soviética e introdujo las políticas de glásnost (transparencia) y perestroika 
(reestructuración). Desde junio de 1989 a diciembre de 1991, desde Polonia hasta Rusia, las 
dictaduras comunistas cayeron una por una. En el otoño de 1989, los alemanes orientales y 
occidentales estaban derribando el Muro de Berlín. En cuestión de meses, Boris Yeltsin, el líder 
alcohólico de la República Soviética de Rusia que era respaldado por Estados Unidos, se hizo 
cargo. Desaparecieron la Unión Soviética y la Cortina de Hierro. Los estadounidenses habían 
vivido una cultura de la Guerra Fría que había incluido la cacería de brujas del macartismo, 
refugios antibombas en el patio trasero, una carrera espacial y una crisis de misiles. Se perdieron 
miles de vidas estadounidenses y millones de vidas no estadounidenses en guerras libradas bajo el 
pretexto de la lucha contra el comunismo. La Carta provocó un estado de optimismo y de euforia, 
incluso sueños de desmilitarización y de un dividendo de paz. El sentimiento no duró mucho. 
Estados Unidos y sus aliados continuaron confiando en organizaciones como la OTAN y siguieron 
utilizando antiguos enfoques económicos en lugar de una nueva visión con sistemas más 
inclusivos. Estados Unidos prometió a los líderes rusos que no expandiría la OTAN hacia el este, 
pero desde entonces eso es precisamente lo que han hecho. La OTAN, en búsqueda de su nueva 
razón de ser, intervino en la guerra de Yugoslavia, estableciendo un precedente para futuras guerras 
imperialistas en países lejanos como Afganistán y Libia y la continuación de una guerra fría 
altamente rentable para los traficantes de armas. 

 
22 de noviembre. En este día de 1963, el presidente John F. Kennedy fue asesinado. El gobierno 
de los Estados Unidos creó una comisión especial para investigar, pero sus conclusiones fueron 
consideradas ampliamente dudosas, si no ridículas. En la Comisión Warren estaba Allen Dulles, 
antiguo director de la CIA que había sido destituido por Kennedy, y al que muchos ven como uno 
del grupo de los principales sospechosos. Ese grupo incluye a E. Howard Hunt, quien confesó su 
participación y nombró a otras personas en su lecho de muerte. En 2017, el presidente Donald 
Trump, a petición de la CIA, mantuvo en secreto de manera ilegal y sin explicaciones, varios 
documentos del asesinato de JFK que estaban previstos para finalmente hacerse públicos. Dos de 
los libros más populares y convincentes sobre este tema son «JFK and the Unspeakable» (JFK y 
lo inefable), de Jim Douglass y «The Devil's Chessboard» (El tablero de ajedrez del diablo), de 
David Talbot. Kennedy no era pacifista, pero tampoco era el militarista que algunos querían. Él no 
quería luchar contra Cuba, la Unión Soviética, Vietnam, Alemania Oriental o los movimientos 
independentistas en África. Él abogaba por el desarme y la paz. Dialogaba cooperativamente con 
Jrushchov, como lo había intentado el presidente Dwight Eisenhower antes de que el avión U2 
fuese derribado. Kennedy era también el tipo de oponente de Wall Street a quien la CIA tenía la 
costumbre de derrocar en las capitales extranjeras. Kennedy estaba tratando de reducir las 
ganancias del petróleo cerrando lagunas fiscales. Permitía que la política de izquierda en Italia 
participara en el poder. Impidió la subida de precios de las empresas siderúrgicas. 
Independientemente de quién matara a Kennedy, durante las décadas siguientes, muchos han 
atribuido innumerables actos de deferencia hacia la CIA y el ejército por parte de políticos en 
Washington como indicio de sospecha y miedo. 



 
23 de noviembre. En esta fecha de 1936, Carl von Ossietzky, el conocido periodista y pacifista 
alemán, fue galardonado con el Premio Nobel de la Paz de forma retroactiva por el año 1935. 
Ossietzky nació en 1889 en Hamburgo y fue un pacifista radical con excelentes habilidades de 
escritura. Fue, junto con Kurt Tucholsky, cofundador de Friedensbundes der Kriegsteilnehmer 
(alianza de paz de los participantes de guerra), el movimiento Nie Wieder Krieg (No más guerras) 
y editor en jefe del semanario Die Weltbühne (El escenario mundial). Después de revelar el 
entrenamiento militar entonces prohibido de la Reichswehr, Ossietzky fue acusado de traición y 
espionaje a principios de 1931. Incluso cuando muchos trataron de convencerlo de que huyera, él 
se negó, afirmando que iría a la cárcel y sería una manifestación en directo muy molesta contra 
una sentencia con motivaciones políticas. El 28 de febrero de 1933 Ossietzky fue detenido de 
nuevo, esta vez por los nazis. Fue enviado a un campo de concentración donde fue brutalmente 
maltratado. Sufriendo tuberculosis avanzada, fue liberado en 1936 pero no se le permitió viajar a 
Oslo para recoger su premio. La revista Time escribió: «Si alguna vez un hombre trabajó, luchó y 
sufrió por la paz, ese es el pequeño y enfermizo alemán Carl von Ossietzky. Durante casi un año, 
el Comité del Premio Nobel de la Paz se ha visto inundado de peticiones de todo tipo de socialistas, 
liberales y literatos en general, nominando a Carl von Ossietzky para el Premio de la Paz de 1935. 
Su lema: "Envíen el Premio de la Paz al campo de concentración"». Ossietzky murió el 4 de mayo 
de 1936 en el Hospital Westend de Berlín-Charlottenburg. 

 
24 de noviembre. En esta fecha de 2016, tras 50 años de guerra y 4 años de negociaciones, el 
gobierno de Colombia firmó un acuerdo de paz con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC). La guerra se cobró la vida de 200 000 colombianos y desplazó a siete millones 
de personas de sus tierras. El presidente de Colombia recibió el Premio Nobel de la Paz, aunque, 
curiosamente, no lo recibieron sus socios en la paz. Sin embargo, los rebeldes tomaron medidas 
más significativas que el gobierno para cumplir el acuerdo. Fue un acuerdo complejo que preveía 
el desarme, la reintegración, el intercambio de prisioneros, la amnistía, las comisiones de la verdad, 
la reforma de la propiedad de la tierra y la financiación para que los agricultores produjeran 
cultivos distintos a las drogas ilegales. En general, el gobierno no cumplió el acuerdo y lo violó al 
negarse a liberar a los prisioneros y al extraditarlos a Estados Unidos. Las FARC se desmovilizaron, 
pero el vacío resultante se llenó con nueva violencia, tráfico ilegal de drogas y extracción ilegal de 
oro. El gobierno no tomó medidas para proteger a los civiles, reintegrar a los excombatientes, 
garantizar la seguridad de estos o estimular el desarrollo económico en las zonas rurales. El 
gobierno también se estancó en el establecimiento de una comisión de la verdad y un tribunal 
especial para juzgar a personas por crímenes de guerra. Hacer la paz no es el acto de un momento, 
aunque un momento puede ser clave. Un país sin guerra es un gran paso adelante, pero si no se 
pone fin a la violencia y la injusticia, existe la posibilidad de que se reanude la guerra. Colombia, 
como todos los países, necesita compromisos sinceros con el proceso de mantenimiento de la paz, 
no solo anuncios y premios llamativos. 

 
25 de noviembre. Este día se celebra el Día Internacional de la Eliminación de la Violencia 
contra la Mujer. También en esta fecha en 1910, Andrew Carnegie estableció el Fondo para la 
Paz Internacional. La Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer fue emitida 
por la Asamblea General de la ONU en 1993. Define la violencia contra la mujer como «todo acto 



de violencia de género que resulte, o pueda tener como resultado un daño físico, sexual o 
psicológico para la mujer, inclusive las amenazas de tales actos, la coacción o la privación 
arbitraria de libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la privada». Un tercio de las 
mujeres y niñas del mundo han sufrido violencia física, sexual o psicológica en sus vidas. Una 
fuente importante de esta violencia es la guerra, en la que la violación es a veces un arma y en la 
que la gran mayoría de las víctimas son civiles, incluidos mujeres y niños. El Fondo Carnegie para 
la Paz internacional es una red de centros de investigación de políticas. Se estableció en 1910 con 
la misión de abolir la guerra, tras lo cual debe determinar qué es la segunda peor cosa que hace la 
humanidad y esforzarse para eliminarla también. En las primeras décadas de su existencia, el 
Fondo se enfocó en la criminalización de la guerra, la construcción de la amistad internacional y 
la promoción del desarme. Tal y como lo exigió su creador, obró con el objetivo final de la 
abolición completa. Pero a medida que la cultura occidental ha normalizado la guerra, el Fondo ha 
pasado prematuramente a trabajar en todo tipo de buenas causas, a la virtual eliminación, no de la 
guerra, sino de su única misión original de defensa contra la guerra. 

 
26 de noviembre. En esta fecha en 1832, nació la Dra. Mary Edwards en Oswego, Nueva York. 
La ropa de hombre era más práctica en la granja familiar, y una de sus varias excentricidades era 
llevar siempre ropa de hombre. Se graduó en la Facultad de Medicina de Syracusa en 1855, siendo 
la única alumna mujer de la clase. A pesar de casarse con el médico Albert Miller, no adoptó su 
apellido. Después de una práctica médica conjunta fallida (la dificultad era el género de ella), se 
divorciaron. Durante la Guerra Civil de los Estados Unidos, en 1861, a Walker se le permitió ser 
enfermera voluntaria en el Ejército de la Unión. Como cirujana no remunerada, fue la única mujer 
médico en la Guerra Civil. Se ofreció como espía al Departamento de Guerra, pero fue rechazada. 
Al cruzar a menudo líneas enemigas para atender a civiles heridos, fue capturada y pasó cuatro 
meses como prisionera de guerra. Mucho antes de que las mujeres obtuvieran el voto legalmente, 
ella votó, aunque desdeñó el movimiento sufragista hasta más tarde en la vida. Después de la 
guerra, el presidente Andrew Johnson otorgó a Mary Edwards Walker la Medalla de Honor. Los 
cambios en las regulaciones del premio en 1917 significaron que debía devolverlo, pero ella se 
negó a renunciar a él y lo llevó hasta el final de su vida. Recibió una pensión de guerra menor que 
la que se les otorgaba a las viudas de guerra. Trabajó en una prisión para mujeres en Kentucky y 
en un orfanato en Tennessee. Walker publicó dos libros y se presentó en espectáculos secundarios. 
La Dra. Walker murió el 21 de febrero de 1919. Una vez dijo: «Es una pena que las personas que 
lideran las reformas en este mundo no sean apreciadas hasta después de su muerte». 

 
27 de noviembre. En este día de 1945, se fundó CARE para alimentar a los supervivientes de la 
Segunda Guerra Mundial en Europa. Las siglas CARE significaban «Cooperativa de remesas 
estadounidenses a Europa». Ahora es la «Cooperativa de Asistencia y Auxilio a Cualquier Parte 
del Mundo». La ayuda alimentaria de CARE originalmente tomó la forma de paquetes que eran 
excedentes de mercancías de guerra. Los últimos paquetes de alimentos a Europa se enviaron en 
1967. En la década de 1980 se formó CARE Internacional. Declara que trabaja en 94 países, apoya 
962 proyectos y que llega a más de 80 millones de personas. Su sede central se encuentra en Atlanta, 
Georgia. Ha ampliado su mandato a lo largo de los años, esencialmente implementando programas 
«para crear soluciones duraderas a la pobreza». Aboga por cambios en las políticas que abordan la 
pobreza y responde a emergencias, al igual que lo hacen las Sociedades de la Cruz Roja y de la 



Media Luna Roja. CARE dice que está «comprometido a hacer más que satisfacer las necesidades 
inmediatas» al superar barreras estructurales al desarrollo como la discriminación y la exclusión, 
las instituciones públicas corruptas o incompetentes, el acceso a los servicios públicos esenciales, 
los conflictos y el desorden social, y las principales amenazas para la salud pública. CARE no 
opera dentro de los Estados Unidos. Fue una ONG pionera en invertir en la micro financiación de 
pequeñas empresas con ahorros y préstamos colectivos. CARE no financia, ni apoya, ni realiza 
abortos. En cambio, intenta reducir la mortalidad materna y neonatal «aumentando la calidad, la 
capacidad de respuesta y la equidad de los servicios de salud». CARE afirma que sus programas 
se centran en las mujeres y las niñas porque el empoderamiento de las mujeres es un motor 
importante del desarrollo. CARE está financiado por donaciones de individuos y corporaciones y 
de agencias gubernamentales, entras las cuales están la Unión Europea y las Naciones Unidas. 

El cuarto jueves de noviembre es el día festivo de Acción de Gracias en los Estados Unidos, en 
la que se viola la separación de la Iglesia y el Estado para volver a contar el genocidio como un 
acto de benevolencia. 

 
28 de noviembre. En esta fecha en 1950, se creó el Plan de Colombo para el Desarrollo 
Económico y Social Cooperativo en Asia Meridional y Sudoriental. El Plan surgió de una 
conferencia de la Commonwealth (Mancomunidad de Naciones) sobre asuntos exteriores 
celebrada en Colombo, Ceilán (ahora Sri Lanka) y el grupo original estaba formado por Australia, 
Gran Bretaña, Canadá, Ceilán, India, Nueva Zelanda y Pakistán. En 1977, pasó a llamarse «Plan 
de Colombo para el Desarrollo Económico y Social Cooperativo en Asia y el Pacífico». Ahora es 
una organización intergubernamental constituida por 27 miembros, entre los cuales están India, 
Afganistán, Irán, Japón, Corea, Nueva Zelanda, Arabia Saudita, Vietnam y Estados Unidos. Los 
gastos operativos de su Secretaría son pagados por los países miembros mediante una cuota anual 
de afiliación. Originalmente, los aeropuertos, las carreteras, las vías férreas, las represas, los 
hospitales, las plantas de fertilizantes, las fábricas de cemento, las universidades y las siderúrgicas 
se construyeron en los países miembros con la ayuda de capital y tecnología de los países 
desarrollados a los países en desarrollo, con un componente de capacitación técnica. Sus objetivos 
incluyen el énfasis en el concepto de cooperación sur-sur, asimilación y utilización del capital de 
manera más eficiente, y cooperación y asistencia técnica en el intercambio y transferencia de 
tecnología. Para ello, los programas recientes han tenido como objetivo proporcionar habilidades 
avanzadas y experiencia en diversos campos de las actividades económicas y sociales como un 
«medio para la buena formulación de políticas y la gobernanza dentro de la formulación de 
políticas públicas en un entorno de globalización y economía de mercado». El Plan se centra en el 
desarrollo del sector privado para el crecimiento económico y sobre la prevención de abuso de 
drogas en países miembros. Sus programas permanentes son Asesoramiento en materia de drogas, 
Desarrollo de capacidades, Asuntos de género, y Medio ambiente. 

 
29 de noviembre. Este día se celebra el Día Internacional de la Solidaridad con el Pueblo 
Palestino. La fecha se estableció por la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1978, en 
respuesta a la Nakba, o la catástrofe del asesinato y desahucio de los palestinos de sus tierras y la 
destrucción de ciudades y pueblos, durante la creación de la nación de Israel en 1948. La 
Resolución de las Naciones Unidas 181(II) sobre la partición de Palestina, había sido adoptada en 



esa misma fecha de 1947 para separar los estados árabe y judío en Palestina. Palestina había sido 
colonizada por los británicos, y al pueblo no se le consultó sobre la división de su país. Este proceso 
fue contrario al Estatuto de las Naciones Unidas, y por lo tanto está falto de autoridad legal. La 
resolución de 1947 recomendó que Palestina ocupase el 42 % del territorio, un estado judío el 
55 %, y Jerusalén y Belén el 0,6 %. Para 2015, Israel había forzado su extensión del territorio hasta 
el 85 % de antigua Palestina. En enero de 2015, el número de refugiados palestinos ascendía a 5,6 
millones. Los palestinos seguían enfrentándose a la ocupación militar, al control civil continuo por 
parte de una fuerza de ocupación, a la violencia y los bombardeos, a la continua construcción y 
expansión de asentamientos israelíes y al deterioro de las condiciones humanitarias y económicas. 
El pueblo palestino no ha recibido sus derechos inalienables a la autodeterminación sin 
interferencias externas, tal y como se define en la Declaración de Derechos Humanos de la ONU: 
la soberanía nacional y el derecho a regresar a sus propiedades. Palestina fue reconocida como 
Estado observador no miembro de las Naciones Unidas en 2012, y en 2015 se izó la bandera 
palestina frente a la sede de la ONU. Pero el Día Internacional es visto ampliamente como un 
intento de las Naciones Unidas para mitigar una tragedia creada y justificar una resolución que ha 
tenido trágicas consecuencias para el pueblo palestino. 

 
30 de noviembre. Ese día de 1999, una amplia coalición de activistas suspendió de forma no 
violenta la Conferencia Ministerial de la Organización Mundial del Comercio en Seattle, 
Washington. Con 40 000 manifestantes, la coalición de Seattle eclipsó todas las manifestaciones 
realizadas en Estados Unidos hasta entonces contra organizaciones cuyo mandato es la 
globalización económica. La Organización Mundial del Comercio (OMC) se encarga de las reglas 
comerciales a nivel mundial y negocia acuerdos comerciales entre sus miembros. Tiene 160 
miembros que representan el 98 % del comercio mundial. Para entrar a la OMC, los gobiernos 
acuerdan adherirse a las políticas comerciales establecidas por la Organización. La Conferencia 
Ministerial, como la de Seattle, se reúne cada dos años, y toma las principales decisiones para sus 
miembros. La página web de la OMC dice que su meta es «abrir el comercio para el beneficio de 
todos», y pretende ayudar a los países en desarrollo. Su historial en ese sentido es enorme y 
aparentemente un fracaso intencionado. La OMC ha ampliado la brecha entre ricos y pobres, 
mientras bajan las condiciones de empleo y de medio ambiente. Las reglas de la OMC favorecen 
a los países ricos y empresas multinacionales, dañando a los países más pequeños con altos 
derechos de importación y cuotas. La protesta en Seattle fue grande, creativa, abrumadoramente 
no violenta y novedosa en cuanto a la unión de diversos intereses, desde sindicatos hasta 
ecologistas y grupos de lucha contra la pobreza. Aunque los informes de los medios de 
comunicación corporativos destacaron, como era de esperar, un relativo puñado de personas que 
participaron en la destrucción de la propiedad, el tamaño, la disciplina y la energía de las 
manifestaciones lograron influir tanto en las decisiones de la OMC como en la comprensión 
pública de la misma. Y lo que es más importante, las protestas de Seattle dieron lugar a numerosos 
esfuerzos similares en la OMC y otras reuniones relacionadas en todo el mundo, durante los años 
siguientes. 

1 de diciembre. Ese día de 1948, el presidente de Costa Rica declaró su intención de abolir su 
ejército. El presidente Jose Figueres Ferrar anunció ese nuevo espíritu nacional en un discurso 
pronunciado ese día desde la sede militar de la nación, el Cuartel Bellavista, en San José. En un 
gesto simbólico concluyó su discurso haciendo un agujero en el muro y entregando las llaves de 



la instalación al ministro de educación. Hoy, esta antigua instalación militar es un museo de arte 
nacional. Ferrar dijo que, «es hora de que Costa Rica regrese a su posición tradicional de tener más 
profesores que soldados». El dinero que se había gastado en el ejército, ahora se usa no solo para 
la educación, sino también para la salud, los proyectos culturales, los servicios sociales, el medio 
ambiente, y una fuerza policial que proporciona seguridad nacional. El resultado es que los 
costarricenses tienen una tasa de alfabetización del 96%, una esperanza de vida de 79,3 años -una 
clasificación mundial incluso mejor que la de Estados Unidos-, parques y santuarios públicos que 
protegen una cuarta parte de toda la tierra, una infraestructura energética basada íntegramente en 
las energías renovables, y ocupa el número 1 en el Índice del Planeta Feliz, frente al puesto 108 de 
Estados Unidos. Mientras que la mayoría de países de su entorno continúan invirtiendo en 
armamento y están implicados en guerras civiles y fronterizas, Costa Rica no lo está. Es un vivo 
ejemplo de que la mejor forma de evitar la guerra es no prepararse para una. Quizás deberíamos 
hacer como la «Suiza de América Central» y declarar hoy mismo el «Día de la supresión militar». 

 
2 de diciembre. Ese día de 1914, Karl Liebknecht emitió el único voto en contra de la guerra en 
el parlamento alemán. Liebknecht nació en 1871 en Leipzig como el segundo de cinco hijos. Su 
padre fue miembro fundador del Partido Social Demócrata (o SPD). Cuando lo bautizaron, Karl 
Marx y Friedrich Engels fueron sus padrinos. Liebknecht se casó dos veces, su segunda mujer era 
de origen ruso, y tuvieron tres hijos. En 1897, Liebknecht estudió Derecho y Economía y se graduó 
magna cum laude en Berlín. Su objetivo era defender el marxismo. Liebknecht fue crucial en la 
oposición a la Primera Guerra Mundial. En 1908, mientras estuvo en prisión por sus escritos anti 
militares, fue elegido miembro del parlamento prusiano. Después de votar el préstamo militar para 
financiar la guerra en agosto de 1914, una decisión basada en la lealtad a su partido, el 2 de 
diciembre, Liebknecht fue el único miembro del Reichstag en votar en contra de más préstamos 
para la guerra. En 1916, fue expulsado del SPD y fundó junto con Rosa Luxemburg y otros la Liga 
Espartaquista que difundió la literatura revolucionaria. Detenido durante una manifestación contra 
la guerra, Liebknecht fue sentenciado por alta traición a cuatro años de prisión, donde permaneció 
hasta que fue perdonado en octubre de 1918. El 9 de noviembre declaró la Freie Sozialistische 
Republik (República Socialista Libre) desde un balcón del Palacio Real de Berlín. Después de una 
fallida y brutal represión del levantamiento Espartaquista con cientos de muertos, el 15 de enero 

Liebknecht y Luxemburg fueron detenidos y ejecutados por pertenecer al SPD. Liebknecht fue 
uno de los pocos políticos que criticó los abusos de derechos humanos del Imperio otomano. 

 
3 de diciembre. Ese día de 1997, se firmó el tratado de prohibición de minas. Es un buen día para 
exigir que los pocos países que quedan lo firmen y lo ratifiquen. El preámbulo a la Prohibición 
manifiesta su principal propósito: «Determinado a poner fin al sufrimiento y muertes provocadas 
por minas antipersonas para matar o mutilar cientos de ellas cada semana, principalmente civiles 
inocentes e indefensos y sobre todo niños...» En Ottawa (Canadá), representantes de 125 países se 
reunieron con el ministro canadiense de Asuntos Exteriores Lloyd Axworthy, y el primer ministro 
Jean Chretien, para firmar el tratado de prohibición de estas armas cuyo propósito Chretien 
describió como «lenta exterminación». En 1997, aún quedaban minas antipersona de guerras 
anteriores en 69 países continuando los horrores de la guerra. Comenzó una campaña para acabar 
con esta epidemia, hace seis años, por el Comité Internacional de la Cruz Roja, y los derechos 
humanos estadounidenses cuya líder, Jody Williams, fundó la Campaña Internacional para la 



Prohibición de Minas Antipersona, y fue respaldada por la princesa Diana de Gales. Los países 
militarizados, incluyendo Estados Unidos y Rusia rechazaron firmar el tratado. Como respuesta, 
el ministro Axworthy señaló otra razón para eliminar las minas y era aumentar la producción 
agraria en países como Afganistán. El doctor Julius Toth, del grupo de asistencia médica 
internacional Médicos Sin Fronteras, comentó: «Es importante que todos aquellos países que no 
quieran firmar reconsideren sus motivos. Si pueden justificar a los niños que tengo que tratar 
cuando estoy trabajando en esos países con amputados y las víctimas de esas minas... más vale que 
presenten una razón lo bastante válida como para no firmar». 

 
4 de diciembre. En esta fecha de 1915, Henry Ford partió hacia Europa desde Hoboken, Nueva 
Jersey, en un transatlántico fletado rebautizado como el Barco de la Paz. Acompañado por 63 
activistas por la paz y 54 reporteros, su propósito era nada menos que poner fin a la aparentemente 
inútil carnicería de la Primera Guerra Mundial. Tal y como lo veía Ford, la estancada guerra de 
trincheras no servía para nada más que para la muerte de los jóvenes y el lucro de los viejos. 
Determinado a hacer algo al respecto, planeó navegar a Oslo (Noruega) y, desde allí, salir a 
organizar una conferencia de naciones neutrales europeas en La Haya que convencería a los líderes 
de las naciones beligerantes para declarar la paz. Sin embargo, en el barco, la solidaridad se 
desintegró rápidamente. La noticia de la llamada del presidente Wilson a desarrollar mano de obra 
y armamento para el ejército estadounidense envalentonó a los conservadores contra los activistas 
más radicales. Entonces, cuando el barco llegó a Oslo el 19 de diciembre, los activistas encontraron 
solo un puñado de simpatizantes para darles la bienvenida. En vísperas de Navidad, Ford, según 
parece, vio la escritura en el muro y efectivamente destruyó la cruzada del Barco de la Paz. 
Aduciendo enfermedad, se saltó el viaje de tren establecido para Estocolmo y navegó a su hogar 
en un transatlántico noruego. Al final, la expedición de paz le costó a Ford cerca de medio millón 
de dólares y no consiguió más que hacer el ridículo. Sin embargo, cabría preguntarse si la necedad 
que se le atribuye está justificada. ¿Realmente fue Ford quien se expuso al fracaso en la lucha por 
la vida? ¿O los líderes europeos que enviaron 11 millones de soldados a la muerte en una guerra 
sin causa ni propósito claros? 

 
5 de diciembre. Ese día de 1955, comenzó el Boicot de Autobuses de Montgomery. La secretaria 
de la sección local de la Asociación Nacional para el Progreso de las Personas de Color (NAACP, 
por sus siglas en inglés), Rosa Parks, una distinguida ciudadana de la muy segregada ciudad de 
Alabama, se había negado a ceder su asiento en el autobús a un pasajero blanco cuatro días antes. 
Fue detenida por ello. Al menos el 90 % de los ciudadanos negros de Montgomery dejaron de 
utilizar los autobuses, y el boicot llegó a las noticias internacionales. El boicot estuvo coordinado 
por la Asociación de Mejoramiento de Montgomery y su presidente, Martin Luther King Jr. Este 
fue su «Día de Días». En una reunión después del arresto de la Sra. Parks, King dijo, en lo que se 
convertiría en su conocido estilo de hablar, que «trabajarían con una determinación sombría y 
audaz para obtener justicia en los autobuses», y que, si ellos estaban equivocados, el Tribunal 
Supremo y la Constitución estaban equivocados, y «si nosotros estamos equivocados, Dios 
Todopoderoso está equivocado». Las protestas y el boicot duraron 381 días. King fue condenado 
por haberse entrometido en un negocio legal cuando se organizó la acción de compartir vehículos; 
su casa fue bombardeada. El boicot terminó cuando la Corte Suprema de EE. UU. determinó que 
la segregación en los autobuses públicos era inconstitucional. El boicot de Montgomery demostró 



que las protestas masivas no violentas podían desafiar con éxito la segregación racial y fue un 
ejemplo para otras campañas que sucedieron en el sur. King dijo: «Cristo nos enseñó el camino, y 
Gandhi en la India nos enseñó que podía funcionar». King siguió apoyando muchas más acciones 
no violentas exitosas. El boicot es un destacado ejemplo de cómo las acciones no violentas pueden 
propiciar cambios duraderos que no son posibles mediante la violencia. 

 
6 de diciembre. Ese día de 1904, Theodore Roosevelt se sumó a la Doctrina Monroe. La Doctrina 
Monroe había sido articulada por el presidente James Monroe en 1823, en su mensaje anual al 
Congreso. Preocupado porque España, junto a Francia, pudieran tomar el poder en sus antiguas 
colonias de América del Sur, anunció que el hemisferio occidental quedaría bajo la protección 
efectiva de Estados Unidos, y todo intento europeo de controlar cualquier nación latinoamericana 
sería considerado un acto hostil contra Estados Unidos. Aunque en un principio se trató de una 
declaración menor, ésta acabó convirtiéndose en la piedra angular de la política exterior 
estadounidense, especialmente cuando el presidente Theodore Roosevelt añadió el Corolario 
Roosevelt en respuesta a la crisis en Venezuela. Este aseguraba que Estados Unidos intervendría 
en los conflictos entre los países europeos y los países latinoamericanos para hacer cumplir sus 
reivindicaciones, en lugar de permitir que los europeos lo hicieran directamente. Roosevelt afirmó 
que estaba justificado que EE. UU. fuera la «autoridad policial internacional» para poner fin a los 
conflictos. A partir de ese momento, la Doctrina Monroe se entendería como la justificación de las 
intervenciones de EE. UU., en vez de simplemente como un instrumento para prevenir las 
intervenciones europeas en América Latina. Esta justificación fue empleada decenas de veces en 
los siguientes 20 años en el Caribe y América Central. Fue repudiada en 1934 por el presidente 
Franklin D. Roosevelt, pero nunca llegó a desaparecer. La Doctrina Monroe ha sido aplicada 
continuamente durante décadas, cuando Estados Unidos ha asesinado, invadido, facilitado golpes 
de estado y entrenado a escuadrones de la muerte. La Doctrina Monroe ha sido citada hasta hoy 
por líderes estadounidenses en sus intentos de derrocar o controlar los gobiernos del sur. Y en 
América Latina es vista como una reivindicación imperialista de superioridad y dominación. 

 
7 de diciembre. Ese día de 1941, el ejército japonés atacó las bases estadounidenses en Filipinas 
y en Hawái, en Pearl Harbor. La intervención en la guerra no fue una idea nueva en la Casa Blanca 
de la era Roosevelt. Franklin D. Roosevelt (FDR) había intentado mentir al público de EE. UU. 
sobre los barcos estadounidenses, entre los cuales estaban el Greer y el Kerny, que habían estado 
apoyando a los aviones británicos en su rastreo de submarinos alemanes, pero sobre los cuales 
Roosevelt hizo creer que habían sido inocentemente atacados. Roosevelt también mintió respecto 
a que tenía en su posesión un mapa secreto nazi en el que se planeaba la conquista de Sudamérica, 
así como otro plan secreto nazi para reemplazar todas las religiones por el nazismo. Aun así, el 
pueblo estadounidense no aceptó la idea de participar en otra guerra hasta Pearl Harbor, momento 
en el que Roosevelt ya había instaurado el sistema de reclutamiento, activado la Guardia Nacional, 
creado una Armada enorme en los dos océanos, entregado a Inglaterra dos antiguos destructores a 
cambio del uso de sus bases en el Caribe y Bermudas y — justo 11 días antes del supuesto ataque 
inesperado y cinco días antes de lo esperado por FDR — había ordenado en secreto la elaboración 
de una lista de cada una de las personas japonesas y japonesas-americanas en Estados Unidos. El 
18 de agosto Churchill comunicó a su gabinete: «El presidente ha dicho que intervendrá en la 
guerra, pero no la declarará» y «tiene que hacerse todo lo posible para forzar un incidente». Se 



entregó dinero, así como dinero aviones, instructores y pilotos a China. Se impuso un bloqueo 
económico a Japón. La presencia militar estadounidense se desplegó por todo el Pacífico. El 15 de 
noviembre, el Jefe de Estado Mayor George Marshall dijo a los medios de comunicación: 
«Estamos preparando una guerra ofensiva contra Japón». 

 
8 de diciembre. Ese día de 1941, la congresista Jeannette Rankin emitió el único voto contra la 
entrada de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial. Jeanette Rankin nació en Montana en 
1880 y fue la mayor de siete hermanos. Estudió trabajo social en Nueva York y rápidamente se 
convirtió en coordinadora de la causa del sufragio femenino. Cuando regresó a Montana, continuó 
trabajando por el sufragio femenino y se presentó a las elecciones como republicana progresista. 
En 1916, se convirtió en la primera y única mujer en la Cámara de Representantes. Su primer voto 
en la Cámara fue contra la entrada de EE. UU. en la Primera Guerra Mundial. El hecho de que no 
fuera la única fue ignorado. Fue denigrada por supuestamente carecer de cualidades para la política 
por su condición de mujer. Después de ser derrotada en 1918, dedicó los siguientes veintidós años 
a trabajar para organizaciones pacifistas y llevó una vida sencilla y autosuficiente. En 1940, a la 
edad de 60 años, volvió a ganar las elecciones por el Partido Republicano. Su voto en solitario por 
el «no» a la guerra contra Japón se emitió al día siguiente del bombardeo de Pearl Harbor, lo que 
provocó que el antes aislacionista público estadounidense cambiara de opinión sobre la entrada en 
la guerra. Más adelante escribió que la imposición de sanciones contra Japón en 1940 había sido 
una provocación, hecha con la intención de propiciar un ataque, una interpretación que hoy es 
ampliamente aceptada. El público se volvió en su contra. Tres días más tarde, se retiró para no 
tener que hacer frente a una votación sobre la guerra contra Alemania e Italia. No volvió a 
presentarse al Congreso, pero siguió siendo una pacifista y viajó a la India, donde creía que 
Mahatma Gandhi prometía un modelo para la paz mundial. Protestó activamente contra la Guerra 
de Vietnam. Rankin murió a los 93 años en 1973. 

 
9 de diciembre. Ese día de 1961, el coronel nazi de las SS Adolf Eichmann fue declarado culpable 
de crímenes de guerra durante la Segunda Guerra Mundial. En 1934 había sido destinado a una 
unidad que se encargaba de los asuntos judíos. Su trabajo consistió en facilitar el asesinato de 
judíos y otros objetivos, y fue responsable de la logística de la «solución final». Gestionó de 
manera muy eficaz la identificación, reunión y transporte de los judíos a sus destinos en Auschwitz 
y otros campos de exterminio. Más tarde sería conocido como el «arquitecto del Holocausto». 
Aunque fue capturado por soldados estadounidenses al final de la guerra, Eichmann escapó en 
1946 y pasó varios años en Oriente Medio. En 1958, él y su familia se asentaron en Argentina. 
Israel mostraba preocupación por la generación que estaba creciendo en ese nuevo país sin tener 
conocimiento directo del Holocausto y deseaba educar a esas personas y al resto del mundo sobre 
esos acontecimientos. Agentes del servicio secreto israelí detuvieron ilegalmente a Eichmann en 
Argentina en 1960 y lo trasladaron a Israel para ser juzgado ante tres jueces especiales. El 
controvertido arresto y los cuatro meses de juicio llevaron a Hannah Arendt a escribir sobre lo que 
ella llamó la banalidad del mal. Eichmann negó haber cometido ningún crimen y afirmó que su 
oficina sólo se había encargado del transporte y que él había sido un mero burócrata que seguía 
órdenes. Eichmann fue condenado por crímenes de guerra y crímenes contra la humanidad. Se le 
denegó la apelación; murió en la horca el 1 de junio de 1962. Adolph Eichmann es un ejemplo 
para el mundo de las atrocidades provocadas por el racismo y la guerra. 



 
10 de diciembre. Ese día de 1948, Naciones Unidas adoptó la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos. Este evento dio lugar al Día de los Derechos Humanos. La Declaración se 
adoptó en respuesta a las atrocidades de la Segunda Guerra Mundial. La Comisión de Derechos 
Humanos de la ONU, presidida por Eleanor Roosevelt, redactó el documento durante dos años. 
Fue el primer documento en el que se usó el término «derechos humanos». La Declaración de 
Derechos Humanos tiene 30 artículos en los que se enumeran específicamente los derechos civiles, 
políticos, económicos, sociales y culturales que reflejan los valores de Naciones Unidas de libertad, 
dignidad y paz. Por ejemplo, incluye el derecho a la vida y la prohibición de la esclavitud y la 
tortura, el derecho a la libertad de pensamiento, opinión, religión, conciencia y asociación pacífica. 
Fue aprobada sin el voto en contra de ningún país, pero hubo abstenciones por parte de la Unión 
Soviética, Checoslovaquia, Yugoslavia, Polonia, Arabia Saudí y Sudáfrica. Los estados 
autoritarios consideraron que la Declaración interfería en su soberanía, y la ideología soviética dio 
prioridad a los derechos económicos y sociales, mientras que el occidente capitalista dio mayor 
importancia a los derechos civiles y políticos. Al reconocer los derechos económicos, la 
Declaración afirma que «toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, 
así como a su familia, la salud y el bienestar». Finalmente, el documento no fue vinculante y es 
considerado, no como derecho, sino como expresión de moralidad y como un ideal común para 
todos los pueblos y naciones. Los derechos han sido recogidos en tratados, acuerdos económicos, 
derecho regional de los derechos humanos y constituciones de todo el mundo. 

 
11 de diciembre. Ese día de 1981, se produjo en El Salvador la peor masacre de la historia 
moderna de América Latina. Los asesinos habían sido entrenados y apoyados por el gobierno de 
Estados Unidos, que se oponía a los gobiernos independientes y de izquierdas bajo el estandarte 
de salvar al mundo del comunismo. En El Salvador, Estados Unidos proporcionó a un gobierno 
opresor armas, dinero y apoyo político a un coste de un millón de dólares por día. La operación en 
el remoto El Mozote fue desarrollada por el batallón de élite Atlácatl, que había recibido formación 
sobre la llamada contrainsurgencia en la Escuela del Ejército de las Américas de EE. UU. Las 
víctimas fueron guerrilleros y campesinos que controlaban gran parte del territorio rural. Los 
soldados de Atlácatl interrogaron, torturaron y ejecutaron sistemáticamente a los hombres, luego 
tomaron a las mujeres, a las que dispararon después de violarlas, y aplastaron la barriga de las 
mujeres embarazadas. A los niños les cortaron el cuello, los colgaron de árboles y quemaron las 
casas. Ochocientas personas fueron asesinadas, entre ellas muchos niños. Unos pocos testigos 
escaparon. Menos de seis semanas después, se publicaron fotos de los cuerpos en Nueva York y 
Washington. Estados Unidos lo sabía, pero no hizo nada. Una ley de amnistía en El Salvador 
entorpeció las investigaciones de los años siguientes. Tras siete años de exhumaciones, en octubre 
de 2012, más de treinta años después de El Mozote, la Corte Interamericana de la ONU declaró a 
El Salvador culpable de la masacre, de encubrimiento y de no investigar posteriormente. La 
compensación para las familias supervivientes fue mínima. En los años siguientes, El Salvador 
tuvo la tasa de homicidios más elevada del mundo. Este es un buen día para dedicar tiempo a 
estudiar y protestar contra los horrores de las actuales intervenciones militares en otros países. 

 
12 de diciembre. Ese día de 1982, 30 000 mujeres unieron sus manos para rodear por completo 
el perímetro de 15 kilómetros de la base militar operada por EE. UU. en Greenham Common, en 



Berkshire, Inglaterra. Su propósito auto declarado era «abrazar la base», para «combatir la 
violencia con amor». La base Greenham Common, abierta en 1942, fue utilizada tanto por la Real 
Fuerza Aérea Británica como por la Fuerza Aérea de Estados Unidos durante la Segunda Guerra 
Mundial. Durante la Guerra Fría subsiguiente, fue prestada para que lo usara el Comando Aéreo 
Estratégico de EE. UU. En 1975, la Unión Soviética desplegó misiles balísticos intercontinentales 
con ojivas nucleares dirigibles de forma independiente sobre su territorio, que la alianza de la 
OTAN consideró una amenaza para la seguridad de Europa Occidental. Como respuesta, la OTAN 
elaboró un plan para desplegar más de 500 misiles balísticos y de crucero nucleares terrestres en 
Europa Occidental para 1983, incluidos 96 misiles de crucero en Greenham Common. La primera 
manifestación de mujeres contra el plan de la OTAN tuvo lugar en 1981, cuando 36 mujeres 
marcharon a Greenham Common desde Cardiff (Gales). Cuando se ignoraron sus esperanzas de 
debatir el plan con los funcionarios, las mujeres se encadenaron a una valla en la base aérea, 
establecieron un Campamento de Paz y comenzaron lo que se convirtió en una protesta histórica 
de 19 años contra las armas nucleares. Con el final de la Guerra Fría, la base militar de Greenham 
Common se cerró en septiembre de 1992. Sin embargo, la persistente demostración llevada a cabo 
por decenas de miles de mujeres sigue siendo significativa. En una época de ansiedades nucleares 
re-intensificadas, nos recuerda que la protesta colectiva masiva por la vida ofrece un medio 
poderoso para señalar los proyectos contra la vida del estado militar e industrial. 

 
13 de diciembre. En esta fecha de 1937, las tropas japonesas violaron y mutilaron al menos de 
20 000 mujeres y niñas chinas. Las tropas japonesas capturaron Nanjing, la entonces capital de 
China. Durante seis semanas asesinaron a civiles y combatientes, y saquearon sus viviendas. 
Violaron entre 20 000 y 80 000 mujeres y niños, abrieron en canal a mujeres embarazadas y 
sodomizaron a mujeres con palos de bambú y bayonetas. El número de muertes es incierto, 
pudiendo llegar hasta 300 000. La documentación fue destruida y el crimen sigue siendo motivo 
de tensión entre Japón y China. El uso de la violación y la violencia sexual como armas de guerra 
se ha documentado en muchos conflictos armados, como Bangladesh, Camboya, Chipre, Haití, 
Liberia, Somalia, Uganda, Bosnia y Herzegovina, Croacia, y en América del Sur. A menudo es 
usado para la limpieza étnica. En Ruanda, las niñas adolescentes embarazadas fueron condenadas 
al ostracismo por sus familias y comunidades. Algunas abandonaron sus bebés y otras acabaron 
suicidándose. La violación corroe el tejido comunitario de una manera que pocas armas pueden. 
La violación y el dolor marcan familias enteras. Las niñas y mujeres son sometidas a la prostitución, 
al tráfico de personas, o al sexo a cambio de provisiones, a veces con la complicidad de los 
gobiernos y las autoridades militares. Durante la Segunda Guerra Mundial, las mujeres fueron 
encarceladas y obligadas a satisfacer a las fuerzas de ocupación. Muchas mujeres asiáticas también 
estuvieron sometidas a la prostitución durante la guerra de Vietnam. La agresión sexual presenta 
un problema importante en los campamentos para los refugiados y desplazados. Los juicios de 
Nuremberg condenaron la violación como crimen en contra de la humanidad. Se debe pedir a los 
gobiernos que impongan las leyes y los códigos de conducta necesarios, y que proporcionen 
asesoramiento y otros servicios a las víctimas. 

 
14 de diciembre. En esta fecha en 1962, 1971, 1978, 1979 y 1980, se realizaron pruebas de 
bombas nucleares en los Estados Unidos, China y la URSS. Esta fecha es una muestra aleatoria 
elegida de un total de pruebas nucleares conocidas. De 1945 a 2017, hubo 2.624 pruebas de bombas 



nucleares en todo el mundo. Las primeras bombas nucleares fueron lanzadas en 1945 por los 
Estados Unidos sobre Nagasaki e Hiroshima (Japón), y ahora se consideran como pruebas 
nucleares iniciales, ya que nadie sabía exactamente cómo de poderosas serían. Las muertes y 
heridos en Hiroshima son estimados a ser unos 150 000, y en Nagasaki unos 75 000. Un período 
de proliferación nuclear vino tras la Segunda Guerra Mundial. Durante la Guerra Fría, y desde 
entonces, los Estados Unidos y la Unión Soviética han estado compitiendo por la supremacía 
global en la carrera armamentista nuclear. Los Estados Unidos ha realizado 1054 pruebas nucleares, 
seguido por la URSS y Francia, que han realizado 727 y 217 pruebas respectivamente. Otros países 
que han realizado pruebas son el Reino Unido, Pakistán, Corea del Norte e India. También se sabe 
que Israel posee armas nucleares, aunque nunca lo ha admitido oficialmente, y los funcionarios 
estadounidenses generalmente están de acuerdo con esta afirmación. La fuerza de las armas 
nucleares ha aumentado enormemente con el tiempo, desde las bombas atómicas hasta las bombas 
de hidrógeno termonucleares y los misiles nucleares. Hoy en día, las bombas nucleares son 3000 
veces más poderosas que la bomba lanzada sobre Hiroshima. Un movimiento antinuclear 
impactante ha llevado a acuerdos de desarme, incluido el Tratado de No Proliferación Nuclear de 
1970 y el Tratado para la Prohibición de Armas Nucleares que comenzó a recolectar ratificaciones 
en 2017. Lamentablemente, las naciones con armas nucleares aún no han apoyado una prohibición 
y la atención de los medios se ha alejado de su carrera armamentista en curso. 

 
15 de diciembre. En esta fecha en 1791 se ratificó la Carta de Derechos de los Estados Unidos. 
En los Estados Unidos, este es el Día de la Carta de Derechos. Hubo mucho debate sobre la 
redacción y ratificación de la Constitución (que describe un marco de gobierno), pero finalmente 
entró en vigor en 1789, con el entendimiento de que se agregaría una Carta de Derechos. La 
Constitución puede ser enmendada mediante la ratificación de tres cuartos de los estados. Las 
primeras diez enmiendas de la Constitución Estadounidense son la Carta de Derechos, ratificada 
dos años después de que se estableciese la Constitución. Una enmienda muy bien conocida es la 
primera, que protege las libertades de expresión, prensa, reunión y religión. La segunda enmienda 
se ha convertido en un derecho para poseer armas, pero originalmente abordó el derecho de los 
estados a organizar milicias. Los primeros borradores de la segunda enmienda incluían la 
prohibición de un ejército nacional permanente (también se encuentra en el límite de dos años para 
un ejército que figura en el texto principal de la Constitución). Los borradores también incluían el 
control civil sobre los militares y el derecho a oponerse concienzudamente a unirse al ejército. La 
importancia de las milicias era doble: robar tierras a los nativos americanos y reforzar la esclavitud. 
La enmienda fue editada para referirse a las milicias estatales, en lugar de una milicia federal, a 
instancias de los estados que permitían la esclavitud, cuyos representantes temían tanto las 
revueltas de los esclavos como la emancipación de ellos a través del servicio militar federal. La 
tercera enmienda prohíbe obligar a cualquier persona a alojar soldados en su hogar, una práctica 
que cientos de bases militares permanentes han dejado obsoleta. De la cuarta a la octava enmienda, 
igual que la primera, protegen a las personas de los abusos del gobierno, pero son violadas 
rutinariamente. 

16 de diciembre. En esta fecha de 1966, la Asamblea General de la ONU adoptó el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos (ICCPR, por sus siglas en inglés). Entró en vigor en 
1976. Hasta diciembre de 2018, 172 países habían ratificado el Pacto. El Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, la Declaración Universal de Derechos Humanos y 



el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos se conocen colectivamente como la Carta 
Internacional de Derechos Humanos. El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos se 
aplica a todas las entidades y agentes gubernamentales, y a todos los gobiernos estatales y locales. 
El segundo artículo asegura que los derechos reconocidos en el Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos estarán disponibles para todos en aquellos estados que han ratificado el Pacto. 
El tercer artículo garantiza la igualdad de derechos del hombre y la mujer. Entre otros derechos 
protegidos por el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos se encuentran: el derecho a 
la vida, a no ser sometido a tortura, a no ser esclavizado, a reunirse pacíficamente, a la seguridad 
de la persona, a la libertad de movimiento, a la igualdad ante los tribunales y a un juicio justo. Dos 
protocolos facultativos declaran que cualquier persona tiene el derecho a ser escuchada por el 
Comité de Derechos Humanos y suprime la pena de muerte. El Comité de Derechos Humanos 
examina los informes y dirige sus preocupaciones y recomendaciones a un país. El Comité también 
publica observaciones generales con sus interpretaciones. La Unión Estadounidense por las 
Libertades Civiles presentó una lista de problemas en enero de 2019 al Comité sobre violaciones 
en los Estados Unidos. Los problemas incluían: militarización de la frontera entre Estados Unidos 
y México, uso extraterritorial de la fuerza en asesinatos selectivos, vigilancia de la Agencia de 
Seguridad Nacional, confinamiento solitario, y la pena de muerte. Este es un buen día para 
aprender más sobre el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y participar en su 
defensa. 

 
17 de diciembre. En esta fecha de 2010, la autoinmolación de Mohamed Bouazizi en Túnez 
emprendió la Primavera Árabe. Bouazizi nació en 1984 en una familia pobre con siete hijos y un 
padrastro enfermo. Trabajó desde los diez años como vendedor callejero y dejó la escuela para 
mantener a su familia, ganando alrededor de 140 dólares al mes vendiendo productos que le 
endeudaron. Era conocido, popular y generoso con productos gratuitos para los pobres. La policía 
le acosaba y esperaban sobornos. Los informes sobre su acción son contradictorios, pero su familia 
dice que la policía quería ver su licencia de vendedor, la cual no necesitaba para vender desde su 
carrito. Una funcionaria le dio una bofetada en la cara, le escupió, le quitó su equipo e insultó a su 
padre muerto. Sus ayudantes lo golpearon. Una mujer insultándole agravió su humillación. Trató 
de ver al gobernador, pero fue rechazado. Completamente frustrado, se echó encima un bidón de 
gasolina y se prendió fuego. Dieciocho días después, Mubarak murió. Junto con las protestas 
callejeras tormentosas, cinco mil personas asistieron a su funeral. Una investigación terminó con 
la funcionaria que le insultó siendo detenida. Grupos exigieron la remoción del régimen corrupto 
del presidente Ben Ali, que estaba en el poder desde 1987. El uso de la fuerza para reprimir las 
protestas generó críticas internacionales y diez días después de la muerte de Bouazizi, Ben Ali se 
vio obligado a dimitir y marcharse con su familia. Las protestas continuaron hasta con un régimen 
nuevo. Las protestas no violentas conocidas como la Primavera Árabe se extendieron por todo el 
Medio Oriente, con más personas participando que en cualquier otro momento de su historia. Este 
es un buen día para organizar la resistencia no violenta a la injusticia. 

 
18 de diciembre. En esta fecha de 2011, supuestamente los Estados Unidos puso fin a su guerra 
contra Irak, que había durado de una forma u otra desde el año 1990. En realidad, la guerra nunca 
terminó. El presidente de Estados Unidos, George W. Bush, había firmado un acuerdo para retirar 
las tropas estadounidenses de Irak para como muy tarde el año 2011 y había comenzado a retirarlas 



en 2008. Su sucesor como presidente, Barack Obama, había hecho campaña para poner fin a la 
guerra en Irak y escalarla en Afganistán. Cumplió la segunda mitad de esa promesa, triplicando 
las fuerzas estadounidenses en Afganistán. Obama trató de mantener a miles de soldados en Irak 
más allá de la fecha límite, pero solo si el Parlamento iraquí les otorgaba inmunidad por cualquier 
crimen que pudieran cometer. El Parlamento se negó. Obama retiró la mayoría de las tropas, pero 
después de su reelección envió miles de tropas de regreso, a pesar de carecer de esa inmunidad 
criminal. Mientras tanto, el caos creado por la fase de guerra iniciada en 2003, la guerra de 2011 
contra Libia y el armamento y apoyo a dictadores en toda la región y a los rebeldes en Siria llevaron 
a más violencia y al surgimiento de un grupo llamado ISIS que sirvió como una excusa para el 
aumento del militarismo estadounidense en Siria e Irak. La guerra liderada por los Estados Unidos 
contra Irak en los años posteriores a 2003 mató a más de un millón de iraquíes, y según cada 
estudio serio realizado, destruyó la infraestructura básica, creó epidemias de enfermedades, crisis 
de refugiados, devastación ambiental, el sociocidio efectivo (la matanza de una sociedad). Los 
Estados Unidos invirtió más de un billón de dólares en los costes directos del militarismo cada año 
durante muchos años después del 2001, empobreciéndose a sí mismo de una manera que los 
terroristas del 11 de septiembre solo podrían haber soñado. 

 
19 de diciembre. En este día de 1776, Thomas Paine publicó su primer ensayo, «American Crisis» 
(la crisis americana). Comienza con la frase: «Estos son los momentos que ponen a prueba el alma 
de los hombres» y fue el primero de los 16 panfletos que escribió entre 1776 y 1783 durante la 
Revolución Americana. Había llegado a Pensilvania desde Inglaterra en 1774, sin apenas 
formación, y había escrito y vendido ensayos en los que defendía la idea de una república. Odiaba 
la autoridad en cualquiera de sus formas, condenaba la «tiranía del gobierno británico» y defendía 
la revolución como una forma de guerra justa y santa. Instó a robar a los grupos lealistas, abogó 
por que les ahorcaran y alabó la violencia de las masas contra los soldados británicos. Paine se 
expresó en términos muy simples, produciendo una propaganda ideal para tiempos de guerra. 
Como muestra de su rechazo a la complejidad, afirmó: «Apenas cito; la razón es que siempre 
pienso». Algunos creen que su rechazo hacia otros pensadores refleja su falta de formación. 
Regresó a Gran Bretaña en 1787, pero sus ideas no fueron aceptadas. Debido a su ardiente defensa 
de la Revolución Francesa, fue acusado de libelo sedicioso y se vio obligado a abandonar Inglaterra 
y trasladarse a Francia para no ser detenido y sometido a juicio. Francia cayó en la anarquía, el 
terror y la guerra, y Paine fue encarcelado durante el Terror, pero finalmente fue elegido para la 
Convención Nacional en el año 1792. En 1802, Thomas Jefferson invitó a Paine a que regresara a 
los Estados Unidos. Paine tenía ideas muy progresistas sobre el gobierno, el trabajo, la economía 
y la religión — lo que le hizo ganarse numerosos enemigos. Paine murió en la ciudad de Nueva 
York en 1809 y por lo general se le considera uno de los Padres Fundadores de los Estados Unidos. 
Este es un día para leer con ojo crítico. 

 
20 de diciembre. Este día de 1989, Estados Unidos atacó Panamá. La invasión, llamada 
Operación Causa Justa, fue realizada bajo el mandato del presidente George H.W. Bush, y 
desplegó 26 000 soldados, dando lugar así a la mayor guerra librada por Estados Unidos desde 
Vietnam. Los objetivos declarados eran restaurar en la presidencia a Guillermo Endara, cuya 
elección había sido financiada con 10 millones de dólares estadounidenses y que había sido 
depuesto por Manuel Noriega, y arrestar a Noriega por cargos de narcotráfico. Noriega había 



recibido dinero de la CIA durante dos décadas, pero su obediencia a Estados Unidos se había 
quebrado. Entre las motivaciones de la invasión se encontraba mantener el control estadounidense 
sobre el Canal de Panamá, mantener las bases militares de Estados Unidos, ganar apoyo para los 
combatientes respaldados por EE. UU. en Nicaragua y en otros lugares, presentar al presidente 
Bush como un líder duro en vez de débil, vender armas y poner fin al llamado Síndrome de 
Vietnam, que hacía referencia a la reticencia de la opinión pública estadounidense a soportar más 
guerras desastrosas. Unos 4000 panameños murieron en ese «ensayo general» para la posterior 
Guerra del Golfo. Panamá desarrolló una economía dolarizada basada en el turismo, el sector de 
los servicios, el Canal de Panamá, comunidades privadas para jubilados, el registro de 
embarcaciones, incentivos fiscales para empresas e inversores extranjeros en el sector de la 
construcción, la banca en el extranjero, un bajo coste de vida y un precio de las tierras en rápido 
aumento. Panamá es conocido por el blanqueo de capitales, la corrupción política y el tránsito de 
cocaína. El desempleo es generalizado y la brecha entre ricos y pobres es enorme, con un 40% de 
la población bajo el umbral de pobreza. La gente vive en viviendas inapropiadas y el acceso a la 
atención sanitaria y a una alimentación adecuada es escaso. Este es un buen día para reflexionar 
sobre quién se beneficia de los botines de guerra y quién sufre las consecuencias. 

 
21 de diciembre. Tal día de 1940, Estados Unidos planificó junto a China el bombardeo de Tokio. 
Dos semanas antes de que se cumpliera un año del ataque japonés contra Pearl Harbor, el Ministro 
de Finanzas de China, T.V. Soong y el coronel Claire Chennault, un aviador retirado del ejército 
de EE. UU. se reunieron en el comedor del Secretario del Tesoro estadounidense, Henry 
Morgenthau, para planificar el bombardeo de la capital de Japón. El Coronel, que trabajaba para 
los chinos, les había estado presionando desde al menos el año 1937 para que usaran pilotos 
americanos para bombardear Tokio. Morgenthau aseguró que podía conseguir que eximieran a 
varios hombres de sus obligaciones en el Cuerpo Aéreo del Ejército de EE. UU. si los chinos 
podían pagarles 1000$ al mes. Soong aceptó. EE. UU. proporcionó a China aviones e instructores 
y más adelante, pilotos. Pero el bombardeo de Tokio no se produjo hasta la noche del 9 al 10 de 
marzo de 1945. Se emplearon bombas incendiarias y la tormenta de fuego desatada destruyó 41 
kilómetros cuadrados de la ciudad, mató a aproximadamente 100 000 personas y dejó a millones 
sin hogar. Fue el bombardeo más destructivo de la historia de la humanidad, más destructivo que 
Dresde, o incluso que las bombas atómicas lanzadas contra Japón un año más tarde. Si bien el 
bombardeo de Hiroshima y Nagasaki ha recibido mucha atención y ha sido condenado, la 
destrucción estadounidense de más de sesenta ciudades japonesas antes de aquel bombardeo ha 
sido infravalorada. Desde entonces, el bombardeo de ciudades ha sido para EE. UU. una táctica 
fundamental en sus estrategias de guerra. Esta táctica produce más bajas, pero menos bajas 
estadounidenses. Este es un buen día para reflexionar sobre el valor de las vidas de personas no 
estadounidenses. 

 
22 de diciembre. En esta fecha de 1847, el congresista Abraham Lincoln cuestionó la justificación 
del presidente James K. Polk para la guerra contra México. Polk había insistido en que México 
había empezado la guerra al «derramar sangre americana sobre suelo americano». Lincoln exigió 
que le demostrara dónde se había producido el enfrentamiento y argumentó que los soldados 
estadounidenses habían invadido un área en disputa que pertenecía legítimamente a México. 
Además, criticó a Polk por «haber engañado descaradamente» sobre el origen de la guerra y por 



haber intentado anexar dicha área al territorio de EE. UU. Lincoln votó en contra de una resolución 
que justificaba la guerra y un año más tarde apoyó otra resolución que, aprobada por un estrecho 
margen, declaró que la guerra había sido inconstitucional. Al año siguiente, la guerra fue concluida 
mediante el Tratado de Guadalupe-Hidalgo. El tratado obligó al gobierno mexicano a aceptar que 
Estados Unidos adquiriera Alta California y Santa Fe de Nuevo México. Esto sumó 
aproximadamente 1 360 000 kilómetros cuadrados al territorio de EE. UU., incluyendo el área que 
constituye todo o parte de lo que hoy son Arizona, California, Colorado, Nevada, Nuevo México, 
Utah y Wyoming. Estados Unidos pagó 15 millones de dólares en compensación y canceló una 
deuda de 3,5 millones de dólares. México reconoció la pérdida de Texas y aceptó el Río Grande 
como su frontera norte. La mayor expansión territorial de Estados Unidos se había producido con 
la anexión de Texas por parte de Polk en 1845, la negociación del Tratado de Oregón con Gran 
Bretaña en 1846 y la finalización de la Guerra entre México y Estados Unidos. La guerra fue vista 
en Estados Unidos como una victoria, pero fue criticada por el número de víctimas, el coste 
económico y su dureza. La oposición de Lincoln a la guerra no fue obstáculo para su llegada a la 
Casa Blanca y, una vez en ella, como la mayoría de los presidentes, la abandonó. 

 
23 de diciembre. En ese día de 1947, el presidente Truman indultó a 1.523 de 15.805 hombres 
que se habían resistido a ser reclutados en la Segunda Guerra Mundial. Los indultos siempre 
habían sido prerrogativa de reyes y emperadores. En los Estados Unidos, en 1787, en una 
Convención Constitucional, se otorgó al presidente estadounidense la autoridad de conceder 
indultos. En 1940, se aprobó la Ley de Formación y Servicio Selectivos. Todos los hombres de 
entre 21 y 45 años de edad tenían que registrarse en el sistema de alistamiento. Después de la 
guerra, el número de hombres encarcelados por haberse negado a ser reclutados, por no haberse 
registrado o por no haber cumplido los estrictos criterios para ser admitido ascendía a 6086. El 
número de deserciones no está claro, pero en 1944, el Ejército registró una tasa de 63 deserciones 
por cada 1000 hombres en servicio activo. Truman se negó a conceder una amnistía por la que se 
indultara a todos y, en su lugar, siguió la práctica que se había usado en la primera guerra mundial: 
el indulto selectivo. El efecto del indulto sería restablecer por completo los derechos civiles y 
políticos. En 1946, Truman nombró a una comisión formada por tres miembros para revisar los 
casos de los objetores de conciencia. La comisión recomendó indultos para sólo 1.523 de los 
insumisos. La comisión argumentó que no procedía conceder indultos a aquellos que «se habían 
considerado a sí mismos más inteligentes y más competentes que la sociedad para determinar su 
deber de defender a la nación». En 1948, Eleanor Roosevelt apeló a Truman para que revisara 
todos los casos, pero Truman se negó, alegando que los hombres en cuestión eran «simplemente 
cobardes o vagos». Pero en 1952, Truman indultó a todos los que habían servido en el Ejército 
durante tiempos de paz y a todos los desertores del ejército en tiempos de paz. 

 
24 de diciembre. En este día de 1924, Costa Rica informó de su retirada de la Sociedad de las 
Naciones en protesta por la Doctrina Monroe. El Pacto de la Sociedad de las Naciones, adoptado 
en el momento de su formación en 1920, hacía referencia a esas doctrinas como un medio para 
garantizar «el mantenimiento de la paz», a pesar de que la mayoría de países de América Latina 
no consideraba que ese fuera el objetivo de la Doctrina Monroe. La Doctrina Monroe, creada en 
1823, había sido interpretada como una herramienta que permitiría la protección de los intereses 
estadounidenses en las Américas, incluso si ello significaba negar a naciones soberanas su derecho 



a la autodeterminación. Una de las declaraciones formales más significativas que reinterpretó la 
Doctrina Monroe fue el Corolario de Roosevelt de 1904, que sancionaba abiertamente el 
imperialismo estadounidense en las Américas. El Corolario de Roosevelt cambió explícitamente 
la Doctrina Monroe, que pasó de ser un instrumento para evitar la intervención de las potencias 
europeas en las Américas a un instrumento de intervención activa por parte de Estados Unidos. 
Algunos de los partidarios de esta política creyeron que formaba parte del «deber del hombre 
blanco» de actuar en razón de la superioridad racial, cultural y religiosa. Roosevelt había afirmado 
que «los delitos crónicos o una impotencia que resulta en una relajación general de los vínculos de 
una sociedad civilizada» otorgaba a EE. UU. la justificación para recurrir al «poder policial 
internacional» de conformidad con su interpretación de la Doctrina Monroe. Este pensamiento 
racista, unido a los intereses económicos estadounidenses, ya habían preparado el camino para las 
incursiones en Hawái, Cuba, Panamá, República Dominicana, Honduras y Nicaragua para cuando 
Costa Rica tomó su decisión histórica en 1924. 

 
25 de diciembre. En esta fecha de 1914, en varios lugares a lo largo del Frente Occidental en la 
Primera Guerra Mundial, soldados británicos y alemanes dejaron sus armas y treparon por sus 
trincheras para intercambiar felicitaciones navideñas y deseos de buena voluntad con el enemigo. 
A pesar de que los gobiernos de los países en guerra habían ignorado el llamamiento que el Papa 
Benedicto XV había hecho dos semanas antes para declarar un alto el fuego temporal durante la 
Navidad, los propios soldados declararon una tregua no oficial. ¿Qué los llevó a hacerlo? Puede 
que, al haber padecido durante tanto tiempo las penurias y peligros de las trincheras de la guerra 
en el norte de Francia, los soldados habían empezado a identificar su miserable suerte con la de 
los soldados enemigos de aquellas otras trincheras que no estaban tan lejos. Ya se había 
manifestado una actitud de «vive y deja vivir» en la práctica de «hacer intercambios y bromear» 
con el enemigo durante los «momentos de calma» entre batallas. Por supuesto, los oficiales del 
ejército de ambos bandos se mostraron contrarios a permitir que se produjera un relajamiento del 
fervor por matar al enemigo, lo que provocó que, en enero de 1915, los británicos impusieran 
severos castigos para quienes declararan más treguas informales. Por esta razón, durante mucho 
tiempo se creyó que la Tregua de Navidad de 1914 fue un acontecimiento único. Sin embargo, la 
evidencia descubierta en 2010 por el historiador alemán Thomas Weber sugiere que también se 
observaron más treguas navideñas localizadas entre el 1915 y el 1916. Él cree que la razón está 
implícita en el hecho de que, después de una batalla, los soldados supervivientes a menudo sentían 
tal remordimiento que se veían obligados a ayudar a los soldados heridos del otro lado. Los 
soldados continuaron observando una tregua navideña donde pudieron, porque sus instintos 
humanos, enterrados en el delirio de la guerra, seguían respondiendo a las mayores posibilidades 
de amor y paz. 

 
26 de diciembre. En este día de 1872 nació Norman Angell. Su amor por la lectura lo llevó a 
interesarse por el Ensayo sobre la libertad de Mill a los 12 años. Estudió en Inglaterra, Francia y 
Suiza antes de emigrar a California a los 17 años. Comenzó a trabajar para el Globe-Democrat de 
St. Louis, y el Chronicle de San Francisco. Como corresponsal, se mudó a París y se convirtió en 
subeditor del Daily Messenger y posteriormente en colaborador del personal de Éclair. Los 
informes de Angell sobre la guerra Hispano-Estadounidense, el asunto Dreyfus y la Guerra de los 
Bóers constituyeron a su primer libro, Patriotism under Three Flags: A Plea for Rationalism in 



Politics (Patriotismo bajo tres banderas: un alegato por el racionalismo en la política), publicado 
en 1903. Mientras editaba la edición de París del Daily Mail, Angell publicó otro libro Europe’s 
Optical Illusion (Las Ilusiones Ópticas de Europa), que amplió en 1910 y renombró a The Great 
Illusion (La Gran Ilusión). La teoría de Angell sobre la guerra descrita en su trabajo era que el 
poder militar y político se interponía en el camino de proporcionar una defensa real, y que era 
económicamente imposible que una nación se apoderara de otra. The Great Illusion se fue 
actualizando a lo largo de su carrera, se tradujo a 25 idiomas y vendió más de 2 millones de copias. 
Se desempeñó como miembro laborista del parlamento, en el Comité Mundial contra la Guerra y 
el Fascismo, en el Comité Ejecutivo de la Sociedad de las Naciones y como presidente de la 
Asociación de Abisinia, al tiempo también publicó cuarenta y un libros más, entre ellos The Money 
Game (El Juego del Dinero) (1928), The Unseen Assassins (Los Asesinos Invisibles) (1932), The 
Menace to Our National Defence (La Amenaza a Nuestra Defensa Nacional) (1934), ¿Peace with 
the Dictators? (¿Paz con los Dictadores?) (1938) y After All (Después de todo) (1951) sobre la 
cooperación como base de la civilización. Angell fue nombrado caballero en 1931 y recibió el 
Premio Nobel de la Paz en 1933. 

 
27 de diciembre. En esta fecha de 1993, las Mujeres de Negro de Belgrado realizaron una 
protesta de Año Nuevo. La Yugoslavia comunista estaba formada por las repúblicas de Eslovenia, 
Croacia, Serbia, Bosnia, Montenegro y Macedonia. Después de la muerte del primer ministro Tito 
en 1980, surgieron divisiones que fueron impulsadas por los grupos étnicos y nacionalistas. 
Eslovenia y Croacia declararon su independencia en 1989, lo que provocó un conflicto con el 
ejército yugoslavo. En 1992 estalló la guerra entre musulmanes y croatas de Bosnia y Herzegovina. 
El asedio de la capital, Sarajevo, duró 44 meses. 10 000 personas murieron y 20 000 mujeres fueron 
violadas en la limpieza étnica. Las fuerzas de los serbios en Bosnia se apoderaron de Srebrenica y 
masacraron a los musulmanes. La OTAN bombardeó posiciones de los serbios en Bosnia. La 
guerra estalló en 1998 en Kosovo entre los rebeldes albaneses y de Serbia, y nuevamente la OTAN 
comenzó a bombardear, sumando la muerte y destrucción, mientras afirmaba estar luchando una 
guerra humanitaria. El grupo de las Mujeres de Negro se formó durante estas guerras complejas y 
devastadoras. El antimilitarismo es su mandato, su «orientación espiritual y su elección política». 
Con la creencia de que las mujeres siempre han defendido sus países criando a sus hijos, apoyando 
a los que no tienen poder y trabajando sin remuneración en casa, afirmaban: «Rechazamos el poder 
militar... la producción de armas para la matanza... la dominación de un sexo, una nación, o estado 
sobre otro». Organizaron cientos de protestas durante y después de las guerras en los Balcanes, y 
siguen estando activas en todo el mundo con talleres y conferencias educativas, así como protestas. 
Crean grupos de mujeres por la paz y han recibido numerosos premios y nominaciones de la ONU 
y de otros organismos relacionados con la mujer y la paz. Este es un buen día para echar un vistazo 
a las guerras y preguntar qué se podría haber hecho de otra manera. 

 
28 de diciembre. En esta fecha de 1991, el gobierno de Filipinas ordenó a los Estados Unidos 
que se retirara de su base naval estratégica en Subic Bay. Funcionarios estadounidenses y filipinos 
habían llegado a un acuerdo tentativo el verano anterior sobre un tratado que habría extendido el 
arrendamiento de la base por otra década a cambio de 203 millones de dólares en ayuda anual. 
Pero el tratado fue rechazado por el Senado filipino, que atacó la presencia militar estadounidense 
como un rastro del colonialismo y una infracción a la soberanía filipina. El gobierno filipino 



procedió a convertir Subic Bay en una zona comercial llamada «Subic Freeport Zone», que creó 
unos 70 000 puestos de trabajo en cuatro años. En 2014, sin embargo, Estados Unidos renovó su 
presencia militar en el país bajo los términos del Acuerdo de Cooperación de Defensa Mejorada. 
El pacto permite a los Estados Unidos a construir y operar instalaciones en bases filipinas para que 
ambos países las utilicen a fin de mejorar la capacidad filipina para defenderse contra amenazas 
externas. Sin embargo, tal necesidad es cuestionable. Filipinas no se enfrenta a ningún peligro 
previsible de invasión, ataque u ocupación desde ningún lugar, incluso China, que está trabajando 
con Filipinas para desarrollar recursos en el Mar de la China Meridional en virtud de un acuerdo 
que excluye la intervención de Estados Unidos. Se puede dudar si los Estados Unidos justifica en 
absoluto el mantenimiento de una presencia militar en más de 80 países y territorios por todo el 
mundo. A pesar de las amenazas exageradas que son mencionadas por los políticos y expertos, los 
EE. UU. están geográfica y estratégicamente bien aislados de cualquier peligro extranjero real y 
no tiene derecho a incitar tales peligros en otros lugares, en nombre de policía autoproclamado 
mundial. 

 
29 de diciembre. En esta fecha en 1890, el ejército estadounidense mató entre 130 y 300 hombres, 
mujeres y niños Sioux en la masacre de Wounded Knee. Este fue uno de los últimos de muchos 
conflictos entre el gobierno de los Estados Unidos y las naciones nativas americanas durante la 
expansión del siglo XIX hacia el oeste del país. Una ceremonia religiosa conocida como la Danza 
de los Fantasmas inspiraba la resistencia y era percibida por Estados Unidos como una amenaza 
de levantamiento mayor. Los Estados Unidos había matado al famoso Jefe Lakota llamado «Toro 
Sentado» (Sitting Bull, en inglés) en un intento de arrestarlo y poner fin al baile. Algunos lakota 
creían que el baile restauraría su viejo mundo y que el uso de las llamadas «camisetas fantasmas» 
los protegerían de los disparos. Los lakota, derrotados y hambrientos, se dirigían a la reserva de 
Pine Ridge. Fueron detenidos por la Séptima Caballería de los EE. UU., llevados a Wounded Knee 
Creek y rodeados por grandes cañones de fuego rápido. La historia es que alguien disparó, pero no 
se sabe si fue un lakota o un soldado estadounidense. Se produjo una masacre trágica y evitable. 
Se discute el número de lakota muertos, pero está claro que al menos la mitad de los muertos eran 
mujeres y niños. Esta fue la última pelea entre las tropas federales y los Sioux hasta 1973, cuando 
miembros del Movimiento Indígena Americano ocuparon Wounded Knee durante 71 días para 
protestar por las condiciones de la reserva. En 1977, Leonard Peltier fue declarado culpable de 
matar a dos agentes del FBI en el lugar. El Congreso estadounidense aprobó una resolución en la 
que expresaba su pesar por la masacre de 1890 cien años después, pero los Estados Unidos rechaza 
en gran medida sus orígenes en políticas genocidas de guerra y limpieza étnica. 

 
30 de diciembre. En esta fecha de 1952, el Instituto Tuskegee informó que 1952 fue el primer año 
en 71 años de mantenimiento de registros en que no se linchó a nadie en los Estados Unidos, un 
reconocimiento dudoso que no resistiría la prueba del tiempo. (El último linchamiento en los 
Estados Unidos ocurrió en el siglo XXI.) La fría estadística no hace justicia al horror del asesinato 
extrajudicial de forma mundial. Comúnmente cometido por turbas frenéticas, el linchamiento 
proporciona un ejemplo gráfico del credo casi universal de la humanidad en desconfiar y temer al 
«otro», al «diferente.» El linchamiento es una cruda ilustración en miniatura de las raíces 
principales de casi todas las guerras en la historia de la humanidad, que siempre han presentado 
conflictos entre personas de diferentes nacionalidades, religiones, razas, sistemas políticos o 



filosofías. Aunque apenas es desconocido en otras partes del mundo, el linchamiento en los 
Estados Unidos, que floreció desde los años posteriores a la Guerra Civil hasta bien entrado el 
siglo XX, fue característicamente un crimen motivado por la raza. Más del 73 por ciento de las 
casi 4.800 víctimas de linchamiento en los EE. UU. eran afroamericanos. Los linchamientos fueron 
en gran parte, aunque no exclusivamente, un fenómeno del sur. De hecho, solo 12 estados del sur 
fueron responsables de los 4 075 linchamientos de afroamericanos entre 1877 y 1950. El noventa 
y nueve por ciento de las personas que llevaron a cabo estos delitos nunca fueron castigados por 
funcionarios estatales ni locales. Nada podría ser más ilustrativo de la actual incapacidad humana 
para cooperar en la prevención de catástrofes globales, como la destrucción del medio ambiente o 
la guerra nuclear global, que el hecho de que el Congreso Estadounidense no aprobó una ley 
declarando el linchamiento como crimen federal hasta el diciembre de 2018, después de 100 años 
intentándolo. 

 
31 de diciembre. En esta fecha, muchas personas alrededor del mundo celebran el fin de un año 
y el comienzo de uno nuevo. A menudo, las personas crean resoluciones o compromisos para 
alcanzar metas particulares en el nuevo año. World BEYOND War ha creado una Declaración de 
Paz que creemos que también sirve como una excelente resolución de año nuevo. Esta Declaración 
de Paz o compromiso de paz se encuentra en línea en worldbeyondwar.org y ha sido firmada por 
miles de personas y organizaciones de casi todos los rincones del mundo. La Declaración consta 
de solo dos frases y reza así: «Entiendo que las guerras y el militarismo nos quitan seguridad en 
lugar de protegernos, que matan, hieren y traumatizan a los adultos, niños y bebés, dañan 
gravemente el medio ambiente natural, erosionan libertades civiles y agotan nuestras economías, 
desviando los recursos de las actividades que favorecen la vida. Me comprometo a participar y 
apoyar los esfuerzos no violentos para poner fin a todas las guerras y los preparativos para la guerra 
y crear una paz justa y sostenible». Para cualquiera que ponga en duda la declaración, pregúntese 
¿es cierto que las guerras nos ponen en peligro? ¿Es verdad que el militarismo daña el entorno 
natural? ¿No es la guerra inevitable, necesaria o beneficiosa? — World BEYOND War ha creado 
un sitio web completo para responder a las preguntas de este tipo. En worldbeyondwar.org hay 
listas y explicaciones de los mitos que se creen sobre la guerra y las razones por las que 
necesitamos poner fin a la guerra, así como campañas en las que uno puede participar para avanzar 
esta meta. No firme el compromiso de paz a menos que lo diga en serio. ¡Pero, por favor, hágalo 
en serio! ¡Feliz Año Nuevo! Nos vemos en worldbeyondwar.org 

 

 

 

 

 

 



 


